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NOTA DEL EDITOR 

Siendo una de las finalidades del /ru1iluto llllli~núla lnúrarne­
ricano lograr una autorizada idenlificación · del indígena, desde u~ 

punto de visla ·integral, ha podido comprobar que todo intento 
de clasificación racial o exclusivamente lingüística no es satisfactorio. 
La clasificación cultural en función con la lingüística parece ser la 
más conveniente, no obstante que adolece también de cierlas defi· 
ciencias. 

La clasificación de la cultura material es fácil, pues sólo requiere 
algún conocimiento en el campo de la arqueología para identificar 
y cuantificar cuáles objetos de una familia o de un grupo son de 
origen prehispánico. En cambio, es difícil identificar con acierto 
las características de cultura abstracta o intele.:tual y diferenciarlas 
de las de origen occidental, pues con frecuencia están íntimamente 
ligadas o fundidas. Sucede también que por su actual personalidad 
retraída y hermética, el indio no expresa o no puede expresar sus 
ideas, lo que lo hace vivir en un mundo, mientras que las minorías 
urbanas viven en otro. La resultante de esto, sobre todo en un pasado 
no lejano, fué que éstas últimas sin conocer el cómo y el porqué 
de las verdaderas netesidades y aspiraciones del indio, aplicaban 
para satisfacerlas los mismos medios empleados respecto a la po· 
blación de cultura occidental, los cuales en ocasiones eran acertados 
y en otras inútiles, forzados y aun contraproducentes. 

Teniendo en cuenta lo arriba expuesto, parece indispensable que 
para elevar las condiciones de vida del indígena no sólo se investigue 
y mejore su cultura materia~ sino también se conozcan sus super· 
vivencias de cultura intele.:tual precolombina, muchas de las cuales 
son valiosas y se procure autorizada y armónicamente incorporarle 
las de la cultura occidental que él acepte y sean convenienles. 

Mas, esta labor no podría ser llevada a cabo si previamente no 
se conocen los antttedentes hisróricos de la cultura inteleclual pre· 
colombina, ya que esto permitirá identificar· sus acluales supervi· 
vencias. 
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Eslas consideraciones han hecho que el lmlillilo lr.digenisla I 
teramericano edite gustosamente este importante y tmcenden 
libro titulado la Filow/ía Nálauall, del cual es autor el Secre ' 
de dicho Instituto, Dr. Miguel León Portilla. El prólogo, escrito 
el sabio nahuadato Dr. Angel M• Garibay K~ alude a su conteni 
mucho mejor que nosotros pudiéramos hacerlo. 

MANUEL Guno 
Director del lmlituto lndi~en • 

lnkramericuno. 
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. PROLOGO 

Suelen ser los prólogos el medio más ef ú:az para retraer 
a los lectores del conocimiento del libro. No quuiera incurrir 
en esle delito y me t10y a limilar a unas ligeras observaciones 
sobre la obra que se toma en las manos. 

1 

Hay un fenómeno cultural no suficientemente estudiado en 
México. La inmenso mayoría sonríe cuando lee un tilulo como 
el que designa este estudio. Es la pesadumbre del prejuicio 
sobre las mentes, por ignorancia, o por desdén irracional. Y 
es un prejuicio ilógico, mucho más que en otros campos. Por· 
que se admiran, los mismos que sonríen, de los monumentos 
que la arqueología descubre, de los hechos que la historia 
trasmite, pero cuando se llega al campo de las ideas, emocio­
nes y sentimientos de la vieja cultura, se relega al país de 
las leyendas y fantasías germinadores de novela, todo lo que 
se ofrece como ti estigio de cultura en la etapa prehispánica. · 

Ilógico, porque es natural admitir que quien pudo escul· 
pir la llamada Piedra del Sol, gala de nuestro Museo de 
Arqueología, y quien pudo elevar construcciones como las p¡. 
rámides, podía ciertamente enlazar sus pensamientos y dar a 
conocer sus emociones. Pero en ese campo, o se niega capa· 
cidad a los antiguos, o se define que no podemos saber qué 
pensaron, qué sintieron, qué ideales rigieron sus actos y nor· 
maron su marcha en el mundo durante los milenios en que 
floreció su cultura. 

Lentamente se va abriendo el camino a la futura síntesis. 
Primero hay que ostentar hechos y poner ante los ojos reali· 
dades. Vendrá la hora en que el negador calle, el que ríe, 
piense, y el deturpador de todo las antiguos moldes aunque 
tenga de indio la sangre, se humille ante la realidad que 
se le enira par los ojos hasta el forulo de la conciencia. 
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"Filosofía de los pueblos que hablaron lengua • 
E5!e . es. el tema abarcado por el estudio presente. Cada 
m111'!, ~1de ~11?, declar?ción. Hemos llegado a la etapa en 
por !1losofia se ent1~nde una serie de consideraciones, 
to. "!'". abst"!sas, me¡or. Y, aunque el. nombre con que i 
d1sc1pl1~a mas humana co"e está mal puesto, la filoso .. 
no. es s1~ el- conato de explicar los sumos problemas de . 
e~istenc!a Y la comprensión de ella. Todo hombre de · 
sida~ f dosof~, • sin necesidad de ajustarse a los moldes 
Platón y Aristóteles, ni de Buda 0 J'ivekananda. Tantas 
lJ:zas, otras tantas sentencias, dijo el latino. y cada cul 
tiene su modo particular, propio e incomunicable de ver e 
mundo, de v~rse. a sí mismo y de ver lo que trasciende ·. 
mundo y a s1 m1Smo. 

Tiene especial interés y atractivo ver qué pensaron sob' 
tales temas los ho"!bres ~e ~~ siglos que nos precedieron ' 
este suelo. ~s~ sist~~1zacion de pensamientos, emocion . 
en/oques Y ?~s1ones intimas será su filosofía. Existe un · 
de compres1on y de solución de problemas humanos d 
por. gente que vivió bajo la luz, o la sombra, de la culta. 
a~1gua Y se nos trasmite en lengua náhuatl. El Autor de ei 
:1bro ~ propuso indagarlo. y /ué hasta el fondo para hal • 
?s raices. Nunca están las raíces a la vista, si no es en l 

'

arboles caducos. El Autor llegó a las raíces como vere . 
u ego. ' 

"Pueblos que hablaron náhuatl". En la etapa de recoger 
los documentos. Qué hablaron antes no sabemos. y tam 
podemos f anta~ear. De u11.a fuente o de otra, en lengua 
huatl se recogieron los datos. Sobre a<As datos labo .• A ~ e ra su ,, 

d~n~trocc1on el utor. Perfecto. No importa que Demócrito, ',t ;~ 
ire al azar haya tom--'o sus · d . · ., · • ' • ua• nociones e peregr111antes de ~~ . , · 

la. India. Su doctrina está expresada en gn·e,,0 E ¡·1 ¡· ' [:i>: 
'"le" El A " . s 1 oso JO ~ .. " -r .,a. utor rec?ge sus datos de documentos que dieron :~: ;' '. 
os. que hablaban náhuatl. Su filosofía es náhuatl. y ·por ', 
que l!O azteca? ' ~ i. ;,: 

Los apresurafos, aunque haga ya decenios, confunden J: 
azteca con lo náhuatl. No es lo mismo. Los aztecas son loi. 
fundador~s de Tenochtitlan, diremos con simpleza para "..,;; 
hacer mas 1 la y ' ·~: . con,usas s cosas. hay muchos que nada iu;'.c 
~1e~on que ver, ni en la fundación, ni en el auge de este Se) 
noria central, al cual honraron con el epíteto de Imperio otro ~ 
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apresurados, y ews extraños también pensaron y se expresa· 
ron en lengua náhuatl. Tlaxcala, Chalco, Acolhuacan no son 

. aztecas. Y de estas regiones tenemos documentos que nos dan 
el hilo para entrar al recinto mental de aquellos pueblos. La 
palabra "náhuotl" es más amplia y genérica y con ella seña· 
lamas lo que nos llegó en la lengua de T enochtitlan, aun 
cuando no fuera de origen tenochca. 

El Autor recoge documentos de todo rumbo y de toda 
zona en que se hablara la lengua náhuatl y sobre ellos ela· 
hora su visión del mundo. con esta armónica documentación 
podemos saber qué pensaron los que en . esa lengua hablaban, 
acerca del mundo, del hombre y de lo que trasciende al mun· 
do y al hombre. En otros términos, su filosofía. 

2 

El método es lo más importante en las investigaciones. De 
uno viciado resultan esperpentos. De un recto método pueden 
salir obras maestras. Hay dos métodos. Uno encerrarse en 
su interior y sacar de sí --t:omo el gusano de seda su capu· 
llo- todo lo que uno cree y quiere que sea la visión de un 
mundo ido. Es el que siguieron los hombres del XIX. Y no 
excluyo a nadie. Hablo de los nuestros. Que de fuera vinie· 
ron los que comenzaron a darnos la orientación hacia el recto 
método. Este es el de ir al documetilo y dar lo que da el 
documento, con un poco de orden. Nada más. Vaya, entonces, 
el lector a las páginas finales de este libro y hallará más de 
setenta textos en su lengua indiana. Son flores de un vergel, 
y no son todos los que pueden aducirse. Para los fines de este 
estudio son suficientes. Están tomados de todos los rumbos de 
la región en que se habló la lengua náhuatl. La zona central 
de los lagos, al lado de la región hoy día poblana, y la vieja 
cultura de los pueblos toltecas, trasmitida por textos que se 
recogieron en regiones septentrionales del J' alle de México. 
También los tiempos tienen su gradación. Hallamos algunos 
textos muy arcaicos, como los poemas de la Historia Tolteca· 
Chichimeca, o los Himnos a los Dioses, recogidos en Tepe· 
pulco, tan antiguos en su expresión, que los indios más sabios 
no pudieron explicar a Sahagún. Y tenemos textos de los 
contemporáneos de la Conquista, como son' los del libro de 
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los Coloquios de los Doce, que tanto valor tiene y que 
poco es conocido. De emi manera, tiempo y espacio, las ·. 
cesarias coordenadas de todo lo humano, están perfecta 
representados. 

Pero no es una pura colección de textos; más o 
clasificados. Si ta! fuera la obra, ya tendría valor sumo. 
una interpretación de esos textos y su coordenación, para 
ducir la idea que en ellos se entrañaba y concordarla 
otras. para dar el concepto de lo que se pen.'6ba en las r 
tas épocas y quedó cristalizado en poemas, o en discur 
pero es testimonio de la mente antigua que va en pos 
misterio perpetuo. 

No debe olvidar el lector que este estudio es una 'f, 
... de doctorado y debe ajustarse a las normas que imponen 
· bajos de esta índole. No se trota de abrumar a los lecto 
con todo lo que pudo hollarse en la zona de la investigaci 
Ni en una obra de total investigación es posible esto. El 
es hacer ver que el estudiante conoce sus minas, saca su 
tal precioso, lo elabora paciente y lo convierte en joya. Q 
mucho oro Juera, quedan muchas posibilidades de nu 
obras de arte, queda en el mismo artífice la capacidad 
dar cosas mejores. Pero se lrata de poner a prueba esa 
pacidad exigiendo una prueba inicial. Esta comparación ·· 
plica y da la clave de lo que a muchos acaso pueda par · 
deficiencia. Habrá tiempo -y con toda el alma deseo 
se realice-:-, en que el Autor nos dé una obra más am 
Aun entonces, ésta quedará como la piedra inicial de la 
l!estigación seria en este campo. Es la primera vez en 
se nos dice qué pensaron los antiguos mexicanos, no a tr 
de rumores, ni haciendo deducciones, sino presentando 
propias palabras, en su propia lengua. El que conoce é 
podrá dar fallo de la recta versión, y el que la ignore, a 
tará la fuerza del testimonio de quien se introdujo a la o 
ridad de las cavernas para sacar los diamantes de su valor. 

No se hacen cotejos con filosofías de ningún otro gé 
ro. Fuera inoportuno y extemporáneo. Ya pasó el tiempo . 
que se creía en una filosofía única para la humanidad. ; 
las normas son idénticas en el fondo, la libertad de 
y la originalidad en el ver son de escala sin límite. El v 
de cada /ilosof ía radica en su propia construcción. 

Habrá acaso temas que el lector quisiera ver tratado 
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que están ausentes. La razón es obvia. O no se halla testi· 
monio en que apoyar la indagación, o no llegaron a pl~ntear 
el problema los antiguos mexicanos. Necedad fuera pedir una 
teoría acerca de la relatividad, o una discusión acerca de la 
distinción real entre la esencia y la existencia. Ni son las 
cuestiones de mayor importancia, ni era tiempo de que en una . 
sociedad y una cultura en cierne aparecieran tales asuntos 
al.debate. 

3 

La realización de estos métodos, aplicados a la indagación 
en esta materia, va a juzgarla el lector. Podrá gozar la cla. 
ridad y el orden del escrito, prueba de la formación sólida· 
mente humanística del Autor. Podrá hallar hilos de indaga· 
ción, si estas materias le tientan, poro ir por regiones del pen· 
samiento 110 visitadas aún. 

La mejor prenda de este trabajo es su originalidad. Cuan· 
do otros tienen fija la mira da en especulaciones germánicas, 
griegas, o de cualquiera otra región del mundo del. pensa. 
miento, place que haya mexicanos que se ponen a indagar 
sobre lo mexicano. Eso sí, no con .fáciles panfletos, en que 
en un haz de páginas se tratan los más trascendentales pro· 
blemas. De necesidad lo breve es defectuoso, aun viniendo de 
genios. 

La presente obra está destinada a provocar emulaciones. 
No porque se la combata por falsa o por haber inventado, que 
para ello pone a la vista los originales en su lengua nativa, 
sino porque se le contrapondrá otra manera de ver y ello 
provocará una indagación más amplia y una discusión más 
honda y alquitarada. Con lo cual ganará la historia de la · 

. cultura entre nosotros, tocante a temas nuestros. 
Un hecho es indudable. Este libro no caerá en el olvido 

como tantos otros. Hoy es una Tesis, mañana, tengo la espe· 
ranza y el deseo de que sea un Tratado completo y amplio 
acerca de la Filosofía de los Pueblos Antiguos de Mesoamé· 
rica. Buena falta está haciendo. 

ANGEL M' GARJBAY K. 



INTRODUCCION 

CULTURA Y FILOSOFIA NAHUAS 

Gente de variadas actividades en el campo de la cultura 
eran los nahuas (aztecas, tezcocanos, cholultecas, tlaxcalte­
cas •.. ), a principios del siglo xvt. Establecidos en diversas 
fechas en el gran Valle de México y en sus alrededores 
-unidos por el vínculo de la lengua náhuatl o mexicana­
habían heredado no sólo muchas de las ideas y tradiciones, 
sino también algo del extraordinario espíritu creador de las 
viejas culturas teotihuacana y tolteca.1 

1 Empleamnos a lo largo de este trabajo el calificativo genenco ná­
huatl (o de ros nahuas), •bsleniéndonos de identificarlo con el de azteca (o de 
loJ a:tecas), porque como consta históricamente, ]u ideas que aquí se estudia· 
rán no fueron en modo alguno patrimonio o descubrimiento Hclmivo de los 
utecas. F .. t .. formaban al tiempo de la conquista un imperio poderoeo, nu1itar 
y económicamente, pero su cultura intelectual y material, ni fué cruda ea 
su mayor parte por ellos mismos, ni puede decirse que fuera esencialmente 
distinta de la de sus vecinoo t=ocanos, tlucaltecu, huexollincas, cholultecu, 
habitantes de Tlacopan, Chalco, ele. 

Todos éstos -independientes en diverso grado del imperio Muicad­
estaban tambiéu en deuda con las culturas teotihuacana y toltttL Así pueo, 
poseyendo inlinidad de patrones cultural .. oemejantes a los de los aztecas, y 
un idioma común, el náliuatl, ,·erdaden linpa /rt111ca ele Mesoamérica. hemo& 
optado por d..ignarlos a todos 1eniricammte como ros nabas. Estudiándose 
aquí sus ideas durante el tiempo inmediatamente anterior a la conquista, nos 
referiremos siempre a la cultura náleuatl, al pensamiento· ná/tuad, etc. 

Con lo cual no ttttmos introducir innonción alguna sino solamente preci-
811D011 cuál es el alcance de nuestras afinnacion.' Y esto,. porque parece im­
posible -t0bre la haJ;e de la evidencia documental y arqueológica de que se 
dispone en la actualidad- intentar un estudio ponnenorizado del pengmiento o 
ideas fil08Óficas de cada uno de 108 grupos nahuas en particular. Tal vez mú 
tarde, estando ya siquiera medianamente estudiado el pensamiento común a los 
nrim pueblos nahuas a principiDB del siglo XVI, podrá ensayarse una in,·es­
tigación · de la génesis histórica del mismo, d'9de el tiempo de los tolteca 
huta llegar a lo mú notorio de cada una de sus últimas fonnulaciones espec~ 
ficas: t=ocana, tlucalteca, a-., etc. 

Por el blOlllellto es menester contentane con estudiar en sus fuentes esu 
ideas c¡ue habian logrado ya un cierto grado de universalidad en el mundo 
náhuatl p~bispánico y que por tanto debieron emeiane en los vari0& calmicac 
-tentros de educación superior- de los principales núcleos nahuas. 
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Porque, eran tantas las manifestaciones de arte y cut' 
en los grandes centros del renacimiento náhuatl, T 
co y Tenochtitlan, que aun los mismos conquistad 
gente ruda en su mayor parte, se quedaron asombr 
como lo. atestiguan los relatos de Cortés y Berna) Dí 
contemplar la maravillosa arquitectura de la ciudad lac 
con su gran plaza y sus edificios de cantera, así como al 
en la cuenta de la rígida organización militar, social y reli 
de los indios. 

Pero, otros aspectos menos exteriores de la vida cu) 
de los nahuas, re escaparon a la vista de los conquista 
y sólo fueron descubiertos por los primeros frailes mision 
Principalmente, Olmos, Motolinía, Sahagún, Durán y Me 
ta, movidos por su afán de investigar, penetraron más ho 
hasta encontrarse enire otras muchas cosas con la obra m 
Ira del genio indígena: su cronología. Ayudados por ésta 
dieron luego precisar los grandes mitos cosmológicos, . 
de la religiosidad y del pensamiento náhua!l. lnterrog~n 
los indios más viejos, conocieron y pusieron por esenio i 
discursos y arengas clásicas, los cantares que decían a h , 
de sus dioses, las antiguas sentencias dadas por los jueces;; 
dichos y refranes aprendidos en las escuelas: en el' Cal ; 
o en el Telpoehcalli. .> 

Especialmente Fray Bernardino de Sahagún, _aprov .y;..¡f} 
do los datos allegados por Olmos y los doce primeros f~~:(- . 
les venidos a la Nueva España, y creando por sí ·mismo·""'•· .. · 
nuevo método de investigación histórica, logró reunir en · · 
tenares de folios, información ahundantísima recibida de la 
de los indios y en lengua náhuatl, que le sirvió de base 
cumental para redactar su Historia General de las cosas : 
Nueva España, genuina enciclopedia del saber náhuatl. . 

Después, algunos otros completaron aún más la ima 
del mundo nahua lograda por Sahagún. Fray Juan de T 
quemada, basándose en Mendieta, lo enriquece, no obs 
sus tediosas digresiones. Juan Bautista Pomar y don Fe 
do de Alva lxtlilxóchitl nos hablan más ampliamente en 
Relaciones e historias de la grandeza de Tezcoco. Diego . 
ñoz Camargo de la Historia de Tlaxcala y don Remando 
varado Tezozómoc en sus dos crónicas, la Mexicana y.:. 
Mexicáyotl, de las ~lorias de México-!enoc~titlan, sus · 
pectivas patrias. El Dr. Alonso de Zurita, oidor de la 
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Audiencia, reunió más datos sobre la extraordinaria forma 
de justicia y derecho reinantes entre los nahuas. D. Francisco 
Hernández, médico de Felipe 11, complementó la obra de 
Sahagún por lo que a la antigua botánica y medicina se re· 
fiere y el P. José de Acosta reunió, entre otras cosas, inte­
resante información sobre algunas de las características y ri· 
quezas naturales del territorio poblado por los nahuas.2 

Mucho se ha escrito sobre la base de lo que estos cronis­
tas e investigadores nos dejaron. Por otra parte, los modernos 
descubrimientos arqueológicos han arrojado también nueva 
luz. El resultado de todo esto es que hoy nadie duda que 
hubo entre los pueblos nahuas una maravillosa arquitectura, 
un arte de la escultura y de la pintura de códices, una exacta 
ciencia del tiempo expresada en sus dos calendarios, u~a 
complicada religión y un derecho justo y severo, un comercio 
organizado, una poderosa clase guerrera y un sistema. educa· 
tivo, un conocimiento de la botánica con fines curallvos y, 
en resumen, una cultura de aquellas pocas de las que como 
dice Jacques Soustelle "puede estar orgullosa la humanidad 
de ser creadora". 3 

Hay, sin embargo, dos puntos en la cultura nahua que 
por mucho tiempo quedar~n del todo o~vidados, no ~bslan!e 
su fundamental importancia. Nos referimos a la ex1stenc1a 
de una literatura y de un pensamiento· estrictamente filosófi· 
co entre los nahuas. 

La existencia de genuinas obras literarias en lengua ná· 
huatl es actualmente un hecho comprobado y conocido, gra· 
cias principalmente a los pacientes estudios del eximio nahua· 
tlato Dr. Angel Ma. Garibay K., quien ha dado a conocer 
algunos de los mejores y más representativos ejemplos de es'!' 
Ji teratura. Y no es necesario exponer aquí la forma como d1· 
chas composiciones llegaron hasta nosotros en su idioma· y 
forma original, ya que el mismo Dr. Garibay se ocupa deteni· 
damente de esto en su Historia de la Literatara Náhuatl, obra 
fundamental y punto de partida para toda investigación so­
bre este tema. 4 

~. bibliografía que va al fin de este trabajo se indican los tftuloo 
comp!ctos de lu obru de cada uno de los cronistas Y primeros historiadores 
mencionados. • •4. , • • la -~" , la 

3 SousTELLE, Jacqoes. La t'lt quotJ 1tnnt ut.• aneqatJ a Riut ut 
c••quél• .,,,.,,..,. Librairie Hachetle. París. 195.>. p. 275. 

• GWBAY K'.. Anizel W. Hi.ioria de la Lileralura NiAuatl. Edi1orial 
Pom".., S. A, 2 vols.0 México 1953-1954. 
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Resuelta así afirmativamente la cuestión acerca de la li·
1 

teratura, quedaba aún por dilucidarse el otro punto: ¿hubo 
un saber eslrictamente filosófico entre los nahuas? o dicho 
en olras palabras, ¿hubo entre ellos, además de su cosmovi• 
sión mítico-religiosa, ese tipo de inquietud humana, fruto 
la admiración y de la duda, que impulsa a preguntar e inqu 
rir racionalmente sobre el origen, el ser y el destino d 
mundo y del hombre? 

Sabemos por los estudios que se han hecho sobre el o 
gen de la filosofía griega que bien puede afirmarse que 1 
historia de ésta no es sino "el proceso de progres\va racion 
lización de la concepción religiosa del mundo implícita 
los mitos". 5 Y nótese que para que exista la filosofía no 
necesario que hayan desaparecido los mitos, pues como afi 
el mismo Jaeger, "auténtica mitogonía hallamos todavía en 
centro de la filosofía de Platón o en la concepción aristoté 
ca del amor de las cosas por el motor inmóvil del mundo" 

Cabe pues interrogamos; poniendo nuestra pregunta 
los términos empleados por Jaeger: ¿había comenzado e 
los nahuas del peñodo anterior a la conquista ese pr 
de progresiva racionalización de su concepci6n mítico-relig ·. 
S& del mundo? ¿Había hecho su aparición entre ellos 
tipo de inquietud, que lleva a través de la admiración y . 
duda, al inquirir esliictamente racional que llamamos f 
sofía? 

Quien haya leído los himnos y cantares nahuas presen 
dos por el Dr. Garibay en los capítulos que dedica a la 
sía lírica y religiosa en su Hi5toria de la Literatura N • 
tendrá que aceptar que en varios de ellos aparecen atisbos 
inquietudes acerca de los temas y problemas que más bon 
mente pueden preocupar al hombre. Podríamos decir que 
como acertadamente ha escrilo a otro respecto el Dr. 1 
&!man, "el poeta es un comentador de la vida y la exisl 
cia; en su manera inmediata e imaginativa es un filósofo" 

Sucede con los nahuas lo mismo que con los griegos, d 
de fueron precisamente los poetas líricos los que empeza 
a tomar conciencia de los grandes problemas que rodean :. 

~El, Werner, Paidtia, Los idtales de la cull/lra lritl'J, Foado 
Cultura Económica. 3 vols., México, 1942·1!»5. T. I, p. li3. 

• 16iJ, pp. 172-173. . . ' •, 
1 En"'"• lrwin, Aru anJ tht lllan, The New Alll<flUIJ L1bnJy, 

York. 1949, p. 113. 
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comprensión del mundo y del hombre. Ahora bien, si hubo 
entre lo~ nab~as, quien~. vieron problemas en aquello que 
los demas obviamente vman y aceptaban puede decirse que 
esos "descubridores de problemas" acer~ del mundo y del 
hombre, habían encontrado el camino del saber filosófico 
Lo cual no es querer atribuir anacrónicamente a los indio~ 
clara conciencia de la diferencia entre los objetivos forma· 
les de la filosofía y de las otras formas del saber científico 
religioso ~ de int?ición artística. Tal ~elimitación de campo~ 
es en senhdo estnclo obra del pensamiento occidental moder· 
no •. No. la ~n~iero~ c~er~amente los filósofos jonios, ni los 
sabios mdostamcos, m stqmera muchos de los doctores medioe. 
vales para quienes saber científico, filosofía y aun teología 
se unificaban. 

Sin pretender por tanto hallar tampoco entre los nahuas 
una radical diversificación en sus varias formas .de saber, 
pero atraídos por esos que hemos llamado atisbos racionales 
e inquietudes manifiestos en la poesía náhuatl tanto lírica 
como religiosa, decidimos continuar la búsqueda en pos de 
más claros vestigios de lo que hoy podemos llamar un saber 
filo.sóf!co, con el mi~mo fundamento con que Aldous Hwdey 
designo como filosof1a perenne y auténtica a todos esos textos 
en los que los más penetrantes atisbos del pensamiento hu. 
mano han encontrado su expresión: . 

"E~. los Vedan!"-. en I~ prof~tas hebreos, en el Tao Teh King, 
e~ los diálogos platomcos, en el Evangelio según S. Juan, en la teolo­
g1a l\!a~ayana,. e~ Plotino y el Areopagita, en los Sufitas persas, en 
los. m1s1tcos cnsltanos de la Edad Media y del Renacimiento, la Filo­
sof1a pere~ne ha hablad~ casi .todas las lenguas de Asia y Europa y 
se ha .se.rv1do d~ la termmologia y de las tradiciones de ~da una de 
las reltgione~ mas ele~ad~. Mas por debajo de toda esta confusión de 
lenguas Y IRllos! de ~1s!onas locales y doct.rinas particularistas, queda 
un factor co"!un mas elevado que conshtuye la Filosofía perenne 
en lo que pudiera llamarse su estado químicamenle puro."• 

Pues bien, si realmente ese tipo de filosofar profunda· 
mente humano de que habla Huxley, existió también entre 
los antiguos mexicanos, es indudable que sus ideas no podrán 
reconstruirse a base de hipótesis o fantasías. En una materia 
tan delicada como la filosofía, en la que aún contando éon 

8 HuxLEY, Aldo11&, fntrotluctúin to TAt Soo1 o/ Cod. BAIJ!Qllotl.Cita, The 
New American Llbmy, 1954, pp. 11-12. ' 
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abundancia de textos, suelen quedar no pocas obscuridades 
interpretación y sentido, sería pueril penetrar sin contar co 
fuentes directas de auténtico valor histórico. Por fortuna, 1 
búsqueda y la consulta nos han revelado que las-fuentes par 
estudiar el pensamiento náhuatl existen, si no en la abund 
cia que todos quisiéramos, sí por lo menos en una proporci' 
suficiente para lo que aquí se pretende. A continuación 1 
presentamos tomando en cuenta la importancia de cada u · 
tanto por razón de su antigüedad, como por su valor info 
mativo. 

Sólo queremos recalcar, para obviar desde luego un 
sible mal entendido, que estas fuentes muestran básicamen 
cuál fué el pensamiento de los nahuas del período inmediat ~ 
mente anterior a la Conquista. O sea, sus varias doctrinas, 1 
como debieron ser enseñadas en sus centros de educación su'· 
perior (Calmécac), sin adentramos en el análisis de su posibl' 
origen remolo. . 

Cualquier intento .de estudiar la evolución del pensamienl. 
náhuatl desde los tiempos teotihuacanos, o desde los toltecat!, 
parece que tropezaría desde un principio con ese hecho i 
controvertible de que los textos de los indígenas informan! 
reflejan fundamentalmente lo que sabían acerca del pe 
miento de su época. Y si las cronologías y los monume 
arqueológicos pueden llevarnos mucho más lejos respecto _ 
conocimiento de algunos hechos históricos y aun religio 
sólo parcialmente podrán hacerlo por lo que se refiere · 
preocupaciones e ideas meramente abstractas. Por esto creem 
conveniente especificar que, aun cuando en las. fuentes que · 
continuación se valoran, hay sin duda innumerables ideas · 
tradiciones de períodos anteriores (teotihuacano, tolteca), e 
realidad, si hemos de proceder críticamente, sólo extende 
mos aquí nuestras afirmaciones hasta donde no parece ca 
duda alguna: las fuentes que van a examinarse refle_ian el q 
pudiéramos llamar pensamiento filosófico en vigencia, al m 
nos durante los 40 ó 50 años que precedieron a la Conquis 

2 

LAS FUENTES 

Encontramos ante todo repetidas alusiones sobre la exis­
tencia de sabios o filósofos nahuas en varias de las primeras 
crónicas e historias. Así, por ejemplo, en el Origen de los 
mexicanos se afirma que "escritores o letrados o como les di· 
remos que entienden bien esto. . . son muchos. . . los más y 
otros no osan mostrarse ... " 9 Hay igualmente menciones en 
las historias y relaciones de Sahagún, Durán, lxtlilxóchitl, 
Mendieta, Torquemada, etc.10 

Sin embargo, aun cuando estos testimonios son ¿e gran 
importancia histórica, no pueden considerarse propiamente 
como fuentes para .el estudio de lo que llamamos filosofía Ná­
huatl en sentido estricto, ya que no contienen siempre las 
teorías o doctrinas de quienes son presentados como sabios o 
filósofos. Es menester, por consiguiente, acudir a fuentes más 
inmediatas aún, en las que encontremos las opiniones de los 
indios expresadas en su propia lengua y por ellos mismos. Ta· " 
les son las fuentes que a continuación brevemente enumeramos 
y valoramos. 

9 Ori,en de los muicanos, en Nue\·a Colección d-- Documentos para Ja 
historia de México (publicada por Joaquí~ García lcUbalceta) 111, Pomu· 
Zurita. Re1acion~ antiguas (siglo xvl), México,, 1891. p. 283. ' 

1º Ver, SAHAGÚN, fray Bemardino de, Historia General d.: las cosas de 
Nue<a E•paña, [d. Acosta Saignes, Mé1ico, 1946; Introducción al Lib. I; todo 
el Lib. VI; del Lib. X, pp. 144, 2~2-246, 276-280, etc. 

Du~N. Fray ,Diego ~ Hi•toria de !tu fndiaJ de Nue<a España, publicada 
por Jose F. Ramn:<Z. Meuco, 1867°1880: T. l., p. 6. 

htLILIÓCRITL, Femando de Alva, Obrm Hüióriau, publicadas y anotadas 
por Alfredo Chavero, Mé1ico, 1892; T. 11, pp. 18, li8. etc. 

Mt>otETA, Fray Getónimo de. Hütoria Ecle.uútica Indiana Ed. Salv. Cbá..,. 
lfayhoe, Mé1ico, s. f.; T. 1, p. 89. ' 

TOIQUEllADA, F .. , Juan de. Monarquía lnJiana, 3' edición, fotocopia de la 
oegunda (Madrid, 1723); T. U, pp. 1~147, 174, etc. 
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1) TESTIMONIOS EN NÁHUATL DE LOS INFORMANTES 

DE SAHACÚN 

Nos referimos a los textos nahuas recogidos por Saha 
(a partir de 1547), en Tepepulco (Tezcoco), Tlatelolco 
México, de labios de los indios viejos que repetían lo q 
habían aprendido de memoria en sus escuelas: el Calmé 
o el Telpochcalli. En el cúmulo inmenso de datos recopila 
hay secciones enteras que se refieren a la cosmovisión míti 
religiosa nahua, así como a los sabios o phylosophos y a 
opiniones y teorías. La forma en que llevó a cabo Sah 
la recolección de este material, concisamente la describe 
Luis Nicolau D'Olwer: 

"Después de madura reflexión y análisis minucioso, Sahagún lorm · 
la un cuestionario "minuta" -como él dice- de todos los tópi 
referenies a la cultura material y espiritual del pueblo azteca, co • 
base de la encuesta que se propone realizar. Selecciona luego a los • 
seguros informadores: ancianos que se formaron bajo el antiguo i . 
perio y vivieron en él sus mejores años -capacitados, por tanto, 
conocer la tradición- y hombres probos, para• no desfigurarla. 
pide sus respuestas en la forma para ellos más fácil y asequible, • 
la que están acostumbrados: con sus pinturas indígenas; se esfue 
en provocar una repetición de los mismos conceptos, pero con dil . 
rentes giros y vocablos. Por fin, contrasta y depura las informacio ·· 
de una parte con los tres cedazos de Tepepulco, Tlaltelolco y l\léxi 
de otra, con los "trilingües" del Colegio de Santa Cruz, que fijan 
escrito en náhuatl el significado de las pinturas y que, en romance 
en latín, lo pueden precisar. De esta manera nuestro autor, como o 
serva Jiménez Moreno, "seguía, sin saberlo, el más riguroso y e 
gente método de la ciencia antropológica''.." 

Se ha objetado alguna vez el conocimiento que de su 
ideas y tradiciones pudieran poseer los indígenas informan. 
tes de Sahagún, así como . la veracidad de los mismos, q 
bien sea por temor o por resentimiento ante el vencedor, 
dieron optar acaso por ocultar la verdad. Respecto de lo p 
mero, o sea de la existencia de indígenas conocedores de s 
antiguallas, conviene recordar que Sahagún dió principio . 
sus investigaciones en Tepepulco a partir de 154 7. Habí 
transcurrido entonces sólo 26 años desde la toma de Tenoc 

11 N1couu D'OLWEll, Luis. fray Bemardinc de SaAapn (1~99-15901, Col ' 
ción Historiadores de América, l. P. G. H, Mésico, 1952, pp. 136-137. •, 
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Una página de los testos de los. inlormaotes de Sahagún: Códice Matriterue Jtl 
Real Palacio. Ed. lacsimilar de Paso y TrollCO!IO, vol VI (2' pte.1, fol. 141. 
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tillan. Era, pues, fácil encontrar, no sólo en la capital azt 
sino en T ezcoco, Tepepulco, Tlatelolco, etc., no pocos hombr 
maduros, de 50 a 70 años, que habían vivido en sus pueblos 
ciudades, desde unos 24 hasta casi 50 años antes de la venid · 
de los españoles. 

Algunos de ellos -aun cuando no hubiesen sido sacerd 
tes, sino meramente hijos de señores, etc.-, fueron sin dud 
estudiantes en los Calmécac. Ahora bien, ·hay que añadir qu 
la forma como allí se enseñaban las varias doclrinas y t 
diciones era, a falta de una escritura como la nuestra, po 
medio del aprendizaje de memoria, que servía para entende 
las ilustraciones de los códices. En este sentido, no pued 
caber duda alguna, que entre las doctrinas que se enseñaban 
a lo más selecto de la juventud nahua, debió hallarse incluido 
lo más elevado de su pensamiento, encerrado muchas veces en 
los cantares y discursos aprendidos de memoria. .. 

Estando, pues, en contacto con la tradición viviente de los· 
Calmécac y habiendo aprendido de memoria sus doctrinas, no'.' 
es posible negar en buena crítica que por lo menos algunos 
de los hombres maduros y de los viejos que informaron a Sa·':' 
hagún poseían ciertamente un conocimiento suficiente de sus' 
ideas y tradiciones. '. 

Pero, ¿fueron veraces al informar? Tal es la segunda par• 
te del problema. Para responder a él, es necesario recor.dar: 
que Sahagún, a más de inquirir siempre sobre la ciencia o ca" 
nocimiento de sus informantes, no se fió jamás de lo que uno 
de ellos pudiera decirle, sino que fué interrogando primero en 
'fepepulco, "hasta diez o doce principales ancianos", 12 con· 
tando siempre con el auxilio de sus "colegiales" indígenas de 
Tlatelolco que le merecían entera confianza. Y no paró aquí . 
la investigación, sino que se hizo luego un cotejo de los datos ' 
obtenidos con lo proporcionado por los "nuevos escrutinios" : 
hechos en Tlatelolco · donde le 

"señalaron hasta ocho o diez principales escogidos entre todos ' 
muy hábiles en su lengua y en las cosas de sus antiguallas, con los coa· 
les y con cuatro o cinco colegiales trilingües, encerrados en el cole· 
gio",13 ' 

se hizo un escrutinio o examen de los datos recogidos en Te-

" SAHAGÚN, Fray Bemudino de, op. cit., Vol, I, p. 2. 
13 Loe. cit. 
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pepulco. y por fin, más tarde, como si la com~robadcióM ~~ha 
en Tlatelolco no fuese bastante, en San Francisco • e ~x1co, 
h. Sahagún nuevo análisis de lo que sus anteriores i~for· 
m1:tes de Tepepulco y Tlatelolco le habían di~h?; El !'!1smo 
Sahagún resume así este tri.ple proceso de rev1S1on cnbca a 
que sometió los datos obtemdos: 

1 • ced. azo por donde mis obras se cimie· "De manera que e pmner 1 
ron fueron los de Tepepulco, el segundo los de Tiatelolco, e tercero 
los de 1\léxico . .. "u 

Ahora bien habiendo encontrado unidad ~ co~erhcia 
5
en 

los informes r.:rogidos en tan diversos lugares y .. ec as, a· 
ha • n ueda persuadido, con razón, de la aut~n11c1dad y ve· 
ra!1iadq de lo que los varios indios le han dicho. Por esto, 
él mismo respondiendo "a algunos émulos" que ya en su 
tiempo lo atacaron dice: 

"En este libro verá muy a buena luz, q!1e lo que atr~os émd:~ 
han afirmado que todo lo escrito en estos libros antes e e;te ~ 

• d • le ' son ficciones y mentiras, hablan como apas1onabeos y 
pues. e es ' 1 ue en este volumen está escrito, no ca en 
::~d:f.'nr..°d~uho:b~ humano el fingir!?, ni hombre :vi:~t~J:~ 
diera contradecir el lfenguaje que ~n t e~¡:m~~í:.:~:e ~~; lenguaje 
los indios entendidos ueran pregun a os, 

11 
h • ,, ., 

es propio de sus antepasados y obras que e os ac1an . 

Tomando esto en cuenta, sólo nos resta dar una última 
contraprueba. Tan es cierto que reflejan fielmente _sus textos 
la culrura intelectual de los nahuas, que alguno~ !ralles e':11~· 
zaron a ver en esto un nuevo peligro de rev~vir aMs vd1e~ads 

. 1 h • d llegar sus que¡as a a rt • creencias por o que ac1en o 22 d ah ·1 
lograron 'una Real Cédula. de Felipe l~ de fecha e ri 

de 1577, en la que texb1almente se dice: 

"Por algunas cartas que se nos han escripl~ ddl P~r~ncid hs· 
hemos entendido que Fr. Bemardino de Sahagun e a r en • e . 
Francisco ha compuesto una Historia Universal de I~ cosas mas. se­
- 1 d desa Nueva España, la cual es una computac1on muy cbop1osa 
na a as . . • "d 1 t • ue los indios usa an en de todos los ritos y ceramomas e 1 o a rias 11 . 

l"d d ' rf d doce libros y en lengua mexicana; V aun· 
su inlide '.a de• repa l a len del dicho Fr. Bemardino había sido bu~no, 
que se enlíen que e ce 0 f h "d que no conviene y con deseo que su trabajo sea de ruto, a paree• o 

---;;-¡¡;¡¡., p. 3. 
" lbid, pp. 445416. 
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que este libro se imprima ni ande de ninguna manera en esas 
por al~n.~ causas de consideración; y así os mandamos ue 1 
que.!echb~s esta nuestra cédula, con mucho cuidado y dili;ncia 
~¡reis ªi r es!o~ libros, y sin que dellos quede original ni Ir 
gun~, os env1e1s .ª buen recaudo en la primera ocasión a n 

~onse10 de 18! Indias, par~ que en él se vean; y estareis adve 
e no consenbr que por mnguna manera persona al una escriba 

sas. que toq~en a supersticiones y :manera de vivir ~ue estos in• 
tNeman, eSen ~mguna lengua, porque así conviene al servicio de 
l uestro nor y nuestro".JG . 

Mas por una fortuna, habiendo conservado Sahagún 
de sus textos, éstos se salvaron de una final destrucción. 
que se conserva de l_a documentación recogida por. él, se ~ 
cu~ntra . en la actualidad en Madrid y Florencia. Los le •· 
mas anllguos, fruto de sus investigaciones en Tepepulco y 
te!ol~o, se hallan en los dos Códices Matritenses, uno en; , 
Biblioteca de~ Real Pa!aci~ de Madrid y el otro en el de·: '-
Real A~ade~1a de la Historia. En la Biblioteca Laurenziana'' ::·: 
Florencia existe a su ~ez un~ copia bilingüe en cuatro volt/fÍ{._ . 
menes con numerosas ilustraciones y que si es más compl~¡¡;~;1:' 
es .de fecha bastante posterior. ;:;Wf:':':. •. 

Don Francisco del Paso y Troncoso hizo en 1905•1907 : -W~'.i'. · 
magn~fica edici?n. facsimila_r que contiene íntegramente los '¡..~¡~\'. . 
men~ronados. Códice~ Matr!tenses. De los manuscritos de ~11:/· 
renc1a tan solo. logro publicar las ilustraciones quedando :¡¡:;;;;~:; .· 
co"!pleta su edición fototípica, ya que sólo salieron a luz I "'''f.F. 
volumenes V, VI (2' parte), VII y VIII. Los tomos anterio .• 
rese~ados por ~aso y Troncoso para el texto del Códice ~: 

. rentino, desg~~c1adame~te nunca fueron editados. Así y to ;•;_ 
la reproducc.1on fototíp1ca. de los Códices Matritenses, de IQi~~;; 
que .se. publicaron 420 e¡emplares en Madrid (1905-1907):?K:· 
fotollp1~ de ~auser y Mene}, pu"? por vez primera al alcance~1:}·: 
d~. los mv~stJgadores lo mas anllguo del caudal de inforrn . ~'f.\ 
c1on recogida por Sahagún. ~'j'it,;_ 
. En la ~ctualidad, existen además otras ediciones de .J¡W~'{ 

cmnes ¡art1cula!es de algun_os textos de los informantes in . . .. '} . 
!!:•nas. e Sahagun paleograf1ados y con su traducción adjun •· . 
El primer? en hacer esta clase de estudios fué Eduardo Sele . 
q~e tradu¡? al a!emán con amplios y muy eruditos comen! 
r1os los vemte himnos transcritos por Sahagún en náhuatl 

• 16 '!'fa Coltcc. Jo Documentos para la Hütoria Jo Múico Códi F 
c1SCano, S1g o xv1, Ed. Chávez Hayhoe, México, 1941. pp. 249-250. ce 
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el Libro 11 de su.Jfütoria.17 Posteriormente su viuda publicó 
en edición póstuma la traducción al alemán del material en 
náhuatl corres~ndiente al Libro XII de la Historia, de Saha· 
gún, así como otros varios capítulos ya anteriormente tradu· 

cidos por Seler.18 

Bastantes años después, un norteamericano, el Sr. John 
Hubert Comyn tradujo del náhuatl al inglés la leyenda de 
Quet:alc{Jatl, tomada del material correspondiente al libro III 
de Sahagún.19 Su obra, de positivo mérito, iba a ser prenuncio 
de nuevas investigaciones. 

En 1940, el Dr. Angel M' Garibay K., publicó en su Llave 
del N áhuatl, algunos textos del material coleccionado por 
Sahagún paleografiados cuidadosamente por él, con · la idea 
de ofrecer trozos clásicos a quienes estudiaran esa lengua. 

20 

Continuando esta clase de trabajos, publicó una versión poé· 
tica de trece .de los 20 himnos copiados por Sahagún en ná· 
huatl en el libro 11 de su Historia.21 Más tarde, con el título 
de Paralipómenos de Sahagún, dió a conocer otros textos de 
la documentación recogida en Tepepulco, traducidos por pri· 
mera vez al castellano. 22 Finalmente en su ya citada obra 
fundamental, Historia de la Literatura Náhuatl, 

23 
ofrece la 

traducción directa de numerosos textos de los recogidos por 
Sahagún, con objeto de presentarlos como ejemplos.literarios,. 

En la actualidad trabajan el Dr. Garibay y el Sr. Byron 
McAffee en una nueva traducción completa de los textos de 
los informantes de Sahagún, tomando como base una cuida· 
dosa lectura paleográfica de los manuscritos fotocopiados. En 
la nueva edición de la Historia de Sahagún (Ed. Porrúa, 

--,~ ... Eduard: Gesammolt• AbAandlunll"• :ur anmikanisdtn Sprach· 
und Alter1umskundo (Berlín, 1904), 11 Band, p. 420 ss. y 959 os. 

" SELEI. Edilard: Einire Kapitel aw dtm Geschichtt"'7etk des P. Saha~n 
aus Jcm A:tekisd•n übcrset:t ron Eduard Seler. (fferausgebehen vno C. Seler· 
Sacbs in Gemein&<halt mil Prof. Dr .. '\Valtcr Lchmannl, Stuttgut, 1927. 1• CotNYN John H., Th• Sonr o/ Q.,t:alcoad. Yellow Springs, Ohio, 1930. 

'" GAllBA~ K., An,.t M', l.lm:o Jtl Náhund. Colecc. de trozos clúicos. con 
gramí1ica y vocabulario, para u1i1idad de los principiantes. Otumba, Méx., l!MO. 

" Poesía Indi..-o de la Altiplanicie, Bibl. del Estudiante 
Unh-ersiiario. UNAM. México. 1940. (Ver también: Epica J'láhuatl, Divulgación 
Literaria, Bibl. del F.studiante Univmitario. UNAM, 1945.) 

" - "Paralipómenos de SahagÚn" (de la documentación mo­
gida en Tepepulco), en mista Tlalocan, Vol. 1, pp. 307-313; Vol 11, pp. 167·174 

Y 2.w-254_· -- "Relación breve de las fiestas de los di...., fray Bernardino 
de Sahagún." En revim Tlalocan, Vol 11, PP· 2119-320. 

" HÜloria Je la Littra1ura Náhuad, ver especialmente: T. 1, 
caps. 11, V, VI, VII. IX y X; T. 11: caps. Il y 111. 
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México, 1956, 4 vols.), preparada y revisada sobre la base 
de los textos nahuas por el Dr. Garibay, incluyó éste su tra· 
ducción original del libro XII del Códice Floremino. 

Mencionamos también las traducciones y estudios hechos 
por el Prof. Wigberto Jiménez Moreno, de las que ha publi· 
cado sólo una mínima parte. 24 

Especial mérito tiene la versión paleográfica de numerosos 
textos nahuas de los Códices Matritens~ hecha por Leonhard 
Schultze Jena con traducción adjunta al alemán y que corres­
ponden a parte del material que sirvió de base a Sahagún 
para redactar los libros 11, lll, IV, V y VII de su Historia. 
El título dado a dichos textos fué Augurios, Astrología y Ca· 
lendario de los antiguos Aztecas. 25 Posteriormente publicó el 
mismo Schultze Jena algunos textos correspondientes a los Ji. 
bros VIII y X de la Historia, bajo el título de Organización 
Familiar, Social y Profesional del Antiguo pueblo Azteca." 

Finalmente, debe señalarse la edición de la parte náhuatl 
del Códice Florentino con traducción al inglés, emprendida 
por los Drs. Charles E. Dibble y Arthur J. O. Anderson de 
la Universidad de Utah. Hasta la fecha (1956) han publicado 
6 tomos, con el texto náhuatl correspondiente a los libros 1, . 
11, III, VII, VIII y XII de la Historia, de Saha¡:ún. 27 

Para nuestro estudio sobre el pensamiento filosófico ná· 
huatl, es de especial interés el vol. VIII de la mencionada 
edición facsimilar hecha por D. Francisco del Paso y Tron· 
coso, el libro VI del Códice Florentino, así como lo publicado 
por Schultze Jena, cuyo trabajo si bien dista de la perfección, 
es no obstante fruto de cuidadosa investigación como lo ates·. 
tigua su casi siempre correcta lectura paleográfica de los 
textos. 

2t Ver, SAHACÚN, Fray Bernardino de, Hútoria General de las CoJaS 4e 
Nuei·a f>ll<lña, 5 Vols. Edil. Robredo, Mé1ico, 1938: T. 1, pp. Xlll, ss. 

" ScnuLnE ]E.,., Leonhard, lfa/ar-rti., Himm•Iskunde und Kakndrr 
Jer Altem A:teken, aus d<m azt•kischen Urtut llernardino's de Sahagún's, llh<r· 
ze!Zert und erliutm von Dr. Leonhard Schuhze J..., Stu11pr1, 1950. 

" --- Gli•Jerun1 des Alt-A:t•kiscAm Vol/es in F1111tili<, Stand 
und Beru/. Stull¡¡art, 1952. • 

" La edición ha sido hecha por The School ol American R"8elrth, Mo­
nograpbs of the School of American R-h. Santa Fe, New Meiico, 6 volú­
menes (195().1955). 
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11) EL LIBRO DE LOS COLOQUIOS DE LOS DocE 

Obra de máxima importancia cuyo título completo es: 
Colloquios y Doctrina Christiana con que los Doze Fray/es de 
Sari Francisco enbiados por el Papo Adriano s~to y por el 
Emperador Carlos Quinto convertieron a los Indios de la 
Nueua Espanya, en Lengua Mexicana y Española. 

El valor de esta obra reside en el hecho de presentamos 
la última actuación pública de los sabios nahuas, en el año 
de 1524, defendiendo sus opiniones y creencias ante la im· 
puguación de los doce primeros frailes. 

El manuscrito original mutilado (sólo 14 Capítulos de los 
30 primitivos) fué descubierto en el Archivo secreto del Va· 
ticano en 1924, por el Padre Pascual Saura. Fué publicado 
por vez primera por el Padre Pou y Martí en el vol. 111 de 
Miscelanea Fr. Ehrle, pp. 281-333, bajo los auspicios del cé· 
lebre Duque de Loubat. En 1927 la Sra. Zelia Nutall publicó 
una edición xilográfica de los Coloquios en la Rev. Mex. de 
Estudios Históricos, apéndice al tomo 1, pp. 101 y ss. 

En 1944 se hizo una edición de la parte en español: Co· 
loquios y Doctrina Cristiana. • . Biblioteca Aportación Histó· 
rica, México, 1944. · 

En 1949, continuándose la serie de publicaciones de la 
Biblioteca Latinoamericana de Berlín, sobre fuentes históri· 
cas para la historia antigua de América, se hiw una cuida· 
dosa edición de los textos originales paleografiados por el 
doctor W alter Lehmann, a la que se acompañó una versión 
literal del náhuatl al alemán, que puso de manifiesto la ri· 
queza de datos contenida en el texto náhuatl y ausentes del 
que podríamos llamar "resumen" en español. A esta edición 
dió Lehmann el siguificatiyo título de Dioses que mueren y 
Mensa¡e Cristiano, pláticas entre indios y misioneros espa· 
ñoles en México, 1524. 28 

Respecto del origen, valor histórico y participación tomada 
por Sahagún en la redacción de los Coloquios, él mismo nos 
da a conocer los siguientes· datos en una nota preliminar diri· 
gida al prudente lector: 

--;--¡:;;., .. ,N, Walter. St<rl><nJe GOller ur.d CArisdicA• H<ibbotscAa/I. Wech­
,.Jreden Indianischer Vomehmer und Spanischer Glaubensapostel in Meiiko 1524. 
Spanischer und me1ikanischer Tnt mil d<utscher Ubersetzung von Walter Le_h­
mann, Stullglrl, 1949. 
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"Hará a el propósito de bien entender la presente obra, pruden· 
te lector, el saber que esta doctrina con que aquellos doze apostólicos 
predicadores -de quien en el prólogo hablamos- a esta gente desta 
Nueva España comen~ron a conuertir, (lija estado en papeles y me· 
morias hasta este año de mil quinientos y sesenta y quatro, porque 
antes no vuo oportunidad de ponerse en orden ni conuertirse en len· 
gua mexicana bien congrua y limada: la qua! se boluió y limó en este 
Colegio de Santa Cruz del Tlatilulco este sobredicho año con los co­
legiales más hábiles y entendidos en la lengua latina que hasta agora 
se an en el dicho colegio criado; de los quales uno se llama Antonio 
Valeriano, vezino de Azcap~alco, otro Alonso Vegerano, vezino de 
Quauhtirlan, otro Martín lacobita, vezino deste Tiatilulco y Andrés 
Leonardo, también de Tlatilulco. Limóse asimismo con quatro viejos 
muy prácticos entendidos ansí en su lengu'a. como en todas sus arl· 
tigüedades. 

Va este tractado distincto en dos libros: el primero tiene treinta 
capítulos que contienen todas las pláticas confabulaciones y sermones 
que vuo entre los doze religiosos y los principales y señores y sátra· 
pas." :!9 

La importancia de esta obra para nuestro estudio del pen· 
samiento filosófico náhuatl es doble. Por una parle da testi­
monio de la existencia de varias clases de sabios entre los 
antiguos nahuas. Por otra, contiene en forma original y hasta 
dramática algo que es muy poco conocido: las discusiones 
alegatos de los indios que defienden su manera de ver 
mundo ante los frailes predicadores. 

111) LA COLECCIÓN DE CANTARES MEXICANOS 

Conservados en la Biblioteca Nacional de México, parecen 
ser copia de una colección más antigua. El manuscrito que 
se conserva es del séptimo decenio del siglo .xv1. 

No pocos de estos cantares contiene profundas ideas de 
carácter filosófico. En muchas ocasiones nos encontramos en 
ellos con la inquietud y la duda que llevan al planteo de un ,. · 
problema o al atisbo de una gran verdad, no ya precisamente .; . , 
religiosa, sino meramente racional y humana. ;i::: ,· .. 

Mérito fué del americanista Daniel G. Brinton fijarse por ~·:;:. 
primera vez en estos Cantares. Habiendo obtenido una versión :;;-'.\: 
al castellano de 28 de ellos, hecha por don Faustino Galicia -?;: .. :;:: 
C.himalpopoca, los puso en inglés en una obra que publicó co~ ··· ·,:: 

" Op. cit. (Ed. de Lehmann), p. 52. 
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Una página del manuscrito de los Cantares Alt!XÍcanos. 
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el título de Ancient Nahuatl Poetry. 30 No obstante sus defec· 
tos, que se deben con frecuencia a errores de paleografía. y 
a una mala traducción original al castellano, deben menc10· 
narse aquí los trabajos de Brinton por tener el indiscutible mé· · 
rito de ser los de un iniciador. '. 

En 1904 fueron dados a conocer íntegramente estos poemas_ 
por don Antonio Peñafiel, que hizo una edición fototípica de; 
ellos. Dicho trabajo, que puso al alcance de todos el texto:' 
náhuatl de los Cantares, es el que usaremos en este estudio.3\ 

En 1936, Rubén M. Campos, dió a la imprenta la Ira· 
ducción que de la primera parte de los cantares había hecho 
don Mariano Rojas.32 

, 

Por lo que al origen y autenticidad de los Cantares se r~· 
fiere, citaremos la autorizada opinión del Dr. Garibay que 
ha sido el primero en traducir y estudiar críticamente la ma· 
yor parte de ellos: 

"No está averiguada con exactitud la procedencia de este valioso 
libro. Por indicios internos puede admitirse que es copia de una colee~ 
ción más antigua, o quizá mejor, de varios codicilos que guardaba. 
viejos poemas. El hecho de incluir dos y aun tres veces el. mismo ca 
lo, indica que el copista, con linda y clara letra, no tuvo nmg~ma ate 
ción distinta que la de recoger aquellos documentos. La copia es c . 
con seguridad del último tercio del siglo XVI. 

Que el coledor era un indio, se 1re claramente por ciertos eno . , 
de gramática ca1tellana que aparecen en las escasas frases en "' .. ,...:;:. 
lengua escritas. Que se destinaban a un religioso, también queda claro;~'i\: 
por la indicación que hay en una de estas anotaciones. Quién hay~,í~if: 
sido éste no puede decirse con certeza, porque aunque algunos se ·~·<.:, 
clinan a creer que se reunían para el padre Sahagún, pudo tambi' <-'.'. : · 
serlo para el padre Durán, que asimismo anduvo entretenido en men '•'·' 
teres semejantes, como lo demuestra su Historia de la• India•, q 
no es sino una traducción de viejos manuscritos mexi~~os. Pudo, 
fin, ser algún otro religioso de aquellos cuya obra perec10. 

No ha faltado quien, con ligereza a la verdad, por hallar en 
mismo repertorio cantos de origen poslcortesi~o y de carácter cri •. 
tiano, así como por ciertas correcciones y ad1C1ones en que se me , 
cionan personajes de esta religión, haya creído que se trataba de ob .' 

---;;;,-¡¡;'TOS, Daniel G, Ancirnl Naliuad Portry. Philadelphia, 1118i. 
---- Ri1 I' eda Americanus, Philadelphia. 1890. . 

31 PEÑAFIEL, Ántonio. Cantare! Mtxicano1. Ms. de la Bi!>lioteca Nacion 
Copia fotográfica. Mésica, 1904. Transcribe Pe~iel m su prologo _las _palab 
de D. José M' Vi~il. publicadas en la. Rev. Nacional de Letras r Ciencias._ T .. 
p. 365, Mésico 1889, donde "' duele este aDW'pmrn!" ~ que ~r _unto lirm 
nadie se hubiera ocupado de tan importante manuscnto, 1mpresc1nd1ble para 
nacer el espíritu de la cuhura níhuatl. 

" C"1ros, Ruben M., La Producción Limarla de lo• A:tecaJ. Mésico, t 
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posterior a la Conquista y que carece de valor documental para el co­
nocimiento de la poesía anterior. El tenor y carácter de estos poemas, 
como podrá juzgar el lector, está en perfecta armonía con las ideas de 
las tribus nahuatlacas y las correcciones mismas son tan aberrantes 
que ellas denuncian la a~tenticidad de estos poemas". 33 

Resumiendo, diremos que se repite en ellos un fenómeno 
paralelo al del pensamiento filosófico-religioso de la India y 
aun de algunos griegos como Parménides: el sabio se expresa 
en verso; se sirve de la metáfora y de la poesía, para tradu· 
cir así lo que ha descubierto en su meditación solitaria. Son 
por eslo, como lo iremos comprobando en nuestro estudio, una 
vena riquísima para reconstruir la visión filosófica de los 
nahuas. 

IV) HUEHUETLATOLLI, o PLÁTICAS DE LOS VIEJOS 

Se comprende bajo este título varios documentos de dis· 
tinta procedencia, pero cuyo contenido es en su totalidad de 
origen prehispánico. Son pláticas didácticas o exhortaciones 
dirigidas a inculcar ideas y principios morales tanto a los 
niños del Calmécac o del TelpDchcalli, como a los adultos con 
ocasión del matrimonio, del nacimiento o la muerte de al· 
guien, etc. 

Con el título de Huehuetlatolli, Documento A,'1 ha publi· 
cado Garibay una colección de fórmulas y pequeños discursos 
en náhuatl (ante el rey muerto, ele.), en los que pueden des· 
cubrirse no pocas ideas morales de suma importancia para la 
comprensión de la ética náhuatl. Sobre su autenticidad y va· 
lor histórico diserta ampliamente Garibay en su Nota Intro· 
ductoria al mencionado Huehuetlatolli. 

Hay asimismo otras colecciones más importantes aún de 
pláticas o Huehuetlat0lli, que debemos a fray Andrés de 
Olmos. Una pequeña parte de ellas fué incluida en su Arte, 
publicada en París, 1875.35 El resto fué publicado por fray 

33 GAllBAY K., Angel M', POOJÍa lndí1ena de la Altiplanicie, pp. X-XL En 
el párrafo que hemos citado señala Garibay como probable origen del MJ. de los 
Cantare" el que hubieran sido reunidos por encargo de Sahagún o de Durán. 
Posteriormente e) mismo autor ha dilucidado en forma defmitiva este punto: "es 
ciertamente (el Ms.) de Ja documentación que se elaboró para SabagÜn y bajo 
su mirada y su pensamiento". Las abundantes pruebas aducidas por Garibay 
pueden verar en su Hí•toria Je la Uteralura NáAuatl. T. 1, pp. 153-156. 

' "Huehuetlatolli, Documento J._", en Tlalocan, t. I, pp. 
31·53 V 81°107. 

" Ou1os, Fray Andrés de, Arre para aprtnthr la len,.,. mtSÍC1111a, P• 
n., 18i5. 
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Juan Baptista OFM, quien los dió a la imprenta en 1600, con 
una versión española sumamente resumida. 36 

Ambas colecciones contienen, al lado de ideas cristianas 
claramente interpoladas al texto primitivo aprendido de me· 
moria en el Calmécac, toda la auténtica· filosofía moral de los 
indios. Hay también allí material abundante para formarse 
una idea sobre el modo nahua de concebir el más allá, el li· 
bre albedrío, la persona humana, el bien y el mal, así como 
las obligaciones y compromisos sociales. 

V) CÓDICE ClllMALPOPOCA (ANALES DE CUAUllTtTLÁN 

Y LEYENDA DE LOS 5oLES) 

El llamado por el abate Brasseur de Bourbourg Códice 
Chimalpopoca, y por Boturini Una historia de los Reinos de 
Colhuacán y México, consta en realidad de tres documentos 
de muy distinta procedencia: el primero es los Anales de 
Cuauhtitlán, en lengua náhuatl y de autor .desconocido; el se­
gundo una Breve relación de los dioses y ritos de la gentilidad, 
escrita en español por el bachiller don Pedro Ponce; y el 
tercero, el Manuscrito anónimo de 1558, en náhuatl, llamado 
por del Paso y Troncoso Leyenda de los Soles. 

A nosotros nos interesan aquí especialmente el primero y 
el tercero de dichos documentos: 

Los Anales de Cuauhtitlán -formados por textos nahuas 
recogidos antes de 1570-- son uno .de los más valiosos do­
cumentos de la colección de Boturini quien en el apéndice a 
su Idea de una nueva Historia General de la América Septen· 
trional (Madrid, 17 46 ), lo menciona entre los libros y ma· 
nuscritos que logró reunir. Sabemos, además, que dicho ma· 
nuscrito original perteneció a don Fernando de Alva Ixtlil· 
xóchitl. Aun cuando por haber sido compilados en Cuauhti· 
tlán, son conocidos como los Anales de dicho pueblo, contie· 
nen en realidad relaciones diversas sobre Tezcoco, Tenochti· · 
tlan, Chalco, Tlaxcala, Cuauhtitlán, etc., como lo hizo ver 
cuidadosamente Robert H. Barlow.37 Desde nuestro punto 
de vista, son de particular interés algunos textos relacionados 

" BAPTISTA, Fray luan OFM. HuehuetlatoUi o Pláticas de lo• •ieio~ Mé· 
xico, 1600. (El Dr. Garibay posee fotocopia de este libro sumamente raro.) 

3; Véase su recensión a la traducción de D. Primo F. Velázquez, en Tlie 
ffj,panic American Historical Review, Vol. XXVII, pp. 520-526. 
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Una página del Huehuetlatolli de Olmos, fol. 116. 
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con la figura de Quetzalcóatl, su búsqueda del principio su· ; 
premo, etc.; la relación de los Soles, distinta de la del Ms. de 
1558, etc. Puede afirmar.e, en resumen, que son los Anales, " 
para el estudio del pensamiento náhuatl, documento de má· . 
xima importancia. ·· 

Una primera versión al español de una parte de los Ana··,' 
les fué hecha por don F austino Galicia Chimalpopoca y por 
encargo ·de don José Femando Ramírez. Dicha versión, junto 
con la de los Sres. Mendoza y Sánchez Solís, dirigida a me·, 
jorar la de Chimalpopoca, fué publicada en un apéndice al. 
tomo 111 de los An11les del Museo Nacional, México, 1885. . 

Posteriormente, en 1906, Walter Lehmann publicó a su vez 
otra versión del Ms. de 1558 y de otros textos que fueron'. 
incluidos de•pués en los Anales, en el Journal de la Societé 
des Americanistes de Paris, tomo lll, pp. 239-297, bajo el· 
título de Traditions des anciens Mexicains, texte inédit et ori· • 
ginal en langue Nahuatl avec traduction en Latín. · 

El mismo Lehmann, en 1938, ofreció a los investigadores .. 
una nueva edición en la que incluía el texto original náhuatl:i~:;>" 
cuidadosamente paleografiado, con versión al alemán, de los ~i,V;";:.,' 
Anales en su integridad, así como del Ms. de 1558.38 ':if?;~· · 

Finalmente, con el título de Códice ChimalfJOpoca, ( Anales·:'~~fr,-';'· 
de Cuauhtitlán_y_ la Leyenda de los Soles), poseemos una edi»i;ff(. 
ción fototípica y una traducción del licenciado Primo Felicia/f;&:~, 
no Velázquez, publicada por la UNAM, Imprenta Universita-2}}".:·· 
ria México 1945 :'.'·~!'. 

'Por lo ~ue se ;efiere a la llamada Leyenda de los Soles, o·"7tf 
Manuscrito de 1558, diremos tan sólo que siendo la explica-3;,:;i 
ción de un Códice indígena desaparecido, en el que se conser·}:\:''.\. 
vaha pictóricamente la historia de los Soles, es también do-''.&::~;:, 
comento fundamental para el estudio de la cosmovisión náhuatl.)ft : 
La filosofía envuelta aún en el mito de los Soles condiciona.'i·~';',,' 
todo el ulterior desarrollo del pensamiento de los nahuas. "'!};;:, . ! 

La leyenda de los Soles fué paleografiada, traducida y~~?:':'· 
publicada primero por don Francisco del Paso y Troncoso ,::~~{ 
en Florencia, 1903. Fué también incluida, como ya se ha men'. 'ffe.'.J< 
clonado, en las ediciones de Lehmann y Velázquez. · :,()e·· 

En este trabajo nos serviremos, cuando otra cosa no se.;i1¿ 
38 LElntANN, Waher. Die Geschidte der Kánipeiclre von Colliuacan un4. 

Me:rico en Quellenwerke zur alteo Geschichte Amerikas, Test mil Ubeneuung· 
von Walter Lehmann. Sluttgart, 1938. 
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Una página del Ms. de 1558 (Leyenda de los S-01.,), fol. iB. 
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indique, de la versión paleográfica del texto náhuatl hecha · 
por Lehmann, tanto respecto de los Anales, como del Ms. de 
1558, y a que de hecho, a él debemos la única paleografía 
existente de los Anales y ciertamente la mejor de las traduc· 
dones. · 

VI) ALGUNOS TEXTOS DE LA HISTORIA TOLTECA·CHIClllMECA 

Obra anónima -compilada hacia 1545- y cuyo conte· 
nido como dice Heinrich Berlín: 

"no deja de aportar datos valiosísimos para aclarar mejor muchos 
problemas de la historia de México como son: el abandono y des­
trucción de Tola, las olas de migraciones consecutivas en los valles 
de México y Puebla, el origen y la naturaleza de los chichimecas, la 
situación del famoso Chicomóztoc, la historia de los olmeca·xicalancas 
y su relación con Cholula, la expansión del imperio de los mexicas, 
etcétera". 39 

Para nosotros es asimismo de suma importancia, pues en· 
contramos en ella unos pequeños poemas, de hondo sabor ar· 
caico, en los que se ·encierra toda una concepción filosófica 
acerca de Ja divinidad y .del mundo en relación con ella. 
primera noticia de tan importante obra se la debemos tam· 
bién a don Lorenzo Boturini. Más tarde el célebre coleccio· 
nistas francés M. Aubin la tuvo en su poder, hasta que al 
fin fué adquirida por la Biblioteca Nacional de París,· donde 
hoy está (lllanuscrit Mexicain, 46-58 bis). 

En 1942 él notable americanisla Ernst Mengin hizo una 
monumental edición facsimilar de la Historia Tolteca.Chichi. 
meca, dando principio con esta publicación a su valiosísima 
serie titulada Corpus Codicum Americanorum Medii Aevi, 
Sumptibus Einar Munksgaard Havniae, Copenhagen, 1942. 

Vil) ÜTROS ESCRITOS EN NÁHUATL 

Las fuentes que a continuación enumeramos, todas ellas 
también en náhuatl, siendo asimismo de gran antigüedad e 
importancia general, son con relación a nuestro estudio de la 

~oria Tolteca.Chichimoca, AnaltJ le QuallAlinchan. Vmión 'prepanda . 
y anotada por Heinrich Berlín en colabonción con SiMa Rendón, Ptótogo de ; 
Paut Kircbholl, en Fuenles para la Historia 4e Múico. Robredo, Mésico, 1947, · 
p. IX. 
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filosofía náhuatl, de menor utilidad ya que sólo obtendremos 
en ellas referencias y datos informativos que podríamos ca· 
lificar de "secundarios". Por este motivo, simplemente hace· 
mos un catálogo de las dichas fuentes: 

Unos Anales Históricos de la Nación Mexicana (Los Ana· 
les de Tlatelolco ). Edición facsimilar en: vol. 11 del Corpus 
Codicum Americanorum Jlledii Aevi. Copenhagen, 1945. 

Diferentes Historias Originales de los Reynos de Culhua· 
can, y México, y de otras provincias. El autor de ellas dicho 
don Domingo Chimalpain (Das Ms. Mexicain Nr. 78 der Bibl. 
Nat. de Paris) Ubersetzt und erliutert von Ernst Mengin, 
en Mitteilungen aus dem Museum für Viilkerkunde in Ham· 
burg, XII. Hamburg, 1950. 

Esta obra fué publicada asimismo por W. Lehmann en 
el vol. V de la Colee. de fuentes para la historia antigua de 
América de la Bibl. Latinoamericana de Berlín. Finalmente, 
el mismo E. Mengin hizo una reproducción facsimilar de todo 
el manuscrito original y la publicó en el vol. 111 (l. 2. 3.) de 
la Colee. Corpus Codicum Americanorum Medii Aevi, edita· 
do en Copenhagen. 

Crónica Mexicáyotl de Fernando Alvarado Tezozómoc. Pa· 
leografía y versión al español de Adrián León, UNAM en . 
colaboración con el INAH, Imprenta Universitaria, México, ' 
1949. 

VIII) DoCUMENTOS EN OTRAS LENGUAS 

A estas fuentes en lengua náhuatl hay que añadir otros 
escritos en español y francés con datos de importancia para 
completar la cosmovisión mítica de los antiguos nahuas: 

Fray Andrés de Olmos (?), Historia de los Mexicanos por 
sus pinturas, en Nueva Colee. de Documentos para la Historia 
de México, III, Pomar, Zurita, Relaciones antiguas (publicada 
por Joaquín García lcazbalceta), México, 1891, pp. 228-263 
(y Editorial Salvador Chávez Hayhoe, México, 1942). 

Manuscrito anónimo, Origen de los Mexicanos, /bid., pp. 
281-308. 

Manuscrito anónimo, Estas son las leyes que tenían los ·· 
indios de la Nueva España, ibid., pp. 308-315. · 

Manuscrito anónimo, Histoire du Mechique, en traducción 
al francés antiguo de A. Thevet. (Publicado por De Jonghe en . 

LAS FUENTES 27 

}ournal de la Socieié des Americanistes de Paris, tomo II, 
pp. 141.) . 

Igualmente las obras de los ya varias veces mencionados: 
Motolinía, Durán, Pomar, Muñoz Camargo, Tovar, lxtlilxó­
chitl, Alvarado Tezozómoc, Mendieta, Zurita, Hernández, Acos· 
ta y Torquemada, cuyas referencias bibliográficas aparecen 
al final de este libro. 

IX) CÓDICES 

En lo que a Códices propiamente dichos se refiere, men· 
donaremos aquí tan sólo aquellos que siendo ciertamente de 
origen náhuatl (azteca ... ), aportan al mismo tiempo datos 
de interés para el estudio del pensamiento filosófico náhuatl. 

Desde este punto de vista, es el más importante el Códice 
Vaticano A 3738, conocido también bajo el título de Códice 
Ríos. Consta de tres partes principales: la primera describe 
los orígenes cósmicos, los trece cielos, los dioses, los soles cos· 
mogónicos, etc.; la segunda es calendárica y la tercera con· 
tiene datos posteriores a la Conquista hasta 1563. 

La parte que habremos de aprovechar especialmente es la 
primera, que si bien fué pintada después de la Conquista, es 
ciertamente copia de un códice prehispánico. Los Comentarios 
del padre Ríos que la acompañan en un italiano saturado de 
hispanismos, aun cuando son con frecuencia fruto de su fan· 
tasia, encierran también alguna vez datos de importancia. 

El Códice Vaticano fué reproducido primero en el vol. 11 
de la monumental obra de lord Kinsborough, Antiquities o/ 
Mexico, Londres, 1831. Posteriormente (1900), fué editado en 
fotocromografía a expensas del Duque .de Loubat.40 

Complemento importante del anterior es el Códice Te/le. 
rano-Remensis, que deriva su nombre del hecho de haber per· 
tenecido a la colección del arzobispo de Reims, M. Le Tellier. 

De modo semejante al Vaticano A, contiene también una 
parte mitológica y otra calendárica. La primera parece ser 
copia del mismo original prehispánico del que son reproduc· 
ción las pinturas del Vaticano A. Aun cuan~o es menos com· 
pleto el Tellerano-Remensis, ofrece algunos datos. ausentes en 

~u Vaticanus .4 (Ríos). 11 M1noocrit10 mmiC1110 V1tiC1110 3738, detto 
il codice Rios. Riprodolto in fotocromogralia a •i- di S. E. il Due1 di Loubat 
per cura della Bibl. Vaticana, Roma, 1900. 
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el J' aticano A. La edición del Tellerano-Remenm se debe asi· 
mismo al benemérito Duque de Louba1. n 

Conserva también pinturas de sumo interés el llamado Có­
dice Borgia de la Biblioteca Vaticana. No poco se ha dicho 
acerca de su origen. Así, Seler opinó en diversas ocasiones que 
era de procedencia zapaleca, no obstante lo cual insinuó al· 
guna vez su pasible origen náhuatl. Por nuestra parte, seguí· 
mos la autorizada opinión del doctor Alfonso Caso, quien des­
pués de un estudio directo de las ruinas de Tizallán, afirma 
que: 

"La analogía es tan extraordinaria que podemos pensar que fué · 
una misma la cultura que produjo los Tezcutlipoca.t del Bor~a y las· 
pinturas de Tizatlán." " 

Siendo Tizatlán una colonia cholulteca, puede con razón 
sostenerse su origen náhuatl. 

El códice Borgia es uno de los más bellos, tanto por su 
rico colorido, como par la artística concepción de sus pin· 
luras. Al lado de su contenido, también calendárico, encon· 
!ramos enlre otras cosas, una hermosa estilización de Ja con•. 
cepción náhuatl del universo, con su centro y' sus cualro rum-: 
bos cardinales. Igual que en los otros casos, costeó el Duqu 
de Loubat la magnífica edición en fotocromografía del Códi 
Borgia.1' 

Guarda también no pocas pinturas valiosas para el estu 
dio del pensamiento y cultura de los antiguos mexicanos e 
libro de Ilustraciones del Códice Florenlino de Sabagún, pu 
hlicado en el vol. V de la edición facsimilar de Paso y Tron 
coso. Si bien se descubre en la forma de dibujar y pintar la 
ilustraciones de los varios oficios, plantas y animales, tab 
calendáricas, etc., una marcada influencia española, se reflej 
también allí, no obstante, mucho de la aulénlica vida cultural 
de los nahuas. · 

Tan impartanles como los anteriores -en )o que se re-' 
fiere al estudio del pensamiento náhuatl- pero de particular'; 

" Codex Ttll<rimro Rtm<nJÍs. .Man118Crit .Mesicain du cahintt de Ar • .M. i.;: 
Tellier. m:hevequc de Reims. aujourd'hui a la Bibl NaL (ms. .MeL 385). Edj.;'. 
ción E. T. Hamy. París, 1899. . ' 

" C.so, Alfoa.., "Las ruinas de T11atlin", en R..,. Mu. tk Estudº 
Históricos, T. 1, n. 4, p. 139. · · 

" Codos Bor,.U,. 11 manoocrito ,...icano LorglaaO del MWIOO Etnografi 
della S. Congr. di Prop. Fido. Riprodotto in lo~lia a ·- di S. E. 
daca di Louhat a cura della Biht Vaticana, R...., 111!18. 
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interés por otras razones afines, son los códices Borbónico y 
Mendocino. 

Brevemente diremos acerca del primero que es nelamente 
prehispánico ( fué elaborado hacia 1507), ya que entre sus 
últimas pinturas está la que representa la solemnidad del 
luego nuevo, que se celebró en dicho año, según el cómputo 
occidental. El códice mismo es un tonalámall o libro adivina· 
lorio, y en cuanto tal, es de inapreciable valor para un es­
tudio pormenorizado de EUs ideas calendáricas y astrológicas. 
La edición que de él existe la debemos a E. T. Hamy.44 

El códice Merulocino, así llamado por contener una serie 
de ~atos recopilados hacia 1541 por orden del virrey don An· 
tomo .de Mendoza, conserva información histórica sobre la 
~unda~ión de. Tenochtitlan,. el Imperio azteca, los tributos que 
1mpama, su sistema educahvo, su derecho, ele. En relación con 
nuesl~o tema es importante su última parle, en la que se 
describen muchas de las costumbres y la organización jurídica 
de los antiguos mexicanos. El Codex Mendoza, conservado en 
la Biblioteca Bodleiana de Oxford, Iué editado primero en 
México, 1925 (Museo Nacional de Arqueología, Historia y 
Etnografía) y después en Londres, 1938, par James C. 
Clark.45 

X) ÜBIW DE ARTE 

Finalmente, es indispensable mencionar algunas obras de 
arte nahua, en las que investigadores tan acuciosos como Sal. 
vador Toscano, Alfonso Caso, Paul Weslheim y Justino 
Femández, han encontrado un rico contenido ideológico sim· 
bólicamente expresado. 46 

Son de máximo interés, desde nuestro punto de vista, la 
Piedra del Sol (llamada también Calerulario A:teca) y la 
escultura de Coatlicue (la del faldellín de serpientes). Sobre 

" Codu Borbonicus, le manW1Cril mesicain de la Bibliolhtque du Pal1is 
:".ri:.hoiJ.ublié en lacsimile avec un commtaire esplicatif par E. T. Hamy. 

" Codex Mendo:a, The Mesican manuscript biown os the Collec:lion Mm· 
dou pl'<8m'ed in the Bodleian Library, Osford, Edittd aad b'al!sllltd by Jamea 
Cooper Clarl, London, 1938. 

16 Para una •_isla ge11eral del arre antiguo de Mésico, véase la magnífica 
obra. ª?.superada au~ ~ Salvador T~~ Arte Precolombüio de Máico y Je 
la Ammca C<ntrol, lust1tu10 de lnvest1g1ciones F.sléticu, Univ. Nal de Més, 
M•xico. 1952. En - librn llOdró encontrarse ademú una buena lribliografia 
sobre el arte nillu1tl, pp. 57-65. ' 
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el primero de estos monumentos son incontables los estudi 
que se han hecho, desde los de don Antonio Léón y Gam 
hasta los más recientes del líe. Raúl No riega. n 

Por. lo que a C0a1licue se refiere -y a reserva de trata 
esto !°ªs adel~te con mayor detenimiento-, citamos aqu 
ta.n solo el. estudio del notable crítico de arte, Dr. Justino Fer 
nandez qu1e~ ha leído en ella la cosmovisión náhuatl pe , 
toada maravillosamente en la piedra. 48 · 

. ~a!es son las foentes en las que unas veces directa y otr 
1mpl1c~tamente se conservan las ideas de carácter filosófi 
concebidas por los nahuas. Entre todo ese material de d 
°!ento~, códices. y esculturas, conviene repetirlo, son de má 
x1ma 1~portanc1a lo~ t~xtos en náhuatl recogidos por Sahagú 
de sus mfo~81.'tes md1genas, la colec:~ión de Cllll/ares Mexi 
canos y el ongmal en náhuatl de los Anales de Cuauhtitlán 

• ~as, por una ir~~ía de la historia, a pesar de ser esta ri· 
q?1s1ma d°';ume~tac1~n el mejor camino para el estudio, no 
solo de la fdosof1a, smo de la cultura náhuatl en general, por 
contener en forma objetiva las opiniones de los indios expre· 
sada~ JJ?r ellos mismos en su propia lengua, desgraciadamente 
este ultimo hecho -:-el encontrarse en náhuatl- fué causa de. 
que tal acervo dt mformación continuara siendo hasta ahor ·. 
para la gran mayoría una mina cerrada o casi ignorada. • 

M• ,''
1 ANo~IEGA, Raúl, La Piedra del Sol y 16 Monumentos OJtronómicos dd : 

ezJco ntlpo, segunda edición preliminar, México. 1955." -
I ',:. ~EINÁNDt:Z, Jllllino, Coallicue. Estética del Arte Indígena Antiguo Pró. 
O!!º. mue! RllllOll. Centro ele Estudios Filooóli"'8, lmpttnta Unim.ítoria, 

Mexico, 1954. · 

3 

LOS INVESTIGADORES DEL PENSAMIENTO NAHUATL 

a) EcmARA Y EcUREN 

Siendo tan poco conocidas las fuentes, no será ya de ex· 
trañar que sea escaso lo que sobre el pensamiento filosófico 
de los nahuas se ha escrito. A modo de notas bibliográficas, 
nos referiremos a continuación a aquellos investigadores que 
más de cerca han tocado nuestro tema. 

Comenzando en el siglo xvm, ya que durante los dos an­
teriores tan sólo los citados frailes y cronistas hicieron alu­
sión al tema de los filósofos nahuas, creemos de justicia prin­
cipiar nuestra lista con el nombre del sabio bibliógrafo me· 
xicano y catedrático de la Real y Pontificia Universidad de 
México, Dr. Juan José de Eguiara y Eguren (1696-1763), a 
quien con razón llama el Prof. Juan Hemández Luna "ini· 
ciador de la historia de las ideas en México".49 

Es cierto que antes de Eguiara y Eguren, escribieron ya 
sobre las viejas culturas indígenas D. Carlos de Sigüenza y 
Góngo~a (1645-1700) y el célebre viajero italiano Giovanni 
F. Gemelli Carreri (1651-1725). Sin embargo, por lo que al 
primero se refiere, las obras que escribió a este respecto, en· 
tre otras su Historia del Imperio de los Chichimecas, se ha­
llan desgraciadamente perdidas. Por esto, sólo conocemos de 
Sigüenza su fama de gran investigador y coleccionista de las 
antigüedades mexicanas, así como algunos .datos que comunicó 
a Carreri y que éste incluyó en su Giro del Mondo, publi­
cado en 1700. Pero, si bien encierra este libro noticias de 
interés, no puede compararse en modo alguno con el traba.io 
de Eguiara y Eguren, merecedor ron pleno derecho del tituló 
de "iniciador de la historia de las ideas en México", que le 

•• Véase el interesante trahajo ele. Hernindez Luna. Juan, "El iniciador ele 
la historia ele las idea en México", en filoJO/í• y 1.t11 .. (51-52), México, jul.-dic., 
1953, pp. 55-80. 
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ha dado Hernández Luna. Fué en las varias secciones de su 
Prólogo o Anteloquia, a su principal obra Bibliotheca Mexi· 
cana ( 1755), donde acumulando pruebas refuta Eguiara al 
Dean de Alicante, don Manuel Martí, que atribuía la más 
grande barbarie e incultura a todos los pobladores antiguos y 
modernos del Nuevo Mundo en general y de la Nueva Espa· 
ña en particular. 

Explicando el Dr. Eguiara en el primero de los Ante/o· 
quia sus motivos para responder al Dean, dedica luego las 
seis secciones siguientes de su Prólogo a presentar, apoyado 
en el testimonio de los cronistas e historiadores de Indias, la 
que considera auténtica cultura de los antiguos mexicanos. 
Admite que: 

"No conocieron los indios ciertamente el empleo de las letras •.• 
mas, no por esto debe decirse que eran rudos e incultos, carentes de 
toda ciencia, sin códices ni libros . .. " :;o 

Afirma luego Eguiara con igual fundamento de verdad 
que: 

"los mexicanos culli\'aron la historia y la poesía, las artes retóricas, 
la aritmética, la astronomía y todas esas ciencias de las que han que· 
dado pruebas tan .,-idenles ..• " 01 

Corroborando lo anteriormente dicho, menciona luego los 
códices indígenas coleccionados por Sigüenza y Góngora, en 
los que se contienen los anales de los indios, sus leyes, su 
cronología, sus ritos y ceremonias, sus ordenanzas sobre el 
pago de tributos, etc. Acumula también citas de quienes han 
mencionado o aprovechado el rico contenido de los códices: Tor· 
quemada, Betancourt, Gómara, Solís, Acosta, Enrique Martínez, 
Gemelli, etc. . 

Estudia pormenori:iadamente su sistema educativo. Habla 
de Nezahualcóyotl, de quien elogia su sabiduría y aún cita las 
primeras palabras en idioma mexicano de uno de los canta· 
res que tradicionalmente se le atribuyen. Se ocupa finalmente 

r.o EcvtARA Y EcuRE!", Dr. Juan José, Prólo&os a la Biblioteca Me:iicana, 
Nota preliminar por Federico Gómez de Orozco. Versión española anotada con un 
estmlio biub'l'ifico y la bibliografía del autor por Agustín Millares Cario. Fondo 
de Cultura Económica. México, 19-14, pp. 61-62. 

La Bibliotheca Afe;u'cana de la que son Prólogo los Anteloquia, comenzó a 
publicarse en 1755. ~raciadamente quedó inédita en su mayor parte. Tiene el 
gran mérito de haber sido el primer intento de bibliografía publicada en América. 

51 Loe. Cit. 
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de los couocimientos físicos, medicinales y aún teológicos po­
seídos por los nahuas: 

"no juzgar.tos a los antiguos indios alejados del estudio de la físic~ ••• 
y si nos ponemos a examinar sus códices redactados en figuras ¡ero­
glificas encontraremos que no pocos de ellos merecen ser llamados : 
tratado~ teológicos •.• Siendo l~o esto a;í, nada falta P?r .tanto a los · 
indios mexicanos para qu_e con igual. razon que. a '?' eg;p;:cs, los lla· 
memos versados en un genero supenor de sabtduna ••• 

Tan interesante y poco conocido estudio del Dr. Eguiara 
que ofrece por primera vez sistemáticamente tnda una expo­
sición de la cultura intelectual de los antiguos mexicanos, 
mencionando expresamente a sus sabios y teólogos, creemos 
que con razón debe ser considerado como el primer in!ento 
de síntesis de lo más valioso de la cultura y el pensamiento 
náhuatl. 

b) BoTURINt 

Contemporáneo y conocido del Dr. Eguiara fué el sabio 
viajero italiano D. Lorenzo Boturini Benaducci. Venido a In 
Nueva España el año de ~736, logró reunir. una rica ~olee·; 
ción de manuscritos y códices, como lo atesl!gua el Catalogo~ 
de su Museo histórico Indiano que acompaña a su obra .f~n-: 
damental: Idea de una nueva Historia General de la America. 
Septentrional. 53 ·· 

Si bien en la Idea no trata directamente el tema de la fi· 
losofia de los nahuas, si encontramos allí varias alusiones 
sobre el carácter del pensamiento y cultura nahuas, así co­
mo un nuevo método objetivo para abordar su estudio: '.'con. 
ocasión de escribir esta Idea histórica -dice en su 'protesta i 
preliminar'- me ha sido forzoso meditar en los Arcanos Y; 
Relaciones científicas de los indios y usar especialmente en : 
la primera y segunda Edad, de sus mismos conceptos para 
explicarlos ... " • 

Con este criterio estudia entre otras cosas los s1mbolos 
nahuas de las cuatro estaciones, el Calendario, la astronomía: 
las metáforas implicadas en la lengua náhuatl "que a mt 
parecer excede en primores a la latina", 54 así como los can· : 

~u;••• y F . .uaEN, Juan J..,é. On. di., pp. 95-96. • • 
53 BorullNt BtNAour.c1, Lorenzo. Idea tle una nueva Huwria Ger.cral de 

la América S•pr<nrrionol. Madrid. 1746. · 
st Botuat~•. Larenzo, op.. cit., p. 162. 
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lares. y poemas de los que afirma que "quien se pusiere a 
reflexionados con atención hallará en ellos urias sutilísimas 

·fábulas texidas con elevadas metáforas y alegorías".55 

Desgracia grande fué que Boturini no pudiera aprovechar 
el arsenal de documentos, de que fué desposeído. Esto no obs­
tante, su nombre quedará como un símbolo para quienes se 
afanan por comprender los aspectos más humanos de la cul· 
tura náhuatl. 

e) CLAVIJERO 

Tras haber mencionado a Boturini, nos encontramos abo· 
ra .con una figura de mucho mayor significado aún en el estu· 
dio de la cultura y antiguas tradiciones de los nahuas: el 
jesuÍla Francisco Xavier Clavijero (1731.1787). Su obra 
principal, Historia Antigua de México, concebida e iniciada 
en México, tuvo que ser publicada en Italia, durante su des· 
tierro en Bolonia, a raíz .de la expulsión de los jesuitas en 
1767.66 . 

En lo que al pensamiento y cultura de los antiguos mexi· 
canos se refiere, es mérito grande de Clavijero el haber resu· 
mido y ordenado, tanto en su Historia. ,_como en sus Diserta· 
ciones, lo que los primeros cronistas e historiadores nos rela· 
tan acerca de las ideas religiosas de los indios, su concepción 
de im ser supremo, su cronología, sus mitos cosmogónicos, 
sus fábulas y discursos, materias a las que dedica todo el li· 
bro VI de su Historia. En el VII se ocupa además de su siste· 
ma educativo, sus leyes, organización, idioma, poesía, músi· 
ca, medicina, pinlura, etc. 

Es asimismo de especial interés lo que escribe Clavijero 
en su sexta disertación al tratar de la naturaleza de la len· 
gua mexicana: 

" ••• aseguro -dice- que no es lan fácil enconlrar una lengua más 
apta que la mexicana para lralar las malerias de la metafísica, pues 
es difícil de enconlrar otra que abunde tanto como ella de nombres 

" /Md. pp. 87-88. 
56 El título de la •mión italiana es: SIOria Antica / dtl MtS1ico / Co· 

rara DtiManoJCritli E Dalk Pi'll•re AnlicAt dt&l'lndifllli: Diviaa in Ditci 
Libri ••• ()pera DelrAbate / D. Francesco Savtrio ./ f.lavi~. In Ctsena 
MDCCLXXX. ( 4 yohímene!.) Sólo huta lecha miente oe logró hacer una edj. 
ción BOhre el lelto ori¡¡inal cutellano de Clavijero: Clivijero, Fnncilc:o Javier 
Hisioria An* dt Mi:rico, C.01. de Escrilott5 Mexicanos, 4 •ob.. Editoriai 
Pomía, Mé1ico, J'MS, 
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abBtractos ••• Pues para dar alguna muestra ~e ~ len~ Y por 
com lacer a la 'cuñosidad de los lectores, pondre aqu1 a su v1s(a algu· 
nas ~oces que significan conceptos metafísicos y morales Y que las 
enlienden aun los indios más rudos"·" 

Mas, no obstante estos acertados comentarios, ~y qu~ re­
conocer que la filosofía de los nahuas, en sentido .estricto, 
no fué estudiada por Clavijero. Sin embargo, del coniun\o de 
los datos que presenta sobre i_nit?~· r~ligión, arte Y du turi 
en general, surge una viva y sm!ehca ima~en del mun ?• !~ 
como debió ser visto por los anllguos ~ex1canos .. ~ ob¡etJVI· 
dad y el no disimulado "m~xicanismo . de <:Iav1¡ero, ~acen 
de su Historia y sus .disertaciones el primer mt~nto seno de 
aprovechar la mayor parte de las fuentes con el fm de recons­
truir integralmente la vida cultural de lo~ pueblos. nahuas. 

Tal interés por conocer científicamente la anllgua cultura 
mexicana pronto iba a tener continuado~es, algu~os de ellos 
extranjeros, como el gran Humboldt, quien especialmente e~ 
su Vista de las Cordilleras y de los Monu?1entos de los pu; 
blos indígenas de América, muestra repehdas veces su afdn 
humanista de comprender plenamente la forma azteca e. 
vivir y de ver el mundo. 58 

, • al 
Después de Humboldt, es .de justicia nomlirar ~1q~1~ra 

infortunado Lord Kingsborougb, que en sus Am1qu1t1e~ ~ 
M . (Londres· 1830-1848) puso al alcance de las prmct 

exico • • l 'd. . d' 
pales bibliotecas del mun~o muchos de os co ices m ige 
en maravillosa reproducc10n. 

Sin embargo, nos es forzoso admitir que no obstant~ t~ 
les trabajos y publicaciones, hay que ~guard~r basta casi f1 
nes del siglo XIX para encontrar los pnmeros mtentos de e~tu 
diar específicamente lo que constituye nuestro tema: la fil 
sofía de los nahuas. 

~vicao Francisco Ju·ier, ffütoria A.~aipa de M:fc~fi Di&trtacione ' 
T. IV. pp. 328-329. !.a "muestra de "~· mex~::S .i::..cif:-1 :=e d':Jrl 
metafísicos Y moralei · presenta~ ': ~rl..:iésico filooófico níhuatl". (Véa t• ser 1';:3.i008dej"Ti\r"'.i: l:"' mencionada edicióa de lu obru de Oavij 
.J!iX:·~ la "m~ra", viciada por desgracia con muchas erratu en lo 

· ('ere a los términos nahuas). · . M , 
se re,: Véue Humboldt. Aleundre von, fu•• dtJ Cordilkm el onumenlJ •· 
Peupl., de r Amérique, Paris, 1813. 
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d) ÜROZCO y BERRA 

Fué D. Manuel Oror.co y Berra, quien por vez primera 
en su monumental "crónica de crónicas'', como llamó lcaz. 
balceta a su Hi&toria Antigua y de la Conquma de México, 
consagró el primer libro de ella al estudio de sus mitos y 
pensamiento, incluyendo una exposición de las ideas filosó­
ficas nahuas. 59 

Partiendo fundamentalmente de las ideas cosmogónicas 
expresadas en el Códice Vaticano A 3738, presenta el mito 
de los Soles, el origen de los astros y' los dioses, la creencia 
en el Tloque Nahuaque y en la Oméyotl o ambivalencia divi· 
na. Se ocupa luego de las ideas que sobre la tierra, los cie· 
los, la luna y el sol profesaban los nahuas. Y llega a afirmar 
que "los mexicanos además de los cuerpos celestes adoraban 
a los cuatro elementos". En cuanto al origen de los varios 
pueblos comprendidos en el Imperio Mexícatl, atribuye Oroz· 
co a sus filósofos una concepción monogenista expresada pla· 
tónicamente en forma de mitos. Narrando a este propósito las 
leyendas de lztacmixcóatl (culebra de nubes blancas) y de 
sus seis hijos, escribe luego: "es la expresión de los filósofos 
mexicanos reconociendo a todos los pueblos del imperio, fue· 
ran cuales fuesen sus diferencias etnográficas, como provenidos 
de un solo tronco".60 Comparando luego la mentalidad azteca 
con la pitagórica, dice que para una y otra 

"el mundo sublunar era teatro de un combate sin fin entre la vida 
y la muerte ••• era la región de los cuatro elementos, tierra, aire, agua 
y luego, los cuales por sus uniones, divorcios y transformaciones in· 
cesantes producían todos los fenómenos accidentales que aparecen a 
nuestra vista." 61 

Sin metemos aquí a discutir lo acertado o no que es com· 
parar el pensamiento azteca con la filosofía pitagórica, o con 
el pensamiento de la India, como lo hace también Orozco· y 
Berra, sí podemos afirmar que hay al menos en estos intentos 
el propósito de mostrar el valor y sentido universalmente 
humano de las ideas nahuas. Desgraciadamente Orozco y IJe. 

59 Oaozco Y 8EUA, Manuel, HiJ1oria Anri,.. y de la Co11t¡UÜla de Múico, 
Mé>ico. 1880; 4 volúments y odas. Ver <Specialmente lib. L 

'º lbitl., vol 1, p. 31. 
61 lbid., p. 41. 
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rra no conoció los lextos y poemas nahuas recogidos por Sa· 
hagún, clel lodo inédilos por ese tiempo. Y es láslima que 
eslo así fuera, porque, lomando en cuenla la compelencia y 
preparación hislórica de Orozco, es verosímil suponer que 
podría habernos legado la primera sínlesis del auténlico filo· 
sofar náhuatl, en vez de los tanleos y aproximaciones que 
únicamcnle escribió. 

e) CHAl'ERO 

Muy pocos aiios después de publicada la Historia de Oroz· 
co y Berra, aparece olra obra de gran imporlancia cscrila 
por D. Alfredo Chavero, en la que más expresamenle aún se 
estudia el tema de la filosofía náhuall. La obra a que nos 
referimos, de IÍlulo muy parecido a la de Orozco y Berra, es 
la Historia Antigua y 1le la Conquista redaclada por Chavero 
para conslituir el lomo 1 de México a través de los siglos 
(1887.) (;2 

Allí, después de dedicar Chavero los capílulos 11 y III 
de su libro 1 a la exposición de los milos e ideas religiosas 
de los pueblos nahuas, consagra el capítulo IV a la que él 
llama "filosofía nahoa". Para ciar una idea de la inlerprela· 
ción que hace Chavero del pensamienlo náhuatl, transcribire· 
mos algunos párrafos en los que aparecerán claramenle sus 
opiniones: 

"Bastante nos indica la teogonía nahoa a este respecto y sin em­
bargo t.-scritores de r.mcha nota se han extraviado por querer alribuir 
a la raza náhuatl todas las perfecciones posibles. Así no dudan en 
afirmar que las primeras tribus, los mismos toltecas. fueron deístas. 
Pero su ccsmogonía nos dice lo contrario. Comprendieron un ser, el 
Ometecuhtli; pero ese creador era t'i elemento material fuego y la 
creación se producía por el hecho material del omeycuali:tli. El ser 
creador era el eterno, el Ayamict/1m; pero lo imperecedero continua· 
ha siendo la materia fuego. Los dioses son los cuatro seres materiales, 
los cuatro astros ... Para rxpl'carse la aparición del hombre recurrir· 
ron a la acción material del fuego sobre la tierra, al matrimonio sim­
bólico de To11acatecu!itli y Tonacacíhuat/. Jamás se percibe siquiera 
la idea de un ser espiritual. Los nahoas no fueron deístas, ni puede 
decirse que s•t filosofía fué el panteísmo asiático; fué tan sólo un 
materialismo basado en la eternidad de la materia. Su religión fué el 

62 CHA\'ERO, Alfredo, Historia Antigua )º de la Conquüta (Vol. 1 de México 
a trnrés de los siglos), por V. Rh·a Palacio y otros. l\léiico y Barcelona, s. f., 
(1887). 

INVESTIGADORES DEL PENSAMIENTO NÁllUATL 

D. Alanuel Oro:co )' Berra 

(1816-1881) 

39 



40 FILOSOFÍA NÁHUATL 

sabeísmo de cuatro astros, y como su filosofía, fué también mate· 
rialista." G3 

Y añade algo más abajo, refiriéndose a la concepción na· 
hua del más allá: : 

"~or más que quer~mos idealizar a la raza nahoa, tenemos que 
co~vemr en que el cammo de los muertos y su fenecimiento en el 
lll1ct/Gn revelan un claro materialismo"." 

Finalmente, como resumen de la apreciación de Chavero : 
~u~e aducirse. el siguiente párrafo de carácter más bien pe'. 
s1m1sta y negaltvo: 

"Por más que quisiéramos sostener que los naboas babian alean- " 
z:ido una gran filosofía, que eran deístas y que profesaban la inmorta­
lidad del alma, lo que. ".1~bi~~ creíamos antes, tenemos sin embargo 
que confesar que su c1v1hzac1on, consecuente con el medio social en 
q_ue se desarrollaba, FO alcanzó a tales alturas. Sus dioses eran mate· 
nales: el f~ego eterno era la materia eterna; los hombres eran hijos 
y hab1~n sido cread?! po! su padre el sol y por su madre la tierm; 
el fatalismo era la f1losof1a de la vida ... "" 

Tal es la interpretación que da Chavero de la filosofía 
náhuatl. Afirma explícitamente su existencia, pero aplicando 
luego quizá a los nahuas algo de sus propias convicciones 
positivistas, los dedara materialistas, sin fijarse que se está 
poniendo en abierta contradicción con la tesis positivista de 
los tres estadios y con la historia misma que nos muestra que 
la concepción del mundo propia de los pueblos de la anti­
güedad ha tendido siempre hacia el animismo, la teología y 
la metafísica. Por esto, no obstante que reconocemos los gran­
des méritos de la obra de Chavero, no podemos menos de 
cali~icar de ligera y poco fundada su interpretación del pen­
samiento nahua. Y es que las fuentes a que acudió son incom­
pletas. No estaban al alcance de Chavero, como ni de Orozco 
y Berra, los documentos en náhuatl dictados por los informan­
tes de Sahagún, en los que como veremos detenidamente se 
encierra hondo pensamiento filosófico que no puede ser cali­
ficado en modo alguno de "materialista". Más que otra cosa 
queda a Chavero el mérito de haber señalado un tema que 
debía estudiarse, ya que él mismo, desviado por su positivis-

fl~ f.n•VERO. Alfredo, op. cit., p. 93. 
!bid, p.~ 

65 Loe. cit. 
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mo y su fantasía, tan sólo logró dar una exposición incom· 
pleta y poco fundada. 

f) VALVERDE TÉLLEZ 

Mucho más cauto que Chavero y ciñéndose a los pocos 
datos que le eran conocidos con certeza, dedica el primer his­
toriador de la filosofía en México, D. Emeterio Valverde Té­
llez, tres breves páginas de sus Apuntaciones Históricas a la 
que él llama "filosofía antes de la Conquista". Afirma allí 
matizando cuidadosamente su pensamiento, la exislenCia de 
filósofos entre los antiguos mexicanos: 

"No dudamos -dice- de que los mexicanos anteriores a la con. 
quista como hombres racionales, hayan tenido sus filósofos. Era difí. 
cil que su filosofía se distinguiera perfectamente de sus ideas religio­
sas por una parte, y por otra, de sus ideas astronómicas y físicas."" 

Presenta luego Valverde en prueba de lo dicho, una cila 
que toma de Clavijero, en donde éste, basado en las afirma­
ciones de Ixtlilxóchitl habla de los conocimientos astronómi· 
cos, naturales y filosóficos del rey Nezahualcóyotl, a quien se 
atribuye haber descubierto .la idea de un dios único, creador 
de todas las cosas. Confirma así Vaiverde Téllez en la figura 
del sabio rey de T ezcoco que fué a la vez -según testimonio 
de Ixtlilxóchitl- observador de los astros, investigador de la 
naturaleza, hombre religioso y pensador profundo, lo que ha 
dicho sobre la dificultad de "tirar una línea divisoria .de los 
objetos formales de las diversas ciencias", por lo que a los 
antiguos mexicanos se refiere. Lo cual, añadimos nosotros no 
sólo es verdadero respecto de los antiguos pobladores de Mé. 
xico, sino aun de los primeros sabios griegos, como Tales, 
Anaximandro, Anaximenes, Heráclito, etc., quienes recibie· 
ron a la vez y con igual justicia los títulos de filósofos, físi· 
cos, astrónomos, etc. Y es que hay que_ aguardar hasta plena 
edad moderna para encontrar una cabal diversificación en los 
objetos formales de la diversas ciencias. Precisamente por 
haber fijado con claridad su propio campo de investigación 
se llamó a Copémico padre de la astronomía, a Newton de la 

~VW>E TW.u, Emeterio, Apunl<U:iones Hi•tóricas JObre la FiloJO/ía 
en México, Herrero Hnos., Editores, Mé1ico, 1896. p. 36. 
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física y a Lavoisier de la química. Anteriormente todas estas 
ciencias eran parte indiscutible de la filosofía. · 

Siendo pues del todo acertadas las consideraciones hechas , 
por Valverde Téllez, es sólo de lamentar que las verdaderas 
fuentes del pensamiento filosófico náhuatl le fueran descono­
cidas. Lo cual no es un reproche, ya que como vamos a ver, 
fué precisamente unos cuantos años después de la publicación 
de sus Apuntamientos cuando dichas fuentes comenzaron a 
ser descubiertas y publicadas. 

Habiendo mencionado los principales estudios íntimamen· · 
te ligados con nuestro tema que se llevaron a cabo durante 
el siglo XIX, es necesario pasar a ocupamos brevemente de 
aquéllos que han investigado y escrito en nuestro propio siglo 
sobre materias relacionadas con el pensamiento náhuatl. 

g) PARRA 

Con el solo fin de no dejar suelto, en cuanto sea posible, 
ningún cabo relacionado con nuestro estudio, vamos a men· 
donar un trabajo .del conocido pensador y maestro de lógica, 
doctor Porfirio Parra. 

Discípulo de don Gabino Barreda, e imbuido más aún que 
Chavero en las ideas del positivismo en boga, escribió Parra 
a principios de siglo la historia del que llamó "reinado lu· 
minoso de la Ciencia" en México.~7 Dedica Parra al princi· 
pio de dicho estudio escasas páginas a un rápido y, nos atre­
vemos a decir, apriorístico examen de la antigua cultura ná· 
huatl. Partiendo de la idea .de que "el movimiento científico 
en nuestro país es de origen exclusivamente español",6S co-; 
mienza por afirmar que, supuesto lo imperfecto de la escritu· 
ra nahua, no pudieron los indios: "consignar las ideas abs- · 
tracias de espacio, de tiempo, de divisibilidad, bases necesa· 
rias de la matemática, que a su vez es base de toda cien· · 
cia ... " 69 y como para confirmar lo que ha dicho menciona 
luego Parra el que juzga ser el modo nahua de contar: 

"igual, si no mayor obstáculo para el cuhivo de las ciencias puras, 
encontraban las tribus nahuas en su imperfecto sistema de numeración, 

G7 PARRA, Porfirio, '"La Ciencia en :Mé1ico", en la obra: Miifca, .su Evolución 
Social. Síntesis de la Historia Política •••• bajo la dirección del Lic. Don Justo 
Sierra. Mé1ico, l'llrl, T. 1, Vol. 2, pp, 417-466. 

•• lbid, p. 424. 
69 Loe. dt. 
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si es que a llamarlo sistema nos atrevemos. • • el examen directo del 
medio que para tal fin usaban los aborígenes, el testimonio de auto­
ridades respetables. • • nos enseña que los indígenas sólo contaban 
sin equivocarse hasta veinte . .. " 70 

• 

Y continúa su examen de la cultura nahua, negando todo 
valor científico a su cronología y astronomía, sin mencionar 
siquiera cuáles son esas "autoridades respetables" que le in· 
formaron que los indios "sólo contaban sin equivocarse hasta 
veinte" y que le hicieron saber que los nahuas "no poseían 
medio alguno para medir los ángulos, ni los cortos períodos 
de tiempo". 

Ninguna refutación se merecen tan equivocadas aprecia· 
ciones de Parra, sólo comparables a las del filósofo prusiano 
señor Paw, de quien nos habla Clavijero que sostenía que la 
numeración náhuatl sólo llegaba a tres y a quien graciosamen· 
te respondió a.sí en una de sus disertaciones: 

"Y o aprendí la lengua mexicana y la oi hablar a los mexicanos 
muchos años, y sin embargo, no sabía que fuera tan escasa de vo­
res numerales y de términos significativos de ideas universales, basta 
que no vino a ilustrarme Paw. Yo sabia que los mexicanos pusieron 
el nombre cenl:ontli (400), o más bien el de centwntlatole (el que tie· 
ne 400 voces), a aquel pájaro tan celebrado por su singular dulzura 
y por la incomparable variedad de su canto •.• Yo sabia, finalmente, 
que los mexicanos tenían voces numerales para significar cuantos mi· 
llares y millones querían" ••. 11 

Después de esta contestación de Clavijero, causa admira· 
ción que un mexicano, profesor de lógica y gran positivista 
por añadidura, venga a opinar en tal forma sobre los nahuas 
que a su juicio "sólo contaban sin equivocarse hasta veinte". 

Contrastando con tan ligeras apreciaciones de Parra están 
los trabajos de investigación directa que por este tiempo 
llevaban a cabo D. Francisco del Paso y Troncoso, D. Antonio 
Peñafiel y D. Joaquín García lcazbalceta, eximios en la bús· 
queda y publicación de textos inéditos, muchos de ellos en 
náhuatl, referentes a la antigua cultura mexicana. No vamos 
a detenemos de nuevo en señalar cuáles fueron las obras y 
documentos que en reLición con nuestro asunto, publicaron 
estos investigadores, ya que de esto hemos tratado al hablar 

'º lbiJ, pp. 424-425. • 
n CLAvtGE&O. Francisco Jader, Disertación VI en Historia ...fntipa de 

México. tomo IV. p. 324. 

I:.: 
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de las fuentes. Tan sólo hacemos constar aquí cuál es 
su mérito al hacer asequible por vez primera la documenta· 
ción necesaria para poder estudiar, no ya a base de hipótesis 
y conjeturas, sino directamente, el pensamiento náhuatl. 

h) SELER 

Toca ahora referirnos a lo que podríamos llamar "escue· 
la alemana" .de investigadores de la antigua cultura mexica· 
na. Su fundador eximio fué Eduardo Seler (1849-1922). Ya 
hemos hablado de sus trabajos como traductor y editor de al­
gunos de los textos en náhuatl recogidos por Sahagún y de 
otras procedencias, tarea en la que encontró seguidores tam· 
bién alemanes como Lehmann, Schultze-Jena y l\fengin. 

Brevemente vamos a exponer aquí sus opiniones relativas 
al pensamiento filosófico náhuatl. Aun cuando. originalmente 
se encuentran esparcidas en varias revistas y publicaciones, 
fueron reunidas finalmente en esa enciclopedia de las cultu· 
ras mesoamericanas que son sus Gesammelte Abhandlungen. 72 

Del inmenso material nos fijamos tan sólo en aquellos es· 
ludios que más interés tienen desde nuestro punto de vista. 
Nos encontramos así en un trabajo titulado Algo sobre los 
fundamentos naturales de los mitos mexicanos, un magnífico 
ensayo dirigido a determinar cuáles son los elementos estric· 
lamente toltecas en la mitología nahua del siglo XVI. 7:l 

Sus escritos sobre varios de los antiguos códices encierran 
también ideas muy importantes para la comprensión de la 
cosmovisión nahua. Pero hay especialmente cuatro trabajos 
de Seler Je particular interés: La imagen mexicana del 
mundo; Aparición del mundo y de los hombres, nacimiento 
del sol y la luna; Los primeros hombres y el mundo celeste; 
y El Mito principal de las tribus mexicanas.7~ 

En todos estos trabajos aparece la reconstrucción de la 
cosmovisión nahua establecida wbre la firme base de los ero· 

r: SF.J.ER. Eduard. Gesammelte Abliandlungen :ur amerikanischen Sprach· 
und AltertumskunJc, 5 vols., Ao;cher und Co., (y) Behrend und Co, Berlín, 
19G2-1923. · 

" lbiJ. Vol. Ill, pp. 305-.%-1. Et título ori~inal de este trabajo es Einigcs 
über die natürlichen Grundla~en me:rikanischer Alyten.) 

;.a SELER., Eduard, Vol. IV, pp. 3-155. (Los títulos originales de estos es. 
tudics ¡:en: Das lf'eltMld der Jle:rikaner; Entstehung Jer IYelt und der Menschen, 
Geburt ron Sonne und Alond; Die enten Menschen unJ Jie Sternenu·elt; Der 
Hauptmrthus der me:rikanische Stiimme.) 

1 

1 
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nistas, los códices y. la documentación náhuatl. Como un ejem· 
plo de la forma en que elaboraba Seler sus trabajos citare· 
mos un trozo del mencionado estudio La imagen mexicana 
del mundo, en el que sintetiza sus ideas acerca del principio 
cósmico. Tras hacer mención de sus fuentes, que son aquí los 
códices Vaticano A 3738 (fol. 1) y Tellerano Rememis (fol. 
8), habla Seler de: 

"Los dos dioses cuyo nombre es Tonacatecuhtli, Tonacacíhual~ 
"Señor y Señora de nuestro sustento", o Omelecuhlli, Omecíhuatl, "Se­
ñor y Señora de la dualidad". La diosa también se llama Xochíquet::al, 
"ílores y adornos de plumas". Estos dioses que eran para los mexica· 
nos los dioses del amor, de la generación, del nacimiento y en forma 
correspondiente, de lo que contiene la vida, del sustento, del maíz, el· 
céte~a, habitaban el treceavo cielo. Correspondiendo en todo a lo re· 
presentado por el C.ódice l'aticano está lo expresado por Sahagún (Lib. 
X, cap. 29), donde dice que en este lugar está concentrado el prin· 
cipio de la vida y por razón de estos dioses es llamado Omeyocan, 
lugar de la dualidad. De allí, según creían los mexicanos, eran envía· 
dos los niños al mundo (Sahagún, Lib. VI, cap. 32). Por este motivo 
se llamaba también a este cielo supremo Tamoanchan, lugar de donde 
se procede, esto es, lugar del nacimiento. Un nombre que.como lo he 
mostrado, era por esto como un lugar mítico del origen de los na· 
huas, puesto que estando alli el principio de la vida individual, era 
natural que fuera también el sitio de donde procedían los pueblos ... " " 

En esta forma, apoyándose siempre en códices, textos na· · 
huas, cronistas, y hallazgos arqueológicos, eJ t'Omo escribió 
Seler sus profundos trabajos sobre la cosmovisión nahua, que 
tan firme base ofrecen para lo que podríamos llamar conli· 
nuación de su obra, pasando ya a ese estadio en el que el 
mito comienza a racionalizarse, convirtiéndose en filosofía. 

i) LE!!MANN y BEYER 

Discípulo de Seler y como él estudioso de los viejos textos 
nahuas, fué Walter Lehmann (muerto en 1939), a quien como 
hemos visto debemos, entre otras cosas, la primera traducción 
del original náhuatl de Los Coloquios de los doce, así como 
una excelente versión paleográfica de los Anales de Cuauhti­
tlán. Sus preocupaciones acerca del significado filosófico de 
las culturas maya y náhuatl quedaron esbozadas en un ~nte-

" lbid., vol. IV, Das F•ltbild dcr Maikaner, pp. 25-26. 
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resante estudio que fué dado a conocer después de su muerte 
y en el que señala la necesidad de no quedarse en los meros 
datos arqueológicos, sino antes bien de aprovecharlos para 
integrar la imagen completa de las viejas culturas, hasta des­
embocar en lo que fué su alma: Ia filosofía.76 

· Dentro. de las tendencias humanistas de la que hemos lla· 
m~do "escuela alemana" estuvo asimismo Hermano Beyer, de 
qmen ~emos encontrado dos interesantes y poco conocidos Ira· 
bajos publicados en un libro de homenaje a Humboldt con 
motivo del descubrimiento de su estatua en el jardín de la 
Biblioteca Nacional de México.77 De sumo interés es el estu~ 
dio titulado: La imagen religiosa de los aztecas según Ale- · 
xander von Humboldt. Afirma allí Beyer que si: 

'.'nos adentramos más en el lenguaje simbólico de los mitos y de las 
representaciones figuradas de los códices, \'eremos que el craso po· 

· liteísmo que nos sale al paso en el antiguo México es la mera referen· 
cia simbólica a los fenómenos naturales, ya que el pensamiento de 
los sacerdotes había concebido ideas religioso-filosóficas de mayores 
alcane<s. Los dos mil dioses de la gran multitud de que babia Gómara, 
eran para los sabios e iniciados tan sólo otras tantas manifestaciones 
de lo Uno. En la figura del di11; Tonacatecuhtli encontramos un susti­
tuto del monoteísmo. Es él el viejo dios creador que n:ina en el tre­
ceavo cielo y desde alli envía su inílujo y calor, y gracias al cual, los 
niños son concebidos en el seno materno. Para expresar la idea de que 
las fuerzas cósmicas eran emanaciones del principio divino (Urgott· 
heit) se designaba a los dioses de la naturaleza como hijos de Tona­
calecuhtli. • • Y el que el antiguo dios aparezca (a veces) en forma 
femenina contradice tanto y tan poco al principio monoteístico como 
la Trinidad cristiana. Encontramos en el panteón mexicano una pare­
ja divina como fundamento único e idénticn del· universo. El que tam· 
bién fuera para los mexicanos el sol la fuente de toda la vida terrestre, 
desempeña la misma función que el viejo dios creador con el cual 
por este motivo estaba identificado. El fuego, el calor, es para los 
primitivos filósofos la fue..Za vital que lo pervade todo .•. "" 

. Tan interesante análisis que apunta a expresar la opinión 
de Beyer de que la cosmovisión azteca era de tipo monista· 

" Ver, I..hmann Waller, "Die ll<deutung cler Altameribnischen Hochkul­
turen lür die allgemeine Geschichte cler Menschheit" en lbero-AmerikanW:hes 
Ardiv, Aptjl-juli, 1943, pp. 65-71. · 

" EaNtsT W1mcu, Hmnann Beyer d alii, Fissenscha/tlide Ftststhri/1 
:u EnthüUun& ¿., van Seilm Seiner Majest41 K.;..r Fühelm 11. dm Muika­
.nW:hen Volke :um lubilimn wr.cr Unabhiin1ri&kei1 &<•ti/teten Humbo141 Dml:. 
mah, van ••• Müller Hnlll. Mexiko, 1910. (Ver .. pecialmente: "Uher Namenshie­
ro~iphe des Kodex Humboldt von H. l!eyer", pp. 95-105 y "DL• Aztekische Gót­
terbild Alennder von Humboldt'•" von H. l!eyer, pp. IO'J.119.) 

" Op. Cit., Das a:tekische GiitterbiU Aluaittltr ron HumboUi• p. 116. 
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panteísta, contrasta con la opinión de Chavero para quien el 
pensamiento náhuatl era de tipo materialista. Mas,,sin preten· 
der dilucidar ahora esta cuestión, ya que preferimos que los 
textos hablen por sí mismos en nuestra parte expositiva, tan 
sólo llamamos la atención sobre este estudio de Beyer que 
concluye con las siguientes palabras: 

"Y podemos decir que ya no está lejano el dia en que -al menos 
en sus líneas fundamentales- pueda ser comprendido el sistema mito­
lógico de los pensadores de Anáhuac"." 

Tras habernos ocupado de la "escuela alemana", y ante 
la imposibilidad de detenemos en autores -desde otros pun­
tos de vista imprescindibles- como Herbert J. Spinden, Mi­
guel Othón de Mendizáhal, Theodor W. Danzel, George C. 
Vaillant, Salvador Toscano, Paul Westheim, etc., cuyas obras 
mencionaremos únicamente en la bibliografía final,· ya que 
menos directamente se relacionan con nuestro tema, si quere· 
mos referirnos ahora a algunos eminentes maestros contempo­
ráneos, cuyas aportaciones para el estudio de la filosofía ná­
huatl son de positivo valor. so 

" /bid, p. 119. . 
so Antes queremos señalar tan sólo que el primero en ofrecer nue\·a sín­

tesis del per:samienlo religioso de los nnhuas fué Lewis Spen~ quien sin lle· 
gar a descubrir aún en The Civilization o/ ancient Mezico (Cambridge, 1912) o 
•.n. The Gods ~/ Meneo .U~ndon, 1923) el meollo mismo de la concepción re· 
hgiosa de Anahuac. logro sm embargo presentar un bien documentado trabajo 
de introducción, que aun actualmente sigue siendo de positiva utilidad. 

Citaremos además la serie de estudios del notable antropólogo argentino 
Dr. José lmbellon~ publicados con el titulo de "El Gén .. is de los pueblos pro­
tohistóricos de América"'9 en el Bolerin de la Academia ..fr,mtina de Ciencüu 
NaturalCJ, Tomo VIII 0'»2) y siguientes, así como el trabajo del lng. Alberto 
Escalona Ramos: "Una interprdación de la cultura maya y mexica"'9 en Bole. 
tín de la Sociedad Mexicana de Geo1ta/ía y Esiadístíca, Tomo LXIX, núms. 1°2, 
pp. 57-189. No nos detendremos en el anílisis de estas obras por juzgar que su 
ambicioso propósito de comparar lu cuhuru náhuat1 y maya con otras de Amé­
rica, del cercano Oriente, de Greda, de la India y China, et~ es algo que re­
basa por completo los límites más modeotos de nuestro estudio: estudiar el peo· 
samiento náhuatl a través de sus fuentes auténticas. 

Por lo que al estudio de Jmbelloni ,. refiere. senlimoo tener que notar 
que tal vez por desconocer el valor y amplitud de las investigaciones de Fray 
Bem1rdino, incurre en e1 grave error de juzgar que "la recopilación de SahagúD 
resulta harto tardía y confusa" para el estudio de los viejoo mitoo nahuas. (Véase 
lmbelloni, José, Op. Cít, Tomo IX, p. 310). 
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j) GAMIO 

Por expresar admirablemente la importancia metodológica 
de los estudios sobre el ·pensamiento indígena, mencionaremos 
aquí una idea fundamental expuesta por el Dr. Manuel Ga· 
mio en su obra Forjando Patria.81 Tratando específicamente 
del arte indígena, y aceptando el abismo que existe entre el 
criterio estético occidental y el propio de los indios, señaló 
la razón por la que ordinariamente el arte indígena no des­
pierta en el observador occidental emoción estética alguna. 
Acontece esto, 

" ••• porque no se puede calificar en ningún sentido aquello de que no 
se tiene conocimiento, y lo que por primera vez se contempla, no 
puede ser apreciado ni estimado suficientemente para calificarlo." " 

Para comprender el arle indígena es pues necesario em· 
paparse de la mentalidad indígena, conocer sus antecedentes, 
sus mitos, su cosmogonía, su filosofía, en una palabra, hay 
que adquirir los moldes genéricos del pensamiento indígena. 
Tal idea expresada por Gamio, en relación ·con el arte, tiene 
implícitamente un alcance más universal aún: para compren· 
der a fondo, integralmente, cualquier aspecto o manifestación 
de la cultura, es menester reconstruir humanísticamente todos 
los aspectos de su cosmovisión y de ser posible de lo más 
elaborado de ésta, su filosofía. Tal es el criterio metodológico 
de Gamio. 

k) CASO 

Entre los modernos arqueólogos y antropólogos, ninguno 
quizá ha logrado embeberse tan profundamente de un seme· 
jan le criterio humanista como el Dr. Alfonso Caso. V arios 
son los estudios escritos por él acerca de las ideas y cosmo­
visión de los aztecas. Pero, especialmente en las tres obras 
siguientes se expresan como en síntesis los resultados de sus 
investigaciones: La Religión de los Aztecas (1936 y 1945), 
El Aguila y el Nopal (1946) y El Pueblo del Sol (1953).83 

s1 G.oi10, Manuel, Forjando Patria (Pro NacionalismO), Librería de Porrúa, 
México, 1916. (Ver especialmente "El Concepto del arte prehispánico", pp. 69-79.) 

" Op. ci~. p. 74. 
" CAso, Alfonso, La Rel;,ión Je los Aztecas, Enciclopedia llustr. Mexicana, 

México, 1936. 
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Comienza Caso su exposición de la religión azteca, seña· 
lando el hecho de que entre 

"las clases incultas había una tendencia a exagerar el politeídmo, c~j'" 
cibiendo como varios dioses lo que en la D!"nte "<; le:;' .~r oles so 
eran manifestaciones o advocaciones del mismo dios • . 

Contrasta, por tanto, la que podñam?s Uam~r actitud re 
ligiosa del pueblo, con el anhelo de umdad existente en lo . 
medios sacerdotales: · 

.. arte son lentes Jos esfuerzos de los sacerd?tes BZ~"';~ po 
r!'i~cr:ria!' divinida.\':. múltiples a aspectos ~e duna m•s¡a ~;,~1¡•dad 

al do lar los dioses de los pueblos conqutsla ""; o a rec1 _ir os 
~ros ªp~blos de cultura más avanzada, trataron s1e!11preal de ·~cdeor. 

. . l a u panteón nac1on cons1 r 
rarlos como h1c1eron os romanos, ds 1 d. hbían hereda· 
dolos 'como manifestaciones diversas e os. iosrs "':lid d las u · 
do de las grandes civilizaciones que les hab1an prece 0 Y e q 
derivaban su cultura"." 

Finalmente se refiere Caso a: 

" una escuela filosófica muy antigua (que) sos!enía 1ue el. orig 
k ·,;,.¡as las cosas es un solo principio dual, masculmo y emenmo q 
había engendrado a los dioses, al mundo y a los hombres y, supera 
do todavía esta actitud en ciertos hombres ex~depcida\es, domo .• 
rey de Tezcoco, Nezabualcóyotl, aparece ya lad 1 a e ~ a lt:::'~d 

f d. • isible que no se pue e represen r, 
pre erente a un 1ospalmv h ... 1 d" de la inmediata vecindad",~,:, 
Tloque Nahuaq_ue o 1 n~mo ,~ni~ e ios 1-~~,· 
"Aquel por qmcn todos viven • • • ~'ii\¡;< 

Mas como "nunca han tenido gran popularidad los d:f'~j;. 
ses de l~s filósofos", la cosmovisión r~ligiosa del pueblo f//' 
teca siguió desarrollándose por su propia cuenta. c 1,,,j;:( 

Si reílexionamos ahora mbre los datos aportados por a~~;~j 
so veremos que distingue en ellos tres capas o substratos e'!,\"ii\(,; 
la' cosmovisión religiosa de los BZ!ec~s: ·,. 

l El substrato popular: poltte1sta. . • . 2: El substrata sacerdotal: trata de reducir lo multtp 
a meros aspectos de una divinidad. ---===-- "El A~ila y el Nopa!', .,, )lanarias de la Academia Me 
cana de la HiltoriaE. Tp. Vblo, ·~1· S2.ol M:.::: ~llura Económica, México. 1 

- 1 •• oc • r· 7 (V 111Db"én· El P ,. CAso, Allomo, La Religión de los .4:1eciu, p. • er 1 
• 

blo dd Sol. pp. 16-17.) 
,. Opera citota. pp. 8 y 17. 
,. 16iJ, PP· 8 y 18: 
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3. El substrato filorofico: había una escuela filosófica 
muy antigua que afirmaba el principio cósmico dual y aun 
pensadores aislados que se acercaban al monoteísmo. 

Habiendo señalado así por vez primera en forma nítida 
la complejidad de elementos del pensamiento azteca, consagra 
Caso principalmente su atención al estudio de los dos prime­
ros substratos: el popular y el sacerdotal, refiriéndose secun· 
dariamente al estrictamente filosófico, ya que el fin de sus 
trabajos es estudiar la religión azteca. Expone luego magis­
tralmente los mitos de la creación de los dioses, la distribu­
ción cósmica según los cuatro puntos ttrdinales, la creación 
del hombre, los cuatro Soles, la misión de Quet:alcóatl y sus 
luchas con T e:catlipoca, los atributos de los dioses del fuego, 
del agua, de la vegetación, de la tierra y de la muerte. 

Pero, hurgando en la cosmovisión religiosa, no se detiene 
Caso en la mera exposición de los grandes mitos, sino que 
descubre la clave, o. leit-motiv, del pensamiento azteca: el 
hombre concebido como colaborador de los dioses, particular· 
mente del sol, Huit:ilopochtli: 

" .•• el joven guerrero que nace todas las mañanas del vientre de la 
vieja diosa de la tierra y muere todas las tardes para alumbrar con su 
luz apagada el mundo de los muertos. Pero al nacer el dios tiene que 
entablar combate con sus hermanos, las estrellas y con su hermana, 
la luna, y armado de la serpiente de fuego, el rayo solar, todos los 
días los pone en fuga y su victoria significa un nuevo día de vida para 
los hombres. Al consumar su victoria es llevado en triunfo hasta el 
medio del cielo por las almas de los guerreros que han muerto en la 
guerra o en la piedra de los sacrificios, y cuando empieza la tarde, es 
recogido por las almas de las mujeres muertas en parto, que se equi· 
paran a los hombres porque murieron al tomar prisionero un hombre, 
el recién nacido ••• Todos los días se entabla este divino combate; 
pero para que triunfe el sol, u menester que sea fuerte y vigoroso, 
pues tiene que luchar contra las ínnumerables estrellas. • • Por esé> el 
hombre debe alimentar al sol, pero como dios que es, desdeña los 
alimentos groseros de los hombres y sólo puede ser mantenido con 
la vida misma. con la substancia má~íca que se encuentra en la sangre 
del hombre, el chalchúrad, el "líquido precioso", el terrible néctar de 
que se alimentan los dioses. 

El azteca, el pueblo de Huit:ilopochtli, es el pueblo elegido por 
el sol; es el encaritado de proporcionarle sú alimento; por eso para 
él la guerra es una forma de culto y una actívidad necesaria ••• "" 

Tal concepción que viene a hacer de los aztecas "el pue· 

" Clso, Alfo...,, La Relipón Je los .4:tttas, pp. 10.11. 
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blo del Sol", como acertadamente los ha designado Caso, apa· 
rece asimismo confirmada en los cuidadosos análisis hechos 
por el mismo autor, del viejo símbolo azteca del águila y el 
nopal. Aunando en su estudio, las aportaciones de la arqueo· 
logia con los datos ofrecidos por los cronistas y las fuentes na· 
huas directas, concluye Caso afirmando que: 

"el águila sobre el nopal significa entonces que el Sol está 1wsado 
en el lugar en que rL'<ibirá su alimento. El nopal, el árbol espinoso que 
produce la- tuna roja, es el árbol del sacrWcio; y según la mitología~ 
sólo el sacrilicio de los hombres podrá alimentar al Sol; sólo ofrecién· 
dole la tuna colorada, podrá el a\'e solar continuar su vuelo." " 

De esta idea fundamental, de ser "un pueblo con misión" 
se deriva, como lo hace ver Caso, el sentido mismo de la vida 
y .del obrar de los aztecas: hasta cierto punto de ellos de· 
pende que el universo siga existiendo, ya que si el Sol no se 
alimenta no podrá continuar su lucha sin fin. Y al estar el ··.: · 
azteca al lado del Sol, se considera al lado del Bien en un 
combate moral contra los poderes del Mal. Tal es, en resu· 
men, el meollo mismo de la cosmovisión mítico religiosa ele 
los aztecas y el resorte secreto que hizo de ellos los creado· 
res del Imperio Mexicano y de la gran ciudad lacustre centro 
del mundo tenoclica. Las investigaciones y trabajos de Caso 
sobre lo que constituye el núcleo dinámico de la principal 
porción de los nahuas al tiempo de la Conquista, servirán de 
base insustituible para la ulterior búsqueda de las ideas estricta· 
mente filosóficas de "esa escuela muy antigua" de que nos 
habla también el mismo Caso. 

l) SousTELLE 

Existe otro importante estudio, verdadero complemento 
de los trabajos de Caso: El Pensamiento cosmológico de los 
antiguos mexicanos, del Dr. Jacques Soustelle, notable antro· 
pólogo e historiador, varias veces residente en l\féxico.

89 

Puede describirse su mencionada obra como una apretada 
síntesis en la que van presentándose con claridad y siempre 
sobre una firme base documental, las concepciones fundamen· 

~.:' CASO, Alfonso., El Aguila )' el Nopal, t'R op. cit .. p. 102. 
S!l SoUSTELLF .. Jarques, La Pensée Cosmologique des anciens mexicains, 

Hermano et Cie. Ed., París. 1940. 
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tales de los nahuas sobre el origen del mundo, los cuatro so- · 
les, el Sol, los astros y cielos, la tierra y la vegetación, las 
moradas de los muertos, los puntos cardinales, el espacio y el 
tiempo. 

Mas no sólo está el valor de esta obra en ser una bien }o. 
grada síntesis de la cosmología nahua, y a que además con 
frecuencia nos encontramos en ella acertadas consideraciones 
que ponen de manifiesto lo bien meditado del estudio de Sous­
telle. Así, por ejemplo, refiriéndose a la naturaleza de la len· 
gua náhuatl, dice: 

" ••• puede ser caracterizada como un instrumento de trasmisión de ' 
asociaciones tradicionales, de blocs, si se quiere, de enjambres de imá· 
genes .•• 

Ahora bien, lo que caracteriza el pensamiento cosmológico me· 
xicano, es precisamente la ligación de imágenes tradicionalmente aso­
ciadas. El mundo es un sistema de símbolos que se reDejan mutua· 
mente: colores, tiempos, espacios orientados, astros, dioses, hechos 
históricos, todos encuentran una cierta correspondencia. No nos en· 
contramos en presencia de 'largas cadenas de raciocinios', sino de una 
implicación recíproca y continua de los diversos aspectos de un lo- , 
do." 90 

Tras exponer y comentar las principales ideas cosmológi· 
cas nahuas, da Soustelle una interpretación final de su mundo 
espacio-temporal: 

"Así, el pensamiento cosmológico mexicano no distingue radical­
·mente el espacio y el tiempo; se rehusa sobre todo a concebir al espa· 
cio como un medio neutro y homogéneo independiente del desenvol­
vimiento de la duración. Esta se mueve a través de medios heterogéneos 
y singulares, cuyas características particulares se suceden de acuerdo 
con un ritmo determinado y de una manera cíclica. Para el pensa· 
miento mexicano no hay un espacio y un tiempo, sino espacios-tiempos 
donde se hunden Y"'' impregnan continuamente de cualidades propias 
los fenómenos naturales y los actos humanos. Cada 'lugar-instante', 
complejo de sitio y acontecimiento, determina de manera irresistible 
todo lo que se encuentra en él. El mundo puede compararse a una de· 
coración de fondo sobre la cual varios filtros de luz de diversos co- · 
lores, movidos por una máquina incansable, proyectaran reOejos que 
se suceden y suporponen, siguiendo indefinidamente un orden inalte· 
rabie. En un mundo semejante, no se concibe al cambio como el resul­
tado de un devenir más o menos desplegado en la duración, sino como . 
una mutación brusca y total: hoy es el Este quien domina, mañana 
será el Norte; hoy vivimos todavía en un día fasto y pasaremos sin . 

90 /bid., p. 9. 
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transición a los días nefastos nemontemi. La ley del mundo, es la al. 
temancia de cualidades distintas, radicalmente separadas, que domi· 
nan, se desvanacen y reaparecen eternamente." 91 

Al lado de El Pemamiento cosmológico de los antiguos 
mexicanos, mencionaremos otro libro también fundamental de 
Soustelle: La vida cotidiana de los azlecas. 92 

Destinada esta obra a un público más amplio, al igual 
que otros artículos publicados por Soustelle en varias revistas, 
encierra no obstante, valiosas exposiciones y comentarios so­
bre la concepción azteca del mundo. Son especialmente im· 
portantes los capítulos 111, V y VII en los que se refiere ex· 
presamente a la cosmovisión y religión aztecas, a su sistema 
educativo, a su ética y orden sociai así cqmo a sus artes. Re­
sumiendo su juicio sobre la cultura y el · pensamiento azle· 
ca, termina Soustelle este libro con el siguiente párrafo que 
transcribimos íntegramente: 

"La cultura de los antiguos mexicanos, tan súbitamente aniqui· 
lada, es una de aquellas de las que puede enorgullecerse la humanidad 
de ser creadora. Esa cultura debe tener su sitio en el espíritu y en 
el corazón de aquellos para quienes nuestro común Patrimonio está 
formado por todos los valores concebidos por nuestra especie, en todo 
tiempo y lugar, entre nuestros tesoros de más valor, por ser más poco_ 
frrcuentes. De tarde en tarde, en lo infinito del tiempo y en medio de 
la enorme indiferencia del mundo, algunos hombres reunidos en so­
ciedad, crean algo que los sobrepasa, una civilización. Son los creado­
res de culturas. Y los indios de Anáhuac, al pie de sus volcanes, a 
la orilla de sus lagos, pueden ser contados entre esos hombres." 93 

m) RAMOS 

En estrecha relación con el pensamiento cosmológico de 
los aitecas y con esa "escuela filosófica muy antigua" de 
que nos habla Caso, debemos aludir aquí al capítulo inicial 
de la Historia de la Fllosofía en México del Dr. Samuel Ra· 
mos, iniciador de las investigaciones filosóficas sobre lo me­
xicano. 94 En dicho capítulo titulado: ¿"Hubo filosofía entre 

., lbüL. p. 85. 
9: Sousn:U.E, Jacques, lA fit quotidi"tnne des aztiques a la 11dlk de ,,, 

conquite espa¡nole, Libraire Hachette, Paris. 1955. 
" SoustELLE, Jacqu ... op. cit., p. 275. 
" RAMOS, Samuel, Hütoria de la Fi""°fía tn Máico, UNAM, lmp""la 

Univ.,.itaria, México, I~. IEI mismo trabajo de Ruws: "l Hubo Filooolía 
entre los antigu0& Mexicanos?", fué publicado en Cuadernos ..fm.:ricQllO~ Año 1, 
Vol. 11, pp. 132-145.) 
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los antiguos mexicanos?", señala Ramos con verdadero sen· ' 
tido crítico el meollo de la cuestión: es necesario contar con 
fuentes auténticas para poder responder en forma definitiva. 
Admite que, 

"La astronomía de los aztecas y de los mayas, aun cuando se en· ' 
cuentre vinculada con ideas religiosas, constituye sin duda alguna un 
esfuerzo racional por conocer el universo ••• 

Las concepciones astronómicas muestran su parte racional en . 
aquellos puntos que tenían que sen·ir como sistemas de referencia pa· ~ 
ra la cronología. La astronomía está pues, forzosamente ligada con la . 
aritmética para formar el Calendario y en éste se expresa de un modo l 

claro la concepción temporal que estos pueblos se hacían del Uní· 
,·erso ... " 95 

Con la mira siempre puesta en la necesidad de conocer 
las fuentes, se refiere Ramos a un pequeño estudio de Salva· 
dor Domínguez Assiayn publicado en la desaparecida Revista 
Contemporáneos, como extracto de una obra en preparación 
sobre la civilización de los antiguos mexicanos.96 Desgracia· 
damente, en dicho estudio Domínguez Assiayn, no obstante sus 
magníficas intenciones que le hacen atribuir fantásticamente 
a los nahuas un conocimiento de la "inmortalidad de la ener­
gía y de la materia, reconociendo la contemporaneidad de 
ambas", no señala la existencia de fuentes directas, en las 
que puedieran estar auténticamente expresadas por lo menos 
algunas de las opiniones de los antiguos sabios o filósofos 
mexicanos. . 

Tan sólo los textos filosóficos nahuas recogidos principal· 
mente por Sahagún de labios de los indios viejos y pasados 
luego "por triple cedazo" de comprobación histórica, podrán 
responder en forma cierta y .definitiva a la pregunta de Ra­
mos. Por esto juzgamos que es mérito de éste el haber plan· 
leado así la cuestión, ;.Hubo filosofía entre los antiguos me- · 
xicanos?, dejando pendiente la respuesta de la existencia de 
fuentes auténticas. 

" /bid, pp. ll y 13. 
00 DouíNCUEZ Ass1AYN9 Sah-ador. "Ydosofq de los Antiguos mexicanos", en 

Revista Contemporáneos, núm. 42-43, pp. 20'J.22S (citado por Ramoo, op. cit., 
página 14). 
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n) GARIBAY 

Fué precisamente el Dr. Angel Ma. Garibay K., conoce· 
dor mejor ·que nadie de los innumerables textos nahuas que 
él mismo ha paleografiado y traducido, quien por vez prime· 
ra nos señaló sin vacilaciones la existencia de fuentes autén· 
ticas para el estudio de la filosofía náhuatl. Todo el que haya 
leído sus antologías de poesía lírica y épica nahuas, o su 
más amplia obra sobre literatura náhuatl, habrá encontrado 
ya no pocos textos en verso o en prosa, en los que surgen 
dudas o se plantean problemas de hondo sentido filosófico. 
Así, para aducir sólo un ejemplo, nos encontramos en su 
Historia de la Literatura Náhuatl ·un viejo poema en el que 
meditando en 1 palnemoani (el dador de la vida), se despier· 
ta de pronto la inquietud metafísica, expresada en angustiosa 
pregunta sobre la realidad y el valor de la vida presente: 

"Pero, ¿algo verdadero digo? 
Aqu~ oh tú por quien se vive, 
solamente estamos soñando, 
solamente somos como quien despierta a medias y se 
levanta . .. " 91 

O, ~quella otra serie de preguntas sobre el más ~llá, del 
que implícitamente se confiesa no saber nada con certeza: 

";.Son llevadas las flores al reino de la muerte? 
¡Es verdad que nos vamos, es verdad que nos vamos! 
¡,A dónde vamos, ay, a dónde vamos? 
¿Estamos allá muertos o vivimos aún? 
¿Otra vez viene allí el existir?" 98 

Y así como estos, nos salen al paso en incontables ocasio­
nes discursos y poemas; que con i~al derecho que las sen· 
tencias de Heráclifo, el poema de Parménides o los himnos 
védicos, merecen ser tenidos por reflexiones filosófica~. 

Pero; aún hay más, cuando atraídos por los muchos textos 
semejantes a los citados, nos propusimos investigar seria· 
mente las fuentes del pensamiento náhuat~ nos encontramos 
con que el mismo Garibay había ido seleccionando Y'l con 
fino sentido crítico varios textos de contenido estrictamente 

~BAY K.. Angel M'. Hiltoria de la Literauua Náhuall. T. I, p. 1~7. 
.. /bid., p. 186. . 
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filosófico, del vasto material paleografiado y traducido por 
él. Dichos textos amablemente puestos a nuestra disposición 
por Garibay, así como otros que encontramos por nuestra 
cuenta, como aquel en el que se .describen expresamente los 
atributos y funciones de los "sabios o phylowphos", como 

· anotó Sahagún al margen del manuscrito, constituyen precisa· 
mente las fuentes buscadas, cuyo origen y valoración crítica 
hemos dado ya anteriormente/'9 

ñ) FERNÁNDEZ 

Junto con el aprovec~miento de estas fuentes escritas, 
·existe también la posibilidad de leer el pensamiento náhuatl 
en sus expresiones artísticas como la escultura. Y nadie que 
sepamos ha logrado esto con tanto acierto como el Dr. Justi· 
no Fernández quien en su magnífica obra Coatlicue, estética 
del arte indígena antiguo, descubre el hondo simbolismo im· 
plicado en la estatua de Coatlicue, la diosa de la tierra. Así, 
proponiendo claramente el fin de su investigación, nos dice 
el mismo Justino Fernández: 

" .. .lo importante ahora es encontrar el M'r histórico de la mundivisión 
azteca, es decir: el °"' de los dioses y el ser de la existencia humana, 
ambos en relación esencia~ para llegar a ·comprender el ser histórico 
de la belleza de Coatlicue, que es nuestro objetivo final. 

Los aztecas vivieron el principio del movimiento en los dioses, 
en la vida, en el hombre y en todo ser generado por ellos, por eso 
su cultura y su arte tienen un sentido dinámico, tras de un aparente 
estatismo. El ser de su mundivisión es dinámico. Mas hay que apren· 
der el sentido profundo de ese dinamismo, hay que comprender cómo 
lo sintieron, pensaron e imaginaron, y para eso hay que volver a 
Cootlicue, para no apartamos de nuestro punto de partida y de lle· 
gada." ioo 

Que Justino Fernández logró cabalmente su cometido, es 
decir, que supo leer en la piedra la mundivisión azteca, nos 
lo prueba su obra y nos lo confirma· Samuel Ramos en su 

---;;-¡¡;grande ayuda ncs han sido asimismo lu vmiones paleográfico de 
S.ter, Lehmann, Schul~)ena, Andmon y Dihhle, que se han hecho beneméritos 
de la cultura mesicana al publicar los tes.tos rttopilados por Sahagán, mettciona· 

dos ~~.•V::~.~ 1T.!!~'Coallicue, wr!rica ad arre irulí1<n• anri.Po, PP· 
249-250. 
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prólogo a Coatlicue: "arroja una luz inesperada para fijar 
con precisión la visión cósmica de los aztecas." 1º1 

Encontrándonos pues ante dos de los más recientes traba­
jos de investigación sobre la cultura náhuatl, uno acerca .de 
su literatura y otro acerca de su estética, y constantando las 
maravillas descubiertas en dichos campos por Garibay y 
Justino Fernández, intentamos ahora penetrar avanzando so­
bre la firme hase de nuestras fuentes, en el terreno de lo que. 
fué en sentido estricto la filosofía náhuatl. Con este fin dividi­
remos nuestro traba jo en la siguiente forma: mostraremos en 
primer término la existencia de inquietudes y problemas es· 
trictamente filosóficos, así como de hombres dedicados a bus­
car el saber racional, es decir, la existencia de filósofos, en 
sentido propio (Capítulo 1). 

Posteriormente analizaremos los textos en que aparecen 
sus concepciones e ideas cosmológicas (Capítulo 11); sus ideas 
metafísicas y teológicas (Capítulo 111); su pensamiento acerca 
del origen, situación y destino humanos (Capítulo IV), así 
como su imagen del hombre en cuanto creador de una forma 
de vida: los principios de sus sistemas educativo, ético y ju­
rídico (Capítulo V), para terminar con una visión sintética 
de los temas .fwulamentales. de .la filosofía náhuatl. Y. expre· 
samente aclaramos que los textos filosóficos que aquí van a 
estudiarse constituyen sólo una muestra de los muchos que 
podrían aducirse. Nuestro trabajo será en este sentido un me­
ro abrir brecha en el campo virgen de la filosofía de los 
nahuas. · 

A manera de apéndices a este estudio, añadiremos el ori· 
ginal náhuatl de todos los textos citados, al igual que un "vo­
cabulario filosófico náhuatl", en el que se explicará el sig· 
nificado preciso de varios de los términos filosóficos nahuas, 
que hayamos ido encontrando en los textos. · 

En esta forma, haciendo rigurosa labor de ex-égesis y 
huyendo siempre de la que llamaríamos eis-égesis, o atribu· 
ción de un sentido ajeno a los textos, procuraremos poner de 
manifiesto la insospechada riqueza .de los principales aspectos 
de un pensamiento que supo descubrir y abordar muchos de 
los ¡lrandes temas que han preocupado a los filósofos de todos 
los tiempos. 

101 /biG., p. 12. 



CAPÍTULO 1 

EXISTENCIA HISTORICA DE UN SABER FILOSOFICO 
ENTRE LOS NAHUAS 

La cosmovisión mítico-religibsa de los nahuas de princi· 
píos del siglo XVI nos es hoy conocida gracias a investigadores 
como Seler, Caso, Soustelle, Garibay y Fernández, que han 
logrado reconstruirla sobre la base de las fuentes directas y 
desde diversos puntos de vista. Particularmente Alfonso Caso 
ha mostrado cuál era la estructuración interna de esa visión 
del mundo, en la que los diversos mitos cósmicos y las creen· 
cias sobre un más allá giraban alrededor del gran mito solar, 

. que hacía específicamente de la nación azteca "el pueblo del 
Sol". 

Mas, no obstante el afán de unidad y los penetrantes atis­
bos presentes en la compleja cosmovisión nahua, hay que re· 
conocer que si el pensamiento de sus sabios no hubiera llegado 
más lejos, entonces la filosofía en sentido estricto no habría 
aparecido entre ellos. Porque, aun cuando los mitos y creen· 
cias son la primera respuesta implícita al misterio latente del 
universo, en realidad filosofar es algo más que ver el mundo 
a través de los mitos. 

Dar una definición de filosofía que sea aceptada por las 
varias escuelas, es cosa difícil. Sin embargo, creemos que to­
dos admitirán que para filosofar en sentido estricto se requiere 
la percepción explícita de problemas en el ser de las cosas. Es 
menester admirarse y dudar de las soluciones ya hechas -fru. 
to de la tradición o la costumbre- para poder preguntarse 
racionalmente sobre el origen, ser y destino del universo y del 
hombre. Son filósofos quienes experimentan la necesidad de 
explicarse el acontecer de las cosas, o se preguntan formal­
mente cuál es su sentido y valor, o yendo aún más lejos, in· 
quieren sobre la verdad de la vida, el existir después de la 
muerte,. o la posibilidad misma de conocer todo ese trasmundo 
-más allá de lo físico- donde los mitos y las creencias ha· 
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bían situado sus respuestas. Inquietarse y afanarse por esto 
es filosofar en sentido estricto. . 

Ahora bien, ¿tenemos pruebas ciertas de que tal inquietud 
y afán hayan aparecido entre los nahuas? ¿Hubo entre ~llos 
quienes empezaran a dudar de los mitos, tratando de rac1on~· 
}izarlos, hasta llegar a plantea~se en fo!l"a ab~tracta Y um· 
versal cuestiones como las amba mencionadas. . 

Con base en la evidencia de los documentos nahuas e~~mt· 
nados al tratar de las Fuentes, ~u~stra re~puesta es dec1~1da· 
mente afirmativa. Los textos or1gmales hbres de toda mter· 
pretación que pudiera falsear o desviar fantást~camente su 
sentido, irán. apareciendo a lo largo de este estudio, ~~!ando 
por sí mismos. Confesamos, desde luego, que la vers10n cas· 
tellana que de dichos textos daremos, no obstante ser esc~pu· 
losamente fiel difícilmente alcanzafá a mostrar la maravillosa 
concisión y lo' matizado de la lengua náhuatl. Por esto, .e~ un 
apéndice se ofrecerán también los textos en su lengua ongmal, 
así como un "vocabulario filosófico náhuatl", en • e~ que se 
analizarán varias palabras compuestas, de las qu~ umcamente 
se hallan sus elementos en los diccionarios clásicos, p;ro no 
filosóficos, de Molina y Remi Simeon. Y es que el náhuatl, 
así como el griego y el alemán, son lenguas que no oponen 
resistencia a la formación ~e largos comP.uestos ~ bast; d?. la 
yuxtaposición de varios rad1cal~s, de p~f11os, suf11os e mf11os, . 
para expresar así una comple1a relacion conceptual con una 
sola palabra, que llega a ser con frecuencia verdader~ pro­
digio de "ingeniería lingüística" .1 Es pues en este sen!!do el . 
idioma náhuatl un adecuado instrumento para la ex~reston del · 
pensamiento filosófico que, ~omo veremos, 8! r?fle1a a ve:es . 
aun en la misma estructura mtema de los termmos. : 

----;-s;;¡;; la filosofía implicada en el idioma nih";"ll. ~éue e~ inlereSUlte 
trabajo del Dr. A¡n¡stín de la Rosa: EJJudio de la f'Uawfi• Y 114ue:a dt la 

lenllJ• me.Peana, G~adalajua, 18891 • di ,_1 Dr De la Rooa fué ,.impma 
La parte más mlereSUlte de ntu o uc • • de 1950. 

en un suplemento de la ,..;.u Et Cotltra, GuadalaJUO. Jal., mano 
número 1, pp. J.]5. 

DESCUBRIMIENTO DE LOS PROBLEMAS 

Las primeras dudas e inquietudes que agitaron al pensa· 
miento náhuatl, y que a continuación presentamos traducidas, 
tomando en cuenta lo anteriormente diclio, se conservan bajo 
la forma de lo que hoy llamaríamos "pequeños poemas". Al 
lado de cantares religiosos, poemas épicos, eróticos y de cir· 
cunstancia, nos encontramos en la rica Colección de Cantares 
Mexicanos, de la Biblioteca Nacional de México, esos peque· 
ños trozos en los que aparecen en toda su fuerza -basta di· 
rí~mos que lírica y dramáticamente a la vez- las más apre· 
m1antes preguntas de la filosofía de todos los tiempos. Y a 
hemos tratado, al presentar nuestras fuentes, de la autenticidad 
y antigüedad prehispánica de estos Cantares. Sólo precisaremos 
ahora -siguiendo en esto a Garibay- que dichos textos pro­
ceden del período comprendido entre 1430 y 1519. Lo cual 
no quiere decir que se excluyan influencias mucho más an· 
liguas, así como ideas y tradiciones toltecas, etc. Se señalan 
únicamente esas fechas como puntos ciertos de referencia cro­
nológica. 2 No afirmamos tampoco que todos los textos aduci· 
dos, sean obra de un mismo autor. Lo que sí sostenemos es 
q~e contienen auténticos problemas descubiertos por el pensa· 
miento náhuatl antes de la conquista. Así, el primero que va· 
mos a presentar puede describirse como una serie de preguntas 
sobre el valor de lo que existe, en relación con el afán humano 
~e encontrar satisfacción en las cosas que están sobre la 
tterra: 

"¿Qué ~ra lo que acaso tu mente bailaba? 
¿Dónde andaba tu corazón? 
Por esto das tu corazón a cada cosa, 
sin rumbo lo llevas: vas destruyendo tu corazón. 
Sobre la tierra, ¿acaso puedes ir en pos de algo?"• 

----
• Las ruanes hiolóriCIS que p....,,ta Guihay para adoptar esu fechu, 

pueden vene en "' Hútoria ik la li1tra1ata NóAuad, L 1, pp. 22-24. 
3 Ms. CaltccilÍll '• Caniom Mt:rk ... i. Orilinal tn la Biblioteca Na­

ciMal de Mélico. Ed. folotipica de Antonio Peñafie~ Mésico, 190!, fot 2, '· 
En el Apirulke 1 a e!le trabajo ,. olm:erin todoo loo texto& citadoo en 
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Un breve comentario de tres conceptos fundamentales ex· 
presados en este pequeño poema, nos revelará, desde luego, la 
hondura de pensamiento de la que estamos llamando proble­
mática náhuatl. 

El primero aparece en las dos líneas iniciales. Se pregunta 
en ellas qué es lo que la mente y el corazón. pueden encontrar 
de verdaderamente valioso. Dice el texto, ¿qué era lo que tu 
mente y corazón hallahan? Tu corazón: moyollo. Como lo ve­
remos más detenidamente, el complejo idiomático náhuatl mix, 
moyo/lo (tu cara, tu corazón), significa "tu persona, tu propio 
ser". Apareciendo aquí tan sólo la segunda parte de dicho 
modismo, obviamente se está aludiendo a la persona en su 
sentido dinámico, en cuanto busca y desea. Como comproba­
ción de esto puede añadirse que yóllotl (corazón), es un de· 
rivado de la misma raíz que ollin (movimiento), lo que deja 
entrever la más primitiva concepción nahua de la vida: yoli­
liztli; y del corazón: yóllotl; como movimiento, tendencia. 

Otra idea de suma importancia surge también en la tercera 
y cuarta líneas del poema: el hombre, es un ser sin reposo, 
da su corazón a cada cosa (timóyol cecenmana) y andando 
sin rumbo ( ahuicpa), periliendo su corazón, se pierde a sí 
mismo. 

Apremiante aparece así la pregunta de la línea final: so­
bre la tierra, ¿acaso puedes ir en pos de algo? (¿In tlaltícpac 
can mach ti itlatiuh?), que traducida literalmente, plantea el 
problema de la posibilidad de dar con algo capaz de satis­
facer al corazón (al ser todo) del hombre, aquí, "sobre la 
tierra" (in tlaltícpac). Término que como veremos se contra· 
pone con frecuencia al complejo idiomático topan, mictlan, "lo 
(que está) sobre nosotros, en la región de los muertos", es de­
cir, el más allá. Tlaltícpac (lo sobre la tierra) es por .con· 
siguiente lo que está aquí, lo que cambia, lo que todos vemos, 
lo manifiesto. Siendo prematuro querer penetrar más en el sig· 
nificado de este par de conceptos opuestos, sólo hacemos notar 
ahora cuál es el verdadero sentido del problema descubíerto 
por la mente náhuatl acerca del valor de las cosas en el mundo 
cambiante de tlaltícpac. 

Un poco más abajo, en otros textos de la misma colección, 

r.·1 ciriginal náhuatl. Para facilitar su 1ocaliución, añadiremos en cada caso a 
fa respecth·a cita la sigla AP 1 (apéndice 1), seguida del número asignado a 
r1da texto en el aoéndice. Así, este primer texto tiene su original nihuatl 
en AP l l. · · 

DESCUBRIMIENTO DE LOS PROBLEMAS 6.; 

ahondando aún más en la pregunta sobre la urgencia de en­
contrar algo verdaderamente valioso en tlaliícpac (sobre la 
tierra), se plantea abiertamente el problema de la finalidad 
de la acción humana: 

"¿A dónde iremos? 
Sólo a nacer venimos. 
Que allá es nuestra casa: 
Donde es el lugar de los descamados • 

Sufro: nunca llegó a mí alegria, dicha. 
¿Aquí he venido sólo a obrar en vano? 
No es ésta la región donde se hacen las cosas. 
Ciertamente nada verdea aquí: 
abre sus flores la desdicha."• 

Como lo muestran las líneas citadas, y otras semejantes 
que pudieran también aducirse, los pensadores nahuas se vie­
ron impelidos a la búsqueda racional ante la realidad estru­
jante del sufrimiento y la urgencia de encontrar uila explica­
ción a su vida y a sus obras amenazadas de exterminio por el 
anunciado fin del quinto Sol, que había de poner término a 
todo lo existente. 6 Y a la persuasión de que todas las cosas 
tendrán que perecer fatalmente se sumaba una duda profunda 
sobre lo que pudiera haber más allá, que hace plantearse cues­
tiones como éstas: 

"¿Se llevan las flores a Ja región de la muerte? 
¿Estamos allá muertos o vivimos aún?• 
¿Dónde está el lugar de la luz pues se oculta el que da la vida?" 1 

Preguntas que implican ya abiertamente una desconfianza 
respecto de los mitos sobre el más allá. Quienes se las plan­
tean no están satisfechos con las respuestas dadas por el saber 
religioso. Por eso dudan y admiten que hay un problema. 
Quieren ver con mayor claridad cuál es el destino de nuestras 

' lbiJ., fol. 3, r.; AP /, 2. El ¡.,., de /os Jacarn.Jos: Xi-. Era 
ésta una de las formas de eoncebir el mis allá. De ella hal>remoa de OCUJ>llllOI 
más adelante al tratar del problema de la supervivencia bwnana deapués de la 
muerte. 

• lbid, fol. 4, v.; AP 1, 3. 
• Recuérdese el milo COSlllogÓaico de los soles, según el cual, bu la des­

trucción de los soles de 
0 

lif", de vi.enlo, ~ fuego y de agua, era la época 
actual la del sol de mov1m1en10, OU.ntonan•b, que "como andan diciendo loa 
~iejos, en él hshrá movimientos de tierra, habrá hambre y con esto pareceremos". 
Anales de Cua¡J¡litlán (ed. de W. Le/unann), p. 62. 

' lbid, fol 61, r.; AP 1, 4. 
• lbúl., lol 62, r.; AP l, 4. 
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vidas y consiguientemente, qué importancia tiene el afanaree 
en el mundo. Porque, si sobre la tierra nada florece y verdea, 
a excepción de la desdicha y si el más allá es un misterio, 
cabe entonces una pregunta sobre la realidad de nuestra vida, 
en la que todo se asoma por un momento a la existencia, para 
luego desgarrarse, hacerse pedazos y marcharse para siempre: . 

"¿Acaso de \'erdad se vive en la tierra? 
No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí. 

Aunque sea jade se quiebra, 
aunque sea oro se rompe, 
aunque sea plumaje de quetzal se desgarra, 
no para siempre en la tierra: sólo un poco aqur'. • 

La vida en tlaltícpac, sobre la tierra, es transitoria. Al fin 
todo habrá de desaparecer. Hasta las piedras y metales pre· 
ciosos serán destruidos. ¿No queda entonces algo que sea real· 
mente firme o verdadero en este mundo? Tal es la nueva pre· 
~nta que se hace el pensador nahua, dirigiéndola en forma 
de diálogo a quien tradicionalmente se cree que .da la vida, a 
1 palnemohua: 

"¡,Acaso hablamos algo verdadero aquí, dador de la vida? 
Sólo soñamos, sólo nos levantamos del sueño. 
Sólo es como un sueño ... 
Nadie habla aqui de verdad ... " 10 

Arraigada persuasión que hace afirmar que la vida es un 
sueño, no ya eólo en los cantares recogidos por Sahagún, sino 
también en las exhortaciones morales de los Huehuetlatolli o 
charlas de los viejos. Negándose todo cimiento y permanencia 
a lo que existe en tlaltícpac (sobre la tierra), surge una de 
las interrogaciones más hondas y angustiosas: ¿hay alguna es· 
peranza de que el hombre pueda escaparse, por tener un ser 
más verdadero, de la ficción de los sueños, del mundo de lo 
que se va para siempre? 

• 9 ~Is. Cantares Mexicanos, fo]. 17, r.; .AP 1, S. üte texto es atribuido 
pc:r el compilador de los cantares al rey Ne:ahualcóyotl (1402.1472) sobre quien 
tanto se ha fantaseado. Excediendo nuestros límites el adentrunos' aquí en un 
eumen crítico de lo que llamaríamos las fuentes para el estudio de la vida 
y pensamiento de Nezahualcórotl -los AnaltJ de Cuauhtitlán lstlil•ócMd y 
el Ms. de los Cantares- señalaremos siquiera los puntos fun~tales de este 
tema en el capítulo en el que estudiaremos las concepciones nahuas sobre la 
divinidad. 

10 lhid., fol. 5, v. y fol. 13, r.; AP 1, 6. . 

DESCUBRIMIENTO DE LOS PROBLEMAS 

"¿Acaso son verdad los hombres? 
Por tanto ya no es verdad nuestro canto. 
¿ Qu~ está por ve~lura en ~íe? . ,, 

1 ¿Que es lo que viene a sahr bien? 1 

67 

Para la mejor compresión .de este texto diremos sólo que 
verdad, en náhuatl, neltilizll i, es término derivado del mismo 
radical que tla·nél.huaJl: raíz, del que a su vez directamente 
se deriva: nelhuáyotl: cimiento, fundamento. No es por tanto 
mera hipótesis el afirmar que la silaba temática NEt.. connota 
originalmente la idea de "fijación sólida, o enraizamiento pro­
fundo". En relación con esto, puede pues decirse que etimo­
lógicamente verdad, entre los nahuas, era en su forma abs­
tracta (neltiliztli) la cualidad de estar firme, bien cimentado 
o enraizado. Así se comprenderá mejor la pregunta del texto 
citado: ¿Acaso son verdad los hombres?, que debe entenderse 
como: ¿acaso poseen los hombres la cualidad de ser algo fir. 
me, bien enraizado? Y esto mismo puede corroborarse con la 
interrogación que aparece dos líneas después, en l~ que expre· 
samente se pregunta, ¿qué está por ventura en pie?, lo cual 
puesto en relación con las afirmaciones hechas sobre la tran· 
sitoriedad de las cosas, adquiere su más completo sentido. 

Podemos, pues, concluir -libres de toda fantasía- que 
la preocupación nahua al inquirir si algo "era verdad" o "es­
taba en pie", Ee dirigía a querer saber si había algo fi.io, bien 
cimentado, que escapara al sólo un poco aquí, a la vanidad de 
las cosas que están sobre la tierra (tlaltícpac), que parecen 
un sueño. Toca al lector juzgar si es que esta cuestión nahua 
del estar algo en pie, tiene o no relación con el problema fi. 
losófico del pensamiento occidental de la subsistencia de los 
seres, que han sido concebidos como "sostenidos por un prin­
cipio trascendente" (escolásticos), o como apoyados en una 
realidad inmanente de la que son manifestaciones (Hegel, pan· 
teísmo), o sin apoyo alguno, "existiendo allí", como quiere 
el existencialismo. Pero lo que aquí más nos interesa es haber 
constatado que preocupÓ a los nahuas, ante la honda experien· 
cía de la fugacidad universal de las cosas, la idea de encontrar 
una fundamentación del mundo y del hombre, como lo expre­
san sus citadas preguntas: "¿qué está por ventura en pie?, 
;. acaso son verdad los hombres?". Y para poder apreciar el 
desarrollo mental que significa el preguntarse explícitamente 

11 lhid., fol. JO, v.; AP I, 1. 
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acerca de la verdad de los seres humanos, es necesario que 
recordemos tan sólo el hecho de que entre los griegos este 
mismo problema -planteado así, racional y universalmente-­
sólo surgió hasta la época de Sócrates y de los sofistas, es 
decir, después de casi dos siglos de pensar filosófico.12 Po· 
demos pues, sostener que aun desconociendo todavía las res­
puestas dadas por los pensadores nahuas, hasta con la sola 
enunciación de sus problemas (¿Sobre la tierra, se puede ir 
en pos de algo? ¿Acaso son verdad los hombres? ¿Qué está 
por ventura en pie?), para afirmar que hahía entre ellos no 
sólo mitos y aproximaciones, sino antes bien un pensamiento 
vigoroso capaz de reflexionar sobre las cosas, preguntándose 
sobre su valor, su firmeza o evanescencia (¿son acaso un sue­
ño?), hasta llegar por fin a ver racionalmente al hombre -a 
sí mismo- como problema. 

Esto es lo que nos dicen los pocos textos presentados, es­
cogidos de entre otros muchos que tratan de problemas seme­
jantes. Queda, pues, establecido el hecho de una serie de in· 
quietudes y preguntas de tipo filosófico -una problemática, 
como diríamos ahora- entre los nahuas anteriores a la ve· 
nida de los conquistadores. Sin embargo, creemos que el solo , 
haber probado la existencia de preguntas e inquietudes rela­
cionadas con el ser de las cosas y el hombre, no basta para ' 
poder afirmar sin distingos la existencia de individuos dedi· 
cados al quehacer intelectual de plantearse esas preguntas y 
sobre todo de tratar de contestarlas. Es decir, la aparición de 
esas cuestiones pudo ser algo esporádico, sin que sea necesario 
dar por supuesta la existencia de filó:rofos. Cabe, pues, pre­
guntarse explícitamente, ¿tenemos pruebas históricas de que 
haya habido entre los nahuas quienes se ocuparan de investí· 
gar el ser de las cosas y del hombre, con miras a encontrar SO· 

lusiones a preguntas como las descubiertas en los textos? 
Por verdadera fortuna tenemos la respuesta a esta cues­

tión entre los datos proporcionados a Sahagún por sus in· 
formantes indígenas al mediar el siglo xv1. Pasamos, pues, a : 
examinar el material en náhuatl recogido por Sahagún. 

" S.bem08 por los estudi08 de J .. ger, Mondolfo, etc,, que ya antes del 
pensamiento cosmológico griego, había habido reftníon.. e inquietudes .. bre 
el sentido de la vida humana, pero como el mismo Juger e1.......,.,,1e lo afir­
ma, dichas preocupaciones no fueron aún filosofía en 1mtido estricto, sino &u 
necesario anlttedtnte histórico. Sigue, pues. siendo exacto afirmar que Sócra 
y los sofistas fueron los primeros en aplicar el ........,Í<llto liloeófic:o al 
del hombre, aprolimadamente doo oiglDS de.pués de Tales de Mileto. 

LOS SABIOS O FILOSOFOS 

~:ii h~os dicho que la información en náhuatl obtenida 
rr .ª~ en Tepepulco, Tlatelolco y México constituyó, Ja 
ase prmc1pal sobre la que redactó su HiJwria general de las 

cosas de Nueva España, y aun cuando esta obra no es en 
m~o alf no bu~a m'era versión castellana de los textos nahuas, 
pue en ese~ nrsc: en ella no obstante, secciones enteras ue 
traducen casi. al pie de la letra o resumen lo que en va~os 
textos ~e los mformantes indígenas se dice. 

. Se;a, puel s, u~a e~pecie de guia y comprobación. el buscar 
pnme ,, en a Hrstoria algo de lo que ed i . 
existen~¡a de sab · fl • i pu . e re erirse a la 
ant d ms o 1 oso os entre los antiguos mexicanos 

bes e p~ar a exponer lo que se contiene en los texto~ 
na uas or1g1.nales. As~ ya desde la Introducción al libro ri· 
mero, nos dice Sahagun que: P 

"Del saber o ciencia de esta g t h l 
/:~~~,;! polit~d::mdo, do

1
nd

1
e_e:ne,el ª[apl~jo 'IXx~~ :,uh~LL.º'd: 

r fil. e es a 1erra y se afirma 'lile tuv · iectos 1 osofos y astrólogos ••• ,, 13 1eron per. 

Pasando ahora al Prólogo del libro VI d d. d 
entero a ¡ · · . , e 1ca o por 
t . a expos1c1on de '.'la Retórica y Filosofía Moral 
_eolog1a de !a gente mexicana", y que es todo un ri uf. 

s1mo repertorm de sus opiniones y doct . q 
1 . nnas, nos encontra. 

lmaos eot nt. q.ude de dm1smo Sahagún certifica allí una vez más 
au en 1c1 a e t-.18 ~- • d d "" ~- mma e atos ya que, 

· "En este libro se verá muy a buena ¡ 1 al 
lian afirmado, que todo lo escrito en 1 uz,libq11e o que gunos émulos 
Pués d • 1 r· . es os ros antes de éste y des-

• e es e, son tccmnes y mentiras, hablan . d 
menbrosos, porque lo que e est 1 • como apasiona os y 

' entendimiento de hombre hu~anoe vo ~iD'.'n es!~ escrito, no cabe en 
diera contradecir el lenguaje que .~ ~jngi~~ :i' ho

00
mhre vivie~le pu. 

__:_ e es • e m o que, s1 lodos 

" SAllACÚN fray ll<rnard" de n· . e 
España, ed. de A~osll S.i~.., 'M~-'.:. 11:,':.2ª 1mtral Je /,,. 'º'"' Jt Nuttt1 

- c...t ..... , nv, t. , p. )3, 
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los indios entendidos fueran preguntados, afirmarían que este lengua· 
je es propio de sus antepasados y obras que ellos hacían." " 

Finalmente, para no recargar este capítulo con demasiadas 
citas, tan sólo aduciremos otro texto tomado del libro X de 
la Historia, en el que precisamente se resume un documento 
náhuatl de los informantes que trata especialmente sobre nues· 
tro asunto. 

"El sabio -escribe Sahagún hablando de las varias profesiones 
existentes entre los indios- es como lumbre o hacha grande, espejo 
luciente y pulido de ambas partes, buen dechado de los otros, entendido 
y leido; también es como camino y guía para los demás. El hu en sa· 
bio, como buen médico, remedia bien las cosas, y da buenos consejos 
y doctrinas, con que guía y alumbra a los demás, por ser él de con· 
fianza y de crédito, y por ser cabal y fiel en todo; y para que se ha· 
gan bien las cosas, da orden y concierto con lo cual satisface y con· 
tenla a todos respondiendo al deseo y esperanza de los que se llegan 
a él, a todos favorece y ayuda con su saber." 15 

Pero, tiempo es ya de acudir a los textos originales en 
náhuatl. Y conviene repetirlo una vez más: no es aquí Sahagún •): 
el que habla, son los viejos informanles indígenas de Tepe· ·· 
polco y Tlatelolco que refieren lo que de jóvenes vieron y l.t.:'_~. 
aprendieron en el Calmécac o escuela superior, antes de la .,,.. 
venida de los conquistadores. Consta por tanto que hablaban 
de cosas que les eran bien conocidas. Y sabemos también que ;; 
decían la verdad porque Sahagún se informó cuidadosamente · 
sobre sus antecedentes morales y sobre todo porque cirnió "a '!: 
través de triple cedazo" en Tepepulco, Tlatelolco y México, la " 
información recibida, para ver si había o no concordancia en i:: 

las varias versiones. "·i 
Habiéndose rechazado lo incierto o dudoso, tenemos por ~J. 

consiguiente genuina certeza histórica de la validez y veraci· 
dad de los dichos textos. Y constándonos también que Sahagún 
se fijó especialmente en el que vamos a presentar, ya que lo 
resumió expresamente en su Historia, damos ahora su traduc· 
ción castellana, hecha con la mayor fidelidad y exactitud po­
sibles. Tomando en cuenta su especial importancia, no sólo 
ofreceremos en el apéndice su original náhuatl, sino que ade­
más se inserta en página adyacente su reproducción facsimilar. 
En ella podrá verse claramente una anotación al margen que 

H //,id., L l pp. 4'!S4J6. 
" /bid., t. 11, p. 194. 
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Sabios o Ph)·losophos. Anotación marginal de letra de Sahagún en el fol. 118, r. 
del Códice Matritme de la Real Acad.,mia de la Historia (ed. facsimilar de 

Paso y Troncoso, vol. VIII). 
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dice SABIOS o PHYLOSOPHOS. La letra es como puede com· 
probarse sin género de duda del mismo fray Bernardino. 
Sabemos por tanto que juzgó él que la descripción que en esas 
líneas del texto náhuatl se hace era precisamente .de las fun· 
ciones y actividades de quienes merecían el título de filósofos. 
Toca ahora al lector, leyendo y analizando cuidadosamente el 
texto, juzgar si fué o no un acierto de Sahagún el hacer la 
anotación marginal de SABIOS o PHYLOSOPHOS: . 

1.-"El sabio: una luz, una tea, una gruesa tea que no ahuma. 
2.-Un espejo horadado, un espejo agujereado por ambos lados. 
3.-S?Y!I es la tinta negra y roja, de él son los códices, de él son los 

códices. 
4.-EJ mismo es escritura y sabiduría. 
5.-Es camino, guía veraz para otros. 
6.-Conduce a las personas y a las cosas, es guía en los negocios 

humanos. 
7.-EI sabio verdadero es cuidadoso (como un médico) y guarda la 

tradición. 
8.-Suya es la sabiduría trasmitida, él es quien la enseña, sigue la 

verdad. 
9.-Maestro de la verdad, no deja de amonestar. 

10.-Hace sabios los rostros ajenos, hace a los otros tomar una cara 
(una personalidad), los hace desarrollarla. 

11.-Les abre los oídos, los iluminL 
12.-Es maestro de guías, les da su camino, 
13.-de él uno depende. 
14.-Pone un espejo delante de los otros, los hace cllt'rdos, cuidado· 

sos; hace que en ellos aparezca una cara (una personalidad). 
15.-Se lija en las cosas, regula su camino, dispone y ordena. 
16.-Aplica su luz sobre el mundo. 
17.-Conoce lo (que está) sobre nosotros (y), la región de los muertos. 
18.-(Es hombre serio). 
19.-Cualquiera es confortado por él, es corregido, es enseñado. 
20 . .,...Gracias a él la gente humaniza su querer y recibe una estricta 

enseñanza. 
21.-Conforta el corazón, conforta a Ja gente, ayuda, remedia, a to­

dos cura." 16 

16 Códice Matril<n« de la Real Academia. ed. facsimilor de don Feo. del 
Paoo y Tronc"'°• vol. VIII, úhimas líneas del lol 118 r. y primera milad 
del 118 v.; AP I, 8. 

La ttaducción de este texto, así como Ju de lm otros aquí p......udos, 
cundo no se indique np...amente otra cou, han oido hechu por el autor 
de este trabajo, bajo el ...,.ramiento lingiiÍolico del nimio naltuadato doctor 
Ang<I W Goribay K. 
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Comentario del Texto: 

Línea 1.-El sabio: una luz, una tea, una gruesa tea que 
no ahuma. 

El sabio: tal . es la forma usual de traducir la pala· 
bra náhuatl tlamalini (véase Vocabulario, de fray Alonso de 
Molina, folio 126 r.). Por juzgarla de especial interés en nues­
tro estudio, damos aquí su análisis etimológico. ?icha voz se 
deriva del verbo mali (él sabe), el sufijo -m, que le da 
el carácter substantivado o participial de "el que sabe" (lat. 
sapiens). Finalmente el prefijo da es un correlato que ante­
puesto al sustantivo o verbo significa cosas o algo. De 
todo lo cual se concluye que la palabra tla·matj.ni etimo­
lógicamente significa "el que sabe cosas" o "el que sabe algo". 

En esta línea con bella metáfora se introduce la figura 
del tlamatini comparándolo con la luz de una gruesa tea, que 
iluminando, no ahuma. 

Linea 2.-Un espejo horadado, un espejo agujereado por 
ambos lados. 

Un. espejo agujereado por ambos lados: tezcatl necuc xapo. 
Se alude aquí claramente al tlachialioni: una especie de cetro 
con un espejo horadado en la punta, que formaba parte del 
atavío de algunos dioses y les servía para mirar a través de 
él la tierra y las cosas humanas. Literalmente tlachialioni, 
como nota Sahagún en su Historia: "quiere decir miradero o 
mirador. . . porque con él se miraba por el agujero de en· 
medio".17 Al aplicarse al Sabio, diciendo que es un espejo 
horadado se afirma que el tlamalini es en sí mismo una espe· 
cie de órgano de contemplación: "una visión concentrada del 
mundo y de las cosas humanas". 

Linea 3.-Suya es la tinta negra y roja, de él son. los cáo 
dices, de él son. los códices. 

Aparece aquí el sabio como poseedor de los códices: 
Amoxtli, los viejos libros nahuas hechos de tiras de "papel" 
de amate (ficus petiolaris), dobladas como biombos, y de los 
que sólo unos pocos se salvaron de la destrucción que acompa· 
ñó a la Conquista. Que en dichos códices se conservaban im· 
portantes ideas filosóficas nos lo prueba, entre otros, el Códice 

n SAH .. ÚN, fray llenwdino de, op. cit., L 1, p. 40. 
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Y alicano A 3738 en cuyas primeras "páginas" encontramos 
maravillosamente estilizadas sus concepciones acerca del prin· 
cipio ~upremo, los rumbos del universo, etc. 

Línea 4.-El mismo es eKritura y sabiduría. 
Tlilli Tlapalli, a la letra significa que el sabio es tinta 

negra y roja. Pero como la yuxtaposición de dichos colores a 
través de toda la mitología náhuatl significaba la representa· 
ción y el saber de las cosas de difícil comprensión y del más 
allá, hemos creído conveniente dar aquí éste su obvio sentido 
metafórico: escritura y sabiduría. 

Línea 8.-Suya es la sabiduría trasmitida, él es quien la 
enseña, sigue la verdad. 

Suya es la sabiduría trasmitida, dicho en náhuatl con una 
sola palabra: machize, derivada de machiztli y del sufijo -e 
indicador de posesión (de él es ... ), que hace perder la ter· 
minación al sustantivo machiz.(tli). Conviene notar el sentido 
preciso de esta palabra, que aparece aquí como derivada de 
la forma pasiva de mali (saber) que es macho (ser sabido). 
Tenemos por consiguiente lo que podríamos llamar "un sus· 
tantivo pasivo": sabiduría-sabida (o trasmitida de boca en 
boca por la tradición). Su correlato es (tla)matiliztli: sabi­
duría en sentido activo, o sea, sabiduría adquirida. Es éste 
sólo un ejemplo de lo matizado del pensamiento náhuatl y de 
la flexibilidad de la lengua que tan concisamente lo expresa. 

Línea 10.-Hace sabios los rostros ajenos, hace a los otros 
tomar una cara (una personalidad), los hace desarrollarla. 

En tres sustantivos nahuas de una riqueza insospechada se 
encierra todo lo expresado en esta línea: teixtlamachtiani, 
teixcuitiani, teixtomani. Un análisis lingüí~tico mostrará su 
sentido: la voz tlamachtiani significa "el que enriquece o CO· 

munica algo a otro". La partícula ix- es el radical de ixtli: 
la cara, el rostro. Y el prefijo te es un correlato personal in· 
definido, término de la acción .del verbo o ·sustantivo a que 
se antepone: "a los otros". Por tanto, te.ix-tlamachtiani: sig· 
nifica al pie de la letra "el que enriquece o comunica algo a 
los rostros de los otros". Y lo que les comunica es sabiduría, 
como por todo el contexto obviamente se deduce, ya que ha 
estado afirmándose que es "Maestro de la verdad", que "él 
es quien la enseña", etc. 
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d lab te-ix-cuiliani: "a-los-otros-una-cara· 
Las otras os pa ras. " I s-una-cara-hace-desarro-

hac4;;1o::r:~ =~:·::::si:nie~: ;:!~n ellas se descubre que 
lrrl ' t" . sabio tenía verdaderas funciones de pedagogo y 
e ! ~ma mp o l 'ntido de estos textos, así como por lo que 
ps1cologo. or e ~ 

11 12 podrá constatarse claramente 
se afi"?a en las hnbas yaral~lismo entre la palabra ixtli: 
que existe un ~~mi ~;soh!mos encontrado en estos tres com· 
rostro, cuyo ra01ca 

IA JJ 
-"\ .... 

El 1/amatini en su papel de educador (Cooict F/orenrino). 

• • 50 n (cara) tanto en su siguifi· 
puestos, y la voz gn~a pro '7· mico c:mo en su aplicación 
cado ~r!mitivo de cara,.~r /n;a~ sen;ido metafórico de ixtli 
metafor1ca de pers~:~~:n¡ia en las arengas y discursos con· 
aparece con mucha . I . dios informantes de Saha· 
se..Vados de memoria lporf os my modismos nahuas de la 

• • mo entre as rases · 1 · gun, as1 co 01 Véase el siguiente eiemp o: in 
colección del padre mos. . h ºh "al rostrn y corazón de 
te-ix in teyolo nonan nota nici; 1 d · dre" (La tomo 
otro (a tal persona) la hago m1 ma re y m1 pa • 

• ) IS 
por guí~ º. C?nse¡ero . • bre este punto ya que habremos 

No ms1st1remos mas so b 1 conce to náhuatl 
de ocupamos de él en el ca~~tulo 15: r~~ la u:ea 10 del 
del hombre. Por ahora: colejesel a ll 14. Esto ayudará 
texto con lo que se afirma en as y d' h 
a j~gar si es o no exacto lo que hemos te o. . 

- • a a ender la únpa Muicana, Pa· 
" OLMOS, fray An~ _de, Arllf"Hparurhu:.Íatolli Documento A", publicado 

• 5 247 Véase u1m1S1110 e ' 
,.., JG87 -'baP; - • Tlalocan vol. 1, núm. ~. p. 45. 
paran,- '· . 
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Línea 14.-Pone un espejo delante de los otros, los hace 
cuerdos, cuidado50s; hace que en ellos aparezca una cara ( uM 
per50nalidad). 

Aparece aquí el tlamatini o sabio en su calidad de mora· 
lista. Analizamos la palabra letezcaviani: "que pone un espejo 
delante de los otros". El elemento central del compuesto es 
lé:catl: espejo, hecho de piedras labradas y pulidas, que como 
dice Sahagún, "hacían (reproducían) la cara muy al pro­
pio". 19 "De lézcatl se deriva el verbo lezcavia que con el pre· 
fijo le significa "poner un espejo a otros". Finalmente la 
desinencia ni, da al compuesto el carácter participial de te­
te:ca-via-ni: "El que a los otros pone un espejo". Y aparece 
luego lo que se busca al poner ante los otros un espejo: "ha­
cerlos cuerdos y cuidadosos". Una vez más encontramos aquí 
paralelismo con un pensamiento moral común entre los griegos 
y los pueblos de la India: la necesidad de concerse a sí mis­
mo: el gnólhi seautón, "conócete a ti mismo" de Sócrates. 

En estrecha relación con esta idea hay un pasaje del cé­
lebre mito de Quet:alcóatl en una de sus versiones originales 
en náhuatl. Los hechiceros que lo visitan en Tula se empeñan 
en mostrarle un espejo para que él descubra quién es. Pero 
de esto nos ocuparemos más adelante al tratar de las ideas 
nahuas acerca del hombre. 

Línea 16.-Aplica su luz sobre el mundo. 
El concepto náhuatl del mundo era el expresado por la 

palabra cemanáhuac, que analizada en sus componentes sig· 
nifica: cem-, "enteramente, del todo" y a-náhuac: "lo que está 
rodeado por el agua" (a modo de anillo). El mundo era, pues, 
"lo que enteramente está circundado por el agua". Idea que 
encontraba una cierta verificación en lo que se conocía del lla· 
mado Imperio Azteca que terminaba por el occidente en el 
Pacifico y por el oriente en el Golfo, verdadero Mare /gnolum, 
más allá del cual sólo estaba el mítico "lugar del Saber": 
tlilan-tlapalan. Con la palabra cemanáhuac, y el verbo tlavia: 
"iluminar", "aplicar una luz", se forma el compuesto: "aplica 
una luz sobre el mundo". Esta idea atribuida al tlamatini, o 
sabio, da a éste el carácter de investigador del mundo físico. 

La línea 17 que viene a continuación nos hablará, a modo 
de contraposición de sus preocupaciones metafísicas. 

19 SAHACÚN, fray llemudino de, op. cir., L Il, p. 464. 
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Línea 17.~noce lo (que está) sobre nosolros (y), la 
región de los muertos. 

Nos encontramos aquí con otro rasgo fundamental del tia· 
matini (sabio): "conoce lo (que está) sobre nosotros", topan, 
"lo que nos sobrepasa", y mictlan, "la región de los muertos", 
es decir, "el más allá". 

El complejo idiomático: topan, mictlan, que aparece ci· 
tado por los indios informantes de Sahagún, no sólo en este 
lugar sino en otras ocasiones, siempre lleva consigo el signi· 
ficado de "lo que nos sobrepasa, lo que está más ·allá". Tal 
era la forma cómo concebía la mente náhuatl lo que hoy lla· 
roamos "el orden metafísico" o "del noúmenon". Su contra· 
parte es el mundo: cemanálwOc, "lo que está enteramente ro-
deado por el agua". . 

En otros casos, como lo hemos ya insinuado en una nota, 
se contrapone también lo que está "sobre nosotros, el más 
allá" con "lo que está sobre la superficie de la tierra" (tlal· 
tícpac). Y es tal la persistencia y lo manifiesto de esta oposi· 
ción, que no dudamos en afirmar que también los nahuas ha· 
bian descubierto a su manerá la dualidad o ambivalencia del . 
mundo, que tanto ha preocupado al pensamiento occidental 
desde el tiempo de los presocráticos: por una parte, lo visible, 
lo inmanente, lo múltiple, lo fenoménico, que para los.nahuas 
era lo que está sobre la tierra: tlaltícpac, y por la otra, lo 
permanente, lo metafísico, lo transcendente, que en la mentali· 
dad náhuatl aparece como topan, mictlan (lo sobre nosotros, 
lo que se refiere al más allá, a la región de los muertos). 

Cuando más adelante estudiemos los problemas estricta· 
mente metafísicos del pensamiento náhuatl, así como sus an· 
helos por escaparse de la transitoriedad de tlaltícpac, acaba· 
remos de constatar el hondo sentido de estos conceptos. 

Línea 20.-gracias a él, la gente humaniza su querer y 
recibe una estricta enseñanza. 

/tech netlacaneco, "gracias a él, la gente humaniza su que­
rer". Tal es la forma castellana de expresar la idea implicada 
en la voz náhuatl: ne-tlaca-neco. Un análisis de sus elementos 
nos lo mostrará: -neco constituye la voz pasiva de nequi (él 
quiere: él es querido); tiaca es el radical de tlácatl: hombre, 
ser humano; ne. es un prefijo personal, indefinido. Uniendo 
estos elementos se forma el compuesto ne.t/aca-neco que sig· 
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nifica "es querida humanamente la gente", ítech: gracias a 
(al sabio). 

Es este un nuevo aspecto del tlamalini que apunta a u 
cierta idea de "lo humano", como calidad moral. Se encue 
Ira aquí como en embrión un descubrimiento de tipo hum 
nista entre los nahuas. ¿Era esta humanización del auerer u 
de las ideas básicas en su educación? Así parece indicar 
el texto. Tanto esto, como sus posibles implicaciones respect 
de la moral y el derecho nahuas, serán objeto de nuestro e 
tudio, cuando expresamente presentemos una serie de texto 
de carácter ético-jurídico, en el último capítulo de este Ira 
bajo. . 

Haciendo ahora un breve resumen del texto ya comentado 
se acabará de comprender su contenido: en sus cuatro prime· 
ras· líneas se describe simbólicamente la esencia del filósofo 
-no por una definición a base de género y diferencia espe­
cífica-, sino por un engarce de los rasgos o aspectos más 
significativos del ser del filósofo: ilumina la realidad como 
"una gruesa tea que no ahuma"; es una visión concentrada del 
mundo: un tlachialioni, instrumento de contemplación; "de él 
son los códices"; "es escritura y sabiduría". Tal es el "enJam· 
bre de rasgos e imágenes" que evoca en la mente náhuatl la 
figura del sabio. Aparece luego éste en su relación con los 
hombres. Primero -líneas 5 a 9-, es presentado como maes· ". 
tro {temachliani). Se dice de él que "es camino'', "suya es 
la sabiduría trasmitida'', "es maestro de la verdad y no deja 
de amonestar". Aparece luego -líneas 10 a 13- como un 
genuino psicólogo (teixcuitiani) que "hace a los otros tomar 
una cara y los hace desarrollarla"; "les abre los oídos. . . es 
maestro de guías ... " En Ja línea 14 se describe su función 
de moralista: (tetezcahuiani) "pone un espejo delante de los 
otros, los hace cuerdos, cuidadosos ... " Se refleja en ~ida 
su interés por examinar el mundo físico -líneas 15 y 16--­
( cemanahuactlahuiani) "se fija en las cosas, aplica su luz 
sobre el mundo". Con una sola frase -línea 17- se indica 
que es un metafísico, ya que estudia "lo que nos sobrepasa, 
la región de los muertos", el más allá. Finalmente, como re­
sumiendo sus atributos y misión principal, se dice -líneas 19 
a 21- que "gracias a él la gente humauiza su querer y re­
cibe una estricta enseñanza". 

En pocas palabras, aplicando anacrónica y análogamente 
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al sabio o tlamatini los !ér~inf~n:~:~~:e d~;:m: :::i~:n u: 
quienes tienen !°~Y seme1an es al' ta un' cosmólogo, un meta· 

t un ps1cologo, un mor is ' • .. maes ro, . Lé l texto una vez mas y 1uzguese 
físico y un humamsta. ase e d ál. . . acerta 0 este an 1s1s. 
imparcialmente s1 es 0 no . • podrá encontrarse en 

Una valiosa comprobacmn de. es!~ d l N .. Chichi; l'I . h. l Hl$toria e a acwn 
el prólogo de Ixt 1 xoc it B: fu mación acerca de las diversas 
meca, en donde resumehsub. m or Tezcoco Después de referirse 

· d abios que a 1a en • • especies e s d I cosas que acaec1an en . ponían "por su or en as 1 • ,, 
a quienes " • a su cargo )as genea og1as , a d _,, alosque teman •. r 
ca a ano .. , • . d d de las pinturas de los term~n~s, •· 
los que teman cudi a

1 
° . d des y de los repart1m1entos 

mites y mojoneras e as ci~ ª · j · · ocedores de las le· 
de tierras", y tras de mencionar ª. ~s con 
yes y a sus diversos sacerdotes, dice. 

. • r sabios que tenian entre ellos, esla· 
"Y finalmente, los filoso os Y • b' 80 y alcanzaban y en· 

ba a su cargo piolar todas las ciencias qu~=~rvaban sus ciencias e 
señar de memoria todos 1".5 ca(1';: qu:on la caída de Reyes Y Seño­
historias; todo lo c.ual mudo el ~:n!° de sus descendientes· • ·" 20 

res y con los trabajos Y persecuci 

. n ue sea de paso- lo que nota 
y conviene recalcar -au q . nte los tlamatinime, o 

aauí Ixtlilxóchitl, q?e eran precis:::ar 0 componer, pintar, 
filósofos nahuas, quienes teman a d!nde conservaban sus 
saber y enseñar los cantar~s ~ ~m::bitrario buscar allí sus 
ciencias. No. es,. Por consigui:n l~ hemos hecho y continuare· 
problemas f1losof1cos, co.mo y d.. n los nahuas lo que con 

h "dl Yesquesucemco l mos ac1en o o. . e encontraron en a expre· 
casi todos los pueblos antiguos, qedu · que les permitía retener 

• . d los poemas un m to b 
sión ntm1ca . e • r 'l fielmente lo que recita an o can· 
en la mem~na mas. ac1 y ste sentido que grabando. las pa· 
taban. Pudiera . decduj en e s en•eñados ·en el Calmecac, im· 
labras por medio e os .verso • a sobre el papel, sino más 

Primían los nahuas sus ideas, no y. d de la memoria, de 
· l substrato amma 0 • • l . íntimamente en en e ha mostrado- pnnc1pa · 

donde a su vez pasaron. ~omd Í:s informantes de Sahagún. 
mente a los textos manuscn ¡°s e~stencia de sabios cuyos atri· 

Comprobada 'ir ~antomi~ación ~rie11a de filósofos, en v~ 
butos les merecen a e~o . a los lugares de algunas cro-
de acumular aquí las re1erenc1as 
---'-- • F d de Alva. Obrm Históricas, L Il, p. 18. 

:o lxTULXOCHJtL, eman o 
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nicas de los antiguos misioneros que aluden a ellos, parece 
mejor presentar ahora lo que podría llamarse una contraprueba 
histórica. 21 Así como habían hablado los informantes de Sa­
hagún acerca de los verdaderos sabios, no dejaron tampoco 
de mencionar a los sabios falsos, a quienes podemos designar 
anacrónicamente con el nombre de so/istas, siguiendo el ejem· 
plo de Sahagún que llama pliylosophoJ a los primeros. 

• La contraposición de sus características con las del sabio 
verdadero, permitirá llegar a conocer cuál era el ideal nahua 

. del saber enseñado en el Calmécac. He aquí, por tanto, en fiel 
versión castellana, la descripción del pseudo-sabio: 

1.-EI falso sabio: como médico ignorante, hombre sin sentido, dizque 
sabe arerca de Dios. 

2.-Tiene sus tradiciones, las guarda. 
3.-Es vanagloria, suya es la vanidad. 
4.-Diliculta las cosas, es jactancia e inHnción. 
5.-Es un río, un peñascal." 
6.-Amante de la obscuridad y el rincón, 
7.-sabio misterioso, hechicero, curandero, 
8.-ladrón público, toma las cosas. 
9.-Hechicero que hace volver el rostro," 

l0.-<01travia a la gente, 
U.-hace perder a los otros el rostro. 
12.-Encubre las cosas, lu hace difíciles, 
13.-las mete en dificultades', las destruye, 
14.-hace perecer a la gente, misteriosamente acaba con todo."" 

En la descripción que aquí se da del amo qualli tlamalin~: 
"sabio no bueno'', conviene destacar siquie~a la contrapost· 
ción de sus rasgos y atributos con los del auténtico sabio o 
tlamatini náhuatl. Así como de éste se dijo que "a-los-otros-un· 
rostro·hace-tomar" (teixcuitiani), así del falso sabio se afirma 
ahora que es quien "a·los-otros-hace-perder·SU·rostro" ( teizpo­
loa). Y si el sabio genuino $e fiia en laJ C0$0J, regula m ca· 
mino, diJpone y ordena, de manera contraria el que hemos 

~la Introducción en la sección· deslinada al estudio de lu ,..,.,.., 
se encontrarán las citu p~isu de variu crónicas y relaciones donde ae men· 
ciona a los tlamatinimt o sabios. • • • , 

" Un rio, un ptiitucal: atóyad, teptzidi. Es éste un comple¡o uliomitlco 
náhuatl uue significa m<tafóricamenl• "desgracia, infortunio". . . 

~J Ttixcutpani: Aace-qut-loJoatrOJovuelMA~.,ostro, ~ decir, como lo m· 
di~ ~laramente lu siguientes palabras del testo: .iestrana a la gente, la des-

cnen:! • Códice Matritense de la Real Acatltmio, vol. VIIl, fol 118, v.; AP 1, 9. 
Se encuentra este testo. como lo muestra la cita, a continuación del ya ofrecido 
sobre los sabios o pliylosop1uu. 
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designado como so/üta nahua, "misteriosamente .acaba con 
todo": tlanahualpoloa. Término interesante que l!teralmente 
quiere decir: "a-las-cosas-misteriosamenete-destruye • _ 

Ambos pretenden influir activamente en la gente! ensenan· 
do. uno la verdad "que hace sabios los rostros a1enos"; el 

. ' ' 1 ,, "h otro, cual hechicero, "encubriendo as cosas , ace perecer ~ 
la gente y misteriosamente acaba con t?t'o". Tal es. el. lesl1· 
monio transmitido a Sahagún por sus mformantes m~1genas 
que prueban tener clara conc,~~ncia d.e qu~ hab!~ ~1én ~n· 
tre ellos pseudo-sabios, cuya 1actanc1a e mflac1on se poman 
de manifiesto al compararlos con la figura del genuino tia-
matini. 
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Conocida así positiva y negativamente la figura de los sa· 
bios nahuas, la mejor manera de terminar este primer capi· 
tulo comprobatorio de la existencia de un saber filosófico ná· 
huatl, será presentando un último texto que ahora por vez 
primera se traduce íntegramente al castellano. Su importancia 
está en el hecho de que se menciona en él la existencia de 
sabios al lado de sacerdotes, asignándose a ambos grupos di· 
versas funciones. En otras palabras, se pone de manifiesto que 
se tenía conciencia de que además del saber estrictamente re­
ligioso, había otra clase de saber, fruto de observaciones, 
cálculos y reflexiones puramente racionales, que aún cuando 
podían relacionarse con los ritos y prácticas religiosas, eran 
en sí de un género distinto. 

. Precisamente los problemas descubiertos por los sabios 
nahuas, expuestos al principio de este capítulo, son resultado 
de tales meditaciones; son la expresión de sus dudas acerca 
del sentido de la vida y del más allá. Y que no se trata ya 
del saber religioso, lo demuestra el hecho de la duda: el sa· 
cerdote en cuanto tal, cree. Puede sistematizar y estudiar sus ro ~ 
creencias, pero nunca aceptará problemas sobre aquello mismo ~ ,. 
que su religión profesa. Por esto, puede decirse que aun cuan· "' 
do originariamente los tlamatinime pertencieran a la clase sa· 
cerdotal, en su papel de investigadores, eran algo más que 
sacerdotes. 

Pues bien, es del libro de los Colloquios de los Doce, de 
donde procede el texto que habrá de mostramos esta diversi· 
ficación de conocimientos y preocupaciones. Como ya se ha 
estudiado el origen y valor histórico de esta obra al hablar 
de las fuentes, podemos entrar ahora directamente en mate· 
ria.25 Nos encontramos aquí a los frailes adoctrinando a un 

4. 
" Véase la lntrodMetión. El intett. principal de "'1e libro está, romo Y• " 

,. ha indieado, en el bocho de que lparttell alli en abitrll diocusión los salde• % 
nahuas, defendiendo su ll1lllttl de ver el mundo ante la impugnación de loo 
frailes. Más adelante nos .serviremos también de esta misma obra para el estudio 
de la concepción náhuatl de la divinidad. 
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~rupo de Señ~res pri~~ipales en la recién conquistada Tenoch. 
tul~. Con la mstrucc1on se ha mezclado la condenación de las , 
antiguas creencias indígenas. Los indios escuclian en silencio 
! an sólo cuando los frailes dan por terminada su lección, l~ 
!~esperado sucede. Se pone de pie uno de aquellos indios prin­
cipales y "con toda cortesía y urbanidad", manifiesta cautelo­
samente su disgusto al ver así atacadas esas costumbres y 

·creencias "tan estimadas por sus abuelos y abuelas" y confe. 
sando no ser él gente letrada, afirma en seguida tener sus 
maestros, entre los que enumera a las varias clases de sacer· 
dotes, a los astrónomos y a los sabios, quienes sí podrán res-
ponder a lo que los frailes han dicho: · 

1.-"Mas, señores nuestros (dice), 
2.-hay quienes nos guían 
3.-nos gobiernan, nos lle~an a cuestas 
4.-.,n razón de cómo deben ser vener;dos nueslros dioses, 
5.-cuyos servidores somos como la cola y el ala, 
6.-quienes hacen las ofrendas, quienes inciensan, 
7.-y los llamados Quequet:alctJa. · 

R-Los sabedores de discursos 
9.-es de ellos obligación, 

10.- ocupan día y noche, 
ll.-de poner el copa!, 
12.-de su ofrecimiento, 
13.-de las espinas para sangrarse. 

l ~.-Los que ven, los que se dedican a observar 
fo.~ curso y el proceder ordenado del cielo 
16.-cómo se divide la noche. ' 

17.-Los que están mirando (leyendo), los que cuenlan (o refieren 
lo que leen). 

18.-Los que ~elven ruidosamente las hojas de los códices. 
19.-Los q?e üenen en su poder la tinta negra y roja (la sabiduñai 

y lo pintado, 
20.-.,Jlos nos llevan, nos guían, nos dicen el camino. 

21.-{>uienes ordenan cómo cae un año 
22.-cómo sigue s~ camino la cuenta .k los destinos y Jos días y cada 
. una de las vemtenas (los meses). 

23.-De esto se ocupan, a ellos les loca hablar de los dioses".'" 

Htils':,,,;,."'!f'i)•ÜJEd.s r ..,lk>t¡~~"...ª_ Chmziana... (Sterbentl• Goter untl ChriJ/JicA• 
!'1': • "· .., ....... Sluttgart, 19'9, pp. 96-97; Al' 1, 10. 

• _Al ~nnc1p10 del car. 111. ~ .... trabajo -donde oe espoae ti IJOll'A· 
miento níh~atl acorca <!" la divtnidad- ofrtcftelltot! la "''"""'-' Íltlqr dada 
por los Nhios a leo frailes en la ditcusión principal que coa elloo -:rimitr. 



84 FILOSOFÍA NÁHUATL 

Comentario del Texto: 

Líneas 2· 7 .-hay quienes nos guían, nos gobiernan, nos 
llevan a cuestas, en razón de cómo deben ser venerados nues· 
tros dioses, cuyos servidores ~mos . co!"o la cola Y el ala, 
quienes hacen las ofrendas, quienes inciensan, y los llamados 
Quequetzakoa. . 

En el Códice Matritense de la Academia, fol. 119 r. y ss., 
se mencionan .....,después de haber hablado de los sabios­

. más de 30 clases distintas de sacerdotes. Aquí, en el texto 
de los C olloquios, se termina esta breve enumeración de las 
diversas ei;pecies de sacerdotes, refiriéndose a los Quequetz~· 
coa o pontífices. Sahagún mismo señala claramente en vanas 
ocasiones que el título de Quetzalcóall se daba a los sumos 
sacerdotes o pontífices; así nos dice hablando de uno de ellos 
que ha dirigido un discurso al nuevo rey: "el orador qu~ ha· 
cía esta oración era alguno .de los sacerdotes muy entendido Y 
gran retórico alguno de los tres sumos sacerdotes, que como 

' ·· 11 b Q l • r"' en otra parte se d110, el uno se ama a uetza cóat • 

Línea 8.-Los sabedores de discursos. 
Tlatolmatinime cuyo significado literal es "sabios de la 

palabra". Sin duda se trata aquí también de los sacerdotes, .Yª 
que a continuación en las líneas siguientes se señala~ varios 
·de los quehaceres principales de estos sabedores de discursos. 

Línea 14-15.-Los que ven, los que se dedican a observar 
el curso y el proceder ordenado del cielo, 

El curso y el proceder ordenado del c~elo: in io~latf?quíl~z 
in inematacachóliz in ilhuícatl. Dado el neo contemdo 1deolo· 
gico de estos términos ~ hace aquí un breve análisis de ~~lo~. 
/-oh-tlatoquíliz: es ésta una palabra compuesta del preftJ? ,. 
(su ... ) que se refiere a ilhuícatl: ~l.ci~lo; oh: e~ el radical 
de otli: camino y finalmente tlatoquil1ztl1 (corrimiento) subs­
tantivo derivado del verbo tlatoquilia: correr. Uniendo estos · 
elementos puede darse esta versión ~ás compl~ta de i·oh·tla· 
toquíliz: el corrimiento por el camino. del cielo, o. se~ el 
curso de los astros, que siguen su ca~mo. El ~tro. termino: 
inematacachóliz está formado por el mismo pref110 ·I (su ... ) 
que se refiere ;ambién al cielo; ne. es otro prefijo personal 

---;;--s.;;ACÚN, fray Bernardino de, op. cit, l 1, p. 498. 

i,. 

<: 

t·, 

é •·. 
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indefinido: algunos; ma-: radical de maítl, mano; taca: poner, 
colocar; y clióliz-(tli) substantivo der.ivado del ver~ .choloa: 
huir. Uniendo estos elementos, la voz 1-ne-ma-taca-chól1z puede 
traducirse así: coloca la mano sobre la huída. del cielo, o sea 
que va midiendo con su mano, la huida o recorrimiento de 
los astros. Esta idea de que los astrónomos nahuas no sólo 
observaban sino medían, encuentra doble comprobación en el 
Calendari~ que supone rigurosos cálr.11los matemáticos y en 
el más obvio hecho de que la maítl (mano) era precisamente 
una medida entre ellos. 

Línea 17-19.-Los que están mirando (leyendo), los que 
cuentan fo refieren lo que leen). Los que vuelven ruidosamen· 
te las hojas de los códices. Los que tienen en su poder la tin· 
ta negra y roja (la sabiduría) y lo pintado, 

Se alude aquí a otra de las ocupaciones principales de los 
tlamatinime o sabios nahuas: leen y comentan la doctrina con· 
tenida en los códices. Con una viveza y un realismo maravi· 
liosos se los muestra ''volviendo ruidosamente las hojas de 
los cMices", cosa inevitable ya que siendo éstos largas tiras 
de papel hechos con cortezas de amate (ficus petiolaris) secas 
y endurecidas, al irse desdoblando necesariamente producían 
un ruido caracierístico que evocaba la figura del sabio. 

Líneas 21-22 . ..:..()uienes ordenan cómo cae un año, cómo 
sigue su camino la cuenta de los destinos y los días y cada 
una de las veintenas los meses. 

Son éstos los conocedores .de los calendarios: el Tonal­
pohualli o cuenta de los destinos, calendario adivinatorio, en 
función del cual se leían, desde el nacimiento hasta la muer· 
1e, los sinos que influían en la vida de los hombres y en e1 
acaecer del mundo; y el X iuhpohualli o cuenta de los años, 
formada de 18 veintenas (o meses), a los que se añadían 5 
días más -los nefastos nemontemi- para completar el año 
solar de 365 días. Exigiendo estos calendarios co1L1plicados 
d.lculos matemáticos, de rigurosa exactitud y universalidad, 
puede con razón afirmarse que su c_on~imiento y manejo cons­
tituía algo muy semejante a una c1enc1a. 

Notable paralelismo guarda la descripción oue aquí se 
hace de los tlamatinime o sabios nahuas con la dada por los 
indios informantes de Sahagún: tanto aquí como allá se dice 
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que ellos son los que poseen e interpretan los códices, los que 
guardan la tinta negra y roja, in tlüli in tlapalli, expresión 
idiomática náhuatl que como vimos significa escritura y sabi. 
duría. Aparece también aquí el sabio como guía, como persona 
que muestra el camino a los otros: expresiones casi idénticas 
se encuentran en el texto ya anteriormente ofrecido. Tan inte· 
resante concordancia, no buscada, ni artificial, pone de ma· 
niliesto una vez más la existencia de auténticos sabios o tia· 
JlllJlinime entre los nahuas. 

Es más, la clara distinción hecha entre sacerdotes -líneas 
2 a 13- y sabios (astrónomos, poseedores de códices y del 
saber, conocedores del calendario y la cronología) -líneas 14 
a 23- confirma lo que se ha venido diciendo: tanto los in· 
dfos informantes de Sahagún, como los que respondieron a 
los .doce frailes, tenían conciencia de que había algo más que 
el mero ,;a}¡er acerca de sus dioses y sus ritos. 

Hahíii hombres capaces de percibir problemas en el "sólo 
un poco ·aquí" de todo lo que existe "sobre la tierra"; en la 
:fugacidad de la vida que es como un sueño; en el ser del 
hombre, acerca de cuya verdad --de su estar o no en pie-­
poco es lo que se sabe, y finalmente en el misterio del más 
allá, donde quién sabe si hay o no un nuevo existir con cantos 
y flores. ; Por otra parle esos hombres capaces de oír dentro 
de sí la voz del problema, son los mismos que componen los 
cantares donde están las respuestas; de ellos es la tinta negra 
y roja: escritura y sabiduría. Escriben y leen en sus Códices. 
Son maestros de la verdad, tratan de hacer tomar una cara a 
los otros; se empeñan en ponerles un espejo delante para 
hacerlos cuerdos y cuidadosos. Y sobre todo investigan con cu· 
riosidad insaciable. Aplican su luz sobre el mundo, sohi:c !o 
que existe en tlaltícpac y osadamente tratan de inquirir tam· · 
bién acerca .de "lo que nos sobrepasa, la región de los muer· 
tos". 

Y aún hay más, reflexionando sobre su propia condición 
de sabios y constatando en sí mismos un anhelo irresistible de 
investigar y conocer el más allá -lo que está por encima del 
hombre-- certeramente llegan a expresar, engastada en un 
símbolo, la que podríamos llamar versión náhuatl del "nacer 
condenado a filosofar", de que habla el Dr. José Gaos: 

¡ 
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1.-"Dicen que para nacer (el llamalini): cuatro veces desapmcía el 
seno de su madre, como si ya no estuviera en cinta y luego apa· 
recia. 

2.-Cuando había crecido y era ya mancebillo, luego se manifestaba 
cuál era el arle y manera de acción. . . . 

3.-Decíase conocedor del reino de los muertos ( Micdan-111411111), co­
nocedor del cielo (///tuícac-malini)."" 

Y a estos "predestinados a saber", a los tlamatinim~, que 
en náhautl quiere decir los conocedores de cosas: del cielo Y 
de la región de los muertos, Sahagún los llamó filósofos, p~· 
rangonándolos con los sabios griegos. Por ~uestr~ pa!te. ~pi· 
namos que lo hizo sobre una base de ev1denc1a histonca. 
Los textos nahuas presentados --:11ue no son los únicos que 
pudieran aducirse- constituyen nuestras pruebas. Toca al lec· 
tor valorizarlas, en función de lo expuesto al tratar de las 
fuentes, para formarse por sí mismo un criterio en esta ma­
teria. 

Conocida ya la figura histórica del tlamatini o filósofo 
nahua, pasaremos en los siguientes capítulos -siempre sobre 
la base de los textos- al estudio directo de su pensamiento Y 
doctrinas. Y no queremos ocultar el hecho de. que a excepción 
de Nezalwalcóyotl y de algún otro sabio rey o poeta, casi na!18 
es lo que podremos decir respecto .del ~ombre y. ra~s. bio­
gráficos de los varios pensadores cuyas ideas se estudiaran. 

U na doble explicación puede darse a este hecho. Por una 
parte, quienes transmitieron las doctrinas filosóficas nahuas 
füeron en su mayoría, no los sabios mismos, sino los antiguos 
estildiantes de los varios Calmécac que, habiendo recibido en 
su época las ideas en boga, no se cuidaron por lo general de 
dar el nombre de sus maestros. Por otra parte, la elaboración 
de la filosofía náhuatl no puede atribuirse -al igúal que en 
el caso .de los orígenes de la filosofía hindú contenida en los 
Upanishadas- a pensa~ores aislados, sino más ~ien a las 
antiguas escuelas de salnos. Y es que no hay que Juzgar pue­
rilmente con el criterio individualista de la· cultura occidental 
moderna las agrupaciones más socializadas de los sabios de 
otros tiempos y latitudes. 

Así, en el mundo náhuatl hay que atribuir el origen último 

:s Testoo de los Informantes de Sahagún: Códice Matritense JJ Rral 
Palacio en ed facsimilar de Puo y Troncoso. vol. VI, fot 126: AP l. U. 
VéL"' ~miAD~: Garibay K., Angel M', "Paralipómenos .<!e ~n", en Tla­
locan, •ol. 11, p. 167, lugar de donde tomlllloe 11 traducc1on del citado testo. 
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de su filosofía, desde los tiempos toltecas a toda una serie 
de generaciones de sabios, conocidos por la más antigua tra· 
dición como los que: 

"lle\·aban consigo 
la tinta negra y roja, 
los códices y pinturas, 
la sabiduría ( tlamatili:tli). 
Llevaban todo consigo: 
los libros de canto y la música de las flautas." " 

Estos fueron tal vez quienes crearon en fecha remota el 
símbolo maravilloso del saber náhuatl, personificado legenda· 
riamente en la figura de Quet:alcóatl. 

Mas, de lo que se ha dicho sobre la falta de datos bio­
gráficos de la gran mayoría de los damatinime, no debe. con­
cluirse que desconcieran éstos el concepto· y el valor de la 
persona humana. Sus opiniones sobre este punto, que expon· 
dremos al tratar de sus ideas acerca del hombre, prueban ra· 
dicalmente lo contrario. Y aún el mismo texto ya citado, donde 
se .describe la figura del sabio o "phylosopho" nahua, que tie· 
ne por misión enseñar a los hombres para "hacer que apa· 
rr.zca y se desarrolle en ellos un ro!tro", así como "poner de· 
)ante de sus semejantes un espejo", para que conociéndose se 
hagan cuerdos y cuidadosos, 30 muestra el gran interés de los 
tlamatinime por acabar con el anonimato humano tan plás· 

: 9 Te~tos de los ln/ormanli!s de Sahamln, Códice Matritense de la Aca· 
demia (ed. lacs. del P..01, vol. VIJI, fol. 192, r., AP t. 12. E.<te mismo iexto 
lué citado por S.!er tn su trabajo DaJ Endt dtr Tol1tktn:ri1 (en Gt"""melle 
Abhand/un1en, L IV, p. 352), quien indica allí que procede de la Colee. Je 
MJS. Mexicains. de la Bibliottca Nac. de París. Núms. 46.58. Dichoo documen-
los forman la llamada por Botnrini Húroria Tol1eca-Chichimtca. : 

Con el fin de aclarar esta divergencia en las citas, hb6C&mos el teJ:to cui­
dadosamente en la ed. facsimilar que de dichos manuscrilos hi7.o Mengin (vo­
lumen 1 del Corpw Codicum Americanorum Medii Aevi) sin encontrulo. Como 
hallamos por otra psrte dos versiones de él m los tes.tos nahuas de loJ ln/or­
manles Je Saha,ün, Partee que se trata 'de un mtr0 erro~ de S.ltr al citar. A 
no i;er que. respetandn el parettr del nntable maestro aJemán, suoonpmos aue 
las lineas citadas se hallan incluidas en algunu de las secciones de los Mn. 46-58 
de la Bibl. Nac. de París no publicadas en la edición de Mengin. P11t1, como lo 
np,..,.; el Sr. Barlow al Dr. Garibav, habiendo examinado los mencionados 
dl:cumentoo de la Bibl. de París, pudo verificar que no obslante los méritos 
de la ed. facsimilar de Men~in. ésta es in<mnpleta. En esle euo, tendríamos 
aqni un nuevo ejemplo de lo bien arrai~ado de la easeiiama oral impartida 
a los indios, que les permitió COnstn'•r el mismo testo en ftJiones tan distin· 
tas como son aquéllas de donde proceden la Hút, Tol1tca-Clúchimeca (Tecama. 
chalco, Puebla) y los tnUmon1os .., 100 informantes de Sabgúa (Tepepultu, 
TtrCOCo v Mésico). 

" Véase el testo completo ofrecido ya en este mismo capitulo, donde se 
IDft'lCionan estos rasgos profundamente "humanillta" del "'-otúii. 

: ' 
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ticamente descrito por ellos como "carencia de rostro" en el 
hombre. . 

Y si el rostro es -como se ha probado y se estudiará aún 
más- el símbolo náhuatl de la personalidad, completan 
los sabios nahuas este concepto desde un punto de vista di· 
námico, añadiendo la mención expresa del corazón -fuente 
del querer- que según hemos visto en el mismo texto "debe 
ser humanizado" por el damatini que da así un carácter genui· 
namente humanista a su misión de formar hombres en el 
Calmécac y el Telpochcalli. 
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CAPÍTULO II 

IDEAS COSMOLOGICAS DE LOS NAHUAS 

Hemos comprobado en el capítulo anterior la existencia 
histórica de los damatinime, o filósofos nahuas. Aun cuando 
no hubiera forma ·alguna de estudiar su pensamiento, nos 
constaría por los textos aducidos que hubo entre los antiguos 
mexicanos hombres dedicados a quehaceres intelectuales que 
con razón merecieron -por su analogía con los sabios grie­
gos- el calificativo de filósofos. Sin embargo, para fortuna 
nuestra, quienes nos transmitieron datos acerca de su exis­
tencia, particularmente Sabagún y sus informantes, nos hablan 
también con algún detalle sobre sus ideas y doctrinas. Gracias 
a esto podremos estudiar ahora directamente, sobre la base 
de las fuentes ya valoradas, el pensamiento de los tlamalÍ· 
nime. 

Sus preocupaciones -como lo muestran los textos- ver· 
saron sobre el origen y naturaleza del mundo, del hombre, 
del más allá y de la divinidad. Y siendo precisamente estas 
ideas los centros fundamentales de referencia del pensamiento 
humano, creemos conveniente tratarlas por separado, siguiendo 
la división tradicional de las varias ramas de la íilosofía. Este 
capítulo estudiará su pensamiento acerca del origen, ser y 
destino del mundo. 

Conviene notar desde un principio que la primera fonnu· 
lación de las ideas cosmológicas de los nahuas -al igual que 
las de los demás pueblos cultos, incluyendo a los griegos- se 
llevó a cabo a base de metáforas y con los ropajes del mito. 
Sin embargo, la presencia de mitos no debe desorientamos. Ya 
hemos citado a Wemer Jaeger, quien sostiene que hay autén· 
tica niitogonía en las filosofías de Platón y Aristóteles. Lo 
que sucede es que en los primeros estadios del pensamiento 
racional comienza éste a formular sus atisbos a base de sim· 
bolos capaces de cautivar su atención. La elaboración racional 
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es el an~amiaje; los mito.s. ofr~n el contenido simbólico que 
hace posible la comprens10n. De hecho, aún hoy día nos que· 
daríamos asombrados al analizar nuestras más bien cimenta· 
das verdades científicas y descubrir todo el simbolismo, las 
metáforas y aun auténticos mitos implicados en ellas. 

En el pensamiento cosmológico náhuatl encontraremos, 
más aún que en sus ideas acerca del hombre, innumerables 
mitos. Pero hallaremos también en él profundos atisbos de 
validez universal. De igual manera que Heráclito con sus mi· 
tos del fuego inextinguible y de la guerra "padre de todas 
las cosas", o que Aristóteles con su afirmación del motor in· 
móvil que atrae, despertando el amor en todo lo que existe, 
así también los tlamatinime, tratando de comprender el origen 
!emporal del mund? y su posición cardinal en el espacio, for. 
1aron toda una sene de concepciones de rico simbolismo que 
cada vez iban depurando y racionalizando más. 

Porque, es indudable como se comprobará en seguida do­
cumentalmente, que el pensamiento cosmológico náhuatl había 
llegado a distinguir claramente entre lo que era explicación 
verá~dera -sobre bases firmes- y lo que no rebasaba aún el 
estad10 de la mera credulidad mágico-religiosa. En otras pa· 
labras, valiéndonos de nuevo anacrónicamente de un término 
occidental, el más aproximado para expresar la distinción per· 
cibida por los sabios nahuas, diremos que sabían separar lo 
verdadero -lo cientí/ ico- de lo que no era tal. 

Y esto no es una hipótesis. Los textos nahuas lo demues­
lran. Véa;e _por ejemplo, el siguiente texto en el que tratando 
de sus medtcos o curanderos, hacen clara distinción entre los 
auténticos -los que conocen experimentalmente sus remedios 
y siguen un método apropiad&- y los falsos que recurren a 
la brujería y a los hechizos: 

1.-"EI médico verdadero: un sabio (tlamatini), da vida; 
2.-Conocedor ~xperimental. de las e~: que conoce experimenta). 

mente las hierbas, las piedras, los arboles, las raíces. · 
3.-Tiene ensayados sus remedios, examina, experimenta, alivia las 

enfermedades. 
4.-Da masaje, concierta los huesos. 
5.-Purga a la gente, la hace sentirse bien, le da brebajes, la san· 

gra, corta, cose, hace reaccionar, cubre con ceniza (las heridas). 

6.-EI médico falso: se burla de la gente. hace su burla, mata a 
la gente con sus medicinas, provoca indigestión, empeora las en· 
fermedades y la gente. 
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7.-Tiene sus secr~los, los guarda, es un hechicero (naluuúli) posee 
semillas y conoce hierbas maléficas, brujo, adivina con cordeles. 

8.-1\lata con sus remedios, empeora, ensemiUa, enyerba".' 

Un breve análisis de la primera parte del texto que se 
refiere al médico genuino, pone de manifiesto que es un sa· 
bio: tlamatini; que conoce experimentalmente las cosas: tlaixi· 
matini, palabra compuesta que significa: el que directamente 
conoce (·imatini), el rostro o naturaleza (Ü:·), de las cosas 
(tia-). Así, conoce sus remedios: hierbas, piedras, raíces, etc. 
Sigue un método: prueba primero el valor de sus medicinas, 
antes de aplicarlas examina y experimenta. Se mencionan 
por fin las varias formas que tie.ne para devolver la salud: 
dando masaje, concertando los htiesos, purgando, sangrando, 
cortando, cosiendo, haciendo reaccionar a sus pacientes. For· 
ma ·tan cuidadosa de proceder merece ciertamente un nom· 
bre muy semejante al moderno .de ciencia. Quien quisiera 
penetrar más en el esiudio de la medicina náhuatl tiene a su 
disposición el libro X de lit Historia de Sahagún, los textos 
nahuas de sus informantes y los interesantísimos trabajos del 
médico indígena Martín de la Cruz, que termin.J su tratado 
de botánica medicinal en 1552, así como los datos recogidos 
por el Dr. Hernández en los años siguientes hasta el de 
1577.2 

Por otra parte, la figura del falso médico, bruio o nahual, 
burlador de la gente, conocedor de hierbas maléficas, hechi· 
cero que adivina con cordeles,3 muestra claramente lo que 

~os de los informante¡ de Sahairún. Cóái"ce Matriteme Je la Real 
Academia Je la Historia, Ed. facsimilar de Paso y Troncoso, vol. Vlll, fol. 119." 
r.; AP 1, 13. 

' El tratado de Martín de la Cruz fué traducido del náhuad al latín por 
Juan Badiano, indígena de Xochimilco, con el IÍtulo de LibeUus de medicinaülnu 
lndoram herbi!. Esta obra, desculiierta en 1929 en la Biblioteca Vaticana, fué 
publicada en Ed. facsimilar por E. Walccot Emmart con el 1í1ulo de The Ba­
dianu.s Manuscripl, Baltimore, John Hopkins Press,. 19-W. 

El lrabajo de Hemández fué publicado asimismo en edición facsimilar: De 
Antiquitatibw Novae Hüpaniae, Authore Francisco Hemando, médico et historico 
Philipii H et lndiarum omnium medico primario, en el Códice. de Ja ReaJ 
Academia de la His1oria de Madrid, Ed. facsimilar, Talleres del Museo Nac. 
de Arqueología, Historia y Etnografía, México, 1926. 

Mencionaremos asimismo dos recientes trabajos de particular importancia: 
"Es1udios farmacológicos de algunas plantas usadas en la medicina Uleca", 
por el Dr. Efrén C. del Pozo, en Boletín fn4iieni!la, vol. VI, pp. 350-3M; e 
.. lnOuencia Indígena en la lledicina hipocrática",· por el Dr. Juan Comas 
en América Indígena, vol. XIV, pp. 327-361. en los que se destaca el hecho 
de la supen'ivencia, tanto en el plano científico, como en el popular, de no 
pocos conocimientos médicos de Jos antiguos nahuas. 

' Motolinía describe ui brevemenle la forma como adivinaban los he-
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ya se ha dicho: uno era el saber basado en. el conocimiento 
y el método y otro el de la magia y hechicerías. Referirse 
pues a todos los curanderos nahuas como brujos, sería fruto 
de la más completa ignorancia histórica. 

Pues bien, esta clara distinción ofrecida por el texto ci· 
tado de los informantes indígenas, quienes debieron memo­
rizarla sin duda en el Calmécac, pone de manifiesto cuál era 
el tipo de saber, resultado de observación directa, buscado 
por los sabios nahuas. Y no es esto de extrañar, si se toma 
en cuenta el hondo sedimento racionalizante, que debían dejar 
en ellos sus observaciones astronómicas y lo• cálculos mate· 
máticos relacionados con sus dos calendarios. 

Porque, como ya lo hemos oído de labios de los mismos 
indios hablando con los frailes, sus tlamaJinime se dedicaban 
a observar y medir el curso de los astros. Sus astrónomos 
-como se lee en los Colloquios- medían con la mano, a 
modo de sextante el recorrimiento de los astros por los ca­
minos del cielo. 4 Determinaban el comienzo de la cuenta de 
los años ( xiuhpohualli), el orden de la cuenta de los destinos 
(tonalpolwalli) y de cada una de las veintenas; sabían pre­
cisar las divisiones del día y de la noche y en una palabra, 
poseían amplios conocimientos matemáticos para poder en­
tender, aplicar y aún perfeccionar el calendario heredado de 
los toltecas. Existiendo bien documentados estudios acerca de 
esto y de la cronología náhuatl en general, no vamos a dele· 
nemos aquí en ulteriores consideraciones sobre este punto. 5 

Es suficiente haberlo mencionado, como una prueba más de 
que nada tiene de extraño encontrar un genuino pensamiento 
cosmológico entre quienes tan familiarizados estaban con los 
cálculos matemáticos exigidos por su . astronomía y cronolo-

chireros con cordeles: "También tenían aquellos hechicm>S unos cordeles como 
lla•~ro de donde lu mujeres traen rolgaado las llaves e lamibanles, e si 
quedaban reniehos decían que era t1eñal de muerte e si u)ía ahruno o salían 
extendidos era señal de vida ••• " OlotoLINIA, fray Ton'bio, O. F. ~L. Memo­
rioltJ, París, 1903. p. 126.) 

• Colloquios y Doctrina ••• fol. 3, r. AP l. 13. (Ed. de Ldtmann, p. 97.) 
5 Entre los trabajos mis recientes sobre este tema drhe mencionarse 

la importante obra aún no concluida del Lic. Raúl Noriega, La Piedra dtl 
Sol y 16 monumtntns a.suonómicos dtl México ant1·ruo. 2' Ed. ~liminar, 
México, 1955, en Ja que, sobre la base de una profunda inlerpretación mate­
mática, desoubre no sólo en la Pitdra del So~ sino en otros varios monu­
mentos prehispánicos. toda una serie de "relojes cósmiC<IS" de uombrosa pre· 
cisión. Su desci&amienlo de si¡nos algébricoa, factores, multiplicadom, etr., "' 
la Piedra del Sol, merece un detenido estudio de parte de quien .. se intettsan 
pcr el aspecto científico de las antiguas culturas de MesoaméricL 
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Tllanolini obsemmdo la.s eslrtUas. (Códice Mendocino.) 
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gía. Un análisis de algunos dP. los textos que contienen la 
expresión mítico-simbólica de las ideas nahuas, acerca de 
la fundamentación del universo, su acaecer temporal y su 
orientación espacial, pondrá de manifiesto cuáles eran los 
temas principales de su concepción cosmológica. 

' ~ 

LA EXIGENCIA NAHUATL DE UNA FUNDAMENTACION 
DEL MUNDO 

Hemos encontrado al tratar de los problemas descubie;. 
los por el pensamiento náhuatl, un texto, en el que después 
de proponerse la pregunta sobre cuál es la verdad del hom· 
bre y de sacar la conclusión de que si éste carece de verdad, 
nada de lo que se piensa o se afirma en los cantos podrá 
ser verdadero, abruptamente pasa a plantearse en forma uni· 
versal y abstracta las dos cuestiones siguientes: 

"¿Qué está por ventura en pie? 
¿Qué es lo que viene a salir bien?"• 

y ya se ha visto también por medio de un análisis lin· 
güístico, que fué precisamente esa preocupación por el "es­
tar en pie" (tener cimiento o raíz). respecto de las cosas y 
del mundo, lo que por un cambio semántico, llevó al concepto 
de verdad.' 

Era, pues, precisamente la verdad del mundo y su des­
tino o salir bien, lo que preocupaba a los tlamalinime que 
se plantearon esas preguntas. Juzgando sin duda que este 
mundo en el que hasl:i "el oro y el jade se quiebran", más 
bien parece un sueño, y no tiene en sí mismo el buscado fun· 
damento, inquirieron acerca de su verdad en el plano mela· 
físico: topan, en el mundo de "lo que está por encima de 
nosotros". 

Tal orientación metafísica tomada deroe un principio por 
la cosmología nábuatl, no debe extrañarnos en manera a1: 
guna, ya que si recordamos la historia del pensamiento grie­
go, nos encontraremos con que le es también característico 
este mismo sesgo metafísico, no exento de un cierto tinte 
de religiosidad, que comenzando con Tales lo hace afirmar 

s Ms. Ct111'41ts Muicanos, fol. 10, v.; AP I, 14. 
' Véase Jo dicho al comentar en el capitulo 1 el último de los leXlol 

aducidos al tratar de la probt.málica náAuatl, p. 67. · 
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que "todo está lleno de dioses" y concluyendo con Aristóteles, 
lo lleva a sostener que el motor inmóvil del universo es 
precisamente la divinidad. Y la razón de esto i;s ~e, como 
ya lo hemos dicho, citando 'a W. Jaeger, la b1stona. de la 
filosofía no parece ser sino "el .P~ de progri;s1va. ~a· 
cionalización de la concepción religiosa del mundo 1mplmta 
en los mitos". 8 

Siendo, pues, nuestro empeño descubrir precisa~ente los 
comienzos de este proceso entre los nahuas, analizaremos 
aquellos textos que por primera vez ofrecen la respuesta a 
las preguntas planteadas por ellos mis~?s sobre qué es lo 
que explica el origen y la fundamentac1on del mundo r de 
las cosas. Y aun cuando en no pocos textos y na.r~ac10nes 
de los primeros cronistas mision~r~s, hallam~s menc1on de la 
respuesta forjada por los tlamatm1me o sabios, creemos- que 
en ningún otro lugar podría tal vez enco~t~arse tan. ~lara Y 
adecuadamente expresada como en una v1eia narrac1on. con· 
servada en los Anales de Cuauhlitlán. En ella se atnbuye 
simbólicamente a Quetzalcóatl -dios héroe cultural de los 
toltecas-- el hallazgo de la solución busc_ad.a. Se señala ~on 
la vestidura del mito, que este descubrimiento es p~ec1sa· 
mente fruto de la sabiduría, representada por Quet:alcoatl: 

1.-"Y se refiere, se dice • . 
2.-iiue Quetzalcóatl, invocaba, hacia su dios a algo (que está) en 

el interior del cielo, 
3.-a la del faldellín de estrellas, al que hace lucir l.S cosas; 
4.-Señora de nuestra carne, Señor de nuestra. carn~; • 
5.-la que está vestida de negro, el que ~sta vestid~ de ro JO; 
6.-la que ofrece suelo (o sostiene en pie) a la tierra, el que la 

cubre de algodón. • . 
7 .-Y hacia allá dirigía sus voces, así se sabia, hacia e~ lugar ~e 

11 D•••l'dad, el de los nueve travesaños con que consiste el C1e· 
lo ... " 9 

Comentario del Texto 

Línea 1.-Y se refiere, se dice. 
Claramente se indica con estas palabras que se trata ~e 

algo conocido por tradición. Muy probablemente "se refena 

~ ... Wemtt, op. cit, T. !• .PP· 17.2·173. . 
u ..tnaleJ J• Cuauhtitlán en Cótlice Chunalpopoc:a, pubbcado m lo10-

copia y con msión al espaiioi por el Lic. Primo Feliciano Veláquez,ubl' J:I. 4. 
La msión que ofrecemos ha si\lo hecha a profeso. ya que la P •ca por 
el Lic. Velázques se aleja demasiado del testo nüuatl. AP 1, IS. 

' ~¡ 

' !, 

EXIGENCIA NÁHUATL DE FUNDAMENTACIÓN 99 

y se decía", lo que a continuación sigue, en el Calmécac o 
escuela de estudios superiores, en donde la enseñanza se lle­
vaba a cabo "contando" (pohua), como decían en náhuatl, lo 
descrito en los códices. 

Línea 2.-que Quet:alcóad rogaba, invocaba, hacía su 
dios a algo (que está) en el interior del cielo, 

"Hacía su dios a algo ... ", mo-teo-tiaya, palabra que li­
teralmente significa deificaba algo para sí, o sea, "buscaba 
para sí a ese dios" que vivía en el interior del cielo. 

Línea 3.-a la del /aldellín de estrellas, al que hace lu­
cir las cosas; 

No siendo nuestro tema en este capítulo analizar la idea 
náhuatl de la divinidad, solamente señalaremos que son es­
tos títulos pareados las formas más usuales con que se desig­
na en su doble aspecto a Ometéotl: dios de la dualidad o 
del dúo, que como en seguida se indica, vive en "el lugar 
de la dualidad" (Omeyocan)." Los dos primeros nombres 
con que se designa al principio dual: La del faldellín de es. 
trellas (Citlalinicue) y astro que hace lucir las cosas (Ci. 
tlallatónac), se refieren obviamente a la doble acción de 
Ometéotl, cuando por la noche hace brillar las estrellas, y 
cuando de día, identificado con el sol, es el astro que da 
vida a las cosas y las hace lucir. 

Linea 4.-Señora de nuestra carne, Señor de nuestra 
carne; 

Más claramente aún aparece aquí la ambivalencia de 
Ometéotl: es a un tiempo" Señora y Señor de nuestra carne 
(de nuestro sustento) : To-naca-cíhuatl, To-naca-tecuhlli. 

Línea 5.-la que está vestida de negro, el que está ves­
tido de rojo; 

La que está vestida de negro: tecolliquenqui; el que esl4 
vestido de rojo: yeztlaquenqui. Literalmente quiere decir: 
vestido de (color) de sangre. De nuevo los mismos aspectos 

• 0 El designar al principio amhivalenle que mora en Omey«an (lugar 
de la dualidad) con·el título de Ometiorl (dios dual), no es invención nuestra. 
Existen varios te1tcs nahuu en lós que nos encontramos con que se le da 
este nomb~ especialmente cuando l!e le esti designando como principio ge-­
nerador univerMl. Véanse prr eiemplo, )09 lugarn siguiente1: M~ Cantara 
Me:ricano•, f. 35 v.; HiJtoria Tolteca-chichimeca (Anales de Cuauhtinchan) 
(Ed. facsimilar de E. Mengin), p. 33. 
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del dios de la dualidad: la noche y el día, negro y rojo, 
colores que yuxtapuestos evocan asimismo la idea de sabi· 
duría, como ya se ha indicado al ·describir la figura del 
tlalliatini. 

Línea 6.-la que o/ rece suelo (o sostiene en pie) a la 
tierra, el que la cubre de algodón. 

En esta línea se encierra la respuesta al problema de 
qué es lo que sostiene en pie a la tierra. Es el principio dual, 
descubierto por la larga meditación simbolizada en la figura 
de Quet:alcóatl. Es Ometéotl (dios de la dualidad) quien 
en su doble forma femenina-masculina: tlallamánac, ofrece 
suelo a la tí erra y tlallíchcatl: viste de algodón a la tierra. 
Cuando en el capítulo siguiente se estudien directamente los 
rasgos característicos de Ometéotl, dios de la dualidad (Señor 
y Señora de nuestro sustento), se verá cómo no obstante ser 
claramente un solo principio, una sola realidad, por poseer 
simultáneamente dos aspectos: el masculino y el femenino, 
es ·concebido como núcleo generativo y sostén universal de 
la vida y de todo lo que existe. Pero, de esto nos ocuparemos 
después. Aquí nos basta haber mostrado que en él se des­
cubre el apoyo que mantiene en pie a la tierra, así como 
la fuerza que produce los cambios en el cielo y las nubes, 
tan plásticamente descrita como "lo que cubre de algodón a 
la tierra". 

Línea 7 .-Y hacia allá dirigía sus voces, así se sabía, 
hacia el lugar de la Dualidad, el de los nueve travesaños con 
que consiste el cielo ... 

Expresamente se menciona aquí el lugar del origen cós­
mico: el Omeyocan, "sitio de la dualidad", que se afirma 
está arriba de los "nueve travesaños" que forman los cielos. 
Notamos de paso que en otros textos, en vez de nueve, se 
afirma que son doce, o más comúnmente, trece los dichos 
cielos. 

Nadie mejor que Quet:alcóatl podría simbolizar entre los 
nahuas el ansia de explicación metafísica. Su figura, evoca­
dora de mitos, hace pensar en su sabiduría, en su búsqueda 
de un más allá, cuando cayendo en la cuenta de que en 
esta vida existe el pecado y se hacen viejos los rostros, trató 
de irse al Oriente, hacia la tierra del color negro y roio. a 
la región del saber. Aquí lo encontramos todavía en Tula, 
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en su casa de ayunos; lugar de penitencia y oración, a don· 
de se retiraba a meditar. Invocaba, como dice el texto y 
buscaba la solución deseada, inquiriendo acerca de lo que 
está en el interior del cielo. Allí, como hemos visto, descu· 
brió su respuesta: es el principio dual, el que a "la tierra 
hace estar en pie y la cubre de algodón". 

Mas, Quet:alcóatl, no sólo halló en su meditación a Ome· 
téotl ofreciendo sostén a la tierra, sino que lo vió vestido de 
negro y de rojo, identificado con la noche y el día. Descubrió 
en el cielo estrellado el faldellín luminoso con que se cubre 
el aspecto femenino de Ometéotl y en el astro que de día 
hace resplandecer a las cosas, encontró su rostro masculino y 
el símbolo maravilloso de su potencia generativa. El mundo, 
el sol y las estrellas reciben su ser de Ometéotl; en última 
instancia todo depende de él. Pero hay que notar, no obstan· 
te, que ·este principio radical, este Dios viejo (Huehuetéotl), 
como a veces también se le llama, no existe él solo, frente 
al Universo. Es en su función primordial generativa "madre 
y padre de los dioses", 11 o sea que es origen de las demás 
fuerzas naturales divinizadas por la religión náhuatl. Dando 
apoyo al mundo, está Ometéotl (dios de la dualidad): 

1.-"Madre de los dioses, padre de los dioses, el dios viejo, 
2.-tendido en el ombligo de la tierra, 
3.-metido en un encierro de turquesas. 
4.-EI que está en las aguas color de pájaro azul, el que está en· 

cerrado en nubes, 
5.~I dios viejo, el que habita en las sombras de la región de los 

muertos, 
6.~l señor del fuego y del año." " 

Comentario del texto: 

Línea 1.-Madre de los dioses, padre de los dioses, el 
dios viejo, 

Se enuncia, desde luego, el doble aspecto del principio 
cósmico (el dios viejo), sostén universal: es madre y padre. 
Generando y concibiendo en sí mismo, da origen a cuanto 
existe y primero que nada a los dioses. 

~re de loJ dioseJ, padre de los dioses: el dios viejo, in teteu inan 
in l"teu ita, in HuehuetéutL Así es ~ignado exnrtSBmente por los infnrman· 
tes de Sahagún. Fntocopia del libro VI del Códice f/Drenrino. en poder del 
doctor Garibay, Fol. 34. r. y 1U paralelo •n Fol. 71, v. fMaterial nihuall 
col'tt'Soondienle al cap. XVII del lib. VI de la Hü1ari'a de Sahagún.) 

" Códic.' Florcnt!no, loe, cit, AP /, 16. 



102 FILOSOFÍA NÁHUATL 

Línea 2.-tendido en el ombligo di; la tierra, 
'Tendido en el ombligo de la tierra: in tlal:iicco ónoc. 

Analizando el interesante locativo tlal-.ric-co, se ve que está 
formado por la desinencia de lugar -co (en); el radical de 
:iic-tli (ombligo); y tlal-(li) (lierra) que, sin glosa alguna, 
significa "en el ombligo de la tierra". Señalado dicho sitio 
como punto donde está tendido ( ónoc) Ometéotl, se está· in· 
dicando que sustenta al mundo viviendo precisamente en lo 
que es su centro, entre los cuatro puntos cardinales que, como 
veremos, se asignan a los otros dioses engendrados por él. 

Líneas 3-5.-metido en un encierro de turquesas. 
El que está en las aguas color de pájaro azul, el que eSlá 

encerrado en nubes, el dios viejo, el que habita en las som· 
bras de la región de los muertos, 

Se afirma en estas líneas la omnipresencia de Ometéotl: 
está en Omeyocan, en el ombligo de la tierra, en su encierro 
de turquesas, en medio de las aguas, entre las nubes, en la 
región de los muertos. ¿Puede esta afirmación, que encuen· 
Ira eco en otros textos, inducimos a afirmar, como lo hace 
Hermann Beyer en su trabajo citado en la Introducción, que 
la tendencia más fuerte del pensamiento náhuatl se dirigia 
hacia el panteísmo? 13 En el capítulo siguiente, al ocupamos 
más directamente de la divinidad como la concibieron los 
tlamatinime, trataremos de dilucidar este punto. 

Línea 6.-el señor del fuego r del año. 
El señor del fuego y del año: Xiuhlecuhlli. Es este otro 

título de Ometéotl. Brevemente resume así Clavijero los va· 
rios aspectos de X iuhlecuhtli: "señor del año o de la hierba, 
era el dios del fuego, al cual llamaban también / :ico:auhqui 
que significa semblante amarillo".14 

Dando así apoyo a la tierra, desde su ombligo o centro, 
deja luego Ometéotl actuar a los dioses -a las fuerzas cós­
micas que ha generado- siendo su madre y su padre, como 
dice el texto citado. De acuerdo con la antigua relación de 

" Bnu, Hmnann, Du uttkische Cóttttbild AleL V. Humboldt'1 en 
ll'W.nscka/dickt •• • , pp. ll»-119. 

" Cuv1cno, Fnncis<o Javier, Hiwria Antipa 4t. Múko, L 11, p. 79. 

l ... 

~. l 
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la HÍ$toria de los Mexicanos por siu pinturas," cuatro fue­
ron los primeros dioses, desdoblamiento inmediato del prin· 
cipio dual: · 

}.-"Este dios y diosa engendraron cuatro hijos: . 
2.-AI mayor llamaron Tiaclauque Teztzatlipuca (Tlatlauliqui Te:· 

callipaca), y los de Guaxocingo (Hue:rol:inco) y Tascala (Tia· 
cala), los cuales tenían a éste por su dios pñnctpal, le Uamaban 
Camastle (Cama%tle): éste nació todo colorado. 

3.-Tovieron el segundo hijo, al cual dijeron Yayanque (YaytJJAqui) 
Tezcatlipuca, el cual fué el mayor y peor, y el que más mandó y 
pudo que los otros tres, porque nació en medio de todos: éste na· 
ció negro. 

4.-AI tercero llamaron Quizalcoatl (Quet:alcóatl}, y por otro nom· 
hre Yagualiecatl (Yoalli Ehicotl)." 

5.-AI cuarto y más pequeño llamaban Omitecilt (Omitéotl), y por 
otro nombre Maquezcoatl ( Maqui::cóatl) y los mexicanos le de­
cían Uchilobi (Huitzilopochtli), porque fué izquierdo, al cual to­
vieron los de México por dios principal, porque en la tierra de 
do vinieron le tenían por más principal.. . " 11 

Estos cuatro dioses constituyen, como vamos a verlo, ·las 
fuerzas primordiales que ponen en marcha la historia del 
mundo. Desde un principio, el simbolismo de sus colores 
-rojo, negro, blanco y azul- nos permitirá seguirlos a Ira· 
vés de sus varias identificaciones con los elementos 11aturales, 
con los rumbos del espacio y con los períodos de tiempo que 
estarán bajo su influencia. Porque, con los cuatro hijos de 
Ometéotl entrarán de lleno en el mundo, el espacio y el 
tiempo, concebidos no como un escenario vacío -unas meras 
coordenadas- sino como factores dinámicos, que se entrela­
zan y se implican para regir al acaecer có~mico. 

La misma Historia de los Mexicanos nos ilustra acerca 
de sus primeras actividades como creadores del fuego, del 
Sol, de la región de los muertos, del lugar de las aguas, 
allende los cielos, de la tierra y los hombres, de los días 

15 Es éste, como ya se indicó en lu fuentes. un manuscrito cuyo pro-­
bable autor __..,,, opinión dt Guibay y o""8 vari- es fray Andrés de Olmoo. 

.De cualquier manera, su antigüedad no puede ponerse en duda. ~¡ ..­
tampoco el hecho .de haber sida tedsc1ada toD11Ddo camo base pinturas o 
códices antiguos y primith.-os textos en nihuatl. 

16 El color característico de Ouet:alcóall, r oalü-eliécad, noche-.\liento. 
en cuanta dios cltl occidente es el blanco. Haitdlopodtli a su n:1, ocupa 
aqu~ por una traspnsición uteca, el lugar cltl primitivo Tt:collipoca 11111. 

" Historia dt los MtxkfJllOs por ..., eintarai. En Nuewa Colección 
dt Documentas P1f1 la Historia dt Mé1ico, 111, Pomar, Zurita, Relacionet 
Antiguas (publicadas por J. G. lcazhalceta), pp. 228-229. 
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y los meses y en una palabr~, del tie~I!°· Y esto que a P!i· 
mera vista parece contradecir la vers10n dada por los in· 

formantes de Sahagún arriba citada, donde se dice que Ome­
téotl mismo es quien vivifica y da cimiento a todas esas rea· 
lidades, .de hecho si se examina mejor, más bien podrá decirse 
que los nuevos datos Ja clarifican y completan. . 

Porque los informantes hablando del mundo ya. existente, 
dijeron tan sólo que Ometéotl le daba apoyo hallandose en 
su ombligo o centro. Refiriéndose a las aguas, a las nubes 
y a la región de los muertos, sostuvieron también que en lo­
dos esos lugares estaba µresente Ometéoú, pero no pr~isa· 
ron si fué el principio dual por sí ~ismo, o por med!o de 
)as cuatro fuerzas cósmicas (sus hijos) como produjo el 
mundo de la realidad. Esto es lo que precisamente explica 
la Historia de los Mexicanos: 

}.-"Pasados seiscienlos años del nacimiento de los cuatro dioses 
hermanos, y hijos de Tonacatecli (Tonacarecuhtli), se juntaron _io· 
dos cuatro y dijeron que era bien que ordenasen lo que hab1an 
de hacer, y la ley que habían de tener, • • . · • 

2.-y todos cometieron a Quetzalcóatl y a Ucbilob1 (Hu11:ilopochtli), 
que ellos dos lo ordenasen, • • 

3.-y estos dos, por comisión y parecer de los otros dos, h1c1eron 
luego el fuego, y fecho, hicieron medio sol, el cual por no ser 
entero no relumbraba mucho sino poco. 

4.-Luego hicieron a un hombre y a una mujer.: el ~ornbre dijero_n 
Uxumuco (O:tomoco), y a ella Cipastonal (C1pactonal), y manda· 
ronles que labrasen la tierra, y que ella hilase r tejese, ~que dellos 
nacerían los macehua/cs, y que no holgasen smo que siempre Ira· 
bajasen. 

5.-y a ella le dieron los dioses ciertos granos de maíz, para que 
con ellos ella curase y usase de adevinanzas y hechicerías, y ansí 
lo usan hoy día a facer las mujeres. 

6.-Luego hicieron los días y los partieron en DleSeS¡ dando a e11da 
mes veinte días, y ansí tenía diez y ocho, y lrese1enlos y sesenta 
días en el año, como se dirá adelante. 

7.-Hicieron luego a Mitlitlaueclet (Jlieúanrecuhdi) y a Michiteca· 
ciglat (Micreeticíhuad), marido y mujer, y estos eran dioses del in· 
fiemo, y los pusieron en él; 

8.-y luego criaron los cielos, allende del treceno, y hicieron el 

agua, ·· • d d' • l' 9.-y en ella cnaron a un peJe gran e que se ice c1poa quac 1 
(Cipacdi), que es como caimán, y deste peje hicieron la tierra, 
como se dirá .. . " 18 

lB lbi4, pp. 229-230. 
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Creados ya el fuego y el sol -línea 3- los hombres 
y el maíz -lineas 4 y 5- los días, meses y años -lí· 
nea 6-, el lugar de los muertos, el de las aguas y el mundo 
-líneas 7, 8 y 9-, los dioses ponen en marcha la historia 
del universo. 

ldenlüicándose muy pronto el Tezcatlipoca rojo con el 
lugar del oriente, Tlapalan, la región del color rojo; el 
Tezcallipoca negro con la noche y la región de los muertos, 
situada en el norte; Quetzalcóatl, noche y viento, con el oes­
te, la región de la fecundidad y la vida y por fin el TezcaJlj. 
poca azul -personificado por el Huitzilopoc/uli azteca en 
Tenochtitlan- ligado con el sur, la región que se halla a 
la iu¡uierda del sol, cada uno comenzará a actuar desde su 
centro de acción, situado en uno de los cuatro rumbos del 
mundo. Huehuetéotl, el dios viejo, el principio supremo ob­
servará desde el Omey~can y desde el ombligo de la tierra 
la acción de los dioses. 

Pero la aclUación de éstos -como vamos a verlo acu· 
diendo a los textos nabuas- es violenta: "los dioses com· 
baten -dice Alfonso Caso- y su lucha es la historia del 
universo; sus triunfos alternativos son otras tantas creacio­
nes".19 
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La idea de la lucha aplicada antropómórficamente a las 
fuerzas cósmicas, es · precisamente la forma encontrada por 
el pensamiento náhuatl para explicarse el acaecer del uní· 
verso. Este ha existido en diversos períodos de tiempo. Al 
principio, recién creado, hubo un equilibrio de fuerzas: "los 
cuatro dioses hijos de Tonacatecuhtli se juntaron y dijeron 
que era bien que ordenasen lo que habían de hacer y la ley 
que habían de tener".2º 

Mas, este primer equilibrio no fué algo estable; las lu· 
chas míticas de Quetzalcóatl y los varios Tezcatlipocas ha· 
brán de romperlo. Porque como ninguno de los cuatro dioses 
existe por sí mismo ni es en realidad el sostén del universo, 
ya que esto es obra de Ometéotl, su condición es también pre· 
caria e inestable. Sólo Ometéotl --dualidad generadora y 
sostén universal- está en pie por sí mismo. Sus hijos, los 
cuatro primeros dioses, son fuerzas en tensión y sin reposo. 
Llevan en sí mismos el germen de la lucha. En un afán de 
predominio, cada uno tratará de identificarse con el sol, para 
regir entonces la vida .. de los hombres y el destino del mun· 
do. En cada edad de la tierra -en cada Sol- predomina 
uno de ellos, simbolizando a la vez un elemento -tierra, 
aire, fuego y agua- y uno de los cuatro rumbos del mundo. 
El breve lapso de tiempo en que logra mantener a raya el 
influjo de las fuerzas rivales, constituye una de las edades 
del mundo, que a los mortales parecen tan largas. Mas, al 
fin sobrevienen la lucha y la destrucción. Tezcatlipoca y 
Quetzalcóatl combaten, se eliminan uno a otro y reaparecen 
de nuevo en el campo de batalla del universo. Los monstruos 
de la tierra, el viento, el fuego y el agua son las fuerzas que 
chocan, viniendo con ímpetu desde los cuatro rumbos del 
mundo. 

Y así --de acuerdo con una velada dialéctica que~ 

20 Hütoria d• lo• MuicanOJ por w Pinturas, en op. ci~, p. 229. 
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Los rumbos del unimso y sus di<inidod .. (Cadu Fejérváry Moyer). 
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vano pretende armonizar el dinamismo de fuerzas contra­
riar- se van sucediendo las varias edades .del mundo -los 
Soles-, como decían simplemente los nahuas. De entre ellos, 
los aztecas concibieron el ª!'1bicioso proyecto de impedir, o 
-al menos apl11Zar, el cataclismo que habría de poner fin a 
s~ Sol, el qu~nto de la serie. Esta idea que llegó a conver­
tu~ en obses1~n, fué precisame~te la que dió aliento y po· 
deno a los habitantes de Tenochlltlan, haciendo de ellos como 
ha escrito Caso: 

"~n .• pueblo con una m1S1on. Un pueblo elegido. El cree que su 
m1S10~ es estar al lado del Sol en la lucha cósmica, estar al lado 
del bien, hacer que el bien triunfe sobre el mal proporcionar a 
toda la humanidad los beneficios del triunfo de los poderes lumi­
nosos sobre los poderes tenebrosos de la noche. 

• • .F.s cla~o q~e el ~teca, como todo pueblo que se cree con una 
m1S1on, esta me¡or dispuesto a cumplirla si de su cumplimiento se 
deriva el dominio sobre los otros pueblos ••• 

La idea .le que el azteca era un colaborador de los dioses· 
la concepc_i?n de . que cumplí~n. ~on un deber trascendental y qu; 
e~ . su acc1on ~~~1caba la pos1bihdad de que el mundo continuara 
v!v1~ndo!. perm1t~o al pueblo azteca sufrir las penalidades de su pe· 
regrmac1on, r~d1carse en un s~tio que los . pueblos más ricos y más 
cultos no hab1an aceptado, e imponerse a sus vecinos ensanchando 
constantemente su do?'inio, hasta que las huestes aztecas, llevaron 
e! pod~f ., de Tenochhtlan a las costas del Atlántico y del Pací· 
f1co ••.. • 

Tal fué la ~iviente conclusión descubierta por los aztecas, 
Que pronto paso a ser una verdadera inspiración mística. uni­
Iicado~a · de sus actividades personales y sociales alrededor 
d~ l~ idea de la colaboración con el Sol. Como hipnotizados 
mtsllcamente por el que Soustelle llama "misterio de la san· 
gre", 22

• dirigían sin reposo su esfuerzo vital a proporcionar 
~ l_os d1~ses el chalchíhuatl o agua preciosa de los sacrificios, 
umco alimento capaz de conservar la vida del Sol. 

Mas, esto, que sin duda constituvó uno de los puntos 
f?n~amentales de su refü!ión y aun de su concepción impe­
rialista del mundo, no debe hacemos olvidar su base estric­
tamente filosófica. Porque si los azlecas sacaron esa con· 
clusión místico-religiosa del antiquísimo mito náhuatl de los 
Soles, en realidad d!cho mito en sí -independientemente de 

., .'' C.so, All~nso.. "Et A~uila y el Nopal", en Memorias Je la Academia 
mex1~~"ª ... de la Hutona, l V, núm. 2, p. 16.1. 

-- :SOUSTELLE, Jacques, La f1ºe Quoridienne des A:tiques, p. 275. 
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sus aplicaciones religiosas- encierra la explicación náhuatl 
del acaecer cósmico. 

Pasan de diez las crónicas y anales donde se encuentra 
esta narración, aunque con diversas variantes por lo que al 
número y orden de los Soles se refiere. 23 

La narración que aquí se da, traducida del náhuatl, es 
la que juzgamos más completa y de mayor interés: la con­
tenida en el manuscrito de 1558. Las razones que nos mue­
ven a preferirla, brevemente pueden reducirse a tres: 1) Su 
antigüedad, pues aún cuando fué escrita en 1558, la forma 

::3 Las versiones más conocidas y antiguas son las siguientes: 
1) La del Códice Yaticano A 3738, con su nplicación adjunta en ita· 

liano saturado de hispanismos, por el padre Pedro ru... Codu Y aticanu• A 
!Ríos). ll Mano.scriito meuicatto Yatiano 3138, deuo il codice RioJ. Riprodotto 
in lotocromografia a speoe di S. E. il Duca di Loubat a cura delta Bibl. Vali· 
cann, Romn, 1900. Fol. 4 v.·7 r. 

2) La de la Hütoria Je lo• Mexicano• por "" l'intur., (aolerior a 1540). 
Escrita probablemente por Olmos sobre la base de textos nahuas. En Nuera 
Colección de Documentos para la Hütoria Je México, 111, pp. 231·236. 

3) La de la Hy•toire Ju Mechique, manuscrita traducido por The.·et 
(1513), publicado por De Jonghe, en /ournal de la Societé Je, AmericGJ1Últ.S 
de Parí•, L 2, pp. 141. 

4) La que aparece en los Memoriales de Motolinía (anttrior a 1545). 
Motolinía, fray Toribio, O. F. M., Memoriales, Ed. de Luis García Pimentel, 
Mésico-Paris, 1903, pp. 346-348. 

5) La llamada por Paso y Troncoso Leyenda de lo• Sol.,, o también 
ManUS<rito Níhuatl de 1558.-Ed. de Waller Lehmann, Die GeJChicAte Jer 
KOnivcic/ie t"on Colliuacan und Mexico. Stullgart, 1938 {texto náhuatl y ,.er. 
sión alemana), pp. 322.327, 

6) La que se incluye en el te>ta níhuatl de los Anales Je Cu®htitlán 
(ree-0gida antes de 15i0). Ed. Walter Lehmann ·(testa níhuatl y versión ale­
mana). Op. cit, pp. 6Ml2. 

7} La que ofrece )luñoz Camargo en su Hútoria Je Tkzca/a (tteo~ida 
a fines del siglo XVI.) Muiioz CA>IAllCO, Diego, 1/istoria de Tlan:ala, Mési· 
co, 1892, pp. 153-154. 

8) La incluida por btlilsóchitl en su Sumaria Rdoción (principios del 
'iglo xvn). Obras HisróricaJ, de don Femando de Ah·a btlilsócbitl, publicadas 
y anotadas por Alf..,do Chamo, 1891-1892, L I, pp. 11-14. 

9) La ofttcida por él mismo en su Historia Chicllimeca, lbiJ., t. 1, 
páginas 19-21. 

IO) La que aparece en su Hi•toria de la Nación Chichimeca, lbiJ, t. 11, 
páginas 21-25. 

11 J La qlle puede leme en la piedra del Sol, tal como lo biza ver don An­
tonio León y Gama, "quien asimismo incluye en su obra DeJCripción Hútárica 
,- CronolóJica Je dos misMriosas piedras que ti año 1790 se desenterraronr en 
la plaza mayor de Mé%ico, 2' Ed., Méxic~ 1832, una versión casi idéntica a Ja 
del Ms. de' 1558. S.gún testimonio del mismo León y Gamn, se trata de "una 
historia anónima. en Ja lengua mexican, que se halla al fin de Ja que copió 
don Femando de Al.•·a btlilsóchitl, que cita Boturini en el párrafo VIII, 
númtro 13 del Catilogo de su M.-." (Op. ciL, pp. 94-95.) 

Sigue echándose de menos un estudio comparativo y pormenorizado de 
!odas estas •·ersiones de fa llamada leyenda Je los Sole.. Su análisis y com· 
paración sobre la base de los conocimientos cronolóJticos nah1149, indudable­
mente arrojari nuC\'a luz acerca de sus ideas cosrnoló~icas. Desgraciadamente 
no podemos adentramos aquí en semejante investigación, tema ya de por si 
de una obra aparte. 
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de redacción, en la que continuamente se. repiten expresiones 
como "aquí está . .. " a) lado de fechas yuxtapuestas, clara· 
mente indican que se trata de la explicación de un viejo 
códice indígena. Por otra parte -romo opina Lehmann-, 
es más que probable que dicha narración de los Soles formó 
parte de los documentos recogidos por Olmos. 2) El hecho 
de que concuerden con ella, el monumento prehispánico CO· 

nocido como piedra del Sol, y la Historia de los Mexicanos 
por sus pinturas, tanto en lo que se refiere al número como 
al orden en que van sucediéndose los diversos Soles. 3) Es 
el texto nábuatl lle los Soles que más detalles de interés nos 
conserva. 24 

La versión castellana que damos a continuación del do­
cumento de 1558, siendo lo más apegada posible al texto 
nábuatl, pretende reflejar hasta donde se pueda el carácter 
de descripción de un viejo códice azteca que se trasluce en 
el texto original: 

).-"Aquí está la relación oral de lo que se sabe acerca del modo 
como hace ya mucho tiempo la tierra fué cimentada. 

2.-Una por una, he aquí sus varias fundamentaciones (edades). 
3.-En qué forma comenzó, en que forma dió principio cada Sol 

hace 2513 años -así se sabe- hoy día 22 de mayo de 1558 años. 
4.-Este Sol, 4 tigre, duró 676 años. 
5.-Los que en este primer Sol habitaron, fueron comidos por oce­

lote• (tigres), al tiempo del Sol, 4 tigre. 
6.-Y lo que comían era nuestro sustento -7 grama- y vivieron . 

676 años. 
7.-Y el tiempo en que fueron comidos fué el año 13. 
8.-Con esto perecieron y se acabó (todo) y fué cuando se destruyó 

el Sol. 
9.-Y su año era 1 caña; comenzaron a ser devorados en un día 

-4 tigre- y sólo con esto terminó y todos perecieron. 

10.-Este Sol se llama 4 viento. 
11.-Estos, que en segundo lugar habitaron en este segundo (Sol), fue. 

ron llevados por el viento al tiempo del Sol 4 viento y perecieron. 
12.~Fueron arrebatados (por el viento) se volvieron monos; 
13.-sus casas, sus árboles todo fué arrebatado por el viento, 
14.-y este Sol fué también llevado por el viento. 

:?" Tomado esto en cuenta, remitimos a quien pretenda un estudio mis 
pom1enoriAdo de1 texto en cuestión, a la introducción etcrita por Walter 
Lehmann tn su versión paleográfi.,. níhuatl con traducción al akm.ín de 106 
documentos que publicó bajo el titulo de Die Ge.,AicAle ,f,,. KiinirrticAe "'" 
Colhuacon und Mexico. text mil tlbmetzung von 'l'.Jter Lelunann. en Quellen­
..-erke zur alttn Ge.<hichle Ameriku. Bande l. Scu11prt und Berlin, 1938, 
páginas 1-37. 
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15.-Y lo q'!" comían. era nuestro sustento. 
16.-12. serpie~le; el hempo en que estuvieron viviendo fué 3M • 
l 7.-

4
Así. perecieron. en un solo dia llevados por el viento, en el = 

viento perecieron. · 
18.-Su año era 1 pedernal. 
19.-Este Sol 4 lluvia era el tercero 
20.-Los ~!" vivier_on en la !~~cera (edad) al liempo del Sol 4 lluvi 

!Sml bien( perecieron, llov10 sobre ellos fuego y se volvieron gu~ 
Jº oles pavos), 

21.-y también ardió el Soi todas sus casas ardieron 
22.-y ~on est'! vivieron 312 años. ' 
23.-Asi, pereciero~, por un día entero llovió fuego. 
24.-Y lo que com1an era nuestro sustento. 
25.-7 pedernal; su. año era 1 pedernal y su día 4 lluvia. 
26.-~osl lesque, P.'.:;~.ie)ron eran los (que se habían convertido en) gua. 

JO O 1/11,,..lln 

27.-y así, ahora se llama a las crías de los guajolotes pipil·pipil. 

~--~t~ Sol se lla_m~ 4 agua; el tiempo que duró el agua fué 52 años 
.-delesSotos que VIVleron en esta cuarta edad, estuvieron en el tiempo. 

1 4 agua. 
30.-El t!empo qu~ duró fué de 676 años. 
31.-Y como perecieron: fueron oprimidos por el agua y se volvieron 

peces. 

3323.=Se vino abaj'! el cielo en en solo día y perecieron, 
. • Y lo que com1an era nuestro sustento. 

34.-4 ílor_; su año era 1 casa y su signo 4 agua. 
35.-Perecieron, todo monte pereció, 
36.~I agua estuvo extendida 52 años y con esto terminaron sus años. 
37.-~t~ Sol, su nombre 4 movimiento, este es nuestro Sol 1 vlVlmos ahora. ' en e que 
38·-dY. •.quí es1t1~ su s_:;ñal: cóm? cayó en el fuego el Sol, en el fogo· n 

•vmo, a a en 1 eotihuacan. 
39.-Qlgu~~~n_te fué este el Sol de nuestro príncipe, en Tula, 0 sea de 

ue...,...oatl." 
40.-El quinto So~ 4 movimiento su signo 
:~·-y llama Sol de '!'?•imiento porque ,,;, mueve, sigue su camino 

.-, • como an~an diciendo los viejos, en él habrá movimientos d~ 
tierra, habra hambre y con esto pereceremos."" 

Comentario del Texto: 

Línea 1.-Aquí está la relación oral de lo que se sabe 
a~rca del mado como hace ya mucho tiempo la tierr ' • 
c1memada. a ,ue 

" Documenlo de ISSH, en la Ed. hilin - ( ili d ~ 
mann. op, cii.. pp. 322-32i· AP l 17 gue n UI ·oleman) de W, Lefl. 

"' La. líneas 40 a 42 estón ·10..;..a. del leit de his 
dá• {ed. de W. Lehmann), p. 62; AP I, IT. 0 A.,,¡., dt CUJRJ¡,;. 
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d l sabe". tlamachilli:·tlalol· "La relación oral e o que se • l 
l que nos vo vemos a .a•anilli Es este un compuesto en e h . d'cado 

·- • l h ºlli:tl' que como se a m 1 
encontrar la palabra. t am?c !f ~:sabiduría" en sentido pa· 
en el capítulo anter10r, s1gn1 tela dº . • Se expresa aquí 
. bºd • b'da sea, a Ira 1c1on. 

sivo: sa 1 una sa 1 
' 

0 
• • d todo saber de la an· 

claramente lo que es c.ar~ctensll~b.de de palabra -en el 
· - d d E un conoc1m1ento rec1 1 o d 

ligue a • s d d d b n "las relaciones orales e 
Calmécac- lu~ar on e se ª ª · 
lo que se sabe • 

Línea 2.-Una por una, he aquí sus varias fundamenta· 

ciones (edades). d 'd mo "fundamen· l que hemos Ira uc1 o co 
Para expresar 0 

_ ºhuatl la alabra ¡.tlamamanca, 
taciones"' se usa enf. ~l t~xt(od na ll de fa tierra) y del sus· 
compuesta del pre •Jo •· e e ª• bo ·• rma· 
tantivo verbal tlamamanca deri~A·adlo dlell verpue~ª¡;· v!: tia· 

1 permanentemente. a e ra, ' · 
~=~n: ª~gnifica el resultado de !as acciones po~s la/~n'!I~~ 
queda hecha permanentemente la tierra, o sea, s 

mentaciones. . .• d l p ue D. Primo F. Ve· 
Con mayor precmon que e aso yl q . d frase· 

l" tradujo así Walter Lehmann a menc10na a"·" • 
.azq~ez,l (W. eltaltem) ihre Gründungen (erfolgten) • enl 
m em:e nen d · " 27 Lo cua 

d d des ocurrieron sus {un amentac10nes · 
sen as e a • 1 'd náhuatl que hemos en· • fecta armoma con a ' ea . " 
esta en per . d l ·dad "de sostener en pie 
contrado anter10rmente e a neces1 . se aplicó preci· 

. l · ya que como vimos 
o cimentar a universo: d 1 d l'd d) el titulo de Tlallá· O etéotl (dios e a ua 1 a • 
samente a mi l . •t• "el que da cimiento o sosten manac que a a etra s1gn1 tea 
a la tierra". 

L•. a 3 En qué forma comenzó, en qué forma dió prin· 
me .- • b ho día 22 de cipio cada Sol ha~e 2513 años -asi se sa e- y 

mayEs d:ie~~e=~o~~dicio del afán náhuatl de plrdisi?n at· 
. ºd el manejo constante de sus dos ca en anos, a 

qum o. por • de fechas Junto a la del día en que se narra 
presencia aqm d • d lS58-- se señala el año en 
l h · 1 • -22 e mayo e • • 
a is ona l l comienzo de las varias edades cos· que se cree tuvo ugar e 

micas. 
- W 1 Dº Ge--hichte ron der Kóniirtiche ron Colh,,,,can :1 LEHltANN. a ter, re .... 
und Mexico, p. 322. 
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Con frecuencia nos iremos encontrando fechas, · dadas en 
función del xiuhpohualli o cuenta de los años. Igualmente 
se indica, haciéndose referencia a sus cálculos astrológicos, 
el signo del Tonalámatl que corresponde a las varias edades 
y cataclismos. Todo esto pone de manifiesto que, aun cuan­
do la dialéctica de la evolución de los Soles está revestida 
del mito, se sigue en su exposición un cuidadoso método 
cronológico, lo que supone un auténtico pensamiento racio­
nalizante y sistematizador. 28 

Línea 4.-Este Sol, 4 tigre, duró 676 años. 
Como se verá, cada Sol o edad recibe el nombre de aque· 

llo que causó su destrucción. Y ésta tiene igualmente lugar 
en la fecha que corresponde al día 4 del signo en el que 
irrumpe la fuerza destructora. Así, en este primer Sol de 
tigre, el final llegó precisamente en un día "4 tigre". Los 
tigres como "devoradores de gente", que esto significa uno 
de sus nombres en náhuatl (te-cuani), son monstruos de la 
tierra y simbolizan por tanto la acción de· este primer ele­
mento. 

Según la versión de la Historia de los Alexicanos que 
nos conserva el mito simbólico de las luchas cósmicas, ha· 
biéndose hecho sol Te:catlipoca y estando bajo su égida el 
mundo y sus primeros habitantes, actuó Quetzalcóatl por pri· 
mera vez en su contra: "Porque le dió con un grande bastón 
y lo derribó en el agua y allí se hizo tigre y salió a matar 
gigantes ... " 29 

Línea 6.-Y lo que comían era nuestro sustento -7.gra. 
ma- y vivieron 676 años. . 

La Hisioria de los Alexicanos señala claramente cuál era 
el alimento peculiar de cada época. En este primer Sol dice 
que los macehuales (los hombres) "comían bellotas de enci­
nas y no otra cosa". 30 

La fecha del tonalámatl 7 malinalli (grama) que algnnos 

:s FijándOEe en la acción· de los elementos en las varias eda~ se ha 
sostenido con frecuencia que la narración de los Soles refleja la historia hecha 
mito de \·arios cataclismos naturales ocurridos en fechas remotas. Así. por 
ejemplo, se consider3 la erupción del Xitle (en la serranla del Ajusco, D. F.), 
como ocurrida al tiempo del Sol de luego. Siendo esto posible, aunque dificil 
ele ccmprobar. sigue en pie el hecho de que la Leyenda de los Soles constituye 
Ja \'ersión mitológica nihuatl de la e\·olución temporal del unh·erso, · 

:a Historia de los mt:ricanos por sus pinturm, en 011. cit.., p. 233. 
30 Loe. cit. 
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como Primo F. Velúquez erróneamente han pensado que 
indicaba la clase de alimento consumido en este Sol, señala 
solamente un día del calendario adivinatorio que estaba bajo 
el influjo de Tezcatlipoca, quien como hemos visto era la 
fuerza que gobernaba al universo durante esta primera época. 

Línea 10.-E.ste Sol se llama 4 viento. 
Interviene aquí el segundo elemento: el viento. Con el ro­

paje del mito nos describe así La Historia de lo.s Me%icanos 
lo que pasó en este Sol: 

"duró Quetzalcóatl seyendo sol otras trece veces cincuenta y dos, 
que son seiscientos y setenta y seis años, los cuales acabados, Tez. 
catlipuca, por ser dios se hacía tigre como los otros sus hermanos 
lo querían y ansí andaba fecho tigre y dió una coz a Quetzak-Oatl, 
que lo derribó y quitó de ser sol y levantó tan grande aire que lo 
Uevó y a todos los macehuales (los hombres) y estos se volvieron 
.., monos y ximias, y quedó por sol Tialocatedi dios del infier· 
no ••• ".31 

Línea 15.-f lo que comían era nuestro SUJtento. 
Respecto del alimento que tomaban en esta segunda edad, 

encontramos en la Hütoria de los Mexicanos, que "no comían 
sino aciciutli, que es una simiente como de trigo, que nace 
en el agua".32 Nótese el principio de una cierta evolución 
en la naturaleza de los alimentos, ya que ahora en vez de 
bellotas de encinas, comían acecentli o maíz de agua. El maíz 
( centéoll), el cereal americano por excelencia, obsequio de 
la hormiga a Quetzalcóatl, será la culminación de esta evo­
lución en los alimentos al llegar la quinta edad. 

Línea 19.-Este Sol 4 Uuvia e.s el tercero. 
Es ésta la edad en que actúa el tercero de los elementos: 

el fuego. La Historia de lo.s Mexicanos, continuando su na· 
rración de las luchas míticas de los dioses, dice: 

"Pasados estos años, Quetzakóatl llovió fuego del cielo y quitó 
que no fuese sol a Tlalocatecli (Tláloc) y puso por sol a su mujer 

31 lbiJ., p. 233.-EI autor de la HiJwria, o 111 va el copistl, pmce 
haber confundido aquí a TUfD,; con lllict/Jmttt:IÚllli. E.te último 1í era cierta· 
mcnre dios del infierno, divinidad del rumbo del norte y enCU111Ción del 
T ezcatlipoca negro. Sin embargo, al escribir T/a/oca1tdi y al decir mú ade­
lante que su compute era CAalcAiaAllicue, se eslÍ afir111111do claramente que 
se trata no ya del "dios del infierno". sino ele Tlálm; dioo del oriente r de la 
Hum, que ocupa el tu~ar del primitivo Tncallipoca roja; El mor estí, p-. 
en decir que Tlalocarecli (Tláloc) era dioo del infierno. 

32 I:oc. til. 
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El Sol de viento segundo pe 'odo • . , . 
' n cosauco (Códice Vlllicano A, 3738, f. 6). 
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ti . ) 1 ual f • sol seis ve<eS cincuen· 
Chalchiuttlique (Chalchiuh icue ' a c d ue_ " " 
ta y dos años, que son trescientos Y oce anos· • • 

L• 24-Y lo que comían era nuestro sustento •. . 
mea • • · de una s1m1ente 

"Los macehuales co!°1an. en este t~em~ 34 El alimento se 
d • que se dice cintrococop1 · · · · como e ma1z ll • "nuestro susten· 

acerca cada vez más a lo que. egara ~ ser 
to" (to-nácatl), por antonomasia: el ma1z. 

L
• 2c.27 - Los que perecieron eran los (que se 
meas .,. • ( · ·r ) · ahora se 

habían convertido en) guaiolotes .!JI!''. 1111; • ~ as1, 
lfama a las crías de los guaiolotes p1pil-p1p1r • d líneas 

• • 1 podrán parecer estas os • 
Extrañas a primera vis ª d' 1 }'nea 20-. . da que -como ice a 1 

Sin emb~g~ s1 seh:~::r convertido en guajolotes (pipiltin), 
los mace u es se od • 1 ·poca del que narra 
no causará admiración que ~ avta :;:1 ~=a su~rvivencia la 
el mito de los ~les, qr:s ~:~asde º1os guajolotes eran des· 
creencia popular e ~red d la tercera edad del mundo. 
cendientes de los po ~ ores ; se usaba ·repetir la misma 

~:; :~u~tl 11;;~1~p~p~~c~~~ c:i:ifica también infante, prín· 

cipe, ele. 

l 4 l tiempo que duró 
Línea 28.-Este Sol se l ama agua, e 

el agua fué 52 años. d La ff"storia 
Es ésta la época del cuarto Sol: el. e agua. t 

de lo~ Mexicanos refiere así lo sucedido: . . 
• I Chal h" ulique (Chalchiuhl/1· 

;'En et año postrero ~~e fue so ua :n ·~anta abundancia, que 
cue), como está ~~cho, l\ovio 1ª:ªn:~aro~ todos Jos macehuales que 
se cayeron los c1e ~ .Y as ':S1 los éneros de pescados que. hay 
iban y dellos se h1C1eron 1 h 1 gel cielo cesó porque cayo so­
y ansi cesaron de. haber mace ua es y 
bre la tierra . . ·" 35 

• el a a estuvo extendida 52 años. 
Lmea 36.-y • l gul d las 4 primeras edades del 
Concluye aqu• e re at~ e p Troncoso narra 

mundo. El manuscrito publicado P?~ daesol qyuinto Sol inclu-
1 r . res de la creacton ' 

todos os pr~ 1mmQa l • ti al Mictlan (región de los muer· 
yendo el v1a¡e de huetza d'1 h bres y llevar a cabo su nueva 
tos) para obtener uesos e om 

~,l'.233. 
:u Loe. cll. 

/bid~ pp. 233-234. 
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formación. Encontramos también otro mito de hondo sim· 
bolismo en el que se· narra el hallazgo del maíz, el cereal 
básico de América, que es dado a Quetzalcóatl por. la hor· 
miga que lo tenia escondido en el monte de nuestro sustento. 

Los informantes de Sahagún (Códice Matritense del Real 
Palacio, vol. VI, fol. · 100 y ss.) refieren también la crea· 
ción del quinto sol en Teotihuacán, donde Nanahuatzin "el 
bubosillo", en competencia con el arrogante T ecuciztécatl. se 
arrojó valerosamente a la hoguera y se convirtió en Sol. To­
dos estos mitos -de profundo interés humano y filosófico-, 
desgraciadamente, sólo podemCJs mencionarlos, ya, que su 
exposición y comentario alargaría fuera de toda proporción 
este capítulo. Señalaremos únicamente que hay en ellos un 

. riquísimo filón muy poco aprovechado aún, especialmente si 
se toman como base los textos nahuas originales. 

Línea 31.-Este Sol, su nombre 4 movimienlo, este es 
nuestro Sol, en el que vivimos ahora. 

Tal como lo dice el texto, puMc también verse esto mis­
mo en la maravillosa piedra del Sol, donde la figura central 
representa el rostro de Tonatiuh (Sol), dentro del signo 4, 
movimiento ( nahui ollin) dél Tonalámatl. . 

Con este quinto Sol hace su entrada en el pensamiento 
cosmológico náhuatl la idea de movirr.iento, como un con· 
<:epto de suma importancia en la imagen y destino del mundo. 

Línea 38.-y aquí está su señal, cómo cayó en el fuego 
el Sol, en el fogón divino, allá en Teotihuacán. 

Se alude al ya mencionado milo de la creación del quin· 
to Sol en Teotihuacán, cuando los dioses (fuerzas cósmicas, 
hijos de Ometéotl), logrando una cierta alJllonía, deciden 
<:rear una vez más un Sol. 

La figura de Nanahuatzin -el bubosillo-, que atrevida· 
mente se arroja al fuego para convertirse en Sol, implica ya 
desde un principio la raíz más oculta del futuro misticismo 
azteca: por el sacrificio existe el Sol y la vida; eólo por el 
mismo sacrificio podrán conservarse. f.opiamos aquí tan sólo 
los momentos culminantes del drama de la creación del quin· 
to Sol tal como los trasmite Sahagún: · 

"Llegada la media noche, todos los dioses se pusieron en de­
rredor del hogar que se llamaba tro~:rcal/i. En e8te lugar .ardió el 
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fuego cuatro días. . . y luego hablaron y dijeron a Tecuci:lécall. 
"¡Ea, pues, Tecuci:técatl, entra tú en el fuego!" Y él luego acome· 
tió para echarse en él y como el fuego era grande y estaba m~L 
encendido, sintió gran calor, hubo miedo, y no osó echarse en e , 
volvióse atrás ..• De que hubo probado cuatro veces, los dioses lue· 
go hablaron a Nanaaat:in, y dijéronle: ¡Ea, pues, Nanauat:in, prue­
ba tú!; y como Je hubieron hablado los dioses, esforzóse y "'.'rrando 
los ojos, arremetió, y ecbóse en el fueg~, y luego comenzo} re· 

·· chinar y respendar en .el fuego como quien se asa .• Como v10 . .f•· 
cuci:tkall, que se hah1a echado en el fuego y ard1a, arremet10 y 
echó se en la hoguera. • . Después que ambos se hubieron arrojado 
en el fuego, y que se habían quemado, luego los dioses se sentaron 
a esperar a qué parte vendría a salir el N alllJUIJl:in. Habiendo es­
tado gran rato esperando, comenzóse a poner colorado el cielo, Y 
en todas partes apareció la luz del alba. Dicen que después de es!o 
los dioses se hincaron de rodillas para esperar por donde saldna 
Nanahuat:in hecho sol; miraron a todas partes volviéndose en de· 
rredor, mas nunca acertaron a pensar ni a decir a qué parte sal· 
dría, en ninguna cosa se detenninaron; algunos pensaron que saldria 
de la parte del norte, y paráronse a mirar hacia él: otros hacia 
medio día, a todas partes sospecharon que bahía de salir; porque 
por toJas partes había resplandor del alba; otros se pusieron a 
mirar hacia el oriente, y dijeron aquí .de esta parte ha de salir el 
sol. El dicho de éstos fué verdadero; dicen que los que miraron 
hacia el oriente fueron Quet:alcóall, que también se llama. Ecatl, Y 
otro que se llama Tótec ••• y cuando vino a salir el sol, ~rec~ó 
muy colorado, y que se contoneaba de una parte a otra, y nadie 
lo podía mirar, porque quitaba la vista de los ojos, resplandecía, Y 
echaba rayos de si en gran manera, y sus rayos se derramaron 
por todas partes •.. "" 

Lineas 4').42.-El quinto Sol 4 movimiento su signo, se 
llama Sol de movimiento porque se mueve, sigue su camino. Y 
como andan diciendo los vie¡os, en él habrá movimientos de 
tierra, habrá hambre r con esto pereceremos. 

Se alude en la linea 41 a lo que nos refieren también los 
informantes de Sahagún (Códice Matritense del Real Pala. 
cío, ed. facs., vol. VI, fol. 187), que al principio el quinto 
Sol no se movía: "entonces, dijeron los dioses, ¿cómo viví· 
remos? ¡No se mueve el Sol!" Para darle fuerzas se sacrili· 
caron los dioses y le ofrecieron su sangre. Por fin sopló el 
viento y "moviéndose, siguió el Sol su camino". 

En la línea 42 se anuncia el fin de la época actual por 
un terremoto que, según lo muestra la fecha esculpida en la 

36 SAHAGÚN, fray Bemudino de, op. cit., t. ·a pp. 14·15. 
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piedra del Sol, tendrá precisamente lugar en un día 4 mo­
vimiento. 

Tal era la antigua concepción nahua de las varias edades 
o tiempos en que Iué cimentada la tierra. Una rápida mirada 
retrospectiva nos permitirá descubrir en ella, haciendo a un 
lado lo puramente mitológico, las que llamaremos categorías 
cosmológicas nahuas. 

La primera y más importante es la exigencia lógica de 
fundamentación de los mundos, idea que responde a la pre­
gunta concebida por los tlamatinime sobre qué es lo que 
hace estar a las cosas "en pie". El pensamiento náhuatl sólo 
tiene por verdadero ( nelli) aquello que está cimentado en 
algo firme y permanente: con raíz (neUwá-yotl). Y lo único 
verdaderamente cimentado en si mismo es Ometéotl, el prin· 
cipio ambivalente, origen y sostén de las fuerzas cósmicas 
(sus hijos, los dioses). Por esto, aunque Ometéotl existe origi· 
nalmente en la dimensión superior del Omeyocon, en e) 
treceavo cielo, para dar sustento al mundo, está también en 
su ombligo o centro. Las cosas, particularmente el mundo, 
son entonces tlamamanca: resultado de la acción fundamen· 
!adora de Ometéotl. 

Otra categoría, igualmente clave, es la que enmarca estas 
fundamentaciones del mundo en una serie de ciclos. La tierra 
cimentada por Ometéotl no es algo estático. Sometida al in· 
flujo de las fuerzas cósmicas, viene a ser el camp0 donde 
éstas actúan. Cuando se equilibran, existe una edad, un Sol. 
~ntonces es cu~do viven los macehuales. Mas, pronto, en un 
tiempo determmado desaparece el equilibrio y sobreviene 
un cataclismo. Parece como si Ometéotl retirara su apoyo a 
la tierra. Y, sin embargo, como una prueba de que en el 
fondo su acción permanece, se descubre a través de los varios 
ciclos o edades un principio latente de evolución, que culmina, 
en el caso particular .de las plantas alimenticias, con la apa· 
rición del maíz. 

Ligada con esta idea de los ciclos del mundo está la 
concepción de los cuatro elementos, simbolizados en la Hü· 
toria de los Mexicanos por los hijos de Ometéotl. Los tigres 
monstruos de la tierra, el viento, el fuego y el agua, po; 
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sorprendente paralelismo, vienen a coincidir con las cuatro 
raíces o elementos ( ritsómata) de todas las cosas, hipótesis 
ideada por el filósofo griego Empédocles y comunicada al 
pensamiento occidental a través de Aristóteles. Atinadamente 
señaló así Seler las relaciones existentes entre los períodos 
cósmicos y los cuatro elementos: 

"Estas cuatro diferentes edades prehistóricas o precósmicas de 
los mexicanos, orientadas cada una hacia un distinto rumbo del 
cielo, se hallan maravillosamente ligadas con los cuatro elementos 
conocidos por la antigüedad clásica y que constituyen hasta ahora 
la base del modo de ver la naturaleza de los pueblos cultos del. 
oriente asiático, o sea, agua, tierra, aire y fuego." 37 

Sólo que entre los nahuas estos elementos no son princi· 
pios estáticos que se descubren por un análisis teórico o por 
la alquimia, sino que aparecen por sí mismos como las fuer· 
zas cósmicas fundamentales que irrumpen violentamente, des· 
de los cuatro rumbos del universo, en el marco del mundo. 

Y con esto encontramos otras dos categorías del pensa­
miento nahua: la de los rumbos del universo y la de la 
lucha. El universo está dividido en cuatro rumbos bien defi· 
nidoB, que coincidiendo con los puntos cardinales, abarcan 
mucho más que éstos, ya que incluyen todo un cuadrante del 
espacio universal: el oriente, país del color rojo, región de 
la luz, su símbolo es una caña que representa la fertilidad 
y la vida; el norte, región. de los muertos y del color negro, 
lugar frío y desierto que se simboliza por un ¡iedernal; el 
poniente, región del color blanco, país de las mujeres, su 
signo es la casa del sol; y por fin el sur, designado como la 
región azul, a la Í1.quierda del sol, rumbo .de carácter incierto 
que tiene por símbolo -al cone.io, que como decían los nahuas, 
"nadie sabe por dónde salta".38 

En este univers0 así dividido en cuadrantes, es donde se 
desarrolla una lucha que parece interminable entre las cua· 
tro fuerzas cósmicas. Cada uno de los cuatro elementos (los 

" SELEll, F.duard, "F.ntstehung der Welt und der Menschen, C.burt von 
Sonne und Mond", en Ge:iamme/te Abhandlun,.,., L IV, pp. 38-39. 

as Hay que notar que aun cuando esta distribución de colores: oriente. 
rojo; norte-negro; poniente-blanco y sur.azul, es la que inú frecuentemente se 
repite en los códices y textos nahuas, había uimismo otros ordenamientos se­
cundarios de los colores cósmicos. expresión de diferente simbolismo. Así p, e., 
si encontram08 en el Códice Bor,W, 21, al oriente pintado de rojo, en otro lugar 
del mismo códice, 72, lo vemos también caracteriiado por el color verde, &Ím· 
bolo de la fertilidad. 
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hijos de Ometéotl) tiende a preval~r •. Bellamente, c.on el 
lenguaje del mito, expresa esto la Historia de ~os !Jexicanos 
diciendo que ''T ezcatlipoca por ser .dios se hacia bgre, como 

. los otros sus hermanos (también) lo querían." Y así, en un 
· combate que re. desarrolla en cada uno de los Soles, desde 
los cuatro rumbos del mundo y por medio de una oposición 
de elementos, se va desenvolviendo por ciclos la historia del 
cosmos tal como la vieron los nahuas. · 

Cinco son, pues, las principiales categorías cosmoló~icas 
que se implican en la narración de los Soles: 1 J. n~stdad 
lógica de fundamentación universal; 2) temporahza~10n ~el 
mundo en edades o ciclos; 3) idea de elementos pnmordta· 
les; 4) espacialización del universo por rumbos o cuadrantes, 
y 5) concepto de lucha como molde para pensar el acaecer 
cósmico. 



LOS TRECE CIELOS: EL ESPACIO VERTICAL 

Al lado de esta interpretación del acaecer cíclico del 
mundo llegaron también los sabios nahuas a ~~ .i;oherente 
visión espacial del universo. Completando su d1vJS1on en ~l 
plano horizontal, hacia los cuatr? rumbos . del mundo, conc1· 
bieron a éste como un gran disco de tierra rodeado por 
las aguas. Nadie mejor que Seler resume así este punto: 

"Al igual que otros pueblos, se representaban los mexicanos In 
lierra como una gran rueda rodeada completamente por las aguas. 
Llamaban a esta plataforma o más propi~nte al a~illo de agun 
circundante Aná/wal/, "anillo" o Cem-anáhuatl el amUo completo. 
Debido a una incorrecta interpretación, algunos historiadores poste­
riores introdujeron la costumbre de designar a la sección ?'nlral de 
la actual República Mexicana, como la .mese.ta del . Anáhuac, en 
tanto que los antiguos mexicanos cntend1an mdefect1blemente por 
esto la tierra situada "a la orilla del agua", o sea todo !o que se 
extendía entre los dos mares y llamaban a esa agua que circundaba 
a la tierra,. al océano, teoatl, • agua divina o .ilhu~9-all, agua celeste, 
porque se iuntaba en el horizonte con el cielo. 

Y relacionando luego esto con sus ideas acerca del Sol, 
de los cuatro rumbos del Universo y del origen étnico de los 
nahuas, continúa Seler resumiendo así el pensamiento náhuatl: 

"De ese mar (que circunda el mundo) surge en la mañana por 
el oriente el Sol y se hunde también en el mar por la tarde hacia 
el occidente Igualmente pensaban los mexicanos que su pueblo · 
había venid¿ del mar, del rumbo de la luz (Orient~) y que ha!'ía 
por fin arribado a la costa del Atlántico. Por 01111 parte, cman 
también que los muertos en su viaje al infierno tenían q_ue cruzar 
un amplio mar, que se decía chicunauh-apan ."el ~xlen~~~o nueve 
,·eces", 0 "agua que se difunde en todas las d1recc1ones • 

Pero junto con esta concepción que completa sus ideas 
sobre el que llamaríamos "espacio horizontal", habían for· 

----;;s;.., [duard, "Du Weltbild der alten Mnikaner", en Gesammc/te 
Abhondlun,.n, L IV, p. 3. 

to loe. ciL 
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jado también los tlamalinime, particularmente "aquéllos que 
se dedicaban a observar el curso y el acaecer ordenado del 
cielo" 41 una visión astronómica del universo. Idearon así un 
niundo vertical con trece cielos hacia arriba y nueve infiernos 
hacia abajo. Estando estos últimos principalmente ligados con 
la región de los muertos y el más allá, sólo vamos a ocupar· 
nos aquí, brevemente, de describir los 13 Cielos en relación 
con sus conocimientos astronómicos. 42 

Conviene decir que concebían los nahuas estos cielos a 
modo de regiones cósmicas superpuestas y separadas entre 
sí por una especie de travesaños, que constituían al mismo 
tiempo lo que pudiéramos llamar pisos o caminos sobre los 
cuales se movían los varios cuerpos celestes. En relación con 
esto, decían los indios, hablando de sus astrónomos, que se 
dedicaban a contemplar "el corrimiento de los astros por los 
caminos del cielo" (ilhuícall i.oh·tlatoquíli:)." 

Sintetizando las varias versiones que se conservan y si· 
guiendo de preferencia la representación pictórica del e ódice 
Y alicano A," comenzaremos por describir el cielo inferior, 
el que todos vemos: es éste aquel por donde avanza la luna 
(Ilhuícatl Metztli) y en el que se sostienen las nubes. Sobre 
lo que pensaban de la luna y sus fases, desde un punto de 
vista astronómico, transcribiremos aquí· tan sólo algo de lo 
que se enseñaba a los estudiantes (momachtique) en el Cal· 
mécac, tal como lo resume Sahagún: 

1.-"Cuando la luna nuevamente nace, parece como un arquito de 
alambre delgado, aún no resplandece, y poco· a poco va ereciendo, 

2.-a los quince días es llena, y cuando ya lo es, sale por el oriente. 
3.-A la puesta del sol parece como una rueda de molino grande, muy 

redonda y muy colorada, . 
4.-y cuando va subiendo se para blanca o resplandeciente; aparece 

como un conejo en medio de ella, y si no hay nubes, resplandece 
casi como el sol a medio día; 

5.-y después de llena cumplidamente, poco a poco se va menguando 
hasta que se va a hacer como cuando comenzó; 

6.-dicen entonces, ya se muere la luna, ya se duerme mucho. 

n CoUoquios y Doctrina •••• fol. 3, v. (Ed. de W. lzlunann, p. 93.) 
" Y• Mmoo ueñalado al comen lar un leSlo de los Anale. Je C...,,litlán 

(fol. 4), en donde ae habla de los "nu.,.. travesoiiot conque conDiste el cielo", 
que no babia unidad de pmceres respecto del número de cielos. Aquí nos 
alenemos prefemilemente a laa pinturu del .Códice Vatica11D A 3738, loL I, 
v. y 2, r. 

fJ Loe. cit. 
" CoJes J' aticonus A (lfios), loL l, v. y 2, r. 
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7.-Esto es cuando sale ya con el alba, y al tiempo de la conjunción 
dicen: "ya es muerta Ja luna" ."'5 

El segundo cielo era el lugar de las estrellas: Citlalco, 
como claramente lo muestra la bella ilustración del Códice 
Vaticano A. Las estrellas, que como hemos visto, eran conce· 
bidas como el faldellín luminoso con que se cubría el aspecto 
femenino de Ometéotl, se dividían en dos grarides grupos, 
las 400 (innumerables) estrellas del Norte: Centzon Mimixcoa 

·y las 400 (innumerables) estrellas del Sur: Centzon Huit:· 
nahua. 

Además de esta clasificación general, distingliían los as· 
trónomos nahuas, entre otras, a la Osa Mayor, que era el 
tigre Te:catlipoca; a la constelación de la Osa Menor llama· 
da por ellos Cillalxonecuilli, "porque -como dice Saba· 
gún- (sus estrellas) tienen semejanza con cierta manera de 
pan que hacen a modo de S, al cual llaman xonecuilli • •• "; " 
a la constelación del escorpión, que por una coincidencia lla· 
maban con el mismo nombre: Cólotl (alacrán); a las tres 
estrellas que forman la cabeza del Toro, designadas por la 
palabra mamalhuaztli que, como anota también Sahagún era 
el nombre de los palos de que se servían para encender el 
fuego nuevo. Especial importancia tenía para los nahuas su 
movimiento, así como el de las pléyades nombradas tian­
quiztli, ya que de él dependía cada 52 años la supervivencia 
del mundo. Al continuar su movimiento estas estrellas en la 
media noche del día en que terminaba una atadura de años 
(un siglo), ~e encendía el fuego nuevo y se celebraba esto 
como presagio de 52 años más de vida. La vieja pirámide 
de Tenayuca a la que acolhuas, tecpanecas y aztecas super­
pusieron nuevos cuerpos en tiempos determinados, correspon­
dien:lo como indica Ignacio Marquina "a la terminación de 
un ciclo de 52 años", prueba mejor que cualquiera larga 
dirertación el hondo significado que atribuían los nahuas a 
la entrada de un nuevo siglo. 47 

El nombre de la tercera reiiión de los cielos, era cielo del 

-15 StHACÚN. fray &mardino dr., op. cit., L n, p. 12. 
" lhid., l JI, p. 18. 
" M•1QVINA, 1 .. acio, Esrudw arauirecrónico de la Pirámide, "' Tena­

¡uca. Estudio arqucológiro de la pirámide de este lu~. hecho por el Depar­
tamento de Mon11mentos de la Sría. de Educación Pública. Mésico, 1935, p. 101. 

C..rge C. Vaíllant en su libro fAe Autcs o/ Mtxico (p. 92) señala por­
mencrizadamente las fechas de Jas varias reconstrucciones de la pirámide de 
Tenayuca en 1507, 1455, 140.l, 1351, 1299 ... 

1111~;¡¡1;; 1 11¡¡11¡;;¡¡,1 111'.;;;;;·· 1mw;¡;;¡1111w;;::1 :1111: 

11111111111i!l!!!/1//////ll1~~;;!;//11111111111!i~!!/~llll/lillll 

Los cielos superpuestos. Códice l'aticano A, 37~ f. 1, v. 
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Sol (Ilhuícazl Tonatiuh) ya que por él avanzaba Tonaziuh . 
en su diaria carrera desde el país de la luz, hasta su casa de 
occidente. Acerca del Sol, en su aspecto astronómico, Sahagún 
nos conserva algo de lo que se enseñaba en el Calmécac: 

1.-"El Sol, águila con saetas de fuego, 
2.-Príncipe del año, dios. 
3.-Ilumina, hace resplandecer las COSl8, las alumbra con su rayos. 
4.-Es caliente, quema a la !ll'nle, la hace sudar, vuelve morenos los 
rostros de la !ll'nle, los ennegrece, los hace negros como el humo."" 

Viene luego el cuarto cielo ( llhuícazl lwitztlan) en que 
se mira Venus, llamada en náhuatl Citlálpol o Hueycitlalin, 
estrella grande, que era de todos los planetas el mejor estu· 
diado por los astrónomos nahuas. Relacionándose ya, desde 
la época de los teotihuacanos, a Venus con Quetzalcóatl puede 
verse -como lo nota Gamio- en el templo conocido vulgar­
mente como la ciutlaáela, "a la serpiente emplumada rodeada 
de caracoles marinos",49 y es que "al ponerse Venus en las 
movientes aguas del Pacífico, su reflejo semejaba una ser­
piente de escamas y plumas brillantes: de ahí su nombre de 
Quet:al-cóazf'." 

Acertadamente dice Soustelle: 

"La observación de los movimientos de Venus había cobrado 
una grande importancia en la astronomía y la cronología indígena. 
Sesenta y cinco años venusinos equivalían a ciento cuatro años ..,.. 
lares, gran período, llamado /iutlureliztli "una vejez"; al cabo de 
este tiempo, el ciclo solar y el ciclo venusino volvían a empezar en 
la misma lecha del calendario adivinatorio ••• " 51 

En el quinto cielo estaban los cometas: estrellas humean· 
tes ( citlalin poporo). 

El sexto y el séptimo son dos cielos en que se ven tan 
sólo los colores verde y azul, o según otra versión, negro 
( yayauhco) y azul ( xoxouhco): los cielos de la noche y 
el día. 

" TtJIM 4• /Ju informanlts le SaAa,iín, Códice Mllri1.... del Real 
Pnlacio, ed. (aa., vol. VI, fot 177. Al' I, 18. 

•• G&Mto, M1J1uel y otros. La pohl«ióro 4J ...Ue 4e Ttoliltuoán, 3 ... 
lú""""· llfésico, 1922, L 1, p. XLVI. 

50 Op. cit., ~Manifestat:iona lnttleclJUJks Ü Coltaro, por Roque Cebo· 
llos Novelo, p. 326. 

" Sousruu, Jacqut1, la pmsk co""olo,;,¡ue Üs 1ncims 111esitains, 
I'· 29. . 
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El octavo parece que era el lugar de las tempestades. 
Los tres cielos siguientes: el blanco, amarillo y rojo, se 

reservaban para morada de los dioses: teteocan, lugar donde 
ellos viven. 

Por fin, los dos últimos cielos constituían el OmeyOC1111: 
mansión de la dualidad, fuente de la generación y la vida. 
región metafísica por excelencia, donde está primordialmente 
Ometéotl. 
. F!>r_ma tan .~riginal de contemplar el espacio en todas sus 

d1men~1ones, dio a los nahuas un punto de vista peculiar y 
exclusivo, ante la que hoy llamamos realidad objetiva del 
universo. Este punto de vista, o manera náhuatl de concebir 
el cosmos, se refleja en todas sus obras: en su literatura, en 
su cronología, en sus pinturas y en general, en todo su arte. 
Mas, tal vez, en ninguna parte podría comprobarse esto con 
mayor facilidad que en el en;ambre de formas y relaciones 
cosmológicas que viene a ser la imponente estatua de Coatli­
cue, cuidadosamente estudiada por Justino Fernández. Porque 
como claramente lo muestra su interesante análisis, "leyó" 
dicho autor en la piedra lo mismo qlie nosotros hemos en­
contrado en los textos: 

"N? es una mentalida~ pre-lógica -nos dice- la que concibió 
a Coatl1cue, por el contrano sus estructuras son de una clara lógica 
y sus formas de una sensibilidad vigorosa y altamente imagina· 
tivas ... ":i.: 

Y mostrando luego cuáles son esas estructuras fundamen­
tales de Coatlicue, piramidal, cruciforme y humana a la vez, 
va descubriendo en la impresionante escultura: "la concep­
ción azteca del espacio cósmico, con todas sus dimensiones", 
así: 

"Por último, o por principio, en lo más alto llegamos a Ome­
yocan, el lugar en que mora la pareja divina: Omettcululi y Omeci­
luiatl, creadora por excelencia, origen de la generación de los dio­
ses Y de los hombres. Si esla masa bicéfala toma el lugar de la 
cabeza y parere surgir de las entrañas mismas del todo, también 
hay un sentido de decapitación que alude a Coyobiauliqui la Luna, 
con lo cual se completa el sistema astral. ' 

Todavía hay que agregar las cualro direcciones cardinales que 
se ~xpresan en forma de cruz r la quinta dirección, de arriba a 
aba¡o, en cuyo centro estará X1u~C1Jlitli, 'el señor viejo', el dios 

5' F1:1sbo12, Jllllino, op. cil~ p. 215. 
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del fuego. Y, por último, la forma piramida~ de ascenso Y descenso, 
y que va desde el fondo de la tierra, el mundo de l~. muer!'!"> hasta 
el más alto sitio: Ome,.ocan. As~ la escultura no solo. esta conce· 
bida exteriormente sino que los cuerpos de las serpientes cuyas 
cabezas asoman en lo más alto provienen de sus entrañas, Y hay 
que recordar que bajo sus plantas se extiende el mundo de los muer· 
tos. Toda ella, pues, vibra, ,;,·e, por dentro y por fuera, . tod~ ella 
es vida y muerte; sus significaciones abarcan toda~ las d1~1ones 
posibles y se prolongan en ellas. En res~men, Coat/1cue es, _1R mice, 

la fuerza cósmico-dinámica que da la vida y. que se mant1e!"' Jl?r 
la muerte en lucha de contrarios, tan necesana, que su sentido ul· 
timo y radical es la guerra ••. '"' 

O sea, que en CoaJlicue se muestran incorporadas a !ª 
piedra las ideas del principio cósmico generador Y soste~ 
universal, la orientación cruciforme de los rumbos del um· 
verso, así como el .dinamismo del tiempo que crea y dest_ruye 
por medio de la lucha, categoría central en ~I pensa°!tenlo 
cosmológico náhuad. Por esto, tal vez el mas maravilloso 
de todos los símbolos de su pensar cosmológico es la plástica 
figura trágicamente bella de Coatlicue. · 

., / bid~ pp. 265-2ti6. 

OLLINTONATIUH: SOL DE MOVIMIENTO 

De entre los puntos principales de la cosmologfa náhuatl 
que nos hemos propuesto estudiar aquí --4eniendo que dejar 
por fuerza otros muchos-- queda sólo por analizar uno de 
verdadera importancia: ¿cuál era para los tlamatinime la 
naturaleza del movimiento? Su original posición frente a este 
lema -que el pensamiento occidental no ha logrado escla· 
recer por completo- quedará manifiesta haciendo un breve 
análisis de sus ideas relativas al quinto Sol o "edad en que 
vivimos". 

Como en las cuatro edades anteriores actuó cada uno de 
los cuatro elementos, proviniendo de los cuatro rumbos del 
universo, así ahora esta quinta edad -resultado, como dice 
el mito, de una cierta armonía entre los dioses que acep~aron 
sacrificarse en Teotihuacán- es la época del ombligo o ceo· 
lro del universo, la del Sol de movimiento. 

Nahui ollin ( 4 movimiento) lué su signo. Se refiere en 
los mitos que como un resultado de la armonía de los dioses 
(fuerzas cósmicas) que aceptaron el sacrificio, "se movió el 
sol, siguió su camino".5~ . 

Mas, el movimiento del Sol sólo pudo lograrse conce­
. diendo a cada uno de los cuatro principios fundamentales, a 
cada uno de los cuatro rumbos, un tiempo determinado de 
predominio y de receso. Surgieron entonces los años del rum· 
bo del oriente, del norte, del poniente y del sur. Dicho esto 
mismo en términos abstractos: apareció el movimiento, al 
espacializarse el tiempo, al orientarse los años y los días 
hacia uno de los cuatro rumbos del universo. Así es como 
hablan los indios informantes de Sabagún, explicando la tabla 
de la cuenta de los años orientados espacialmente cada 
uno de ellos: 

l.-"Uno conejo, se Dama el signo anual, la cuenta de años del rumbo 
del sur • 

" AMles le COllll!tlitlá, ed. W. Lelmwm, p. 62. 
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2.-T rete años porta, encamina, lleva a cuestas siempre, cada uno de 
los años. 

3.-Y él va por delante, guía, comienza, se hace su principio, intro­
duce todos los signos del año: caña, pedernal, casa. 

4.-Caña se dice al dia del rumbo de la luz (oriente) así como tam· 
bién se dice al signo anual del rumbo de la luz, porque de allá 
aparece la luz, el resplandor. 

5.-Y el tercer grupo de años: pedernal. Se dice el dia del rumbo de 
los muertos. 

6.-Porque hacia allá se decía, la región de los muertos, como decían 
los viejos: 

7.-dizque cuando se mueren, hacia allá se van, hacia allá van derecho, 
hacia allá se encaminan los muertos ••• 

8.-Y el cuarto signo anua~ casa, se dice el día del rumbo de las 
mujere;l, porque como se decía (está orientado) hacía las mujeres 
(al oeste). 

9.-Dizque sólo siempre las mujeres allá moran y ningunos hombres. 
10.-Estos cuatro signos anuales, cuentas de años, tantos cuantos son, 

de uno en uno surgen, días principios se hacen. 
ll.-Cuando todos los trece años terminaban. se acercaban, concluían, 

cuatro veces daban vueltas, se apartaban, iban entrando cada uno 
de año en año." 55 

Un examen de la tabla del siglo, conservada por Sahagún, 
para incluirla al final de su libro IV -tomando en cuenta 
el citado texto de los indios informantes- claramente mues­
tra que en un siglo náhuatl de 52 años, cada uno de los 4 
rumbos, teñía con su influjo trece años. E igualmente dentro 
de cada año --{:omo lo atestiguan las pinturas de los Códices 
Vaticano B y Borgia- los días del Tonalámall divididos en 
series de cinco "semanas", de trece días cada una (5X13= 
65 días) formaban precisamente 4 grupos (65X4=2(í() días), 
en cada uno de los cuales se incluía el signo que lo refería 
a uno de los 4 rumbos cardinales. Estudiando pormenoriza· 
damente este punto, dice Soustelle: 56 

"Los más importantes manuscritos indígenas ofrecen una re· 
partición muy clara de veinte signos de días entre las cuatro direc· 
ciones. Hela aquí: 

a:; Textos de los in/ormantes de Salia,,ín, Códice Matritense del Real Pala· 
cio. ed. facs .• vol. VII, fol. 2fD r.: AP I, 19; en •delante se citvín en este Ir•· 
bajo los Códices Matritenses, bajo el titulo de "Teitos de los informantes de 
SahaJIÚn". , • • • • , 

" Soust<LLE, Jacques. La PenJee CosmolOflque 4., Anc1en• Mex1em115, pa· 
gin:i U2. 

SOL DE MOVIMIENTO 

Oriente Norte 

Cipacdi, lagarto. Océlod, tigro. 
ACATL, caña. Miqui:lli, muerte. 
Cóod, serpiente. TECPAL, pedtrnal. 
OUin, movimiento. lr:cuinrU9 perro. 
.fd, aguo. Eécad, viento. 

Poniente 

Máuid, venado. 
Quiauid, lluvia. 
O:amadi. mono. 
CALU, casa. 
Quauhdi, águila. 
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Sur 

Xóchi1I, Ror. 
MoUnalli, grama. 
Cuet:palin, laguti· 

ja. 
Co:caquauhdi, hui· 

tre. 
TOCHTLI, conejo. 

Así, no sólo en cada uno de los años, sino también en 
todos y cada uno de los días, existía la influenc~a y predo­
minio de alguno de los cuatro rumbos del espacio. ~n esta 
forma, el espacio y el tiempo, unié~dose y compenetrandose, 
hicieron posible la armonía de los dioses (las cuatro fuerzas) 
y con esto, el movimiento del Sol y la vida. "! como ya se ha 
indicado anteriormente, uno mismo es el origen de las pala· 
bras nahuas movimiento, corazón y alma. Lo cual prueba que 
para los antiguos mexicanos era inconc;ebible la vida -si~· 
bolizada por el corazón ( y-óllo-tl )- sm lo que es su expb· 
cación: el movimiento (y.olli). 

Puede pues afirmarse, sin fantasear, que el movimiento .Y 
la vida eran para los nahuas el resultado de esa armoma 
cósmica lograda por la orientación espacial de los años Y 
los días, o más brevemente, por la espar.ialización del tiempo. 
Mientras esto continúe, mientras en cada siglo haya cuatro 
grupos de trece años dom\nados por el. i~flui? ~e uno de !o~ 
rumbos del espacio, el qmnto Sol segutra ex1s1tendo, seguira 
moviéndose. Pero, si algún ·día esto faltare, quiere decir que 
entonces habrá de comenzar una vez más la lucha cósmica. 
Habrá un último movimiento de tierra, pero tan fuerte, que 
"con esto -como dicen los Anales de Cuauhlillán- perece· 
remos".57 

Entre tanto mientras llegaba el fatal Nahui ollin (día 
cuatro movimi;nto) que habría de cerrar el ciclo del quinto 
Sol -a quien tan tenazmente alimen!aban día a día ~~s. azte· 
cas con el chalchíhuatl, o agua preciosa de los sacrtf1C1os-­
los tlamatinime continuaban mirando el mundo a través de 
su original categoría de un tiempo espacializado, en el que, 
como dicé Soustelle: 

"los fenómenos naturales y los actos humanos se hund~n y se 
impre¡man de cualidades pr.opias ª· cad.~ lugar. y a cada •~lante. 
Cada 'lugar·instante' comple10 de s1tuac1on y tiempo,_ detenmna de 

5T Anales Je Cuaalatitlán, en op. cit .. p. 62. 

) 
_y' 
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un modo irresistible y previsible (por medio del Tonalámatl), todo 
lo que en él se encuentra existiendo. El mundo puede compararse 
a una decoración de fondo sobre la cual varios filtros de luz de 
diversos colores, movidos por una máq~in~ inca~sabl~,. proyectaran 
reflejos que se suceden y superponen, .s1gu1endo mdefim~amente un 
orden inalterable. En un mundo seme¡ante, no se concibe el cam· 
bio como el resultado de un devenir más o menos desplegado en 
la duración, sino como una mutuación brusca y total: hoy ~ el 
Este quien domina, mañana será el Norte; hoy vivimos todav1a en 
un día Casto y pasaremos sin transición a los días nefastos nemon· 
temi. La ley del mundo, es la alternancia de cualidades distintas, 
radicalmente separadas, que dominan, se desvanecen y reaparecen 
etemamenten.ss 

En esta forma relacionando las varias categorías ya estu· 
diadas del pensaO:iento cosmológico náhuatl, con su compleja 
idea de fenómenos hundidos en un espacio-tiempo humani· 
zado, es como tal vez podrán entreverse mejor los contornos 
fundamentales de su original visión dd universo físico. 59 

~STELLE, Jacques, La Peruie Cosnrolo,ique deJ Anciens Mesicains, 

p. 
85

50 Al estudiar las ideas nahuas de espacio y tiempo, nos hemos mcon­
trado con que forman un complejo que tiende a homogeneiiarse y a concebirse 
DO como algo ncio, sino romo un todo donde_ se P"!fttlan y ~~ruzan roa 
fenómenos naturalts y los acto& humanos. Quien '5te algo fam1han11do, por 
ctra parte. con los rasgos fundamentales de )a imagen de la naturaleza ofre. 
cida por la Física aclual, no podrá menos de sorprenderse al constatar que 
precisamente la moderna estructura espacio-temporal en sus relaciones con el 
pensamiento humano, guarda asombroso paralelismo con la <?Dcepció~ •í!'uatl. 
La explicación de eslO puede ser el hecho. de. que, a partir de Em'!';••, la 
Física se ha crientado hacia una '°erdadera smtesis, en la que se van unificando 
conceptos tan básicos c~mo el '!ie. Ja. relació~ espaci?"~empo .. ~eisember~. n­
pecia1mente, a] introducir su h1~tes1S deJ 1n~tmnmiSl!10 fts1co, f?mp10 e) 
frío fatalismo "cbjefü·o" e introdujo en Ja reahdad un c!erto humanUJ1110 que 
deja abiertas las puertas .ª l,a Jibert:d y a un .•contecer ~ lleno ~ sorpresas. 
Lea.se. por ejemplo, e1 s1gu1ente p&ll'lfo. escoto por el mmno Heuemberg en 
1955 en su obra "'La imagen de la Narwalaa en la Física actwtl"'~ de la que 
varios de los conceptos e1p""8dos podrían aplicme anílogamenie al pensa· 
miento cD!lmológico náhuatl: . . 

"Si se puede balitar de una imagen del mundo l,ograda por las <.t•nctu 
de la Natunla.a en nuestro tiempo, ya no se trata mas de una mera imagen 
de la Naturaleza, sino de una Una~ Je nue.stras rela~ia~es con la Nat~ralna. 
La antigua pucelación del mundo en un acontecer ol.JetiVo en el espacio y e) 
tiempo, por una parte y por otra el al~ en la que se n;presenta como en un 
espejo ese acontecer ... , no vale ya como punto de partida para Ja comp~· 
sión de las modernas ciencias de la Naturaleza. En el campo de oLem·ac1on 
de estas ciencias se destacan sobre todo las relaciones entre el hombre Y Ja 
Naturaleza, la .interdependencia por la cual n~ ~ cuanto sna corpo.. 
"""'· somos porciones dependientes de di. y al m1SD10 tiempo, en. ~IO hom­
b"" la hacemos objeto ele nllalro pensamienlo y <onlrol. Las c1enc11S de la 
Nat~raleza no so IW!an ya como meros puntog ele <onlemplacióa, •ino que BO 

recont1een a si misma como parte de ese intercambio ~cesante m~ eJ ~ 
y la Nat11raleza." 1Hast11BEOG, Wemer, lJGJ N.,,.,biU 4tr Aeu111m PAySl/t, 
Rowcblt, Hamburg, 1955, p. 21.) 

INTEGRAClON DE LA IMAGEN NAHUATL DEL UNIVERSO 

Ensayando ahora una especie de síntesis de los varios 
puntos estudiados se podría describir así la visión cosmoló· 
gica náhuatl: 

La superficie de la tierra (tlaltícpac) es un gran disco 
situado en el centro de un universo que se prolonga horizontal 
y verticalmente. Alrededor .de la tierra está el agua inmensa 
( teo-a1l) que extendiéndose por todas partes como un anillo, 
hace del mundo, "lo-enteramente·rodeado-por·agua" ( cem-a· 
náhuac). Pero, tanto la tierra, como su anillo inmenso de 
agua, no son algo amorfo e indiferenciado. Porque, d universo · 
se distribuye en cuatro grandes cuadrantes o rumbos, que se 
abren en el ombligo de la tierra y se prolongan hasta donde 
las aguas que rodean al mundo se juntan con d cielo y reciben 
el nombre .de agua celeste (lllzuica-aJl ). Los cuatro rumbos 
del mundo implican enjambres de símbolos. Los nahuas los 
describían colocándose frente al poniente y contemplando la 
marcha del sol: allá por donde éste se pone, se halla su casa, 
es el país del color rojo; luego, a la izquierda del camino del 
sol, está el sur, el rumbo del color azul; frente a la región 
de la casa del sol, está el rumbo de la luz, de la fertilidad 
y la vida, simbolizadas por el color blanco; finalmente a la 
derecha de la rula del sol se extiende el cuadrante negro del 
universo, el rumbo del país de los muertos. 

Tal era el aspecto horizontal de la imagen náhuatl dd 
universo. Verricalmente, arriba y ahajo de este mundo o 
cem-a-náhuac, había 13 cidos y 9 infiernos. Estos últimos son 
planos cada vez más profundos, donde existen las pruebas que 
deben afrontar durante cuatro años los descarnados (los muer· 
los) antes de descansar por completo. 

Arriba se exiienden los cielos que, juntándose en un límite 
casi metafísico con las aguas que rodean por todas partes a1 
mundo, forman una especie de bóveda azul surcada de cami· 
nos que corren en distintos planos, separados entre sí por lo 
que describen los nahuas como travesaños celestes. En los 
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cinco primeros planos están los caminos de la luna, las es­
trellas, el Sol, Venus y los cometas. Luego están los cielos 
de los varios colores, y por fin el más allá metafísico: la 
región de los dioses y por encima de todo el Omeyocan (Ju· 
gar de la .dualidad), donde existe el principio dual generador 
y conservador del universo. 

Esta era la que podríamos llamar, empleando anacrónica· 
mente un concepto occidental y moderno, cosmología estática 
de los nahuas. Para completar la imagen es menester intro­
ducir ahora en ellas los rasgos dinámicos que hemos estudia· 
do ya en este capítulo. Volvamos de nuevo a fijamos en el 
centro del mundo, en su ombligo, como decían los nahuas. Allí, 
es donde primordialmente ejerce su acción sustentadora el 
principio dual que mora en lo más alto de todos los cielos. 
Ometéotl, actuando en el ombligo del mundo, da fundamento 
a la tierra (tlallamánac), desde allí también "la viste de al­
godón" ( úallíchcatl). 

Dando vida y moviendo a todo cuanto existe, es lpalne­
mohuani; haciendo llegar su presencia a "las aguas color de 
pájaro azul", desde su "encierro de nubes" gobierna el mo­
vimiento de la luna, de las estrellas que son simbólicamente 
el faldellín con que se cubre el aspecto femenino de su ser 
generador, y por fin, dando vida al astro que hace lucir y 
vivir a las cosas, pone al descubierto su rasgo principal mas­
culino de creador dotado de maravillosa fuerza generativa. 

Al lado de este primer principio dual, generador constante 
del universo, existen las otras fuerzas que en el pensamiento 
popular son los dioses innumerables, pero que en lo más 
abstracto de la cosmología náhuatl son las cuatro fuerzas en 
que se desdobla Ometéotl -sus hijo&- los cuatro elementos, 
tierra, aire, fuego y agua, que actuando desde uno de los 
cuatro rumbos del universo introducen en éste los conceptos 
de lucha, edades, cataclismos, evolución y orientación espa· 
cial de los tiempos,' 

En un afán de prevalecer y dominar, cada elemento 
trata· de dirigir por sí mismo la acción vivificadora del sol. 
Comienzan entonces las grandes luchas cósmicas, simboliza· 
das por los odios entre Tezcatlipoca y Quetzalcóatl. Cada 
período de predominio es un Sol, una edad. Luego viene la 
destrucción y el surgir de un nuevo mundo, en el que las 
plantas alimenticias y los macehuales (la gente) parecen ir 
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evolucionando hacia formas mejores. Han terminado así cua­
tro SoleS: El nuestro es el quinto, el de movimiento. En él 
se ha logrado una cierta armonía entre los varios principios 
cósmicos -que han aceptado dividir el tiempo de su predo­
minio, orientándolo sucesivamente hacia cada uno de los cua· 
tro rumbos del universo desde donde actúan las fuerzas 
cósmicas fundamentales. Nuestra edad es pues la de los años 
espacializados: años del rumbo de la luz, o años de la región 
de los muertos, años del rumbo de la casa del Sol, o de la 
zona azul a la izquierda del Sol. Y la influencia de cada 
rumbo se deja sentir no sólo en el universo físico, sino tam· 
bién en Ja vida de todos los mortales. El Tonalámatl es el 
libro que permite señalar los varios influjos que sin cesar 
se van sucediendo, de acuerdo con una oculta armonía de 
tensiones que los astrólogos nahuas -como los de todos los 
demás pueblos y tiempo&- en vano se esfuerzan por conocer 
y dominar. 

El destino final de nuestra edad será también un cataclis­
mo: la ruptura de la armonía lograda. "Habrá movimientos de 
tierra, habrá hambre y con esto pereceremos." Pero, tal con· 
clusión cósmica de carácter pesimista no sólo no hizo perder a 
los nahuas su entusiasmo vital, sino que fué precisamente el 
móvil último que los llevó a superarse en dos formas por com· 
pleto distintas: los aztecas se orientaron por el camino de lo 
que hoy llamaríamos misticismo imperialista. Persuadidos de 
que para evitar el cataclismo final era necesario fortalecer al 
Sol, tomaron como misión proporcionarle la energía vital en· 
cerrada en el líquido precioso que mantiene vivos a los hom· 
bres. El sacrificio y la guerra florida, que es el medio prin· 
cipal de obtener víctimas para mantener la vida del Sol, fue· 
ron sus ocupaciones centrales, el eje de su vida personal, social, 
militar y nacional. Su desviación mística, condensada en la 
que podríamos llamar "visión huitzilopóchtlica del mundo", 
hizo de ellos el pueblo guerrero por excelencia, "el pueblo del 
Sol". Tal fué la actirud suscitada en lo más representativo 
de los aztecas por la amenaza del cataclismo final del quinto 
Sol. Mas, ésta, como ya se ha indicado, no fué la única forma 
náhuatl de reaccionar. 

Hubo también, ya desde él tiempo de los toltecas, pensa· 
dores profundos que se afanaron por hacer frente a la temida 
destrucción en el marco espacio-temporal del universo, for· 
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jando una concepción estrictamente metafísica acerca de la 
divinidad y de una cierta supervivencia más allá de este mun· 
do, sobre lo cual se encuentran especulaciones e hipótesis en 
numerosos poemas nahuas. 

Y aunque es indudable que no pocas veces se busca la sal· 
vación en las antiguas concepciones religiosas, es también 
cierto que con frecuencia se expresa abiertamente la duda 
acerca de ellas, y se plantea el problema de la divinidad y 
de la supervivencia y destino del hombre en forma claramente 
racional, prescindiendo hasta donde es posible de los mitos y 
tradiciones. De tales especulaciones acerca de la divinidad y 
del hombre, que constituyen lo más elevado del que Uamamo& 
pen!'llmiento filosófico náhuatl, es de lo que vamo> a ocupar· 
nos en los siguientes capítulos, después de haber puesto ya 
al descubierto los que parecen haber sido rasgos caracterísli· 
cos de la concepción cosmológica de los nahuas. 

CAriTUW 111 

IDEAS METAFISICAS Y TEOLOGICAS 
DE LOS NAHUAS 

Entre los varios textos nahuas que hablan acerca de la 
concepción que los tlamalinime tenían sobre la divinidad, hay 
uno de particular interés que contiene la respuesta dada por 
los sabios nahuas a los doce primeros frailes impugnadores 
de su religión y tradiciones. Se trata de toda una sección del 
ya anles mencionado libro de Los Colloquios, que no es sino 
la recopilación hecha por Sahagún sobre la documentación 
que halló en Tlatelolco, de las pláticas y discusiones tenidas 
por los doce primeros frailes, llegados en 1524, con los 
indios principales y sus sabios acerca de temas religiosos.1 

los párrafos que vamos a presentar, traducidos por vez 
primera al castellano, constituyen los puntos culminantes de 
la respuesta de los tlamalinime, que lejos de someterse ser· 
vilmente -como algunos han creído- ante la nueva doctrina 
enseñada por los frailes, prefieren discutir con ellos. Al ha· 
blar los .tlamatinime ante los frailes y ante el pueblo es qui· 
zás ésta su última y más dramática actuación pública. A tra· 

_ vés de sus palabras, extremadamente respetuosas y llenas de 
cautela, se ve que tienen conciencia de que por ser ellos los 
vencidos, no puede existir de hecho un plano de igualdad 
en la discusión. Sin embargo, no por esto dejan de oponerse 
con valentía a los que consideran injustificados ataques con· 
Ira su manera de pensar. 
. Como vamos a verlo, claramente se descubre que las ra· 

zones que dan a los frailes proceden de un saber organizado 
acerca de la divinidad. Hablando ante numerosa gente y tal 

1 Véase lo dicho en la Introducción, al analiw lu f ... 1<1, dollde .e ara. 
IÓ del valor J. contenido ele este libro. Lo que aquí traducimos aJiora es la 
¡:"'"' ~ !"'l ~itulo ~I (inü: ci\ico""' Cap.) del tnto nünatl, 1o111ado de 

CA~ ~~-/pubJ!__c:ada por W. Lehmann en IQ Steri-ie co- ""' ......... º'"""""""" t, .,...11pr1, 1949, pp. 100.107. 
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vez prefiriendo no ir demasiado lejos a la, vista de los frai· 
les, sólo esgrimen los argumentos que juzgan más apropiados 
para mostrar simplemente que el modo náhuatl de pensar en 
relación con la divinidad puede y debe ser respetado, por 
poseer ciertamente un rico y elevado concepto acerca del 
Dador de la vida y por ser igualmente sólido fundamento 
de sus estrictas reglas de conducta y de su tradición inme­
morial. He aquí la forma como hablaron los tlamatinime: 

872.-"Señores nuestros, muy estimados señores: • 
Habéis padecido trabajos para llegar a esta tierra. 

875.-Aquí ante vosotros, 
os contemplamos, nosotros gente ignorante ••• 

902.-Y ahora ¿qué es lo que diremos? 
¿qué es lo que debemos dirigir a 
vuestros oídos? 
;. Somos acaso algo? 
Somos tan sólo. gente vulgar ••• 

913.-Por medio del intérprete respondemos, 
devolvemos el aliento y la palabra 

915.----0el Señor del cerca y del junio. 
Por razón de él, nos arriesgamos 
por esto nos melenemos en peligro •• , 

920.-Tal vez a nuestra perdición, tal wz a nuestra destrucción, 
es sólo a donde seremos llevados. 
(l\las) ¿a dónde deberemos ir aún? 
Somos gente vulgar, 
somos perecederos, somos mortales, 

925.----0éjennos pues ya morir, 
·déjennos ya perecer, 
puesto que ya nuestros dioses han muerto. 
(Pero) Tranquilícese vuestro corazón y vuestra carne, 
i Señores nuestros! · 

930.-porque romperemos un poco, 
ahora un poquito · abriremos 
el secreto, el arca del Señor, nuestro (dios). 

Vosotros dijisteis 
que nosotros no conocemos 

935.-al Señor del cerca y del junio, 
a aquel de quien son los cielos y la tierra. 
Dijisteis 

' Los núm<ros que se anteponen a las varias lineas se refieren a la divi· 
oión hecha del testo níhuatl por W. Lelunann en 111 edición de 1118 Coloquim, 
op. cit., pp. 100 y M. 
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que no eran verdaderos nuestros dioses. 
Nueva palabra es ésta, . 

4)16.-la que habláis, 
por ella estamos perturbodos, 
por ella estamos molesl?"· 
Porque nuestros progemlores, . 
los que han sido, los que han vivido sobre la tierra, 

9-15.-no solían hablar así. 
Ellos nos dieron 
sus normas de vida, 
ellos tenían por verdaderos, 
daban culto, 

950.--honraban a los dioses. 
Ellos nos estuvieron enseñando 

todas sus formas de culto, 
todos sus modos de honrar (a los dioses). 
Así, ante ellos acercamos la tierra a la boca, 

3 

955.-(por ellos) nos sangramos, 
cumplimos las promesas, 
quemamos copal (incienso) 
y ofrecemos sacrificios. 

Era doctri~a de nuestros mayores 
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960.-que son los dioses por quien se viv~'. . 
ellos nos merecieron, (con su sacnhc10 nos dieron vida)· 
i. En qué forma, cuándo, dónde? 
Cuando aún era de noche. 

Era su doctrina 
965.-que ellos nos dan nuestro sustento, 

todo cuanto se bebe y se come, 
lo que conserva la vida, el maíz, el frijo~ 
los bledos, la chía. 
Ellos son a quienes pedimos 

970.--agua, lluvia, . 
por las que se producen las cosas en la tierra. 

Ellos mismos son ricos, 
son felices, 
poseen las cosas, • • 

975.----0e manera que siempre y por siempre, 
las cosas están germinando y verdean en su casa •• • 
allá "donde de algún modo se existe", en el lugar de Tlalocan. 
Nunca hay allí hambre, 

980.-no hay enfermedad, 

~fiere claramenle eota linea a la ceremonia que hacían en los jura· 
mentas descrita así por Sahagún: ~ W • 
"y luego tocaba con lo& dedos en la tierra, !leYábalos a la boca Y lam os Y u1 

comía tierra haciendo juramento". 
(SAHAGÚN, fray Bernudino de, op. cir., t. 1, p. 273.) 
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no hay pobreu. 
Ellos dan a la gente 
el valor y el mando ••• 

Y ¿en qué forma, cuándo, dónde, fueron los dioses invocados, 
990.-fueron suplicados, fueron tenidos por tales, 

fueron reverenciados? 

De esto hace ya muchísimo tiempo, 
fué allá en T ula, 
fué allá en Huapalcalco, 

996.-fué allá en Xucbatlapan, 
fué aDá en 11amohuanchan, 
fué allá en Y ohuallichan, 
fué allá en '.l'eotihuacan. 

Ellos sobre todo el mundo 
1000.-habian fundado 

su dominio. 
Dios dieron 
el mando, el poder, 
la gloña, la fama. 

1005.-Y ahora, nosotros 
;, destruiremos 
la antigua regla .de vida? 
;. La de los chichimecas, 
de los toltecas 

1010.-de los acolbuas, 
de los tecpanecas? 

Nosotros sabemos 
a quien se debe la vida, 
a quien se debe el nacer, 

1015.-a quien se debe el ser engendrado, 
a quien se debe el crecer, 
cómo hay que invocar, 
cómo hay que rogar. 

Oíd, seiiores nuestros, 
no hagáis algo 

1020.-a vuestro pueblo 
que le acarree la desgracia, 
que lo haga perecer ... 

1036.-Tranc¡uila y amistosamente 
considerad, señores nuestros, 
lo que es necesaño. 
No .podemos estar tranquilos. 

lOf-O.-y ciertamente no creemos aún, 
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no lo tomamos por verdad, 
(aun cuando) os ofendamos. 

Aquí están 
1045.--los señores, los que gobiernan, 

los que llevan, tienen a su cargo 
el mundo entero. 
Es ya bastante que hayamos perdido, 
que se nos haya quitado, 

1050.--que se nos haya impedido 
nuestro gobierno. 

Si en el mismo lugar 
permanecemos, 
sólo seremos prisioneros. 
Haced con nosotros 

1055.-lo que queráis. 

Esto es todo lo que respondemos, 
lo que contestamos, 
a vuestro aliento, 
a \"Uestra palabra, 

1060.-¡oh, Señores Nuestros!"' 
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Parec:e superfluo cualquier largo comentario a un texto 
que tan clara y dramáticamente habla por sí mismo. Tan sólo 
quizá. convendrá destacar expresamente, a modo de resumen, 
cuáles fueron las principales razones dadas por los tlamati· · 
nime, ya que así podrá valorarse mejor su original manera 
de argumentar. 

Hábilmente comienzan su discurso, humillándose ante los 
frailes y alabando a éstos como venidos de más allá del mar, 
"entre nubes y nieblas". Mas, pronto, contrastando con sus 
palabras anteriores, muestran su resolución de responder y 
contradecir, a sabiendas de que como dicen, "nos metemos 
en peligro". Confiesan que no dejarán de hablar por temor 
a la muerte, que es más bien lo que buscan, ya que según 
dicen los frailes, "los dioses han muerto". · 

Después de este preámbulo, citan los llamatinime las ob­
jeciones mismas de los frailes: "Vosotros dijisteis que no co­
nocemos al Señor del cerca y del junto, a aquel de quien 
son los cid os y la tierra" y responden admirándose primero 
y dando las razones más obvias, las que cualquier ~idor 
culto .de una fé religiosa, daría todavía en la actualidad: 

• Colloquios y ioetriM ••• (Ed. W. Lelilwua), pp. 1~106; AP l. 20. 

, .. , 
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''Nuestros progenitores nos dieron estas normas de vida ... 
ellos tenían por verdaderos a los dioses, nos enseñaron todas 
sus formas de culto, todos sus modos de honrarlos ... " 

En seguida -tras haber así relacionado sus creencias con 
la antigua enseñanza recibida de generación en generación­
pasan a d~r toda una serie de variados y profundos argumen· 
tos. El prtmero, que es tal vez el más hondo, debió ser no 
obstante comprensible a la gran mayoría del pueblo, al ser 
presentado por los tlamatinime en relación con el viejo mito 
de la creación de los astros y del hombre en Teotihuacán 
cuando se juntaron allí los dioses para dar principio al quin'. 
lo Sol (nuestra Edad). 

"Era doctrina de nuestros progenitores -dicen los sabios 
nahuas-- que son los dioses a quienes se debe la vida ... " 
Pero_ lo más importante es la explicación que añaden acerca 
del !lempo y el modo como aconteció esto: "aun era de no­
che" (in oc ioliuaya). Palabras que como acertadamente co· 
menta Lehmann en una nota, significan: "En los tiempos an· 
teriores a toda edad, cuando no existía aún nada determi· 
nado".5 Por consiguiente, implícitamente están señalando los 
tlamatinime el origen de cuanto existe en un período en el 
que, ausente toda forma o determinación, sólo reinaba la 
noche. En ese obscuro lapso pre-cósmico, más allá de cual­
quier tiempo y espacio determinados, fué cuando comenza­
ron a actuar las fuerzas divinas. Tal es la antigüedad del 
existir y la acción de los dioses. 

Otras razones más añaden los sabios nahuas en favor de 
sus creencias y tradiciones. No sólo fueron los dioses el ori­
gen de la vida "cuando aún era de noche", sino que en todo 
tiempo, son quienes la conservan: "ellos nos dan nuestro sus­
tento, todo cuanto se bebe y se come, lo que conserva la vida 
el maíz, el frijol. .. " Y hay más, a los dioses -que so~ 
como hemos visto en el capítulo anterior, las fuerzas cósmi­
cas fundamentales- es "a quienes se debe el que se produz. 
can las cosas", ya que ellos dan el agua y la lluvia. Como 

5 l<H>1ANN, W., op. cit., p. 103 (nota 2). Conviene añadir como dato de 
int~rés que Jas palabras nahu~ citadas aquí .IHJr los tlamalinime: in ~ i'ohuaya 
(aun era de noche), son Jlret'lSllDente las mLlllllU con Ju que los ind1genas in· 
formantes de Sahagún, muchos años mis tarde (hacia JS<J(l) comenraron a ,... 
latar el mismo mito de la creación del quinto Sol en Teotihuacán. (Véase, Teslos 
de lo'. lnformanre• (ed. !aes. do IJ.J Paso, yol: Vl, l~I. 180). Esto prueba una 
"z mas lo que ya se ha hecho m: que loo 1nd1os teman notable capacidad pmi 
reten~r a la letra, Ju tradici~es y leyendas que aprendían de JDtllloria en el 
Calmteac o en el Te/Jl"Chcalli lttntros de educacióa'j, 
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sfmbolo maravilloso de su poder fecundador se alude expre· 
samente a la morada divina "allá donde de algún modo se 
existe", en Tlalocan (morada de Tláloc, dios de la lluvia) 
lugar ."donde las cosas siempre germinan y verdean". ' 

Después de todas estas razones de hondo contenido filo­
sófico: pu~tas al alcance del pueblo que escucha, gracias a 
los mitos bien conocidos, a los que de continuo se alude, pa· 
san los tlamatinime al campo de la historia y ofrecen otro 
argumento que hoy llamaríamos de autoridad. Comienzan por 
preguntarse "¿en qué forma, cuándo fueron los dioses invo­
cados, suplicados, tenidos por tales, reverenciados?" La res­
puesta es clara y precisa: "hace ya de esto muchísimo tiem· 
po", y enumeran luego los más antiguos centros religiosos 
y de cultura, donde --como lo atestigua la tradición-- se te­
nían por verdaderos a los dioses: en Tula, en Hupalcalco, en 
Xuchatlapan, en Tlamoliuanchan, en Yohuallichan, en Teo. 
liliuahan.6 Sobre todo el mundo (noliuian cemanáhuac) im· 
peraban los dioses. 

La conclusión -reforzada todavía con un nuevo argu­
mento implícito se impone: "¿cómo vamos a destruir nosotros 
unas normas de vida tan antiguas, aceptadas ya por los tol· 
tecas, los chichimecas, los acolhuas, los tecpanecas ... " No 
es posible suprimir un sistema de vida y pensamiento que 
tiene hundidas sus raíces en la tradición más antigua de la 
vieja estirpe náhuatl. 

Después de esta importante consideración histórica, que 
muestra claramente que los tlamatinime eran conscientes de 
lo que pudiera llamarse "continuidad cultural de los nahuas", 
vuelven de nuevo al campo metafísico, para enunciar sólo a 
modo de resumen, proposiciones como las siguientes, que pa· 
recen indicar los grandes capítulos de su saber teológico: 
"Nosotros sabemos -dicen- a quién se debe la vida, a quién 
se debe el nacer, el ser engendrado, el crecer ... " Si esto es 
así, si se alude abiertamente a un saber teológico bien medi­
tado, "tenemos en el corazón", que explica cuestiones tan bon· 
das como las que se han enumerado, no será ya de extrañar 
que la conclusión de los sabios nahuas sea la de exhortar a 

• Se señalan todos estos sitios, algunos lícilmmte localiubles .. la actua· 
lidad como Tu/a • Teotihuacán, y otro. tal vez míticos como Xuchadapan y Tia· 
nJOhuanclzan (o Tamoandan). etc., que -como lo hice \'tt Sabagú.n en' su ver· · 
sión ttm1mida en c::astellano de ette texto- eran tenido& por "célebres y sagrados 
lugares". (En Colloquia., ed. do Lehmann, p. 63.) 
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los frailes a que respeten el modo náhuatl de· creer y pensar: 
"No hagáis algo a vuestro pueblo que le acarree la desgra· 
cia". . . Porque lo que los frailes enseñan "no lo tomamos 
por verdad", y esto, aun cuando "os ofendamos y disguste­
mos". 

Bien saben los tlamalinime que su pueblo ha perdido ya 
su libertad y su forma de gobierno. Los conquistadores han 
dado muerte a sus dioses ~s decir, a sus tradiciones, a su 
arte y en una palabra, a toda su cultura- "haced pues con 
nosotros lo que queráis. Esto es lo que respondemos, lo que 
contestamos ... " Tal fué, en resumen, la última actuación 
pública de los pocos tlamalinime que sobrevivieron a la Con· 
quista y de la que tenemos noticia histórica cierta. A través 
de las palabras de los sabios nahuas hemos visto reflejado, 
-como dice Lehmann- "el choque del pensamiento y la fe 
de los europeos con el mundo espiritual de los antiguos me· 
xicanos".7 Y juntamente con esto, hemos podido constatar en 
acción la existencia de un saber teológico entre los tlama· 
tinime. Aquí han aparecido tan sólo algunos rasgos funda· 
mentales. En los textos que vamos ahora a examinar encon· 
traremos los elementos necesarios para ensayar su reconstruc· 
ción lo más integralmente que se pueda. Mas, antes de pasar 
al estudio directo de los textos que nos muestran con algún 
detalle el modo como concebían racionalmente los sabios na· 
huas a la divinidad, nos ocuparemos de otra .documentación, 
cuyo análisis prdiminar juzgamos indispensable, por encon­
trarse en ella toda una especie de problemática acerca del 
conocimiento metafísico y de la divinidad. O sea, que los 
filósofos nahuas no sólo hicieron afirmaciones acerca de lo 
que tenían por principio supremo y divino, sino que -i:omo 
lo demuestrán los textos que vamos a ver- también dudaron 
y se plantearon problemas sobre la existencia y naturaleza 
de la divinidad y el más allá. 

' lEHllANN, Waher, op. cit., p. ll. 

¿SE PUEDE CONOCER "SOBRE LA TIERRA LO QUE NOS 
SOBREPASA: EL MAS ALLA?" 

Es un fenómeno humano que se repite en casi todas las 
culturas d de la existencia de un saber teológico más hondo 
~sotérico, o como se prefiera llamarlo- al· lado de la fe 
religiosa del pueblo. Así, coexisten de ordinario esos dos 
mundos, magistralmente caracterizados por el viejo filósofo 
eleatense, Parménides, quien por· vez primera habló de un 
camino de "la opinión" y otro del "Ser", o realidad autén· 
tica. Esto mismo, aunque como es evidente en forma aná· 
loga, sucedió también en el ambiente intelectual. de los na· 
huas. 

Por una parte, tanto los monumentos arqueológicos, como 
los códices y las crónicas de los antiguos misioneros e his­
toriadores nos hablan de incontables dioses, entre los que so­
bresalen los númenes protectores del grupo, Huitzilopoditli, 
Camaxtle, etc., que siendo a veces una misma divinidad, pero 
recibiendo diversos nombres, suscitan no poca confusión en. 
quien trata de ordenar y de trazar genealogías en el com· 
piejo panteón náhuatl, en el que los mitos se entrelazan, se 
mezclan y se tiñen de colorido local. 

La religión popular de los nahuas, no sólo era politeís­
ta, sino que en tiempos del último rey Motecuhzoma llegó a 
admitir con amplio sentido de tolerancia, a muchos dioses de 
los demás pueblos y provincias, para los que se edificó un 
templo especial llamado COaleocalli (casa de diversos dio­
ses), incluido en el gran Teocalli de Tenochtitlan, con lo que 
se enriqueció así cada día más el número de divinidades que 
en una forma u otra eran allí adoradas. El P. Durán en su 

i Historia habla pormenorizadamente acerca de esto: 

"Parecióle al Rey Montezuma que faltaua_ un templo que fuese 
conmemoración de todos los ydolos que en esta tierra adorauan, y 
movido con celo de religión mandó que se edificase, el qua! se 
edificó contenido en el de Yit:i/opuchtli, en el lugar que son agora 

i las casas de Acevedo: llámanle Coateocalli, que quiere decir COJO Je 

1 
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dfoerws dioses, á causa que toda la diversidad de dioses que auia 
en todos los pueblos y prouincias, los tenian allí allegados dentro de 
una sala, y era tanto el número dellos y de tantas maneras y visajes 
·y hechuras, como los habrán considerado los que por esas calles y 
casas los ,·en caydos •.. "• 

Mas al lado de esta religiosidad popular, que como dice 
Caso, poseía una "tendencia a exagerar el politeísmo" 9 exis· 
tió también entre los nahuas la otra forma de saber esoté· 
rico, o mejor filosófico, que buscando racionalmente, llegó a 
descubrir problemas en aquello mismo que el pueblo acep· 
taba y creía. Varios textos nahuas expresan, sirviéndose de 
la forma poética, algunas de las primeras dificultades y cues· 
!iones que racionalmente se plantearon los tlamatinime. Cons· 
cientes de que pretendían lograr un saber "acerca de lo que 
nos sobrepasa, acerca del más allá", 10 al comparar sus cono­
cimientos que hoy llamaríamos metafísicos, con el ideal del 
saber verdadero, tal como puede el hombre vislumbrarlo, lle­
garon a experimentar una de las dudas más hondas que pue· 
den aquejar al pensador de todos los tiempos: 

"¿Acaso algo de verdad hablamos aquí ... ? 
Sólo es como un sueño, sólo nos levantamos de dormir, 
sólo lo decimos aquí sobre la tierra ..• "11 

Porque, lo que "sobre la tierra" (in tlaltícpac), se dice, 
es algo transitorio, fugaz, ya que, "¿sobre la tierra (in tlal. 
tícpac) se puede ir en por de algo?".12 Pregunta que clara· 
mente está implicando la duda acerca del valor de todo sa· 
her terrenal, que pretenda escaparse de este mundo de ensue· 
ño, para ir en pos de una ciencia acerca de "lo que nos 
sobrepasa, de lo que está más allá"· Por esto, el sesgo de la 
búsqueda parece ser ya desde un principio más bien nega· 
tivo: "aquí sólo es como un sueño, -afirman- sólo nos le· 
vantamos a dormir".13 Idea ésta que se repite con insistencia 

• Dual:<, fray Diego de. Historia de las India. Je Nueva España, L I, 
p. 456. 

• C..SO, Alfo11M>, La Relifió• áe to. Auecas, p. 7. 
10 "El sabio conoee acerca de lo que nos 10brepua, aceru de la región 

de los mumog (el mis allá)", (topan. micrlan qUÜMIÍ). Tal es el saber que 
específicamente asignan al tlamatini, o .. phy)oeopho" niLuatl Jos indiitnas in .. 
formantes de Saliagún, en Ttxros ••• (Ed. de Paso y Troncoso), vol. VIII, fol. 
118, v. 

11 Ms. Cantares Mtiicanos, Col. ~ v.; AP 1, 6. 
12 Jbid., fol. 2, v; AP 1, l. 
" lbid, fol. 5, v; AP 1, 6. 
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en composiciones de pensadores nahuas desconocidos y en 
poemas de los que sí sabemos el nombre de su aulor: 

"Lo dejó dicho Toclailauit:in, 
lo dejó dicho Coyolchiuliqui: 
sólo venimos a dormir, 
sólo venimos a soñar 
no es verdad, no es verdad que venimos a vivir sobre la tierra: 
c~al cada primavera de la hierba, así es nuestra hechura: 
viene y brota, viene y abre corolas nuestro corazón, 
algunas flores echa nuestro cuerpo: ¡se marchita! 
LO dejó dicho Tochihuit:in,"" 

Y entre los poemas que "con fundamento", como anota 
Gari~y, pu~en atribuirse al célebre.rey Ne:ahualcóyotl, hay 
lamb1en vanos en los que se comprueba que la meditación 
so~r~ la transiloriedad de lo que sobre la tierra existe, fué 
as1m1smo tema fundamental y punlo de partida de ulteriores 
elucubraciones del rey tezcocano. Citaremos aquí dos de es­
tos poemas filosóficos de N ezahualcóyotl: 

"¿Es verdad que se vive sobre la tierra? 
No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí. 
Aunque aea jade se quiebra 
aunque sea oro se rompe, 
aunque sea plumaje de quetzal se desgarra, 
no para siempre en la tierra: sólo un poco aquí"." 

La misma idea constiluye también el lema cenlral de esle 
otro poema de Nezahualcóyotl, conservando por Ixtlilxóchitl 
en su fffr,toria de la Nación Chichimeca y que mucho se ase· 

" lbid, fol. 14. v; AP /, 21. La tradocción de este poema es de Garibay 
!Historia áe fu literatura Nák@rl. L I, p. 191). A propósito de Tochiliuít:fo 
CoyolcAiuAqui. indica el .mismo Garibay (op. cit, L 11, p. 385), que (ué "un rey 
de la reg¡on de Huexollinco. el cual caso con una hija de Tlar:ai/el, Ciliuacóarl 
de Tenochtitlan. en tiempo de ltzcóat/". 

·u /bid, fol. 17, r; AP 1, 5. Es Nt:aAualcóyot/ (1402-1472) el rey-füósofo y 
pceta kttocano, que cayendo en Ja cuenta de Ja vanidad (la fragilidad 0 ~Po 
turihilidad" 1 de las cosas sob11: la tierra li• tlalúcpac) .., echó a buscar en BU 
forma mis pura al Dios, dador de la vida. el Único ~nsador nihuatl de cuya 
uarosa vida se ~en numerosos datos históricos ciertos. Nadie. que sepamos, ha 
aprovechado me¡or las fuentes para el estudio de la vid& de Naalr""1c6yotl que 
Francos Gilmor en su libro flute o/ the Smo/U•1 Mirror la portrait o( Nezahual· 
cóyot~ Poet-King oí tbe Aztecs). The Univmity o( New Altxico !'...., 1949. La 
forma noreliuda que dió la Srila. Gibnor a BU libro, no debe inducir a canlide­
rarlo como una mera com.PoSición literaria, ya que un análisis más al!mto muestra 
que acudió siempre a las fuentes: especialmente a la Historia Cliiclrim«a de 
btlil1óchitl y a los Anal., Je Cuauhtitlá•. 

En dicho trabajo podrán encontrarse pormtnorizrdamente los má impor· 
!antes epilodi"" de la vida de Ne:tJAua/cóyod, asunto en el que nos'" imposible 
detenernos aqu~ ya que nos alejaría del lenta principal de nllellm esiudio. 
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meja a otro de la colección de Cantares Mexicanos, atribuí· 
do asimismo al rey tezcocano: 

..... ido que seas de esta presente vida a la otra, oh rey y oyonúin, 
vendrá tiempo en que serán deshethos y d..trozados tus vasallos, 
quedando todas tus rosas en las tinieblas del olvido ••• 

Porque en esto vienen a parar los mandos, imperios y señoríos, . 
que duran poco y son de poca estabilidad. 
Lo de esta _vida es prestado, • ,, 

16 que en un mstante lo hemos de de¡ar •.• 

Habiendo llegado así -tanto Nezahualcóyotl como los de· 
más tlamatinime- al convencimiento más hondo de que en 
esta vida, aquí sobre la tierra, no hay nada durable, ni t~l 
vez verdadero en el sentido náhuatl de esta palabra: nelli, 
(relacionada con neUwá-yotl: raíz, cimiento, base), el pro­
blema de encontrar un auténtico sentido fundamentador de la 
acción y el pensamiento humanos, se hace aún m~s ~premian· 
te. Si la vida humana existe sólo en la trans1tonedad de 
tlalticpac, ¿cómo podrá decirse algo verdadero sobre lo. que 
está más allá de toda experiencia: sobre el Dador de la vida? 
Porque, hay indudablemente el peligro de que siendo esta 
vida un mero ensueño, todas nuestras palabras "sean de la 
tierra'', sin posibilidad alguna_ de ser referidas a "lo que 
nos sobrepasa, al más allá". En ese caso, sólo quedará al 
hombre, como una especie .de consuelo, el "embriagarse con 
vino de hongos", para tratar de olvidar que: "En un día nos 
vamos, en una noche baja uno a la región del misterio ... " 11 

La conclusión sería entonces -como debieron verlo algu· 
nos de los sabios y poetas nahuas- tratar de gozar en esta 
vida, aquí en tlaltícpac, de todos los deleites lo más que se 
pueda: 
~tLXÓcHITL, Femando de Ah.._ Obra.o Completas. L 11, PP· 235-236. 
Por lo que se refiere a )as composiciones f~losófiro-poélim que. con ~ pueden 
auibuirse a Naalulalcoyotl, seguimos aqu1 el parecer de Ganbay quien, en su 
HÍJtoria, L 11, p. 381, admite las siguientes: los puemas .,.....,,.ados ir"P.'enll· 
riamente por btlibóchitl en Obra.o HÍJtórica.o. L 11. pp. 155 Y Z!S.236; !'" romo 
cuos siete del Ms. Cantares Mexicrmos, de los que hrinos presentarlo aqu1 algunos 
aludiendo a su origen. Respecto del tantas,...,.. cit•do Ma4re mía. cuando mu .. 
ra ••. , ampliamente olrtte •I mismo Garibay, op. cil, ~ I, PP. 247·250, las raza. 
nes que prueban que no puede ser obra de Ne;ah~ci17orl. Por oll'I ~con· 
viene alíadir que si bien la ligura de N~ualroyotl es ~ un símbolo en 
el pensamiento náhuatl las ideas que comunmente se Je atribuyen acerca de la 
inestabilidad de la vida' humana y del Señor del cerca y del junto (iA r1oq .. in 
Naluuu¡ut), apattcen también en las composicion<s de la llJ'lll mayoría d. los 

tlam•:;•ir;¡~ Cantares Mexicanos, fot 25, v; AP 1, 22. 
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"(Si) en un día nos vamos, 
en una noche baja uno a la región del misterio, 
aquí sólo venimos a conocemos, 
sólo estamos de paso sobre la tierra, 
En paz y placer pasemos la vida: venid y gocemos. 
que no lo hagan los que viven airados: la tierra es muy ancha! 
¡Ojalá siempre se viviera, ojalá no hubiera uno de morir!" 18 

Mas, esta manera de reaccionar, frente al problema de la 
posibilidad de llegar al menos con el pensamiento, hasta 
lo que es verdadero, lo que nos sobrepasa, no fué ni la úni· 
ca ni la que más hondamente se arraigó en el espíritu de los 
nahuas. Porque, acosados por el problema, se empeñaron en 
la búsqueda de una nueva forma de saber, capaz de llevar al 
hombre al conocimiento seguro del punto de apoyo inmuta· 
ble, cimentado en sí mismo, sobre el cual debía descansar 
toda consideración verdadera. Aplicando esperanzadamente a 
ese fundamento universal de cuanto pue<le existir y ser co­
nocido, el calificativo de "Dador de la vida", con que se 
designaba principalmente en el plano religioso a la divinidad 
superior, o sea a lo más alto que puede concebirse, se pre· 
guntaron los tlamatinime, si había algún modo de alejarse de 
todo ensueño y fantasía, para decir algo verdadero acerca 
de ese principio supremo: 

"¿Acaso de veras hablamos aquí, Dador de la vida ••• ? 
Aun si esmeraldas, si ungüentos finos, 
damos al dador de la vida, 
si con collares errs invocado, con la fuerza del águila, del tigre, 
puede que nadie diga la verdad en la tierra." 19 

He aquí el primer intento de solución. Tratar .de inquirir 
la verdad sobre el Dador de la vida, por el camino de los 
ofrecimientos de tipo religioso: "aun si esmeraldas, si un· 
gü_entos finos le damos. . . puede que nadie diga la verdad 
en la tierra". La respuesta es otra vez ner.ativa: las dádivas 
al principio supremo, no abren el camino de la verdad. Por· 
que, como se dice en otro poema, dirigido a la divinidad: 

"J. Cuántos dicen si es o no verdad allí? 
Tú. sólo le muestras inexorable, dador de la vida ... " :o 

---;;¡¡;¡¡, frl. 26, r; AP l. 22. La traducción de este poema .. d.I Dr. Ga· 
ribay. qllien lo dió a conocer pcr n:z pñmera en su Paella lruliitna de la Alti· 
planicie, pp. Jo.1-104. . 

19 Ms. Cantares Muicanos, fol. 13, r; AP 1, 23. 
:o lbúf., lot 62, r; AP /, 24. 



FLORES Y CANTOS: LO UNICO VERDADERO EN LA TIERRA 

Dejando pues los dones innumerables y los sacrüicios 
para el culto público y popular de los dioses, los tlamatinime 
-;m oposición con la que hemos llamado en el capítulo an­
terior "Visión huitzilopóchtlica del universo"- ensayan un 
nuevo método para encontrar la forma de decir "palabras 
verdaderas", sobre lo que "está por encima de nosotros", so­
bre el más allá. Su teoria acerca del conocimiento metafí· 
sico, que así debe llamarse con justicia, -valiéndose de un 
concepto filosófico occidental-, el primer punto de llegada 
de ésta su búsqueda, encontró al cabo una formulación adecua· 
da en varios de sus poemas. 

Hay en particular uno en el cual encontramos expresada 
magistralmente la respuesta nábuatl al problema. Se trata de 
u!1 poema que se dice fué recitado en la casa de Tecayehuat· 
z1n, señor de Huexolzinco, con ocasión de una junta de sabios 
y poetas: 

"Así hablan Ayocuan y Cuét:pal 
que ciertamente conocen al dador de la vida ... 
Allí oigo su palabra, ciertamente de él, 
al dador de la vida responde el pájaro cascabel. 
Anda cantando, ofrece flores, ofrece flores. 
Como esmeraldas y plumas de quetzal, 
están lloviendo sus palabras. 

¿Allá se satisface tal vez el dador de la vida? 
¿Es esto lo único verdadero sobre la tierra?" " 

En la última pregunta está indicado d sentido de todo 
d poema: "¿Es esto lo único verdadero sobre la tierra?" Una 
lectura atenta de las líneas anteriores mostrará claramente 
que lo que se piensa puede ser "lo único verdadero sobre la 
tierra" (azo tle nelli in tlaltícpac), es precisamente lo que 
tal vez "satisface al ·dador de la vida": los cantos y las flo-

:1 Ms. Cantares Mexicanos, fol. 9, •;: ¡fp I, 25. 
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res. A primera vista quizás causará esto alguna extrañeu. 
Sin embargo, un análisis del modismo o complejo idiomático 
nábuatl "cantos y flores" posiblemente logrará aclarar el ge­
nuino significado del texto citado. El Dr. Garibay, estudian· 
do en su Llave del Náhuatl algunos de los principales caracte­
res estilísticos de dicho idioma, se detiene en el análisis de lo 
que acertadamente llama di/rasismo, característico de esta 
lengua: 

" (es) un procedimiento que consiste en expresar una misma idea por 
medio de dos vocablos que se completan en el sentido, ya por ser 
sinónimos, ya por ser adyacentes. Varios ejemplos del castellano ex· 
plicarán mejor: "a tontas y a locas; a sangre y fuego; contra vien· 
to y marea; a pan y agua", etc. Esta modalidad de expresión es 
rara en nuestras lenguas, pero es normal en el náhuatl. Pongo una 
serie de ejemplos, tomados de este repertorio de textos, como de 
otros lugares. Casi todas estas frases son de sentido metafórico, por 
lo cual hay que entender su aplicación, ya que si se tomaran a la 
letra, torcerían el sentido, o no lo tendrían adecuado al caso ... " " 

Ahora bien, entre los ejemplos de difra5i5mo ofrecidos 
por Garibay está precisamente éste: in xóchichtl in cuícall, 
al que se asigna como significado literal: flor y canto, y como 
senlido metafórico el de poema. Relacionando ahora eslo con 
el lexto que acabamos de presentar, es necesario concluir que 
"lo único que puede ser verdadero sobre la tierra" -en opi· 
nión de los tlamatinime-- son los poemas, o si se prefiere, 
la poesía: "flor y canto". 

Y es que persuadidos como estaban los pensadores nahuas 
de la fugacidad de lodo cuanto viene a existir sobre la tie· 
rra y considerando a esta vida como un sueño, su posición 
ante el problema de "qué es lo verdadero", no pudo ser en 
modo alguno la aristotélica de una "adecuación de la mente 
de quien conoce, con lo que existe". Este tipo de ·saber era 
para los tlamatinime casi del todo imposible: "puede que na· 
die diga la verdad en la tierra". (ach ayac nelli in tiquitohua 
nican).23 

Mas, su respuesta: "lo único verdadero en la tierra" es 
la poesía: "flor y canto", no lleva tampoco a lo que hoy lla· 
maríamos un escepticismo universal y absoluto. Porque, en 
cualquier forma, la verdadera poesía implica un peculiar 

., GAllBAY K., Angel M', Uai-e Jel Nákuatl, Otumba, Mé.ico, I~. p. 112. 
:!3 Ms. Cantares Mexicanos, fol. 13, r. 
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modo de conocimiento, fruto de una auténtica ·experiencia in· 
terior, o si se prefiere, resultado de una intuición. La poesía 
viene a ser entonces la expresión oculta y velada, que con las 
alas del símbolo y la metáfora lleva al hombre a balbucir 
y a sacar de sí mismo lo que en una forma, misteriosa y sú· 
bita ha alcanzado a percibir. Sufre el poeta, porque siente 
que nunca alcanzará a decir lo que anhela; pero a pesar de 
esto, sus palabras pueden llegar a ser una auténtica revela· 
ción. Marav'illosamente expresa esto mismo la siguiente com· 
posición náhuatl, en la que hablando de flores y cantos se 
señala el alma de la poesía: 

"Flores con ansia mi corazón desea, 
sufro con el canto, y sólo ensayo cantos en la tierra, 
yo Cuacuauhtzin: 
¡quiero flores que duren en mis manos ••• ! 
¿Y o dónde tomaré hermosas flores, hermosos cantos? 
Jamás los produce aquí la primavera: 
yo sólo me atormento, yo Cuacuauht:in. . 
¿Podréis gozar acaso, podrán tener placer nuestros amigos? 
¿Y o dónde tomaré hermosas flores, hermosos cantos? •4 

Este anhelo de encontrar la verdadera expresión de la 
poesía: "Flores con ansia mi corazón desea, ¿yo dónde to­
maré hermosas flores, hermosos cantos?", atormenta al pen· 
sador náhuatl: "yo sufro con el canto", al ver que con fre. 
cuencia "sólo ensayo cantos en la tierra". O sea, que sus 
palabras rara vez logran decir "lo único verdadero", porqu~ 
la auténtica poesía: flor y canto, "no la produce aquí la prl· 
mavera". ¿De. dónde pues procede la poesía? He .a9uí una 
nueva cuestión que vivamente interesó a los tlamal1mme, co­
mo lo prueba, entre otros, el siguiente texto, en el que diri­
giéndose a los sacerdotes les plantean .así d problema: 

"Sacerdotes yo os pregunto: 
¿De dónde provie""'.' las flores que embria~.~~. al hombre? 
¿El canto que embriaga, el hermoso canto? 

Las preguntas se refieren al origen de la poesía: flor y 
canto, a la que aquí se atribuye un rasgo que acaba de ca· 

" /bid, lol 26, r; AP 1, 26. La traducción de este poema y de olro!I aue 
se P"""•lln en esu 8'Cción eslán ,1omadu casi literalmenle ~ la ~bra de Ga. 
ribay Hi•loria de la Literaluta NáliWJd, aun cuando se ha te111do ••<mJI"' a la 
vista 'asimismo el lulo náhuad original, que incluimos en el Apéndice 1, .J fino! 

de":: 1Ái~iCantares Mexicanos, foL M, r;. AP 1, 21. 
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racterizarla: se dice que "embriaga al hombre", eslo es, que 
lo saca fuera de sí y lo hace ver lo que no perciben los otros: 
"lo único verdadero en la tiema." Pero, oigamos ahora cuál 
fué la respuesta que se supone dieron los sacerdotes respeclo 
del origen de la poesía (flor y canto) : 

"Sólo provienen de su casa, del interior del cielo, 
sólo de allá vienen las variadas flores ••• 
Donde el agua de flores se extiende, 
la fragante belleza de la flor se refina con negras, verdecientes 
flores y se entrelaza, se entreteje: · 
dentro de ellas canta, dentro de ellas gorjea el ave quetzal."=• 

Tal es el origen divino .de la poesía: especie de inspira· 
ción que proveniente del más allá: "de lo que está por en· 
cima de nosotros", pone al hombre en la posibilidad de de· 
cir "lo único verdadero en la tierra". Oigami>s otro poema 
en el que se expresan también bellamente estas ideas: 

"Brotan las flores, están frescas, se van perfeccionando, 
abren las corolas: 
de su interior salen las flores del canto: ' 
sobre los hombres las derramas, las esparces: 
¡tú •res el cantor!"," . . 

Quien logra oblener ese influjo divino que hace deseen· 
der sobre los hombres las flores y los canlos, es el único que 
puede decir "lo verdadero en la tierra''. Posee entonces el 
sabio un "corazón endio5ado" ( yoltéotl), como expresamente 
se dice en un texto de los informantes indígenas de Sahagún, 
al describir la personalidad del artista, y formular lo que 
hoy llamaríamos una concepción estética náhuatl. 2s 

En estrecha relación con lo anterior, nos encontramos con 
la idea de que la poesía: flor y canto, es algo que se escapa 
de algún modo a la destrucción final. Es cierto que las flo­
res, lomadas aisladamente son símbolo de la belleza que al 
fin se marchita, pero formando parte del difraJismo "flor 
y canto" (in xóchitl, in cuíca1l), consideradas como poesía 
venida del interior del cielo, entonces, siendo "lo único ver-

=• tac. cit.. AP 1, 21. 
" lhitl, In!. 35, v; AP l. 28. 
" Véase TnlO• Je la• Informante• de Saliapn (Ed. de Puo y Troncosol, 

vnl. VIII. fol. 117, v. Mis adelanle. al ocupamoa d.! lu ideas de loa nahuu acerca 
del hombre, trataremos de "" modo de c.Jilicar al arti&l& y a sus obras de artr, 
así romo de lo que m segÚn ellos, el olma de "" inspiración. 
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dadero en la tierra", se dice que nunca perecerán. Así habla 
Nezahaalcóyotl, en un breve poema que con fundamento pue­
de atribuírsele: 

"No acabarán mis flores, no cesarán mis cantos: 
Yo cantor los elevo: 
se reparten, se esparcen ••• " " 

Y aun cuando añade luego, algo que parece contradecir 
lo anterior: "son flores que se marchitan y amarillean", esto 
es sólo aquí "sobre la tierra", ya que como afirma en se· 
guida el mismo Nezacualyócotl: "son llevadas allá, a la do­
rada casa de plumas", es decir, a donde mora la divinidad 
~ue es el lugar de su origen. Y al mismo tiempo, en un sen· 
t1do profundamente humano -referible a la mezquina in· 
mortalidad que se puede alcanzar en la tierra- es también 
la poesía: flor y canto, lo único de valor que acaso podre­
mos dejar: 1 

"¿Se irá tan sólo mi corazón, 
como las flores que fueron pereciendo? 
¿Cómo lo hará mi corazón? 
¡Al menos flores, al menos cantos!" 30 

Resumiendo ya los pensamientos que hemos venido anali­
zan~o~ creemos poder afirmar, libres de fantasía, que los tla­
matznime llegaron a formular en sus poemas una auténtica 
teoría acerca del conocer metafísico. No obstante la transito­
riedad universal, hay un modo de conocer lo verdadero: la 
poesía (flor y canto). Ahora bien, la poesía es simbolismo 
y metáfora. Y como atinadamente nota García Bacca, comen­
tando el libro de Heidegger La Esencia de la Poesía: 

.. "lfetá-fora y Meta;lísic~ son en el fondo y raíz una sola fun· 1 

c10n: poner las cosas mas alla (meta), pbu ullra .. • "" · 

Es pues la poesía como forma de expresión metafísica 
-a base de metáforas-- un intento de superar la transito­
riedad, el ensueño de tlaltícpac (lo sobre la tierra). No creen 
los tlamatinime poder decir por vía de adecuación lo que 
está más allá: "lo que nos sobrepasa". Pero afirman que 

" !llJ. Cantare. /llexicanoJ, fol. 16, v; AP 1, 29. 
'º lbid., fol. JO, r: AP l. 30. 
31 GnciA 8AcCA, Juan D., Comentarios a La Euncia Je la Poesía de 

Heidegger, en Rev. Nac. de Cultura. Caracas, núms. 112·113, p. 226. ' 
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yendo metafóricamente -por la poesía: flor y canto- sí 
podrán alcanzar lo verdadero. Y confirman esto, señalando 
que la poesía. tiene precisamente un origen divino: "viene de 
arriba". O, si se prefiere, en términos modernos, es fruto 
de una intuición que conmueve el interior mismo del hom· 
bre y lo hace pronunciar palabras que llegan hasta el meollo 
de' lo que sobrepasa toda experiencia vulgar. Es por tanto, en 
este sentido, flor y canto, el lenguaje en el que se establece 
el diálogo entre la divinidad y los hombres: 

"Allí oigo su palabra, ciertamente de él, 
al dador de la vida responde el pájaro cascabel: 
anda untando, ofrece flores, ofrece flores ••• 
¿Allá se satisface tal vez el dador de la vida? 
¿Es esto lo único verdadero sobre la tierra?" " 

Por esto, valiéndose de las mejores galas del rico y pre­
ciso idioma náhuatl, para hablar de "lo que está por éncima 
de nosotros, de la región de los muertos", (topan, mictlan), 
los tlarnatinime, como el pájaro cascabel, ofrecen flores y 
cantos: se valen de la metáfora y la poesía para decir algo 
verdadero acerca de la divinidad. Es pues ya tiempo de ana· 
}izar cuál fué precisamente la imagen de lo divino, que lo· 
. graron' formular los sabios nahuas a través de sus "flores y 
cantos". 

3: Ms.. Cantare's Mexicanos, fol. 9, \'; ..f P l, 25. 



LA CONCEPCION TEOLOGICA DE LOS TLAl\IATINIME 

Conviene advertir desde un principio algo que sin duda 
tiene importancia en el estudio de los textos nahuas en que 
se conserva lo más elevado del pensamiento teológico de los 
1tama1inime. El punto en cuestión es que tanto en los Anales 
Je Cuauhtidán, como en los textos de los informantes de Sa· 
hagún, nos enconlramo~ con que se atribuye siempre un ori· 
gen tolteca a las más hondas y abstracta~ especulaciones acer· 
ca de la divinidad. 

¿Se trata de un mero símbolo con el que se pretende 
subrayar lo antiguo y estimable de este saber acerca de lo 
divino? Porque, es cierto, que para los nahuas del período 
inmediatamente anterior a la Conquista -aztecas, lezroca-

. nos, ele.-,- la rolrecáyotl (roltequidatl) llegó a implicar lo 
más elevado y perfecto en todas las artes y ciencias, hasta 
hacer que la palabra toltécatl se convirtiera en sinónimo de 
sabio y artista. 33 

Mas, aun siendo esto cierto, creemos, no obstante, que la 
respuesta al problema de la antigüedad y origen del meollo 
de las ideas teológicas nahuas, nos la puede dar un viejo 
poema que aparece intercalado en el texto conocido t."Dmo 
Historia Tolteca.Chichimeca. Un análisis lingüístico de dicho 
poema revela, como lo indicó ya Garibay en su Historia, su 
"carácter de mayor primitivismo".3 f Y el contexto en que 
aparece muestra a las claras, por lo menos en este caso, que 
se trata de un poema de origen muy anterior al tiempo de los 
aztecas ya que era conocido y cantado por algunas tribus 
errantes (chichimecas), esparcidas probablemente al sobreve­
nir la ruina del último imperio tolteca. Ahora bien, -y aquí 
está el punto que nos interesa- en este poema se habla ya 

" Así, po¡ ejemplo, en los te>tos de los lnfof111tl11tes Je s.r..,,¡n vol. VIII 
fol. lli, v., al hoblar del pintor (t/m:uilo) vemos que ae di<e que .. tli/Ml 1o/1écad 
(tolteca de la tinta negra); al relerif!!O al orador llbül., fol. 122), ae afirma que 
es 1en1ol1écatl (tolteca del labio, o de la palabra), etc, 

34 Véase la autoriz.ada opinión de Garibay acerca de este punto en Hütoria 
Je la Liltrat.,a NáAlllJll, t. 1, pp. 128-130. · 
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del mismo príncipio dual supremo, cuyo descubrimiento los 
otros textos posteriores atribuyen a los sabios toltecas.35 Cabe 
pues sostener sobre esta base de evidencia histórica que es del 
todo cierto afirmar, como lo hace Caso, que: 

"una escuela filosófica muy antigua (al menos desde la época lo/Jeea, 
añatlimos}, sostenía que el origen de todas las cosas es un solo prin· 
cipio dual, masculino y femenino, que había engendrado a los dioses, 
al mundo y a los hombres .•• ". 36 

Mas, conviene aclarar -<:orno lo prueban los textos que 
vamos a aducir- que esas ideas de antiguo origen tolteca no 
constituían una muerta herencia intelectual en el mundo ná­
huatl, sino que seguían siendo objeto de apasionada especu­
lación por parte de los tlamalinime del periodo inmediata­
mente anterior a la Conquista. Porque, tomando ellos dicho 
núcleo de ideas como objeto de su conocimiento metafísico­
poético (flor y canto), en vez de aceptar simplemente toda 

. esa antigua concepción teológica, se plantearon problemas 
acerca de ella, como el que ejemplifica esta pregunta: 

"¿dónde está el lugar de la luz, 
pues se oculta el que da la vida?"." 

Y luego, refiriéndose más expresamente al que podríamos 
llamar modo tolteca de concebir al principio supremo, se pro­
ponen las siguientes preguntas: · 

"¿A dónde iré?, 
¡,a dónde iré? 
El camino del dios de la dualidad. 
¿Por ventura es tu casa en el lugar de los descarnados? 
¿acaso en el interior del cielo?, 
¿o solamente aquí en la tierra 
es el lugar de los descamados?" 38 

Pretenden saber los tlamatinime cuál es el camino que 
lleva a Ometéotl (dios de la dual.idad), como aquí explíci­
tamente es designado. Para epcontrar la respues!a se formula 

3 ~ El poema en cueslión que más adelante. en este mismo capítulo. damnos 
traducido íntegramente al cutellano, puede verse en la ed. facsimilar de la ff¡,. 
toria T olrtca-cMdimeca, publicada por Ernsl Mengin. en el Corpw CoJicuro 
Anmicanorun /lledii Atfi, C..pealrqtn, 1942, en la p. 33. 

" f.•so. Alfonso, La rtlifión Je IDs a:tettU, p. 8. 
" /lis. Cnntatts /lluicanos. lot 62, n.; AP I, 4 (última línea), 
38 lbiJ., fol. 35, v; AP I, 31. 
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una triple interrogación que menciona tres posibilidades dis­
tintas: ¿vive en el cielo, o abajo en el lugar de los descar­
nados, o solamente aquí en la tierra? 

La solución hallada por los damatinime nos la han dado 
ya los textos cosmológicos que hablan de la acción susten­
t~dora d~ Ometéotl en el ombligo de la tierra, y de su mul­
hpresene1a en las aguas color de pájaro azul, en las nubes, 
en Omeyocan, más allá de los cielos, y aun en la misma re· 
gión de los muertos. as 

Y .también en los ~tares hay uno en el que aplicando 
· maravillosamente la poes1a: flor y canto, señalan los tlama. 

tinime una vez más la que hemos llamado multipresencia del 
dador de la vida: 

1.-"En el cielo tú vives; 
2.-la montaña tú sostienes, 
3.-el Anábuac en tu mano está, 
4.-por todas partes, siempre eres esperado, 
5.-eres invocado, eres suplicado, 
6.-se busca tu gloria, tu fama. 
7.-En el cielo tú vives: 
8.-el Anábuac en tu mano está." " 

Tal es la forma como concebían los tlamatinime al dador 
de la vida, presente en los rumbos más importantes del 'uni· 
verso, sin .que f!lte siemp!e la idea de que su morada por 
antonomasia esta en los e1elos, en lo más elevado de ellos 
~orno lo indica expresamente el Códice Y aticano A 3738. y 
Junto con esto, menciona también el poema, en bella metá­
fora, !,a acci?n cimentadora del dador de la vida, que a la 
montana sostiene y coloca en su mano el Análiuac. 
. . Resuelta así satisfactoriamente la pregunta de los tlama. 

t1mme acerca del sitio físico y del más allá metafísico (el 
lJ_meyocan), donde mora el dador de la vida, es ya conve­
mente pasar a ocuparnos de la idea filosófica náhuatl del 
principio supremo considerado en sí mismo. Oigamos lo que 
refirieron a Sahagún sus informantes a este respecto: 

l.-"Y sabían· los toltecas 
2.-que muchos son los cielos, 
3.-decían que son doce divisiones superpuestas. 
4.-Allá vive el verdadero dios y su comparte. 

39 Véa.e Códic. Flor~núno. fol. 34. r. y AIUJ!e5 Je C,,,,,,,.lillán, fol. 4. '° Ms. Cantare• Mmcanos, fol. 21, v.; Al' l, 32. 
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5.-EI dios celestial se llama Señor de la dualidad; 
6.-y su comparte se llama Señora de la dualidad, Señora celeste; 
7.-quiere decir: 
8.-sobre los doce cielos es rey, es señor."" 

Por contener este texto ideas de particular interés para 
la comprensión del tema que estudiamos, vamos a analizarlo 
con mayor detenimiento. 

Comentaria del T ex.ta: 

Línea 1.-f sabían los toltecas. 
Indicando su antigüedad, y tal vez para subrayar también 

lo profundo de esta doctrina, comienzan los informantes in· 
dígenas por señalar el origen tolteca de lo que a continuación 
exponen. 

Líneas 2 y 3.-que Ínuclws son los cielos, decían que son 
doce divisiones superpuestas. 

Se está aludiendo aquí obviamente a la concepción cosmo­
lógica náhuatl que consideraba al universo vertical formado 
por una especie de "pisos celestes", por encima de los' cuales 
avanzaban los distintos astros. 42 

Línea 4.-Allá vive el verdadero dios y su comparte. 
Son ésta y las dos siguientes, las líneas más importantes 

del texto que analizamos. Se nombra aquí expresamente al 
principio supremo descubierto por el pensamiento náhuatl. Es, 
como con claridad lo dice el texto, in nelli téotl (el verdadero 
dios). Mas, para comprender realmente el significado de esta 
frase, es necesario que recordemos la connotación de la pala· 
bra nelli: verdadero, cimentado, firme. Se dice por tanto que 
quien allá en el doceavo cielo vive 'es el dios bien cimentado, 
el fundado en sí mismo: nelli. Y conviene recalcar que se ha­
bla de un dias ( téotl) y no de dos o varios, ya que entonces 

.. furos de,,,, ln/ormanles lndíK••as (ed. del Paso), \'OI. vm. fol. 175, v.; 
AP l. 33. 

4: Tal \'e&. c.tuse eitrañeza ''et que aquí se dice que son doce los cie­
los, cuando ya i-os encoaJrado en el Códice l'alicano A 3738 y en el Ms. de 
Th .. e~ la enumeración de tre<e. La variante puede esplica ... de varioo m .. 
dos. Puede lrllarle de un error del informan!<. O bien pudiera ser que haya 
habido difemicia de opinion<&, ya que en otro texto de los Anales de ·Caau/Ui· 
llán, hemos visto que sólo se mencionan nueve divisiones o traRSÚM de) 
cielo. 
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tendría que encontrarse la palabra teteo (dioses), plural de 
téotl. 

Pero, siendo uno este nelli téotl, se añade en seguida, por 
medio de una forma verbal substantivada, que tiene "su com· 
parte": j.námic. Esta última palabra, derivada del verbo na· 
miqui (encontrar, ayudar) y del prefijo posesivo j. (de él), 
según el diccionario de Molina, significa literalmente "su 
igual, o cosa que viene bien y cuadra con otra". ~3 Aquí, ape· 
gándonos a éste, su 5entido estricto, hemos traducido i·námic 
como su comparte para indicar así la relación en que se halla 
el nelli téotl con "su igual o lo que con él embona". No se 
trata de otro principio distinto, sino de lo que llamaríamos 
algo que se aúna con el principio supremo, o que comparte 
con él la condición de ser el nelli téotl: dios cimentado en sí 
mismo.u 

Líneas 5 y 6.-El dios celestial se llama Señor de la dua. 
lidad; y su comparte se llama Señora de la dualidad, Señora 
celeste. 

Nos ofrece aquí el texto la clave para comprender a fondo 
el sentido de la idea de "un dios verdadero y su comparte": 
"el dios celestial ( ilhuicatéotl) se llama Señor dual ( Omete­
cuhtli) ".Siendo uno -como ya se ha visto-, posee al mismo 
tiempo una naturaleza dual. Por este motivo, al lugar meta­
físico .donde él mora se le nombra Omeyocan: lugar de la dua­
lidad y por esto también es designado en otros textos con el 
nombre más abstracto aún de Ometéotl (dios de la dualidad). 
En función de esto, el nombre de su comparte, "de su igual" 
(i-námic), es, como lo dice el texto: "Señora dual" (Ome· 
cíhuatl). 

Vemos, por tanto, que el pensamiento náhuatl, tratando 
de explicar el origen uniyersal de cuanto existe, llegó metafó­
ricamente, por el camino de las /lores y el canto, al descu-

-13 ~louxA. fray Alonso de, Vocabulario en lenpa castellana y mexicana, 
fol. 38, v. 

H Ya hemos listo en la Introducción el parecer de H. Beyer que res­
pcndiendo a una posible objeción sobre la unidad del nelli téotl. dice: "Y el 
que el nntiguo dios aparezca (a \'eces) en forma femenina. contradice tanto 
v tan poco ill principio monoteistico, como la Trinidad cristianL" (Bayer, H., 
Das a.stekUche GOtterbiltl. . en op. cit., p. 116). Sin adentramos aquí en una 
dificil comparación de la ambivalencia del concepto del neUi t~otl con la idea 
cristiana de un Dios trino y uno, si podemos afirmar, como lo hace Beyer, 
que la atribución de más de un rostro a la divinidad, no destruye necesaria· 
mente su unidad. 

¡·¡ 

I' 

~ 1 
,¡ 
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Página tlel Códice Matritense de la Real Academia, fo). 175, v., donde aparece 
la doctrina náhuatl sobre Ometecuhtli, Omecíhuatl. 
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brimiento de un ser ambivalente: principio activo, generador 
y simultáneamente, receptor pasivo, capaz de concebir. Aunan· 
do así en un solo ser, generación y concepción -lo que hace 
falta en nuestro mundo para que surja la vida-, se está 
afirmando primero implícitamente y después en otros textos 
explícitamente, que el nelli téotl, o por otro nombre, Ometéotl, 
es el principio cósmico en el que se genera y concibe cuanto 
existe en el universo. Y ante la posible objeción de que se 
trata sólo de una proyección antropomórfica del proceso gene· 
rativo humano sobre el trasfondo del más allá, "de lo que 
está por encima de nosotros", cabe contestar que ya los mis· 
mos tlamatinime cautamente dijeron, que acerca del dador 
de la vida "puede que nadie diga la verdad en la tierra" .45 

Pero al mismo tiempo, escapándose al escepticismo universal, 
añadieron que para conocer lo verdadero sólo existía tal vez 
el camino de la poesía: flor y canto. Ahora bien, podemos 
preguntarnos, ¿no es ciertamente una metáfora maravillosa 
esta proyección que personifica, y aúna en la divinidad, más 
allá de toda limitación temporal, el acto generativo que pro· 
duce a los hombres, lo más elevado que con "flores y cantos" 
se puede imaginar? Y no sólo se trata de una mera imagina· 
ción ya que la idea de Ométeotl, considerada en su ambivalen· 
cia dinámica permite a la mente náhuatl encontrar en la ac· 
ción generativa de Ometéotl más allá del tiempo y el esjiacio, 
el principio supremo, origen y fundamento de lo que existe 
y vive en el Cem-a-náhuac (el mundo). Tal es el meollo de la 
profunda concepción náhuatl de la divinidad. . 

Línea 8.-sobre los doce cielos es rey, es sefwr. 
A modo de conclusión de lo que anteriormente se ha di· 

cho, se afirma, por una parle, lo que hoy llamaríamos tras· 
cendencia de la divinidad: "está sobre los doce cielos", y por 
otra, el dominio que tiene sobre las cosas que existen, respecto 
de las que es Señor (tecuhdi) y rey (tlatocati). Ideas ambas 
que resumen admirablemente dos aspectos fundamentales de 
Ometéotl, considerado como supremo principio metafísico, que 
está "por encima de nosotros" y que es dueño de todo cuanto 
existe, gracias a su no interrumpida aÍ:ción generadora uni· 
versal. 

u Ms. Cantares Mexicano!. fo). 13, r. 

OTROS ASPECTOS t'UNDA!llENTALES DEL 
PRINCIPIO DUAL 

Existen varios textos que confirman y enriquecen las ideas 
!~lógicas ~xpresadas en el que acabamos de comentar. Ma­
tizando var1adamente la concepción fundamental del principio 
supremo dual, se le menciona unas veces con su nombre más 
abst~acto de ~metéotl (dios de la dualidad); 46 otras con los 
ya bien co~oc1dos de Ometecuhtli, Omecihuatl (Señor y Señora 
de la dualidad). 47 Se le llama también T onacalecuhtli Tona­
~ací~!l (Señor y Seño~a de nuestra carne) 48 y !!'~ ~lude a 
e! as1m1smo con frecuencia, como a in Tonan, in Tata, Huehue. 
l~otl (nuestra madr~, nuestro padre, el dios viejo).49 Y por 
s~ alguna duda hubiera acerca de la unidad e identidad del 
dios supremo al q~e se refieren todas estas denominaciones, 
encont.ramos en. ~anos lugares de las Historias y Crónicas de 
l~s pnmeros m1S1oneros, la aclaración expresa de que con los 
CJt~dos ~ombres -:Y con otros que hemos omitido aquí- se 
e~ta designando siempre al mis~o p~incipio dual. Véase por 
e1em~lo, lo que se dice en la Historia de los Mexicanos por 
sus pmturas: 

" ... parete que tenían un ~ios al que decían Tonacatec/i (Tona­
catecuht/¡}, el cu~ tuvo por m~¡er a Tonacacigual/ (TonacllCilwatl) ••• 
los cual:-' ."': cnaron y est~vie~on siempre en el treceno cielo, de 
cuyo prmc1p10 no se supo 1amas ... "." 

Como claramente se indica -al señalarse su morada en 
el !lti'.°o. d~ los cielos, "~I t~eceno", y al afirmarse que de 
su pnnc1p10 no s& supo Jamas"-, Tonaiotecuhtli y Tonaca­
cíhuatl (Señor y Señora de nuestra carne) no son otros sino 

:; V~ p. e., J!s. C~tarts Muicanos, fol. 35, v.; AP 1, 31. 
Códice !lortnUno, lib. VI, Í!'L 120, v., 148, r.; Códice Matri-. 

(Tex!:' de los 1nfomwt1~ ~ ~nl •• vo~ VID, foL 175, v. 
Analts Je CuauAutlán, fol. 4; Hutona Je los M<%ic1111Ds por ,,., ,,;. 

-~228. -
•• Códice Florentino, lib. VI, fol. 34, r.; fol. 71 v • 142, v etc. "H 

hu<1l1tolll Doc. A.", en Tlalocan, l 1 p. 85. ' ., ·• ... 
'º Hútoria Je los MmcllMs por '..,.. pintarm, en ap. cit., p. 228. 
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Ometecuhtli y Omecíhuatl (Señor y Señora de la Dualidad). 
Por consiguiente, como afirma Torquemada a modo de resu· 
men después de haber hablado de Ometecuhlli, Omecíbuall y 
de ~fialar su identidad con Citlalatónac, Citlalicue: 

". . . podemos decir, que estos indios quisieron entender en esto 
haber Naturaleza Divina repartida en dos dioses (do• perwna•), con· 
viene saber Hombre y Mujer .... " 

Y es que probablemente, en su afán de describir mejor 
la naturaleza ambivalente de . Ometéotl, fueron introduciendo 
los tlamatinime, de acuerdo con su concepción metafísico­
poética, estas diversas formas de nombrarlo para revivir así 
con nueva fuerza su inspiración o intuición original. 

A modo de ilustración vamos a ofrecer aquí tan sólo dos 
textos de distinta procedencia y antigüedad, que nos mostrarán 
dos modos diferentes -ambos hondamente expresivos y poé· 
ticos- de referirse al principio dual. Al primero de estos tex· 
tos ya hemos aludido anteriormente. Se trata de un poema de 
la Historia Tolteca.Chichimeca, redactada sobre la base de los 
informes dados por los indígenas de T ecamachalco (en e~ ac· 
tual estado de Puebla) hacia 1540 y que, como todos admllen, 
es una de las mejores fuentes para el estudio de las antiguas 
tradiciones tolteca-chichimecas, ya que los indios de Tecama· 
chalco conservaban en su poder algunos códices, en los que 
"leyeron" los datos de la Historia. . . 

Pues bien, el poema a que nos estamos ref1r!endo. y que 
es la versión más antigua que conocemos .de las ideas acerca 
del principio dua~ contiene asimismo varios puntos de suma 
importancia para acabar de comprender el meollo del pensa· 
miento teológico náhuatl. Traducimos el poema con la mayor 
fidelidad posible: 

l. -"En el lugar del mando, en el lugar del mando gobernamos: 
2. es el mandato de mi Señor principal. 
3. Espejo que hace aparecer las cosas." 

--;;--:¡:;;QUEMADA, fray Juan de, ,Monarquía l!ldiana. L 11. p. p7. Se Po­
drían acumular más te1tos de Sahagun, de Mend1eta, del padre R1os, ~ome~· 
tadcr del Códice r aticano A 3738, y del Ms. de Thevet para reforzar aun mu 
las pruebas dadas sobre la unidad del p~incipio supre'!'-.0 ~esig~ado de tan 
variadas maneras, Mas. para no hacer tediosa esta secc1on con innumerables 
citas, indicamos tan sólo los principales lu~ares que J!Ueden consulta~: Sa­
hagÚn, Historia Gen.,,al de las Cosas ~~ -iyuera ~P'!na: L 1, pp. 515, ~ 

.630· t U 280· Mendieta, Hütoria E'clesUJ.Stica Indiana, l. 1, p. 83; padre R1os, 
CódÍce

0 

J'~tican.~ • . fol. 1, v.; ~s. .de Tlievet f."Histoire du_ l\lechique"), en lour­
nal de la Socrcte des amencamstes de Pans, t. 11, pp. 1-41 .. 
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4. -"Ya van, ya están preparados. 
5. Embriágate, embriágate, 
6. Obra el dios de la dualidad 
7. El Inventor de hombres, 
8. el espejo que hace aparecer las e~." ". 

Comentario del TexU>: 

Líneas 1-2.-En el lugar del mando, en el lugar del mando 
gobernamos. Es el mandato de mi Señor principal. 

Para damos cuenta del alcance de este poema es ne-::esario 
referirse brevemente a las legendarias circunstancias en que 
según la Historia Tolteca.Chichimeca, fúé cantado. Dos jefes 
de origen tolteca, lcxicóhuatl y Quetzaltehuéyac, llegan ante 
la cueva del cerro encorvado para invitar a un grupo de chi· 
chimecas a unirse con ellos: "venimos -dicen- a apartaros 
de vuestra vida cavernaria y montañesa ... ". Los chichimecas 
que se hallan en el interior de la cueva, exigen que los visi· 
tantes se den a conocer con un cantar que los identifique. 

Se entabla entonces animado diálogo entre lcxicóhuatl y 
Quetzaltehuéyac por una parte, y los chichimecas por otra. 
Después de entonar un poema que para nuestro asunto no 
encierra especial interés, y de cambiarse. º!ras frases ~on. l?s 
chichimecas que están en la cueva, estos ult1mos dan prmc1p10 
al canto que estamos comentando. 

Dicen gobernar allí en el lugar del mando (Teuhcan), 
dónde han conocido la or.den de su señor principal. Y en se· 
guida, con el claro propósito de ver si son comprendidos. por 
los que se dicen jefes de origen tolteca, aluden a su anllgua 
doctrina acerca del principio supremo. 

Línea 3.-Espejo que hace aparecer las cosas: tezcatla· 
nextia. 

Es ésta otra denominación del dios de la dualidad, como 
lo prueban las líneas 6-8 del poema, en las que "el espeio 
que hace aparecer las cosas" y Ometéotl se identifican. Se 
afirma, en otras palabras, que el .dios de la dualidad con su 
luz hace brillar lo que existe. Y es necesario notar que el 
término tezca-tlanextia claramente se contrapone al más cono­
cido de Tezca(tli)poca (espejo que ahuma) y que fué pre· 
cisamente --como ya vimos- el nombre de los cuatro hijos 

" Hütoria Tolteca.Chichimeca (ed.' !aes. de E. Mengin), p. 33: AP /, M: 
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(o primeros desdoblamientos) de Ometéotl: el Tez_catlipoca 
rojo del oriente, el negro del norte, el blanco del pomente y el 
azul del sur. 

Tal vez pudiera decirse que en un principio,. Te:catlane~ia 
y Te:catlipoca, no erari sino las dos fases del mismo Omereotl, 
considerado en cuanto señor del día y de la noche. Ya en 
un texto de los Anales de Cuauhlitlán, que presentamos en el 
capítulo anterior, vimos que en el plano cosmológico se afir· 
maba expresamente que el rostro masculino de Ometéotl se 
identificaba con el astro que "hace lucir las cosas" (Citlalla­
tónac) en tanto que su aspecto femenino se cubría con el 
faldellln de estrellas'de la noche (Ciila!inicue)." 

Ahora bien, fué precisamente al tiempo de la creación 
-cuando aún era de noche: in oc iohuaya- cuando la faz 
nocturna de Ometéotl (Te:catlipoca), se desdobló en las cua· 
tro fuerzas cósmicas fundamentales, los cuatro primeros dio· 
ses, sus hijos, según los mitos de la religión popular: · 

". . . parece -dice la lfüto~ia de los Mexi~ano1- que tenían 
un dios a que decían Tonm.YJtec/1 (Tonacatecuhtli), el cual l?vo por 
mujer a Tonacaciguat/ (Tonacacíh~at/) •• • , los cuales se cnaron y 
estuvieron siempre en el treceno cielo. . . (y) .... engendraron cua: 
tro hijos: al mayor llamaron Tlalauque Te:cat/1puca (Tlatlaahq~• 
Te:catlipoca) •• • , éste nació todo colo~ado. Tuvi~ron el sell!lndo h'!'! 
al cual dijeron Yayanque (Yayauqu1) Tezcatüpuca •• . , este nac10 

"5-1 negro ... . 

Idea que nos confirman también los informantes de Saha­
gún cuando, refiriéndose al principio supremo, dicen que es: 

"Madre de los dioses, padre de los dioses, el dios viejo, 
el que est~ en el om~ligo del fuego, ,, " 
el que esta en su encierro de turquesas ... 

---;;--¡;; su parte, Mendieta nos certifica de 1a !dentida~ de CidolJalónac 
y Citlalinicue con el principio supremo OmetecuAd~ Omeálsuatl. (Veue su 
Histori'a EclesitÚtica Indiana, L I, p. 83.) . . 

Habla también en este sentido Torquemada en su Monarqwa lnduma, am· 
pliando lo que dice Mendieta. Véase, op. cit., L 11, 37. 

s.- Historia de los Meiicanos por sus pinturas, en op. cit., p. 228. 
" Códice Florentino, lib. VI, fol. 34,. r.; AP l •• 35. • 
Augu.ste Genio. el inspirado poeta mex1can~frances autor de ~,entles et 

Ricils du Muique ancien interpretó beUamente algunas de estas ideas en 11 
estrofa siguiente de su ~ese Azteque": 

"Or le Principe étail une dualité: 
Un pc',ur \'ouloir. et deos pour créer, ~ et femme 
A la fois et s'a1mant dans sa doable enlJtr,. 
Son amo~ engendra la chaleur et la flamme." 
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Puede, pues, sostenerse -sobre la evidencia de los _1extos 
citados-, que los títulos de Te:catlipoca y Te:catlamext•a.(es­
pejo doble que ahuma las cosas por la noche y las hace brtllar 
durante el día), no son sino otros dos títulos pareados co!' que 
se designó en los más antiguos tiempos de la cultura náhuatl 
a Ometéotl. Y tal vez, toda la serie de oraciones que nos con· 
serva Sahagún en el libro VI de su Historia, y que como él 
dice muestran "el lenguaje y afectos que usaban cuando ora· 
ban al principal de los dioses, llamado T~atlipoca", está~ 
confirmando una vez más lo que ya hemos visto: que Tezcatl1-
poca como título correlativo de Te:catlanextia, fué en su origen 
una de las varias· denominaciones de Ometéotl, quien al crear 
a sus cuatro hijos "cuando aún era de noche", les comunicó 
este nombre suyo, que más relación decía con el tiempo en 
que fueron creados. 

Líneas 4-5.-Ya van, ya están preparados. 
¡Embriágate, embriágate! 

Volviendo a las circunstancias exteriores en que se entona 
el poema, nos encontramos en esta línea el principio de la 
respuesta de /cxicóhuatl y Quet:altehuéyac. Claramente se ve 
en ella que la alusión al "Espejo que hace aparecer las cosas", 
ha sido comprendida por los dos jefes de origen tolteca que 
muestran así su conocimiento de las antiguas tradiciones. 

Con entusiasmo responden: "Ya van, ya están preparados", 
manifestando que lo que han dicho los de la cueva es señal 
evidente de que van a aceplar su invitación. Por esto añaden 
en son de júbilo: "embriágate, embriágate", al encontrar igual­
dad de tradiciones y pensamientos con los chichimecas, que 
muestran así ser tributarios de la vieja cultura tolteca. 

Línea 6.-0bra el dios de la dualidad ( ai Ometéotl). 
Tal vez el sentido de esta línea deba referirse a las cir­

cunstancias mismas en que es cantado el poema. El hecho del 
reconcimiento de ambos grupos de dialogantes que ha provo­
cado el entusiasmo de lcxicóhuatl y Quet:altehuéyac, es consi­
derado como una intervención de Ometéotl, el principio supre­
mo que ha sido reconocido como "espejo que hace aparecer 
las cosas". Por eso, jubilosamente exclaman: ¡Obra el dios 
de la dualidad! 

( GE."I:'i, August.e. U~mdtJ et Ridb du Mexique ancien, en Les Editiom 
CL Cm <1 Cie. París, 1923, p. 30.) 
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Líneas 7.S.-El invenlOr de lwmbres 
el espejo que hace aparecer las cosas. 

Y luego -a manera de alabanza, que muestra algo de lo 
que saben acerca de Ometéotl-, terminan el poema los jefes 
de origen tolteca, mencionando expresamente dos de los atri· 
bulos de Ometéotl. Es inpenlor de hombres (in teyocoyani), 
palabra compuesta del verbo yocoya: "fabricar o componer 
algo"; del sufijo -ni, participial: "el que fabrica o compone 
algo", y del prefijo personal le·, "a la gente, a los hombres". 
Reuniendo, pues, todos estos elementos nos encontramos con 
que la palabra te-yocoyani, significa literalmente "el que fa· 
brica o compone hombres". 

El segnndo atributo que añaden lcxicóhuatl y Quetzalle. 
lwéyac es el ya conocido de Te:catlanextia: "espejo que hace 
aparecer las cosas", y que fué el título de Ometéotl que sirvió 
a los chichimecas de la cueva para identificar a los jefes de 
origen tolteca. 

Estas son, en resumen, las ideas contenidas en el antigno 
poema de la Historia Tolteca.Chichimeca. Su importancia está 
principalmente en el hecho de mostrar: 1) la remota anti· · 
güedad de la concepción náhuatl de Ometéotl y 2) otra va· 
riedad de títulos con que era también designado Ometéotl: Tez. 
catlanextia (y su correlativo Tezcatlipoca), Teyocoyani (in· 
ventor .de hombres), junto con la mención expresa de ser el 
supremo principio activo: ai Ometéotl (obra el dios de la dua­
lidad). 

Vamos a dar ahora --como va se indicó anteriormente-­
un segundo texto dirigido a acabar de clarificar la idea ná· 
huatl del principio supremo considerado en sí mismo. A di· 
ferencia del antiguo texto de la Historia Tolteca.Chich.imeca, 
el que ofrecemos a continuación procede .de los informantes 
de Sahagún y muestra lo que se pensaba acerca de Ometéotl 
en el período inmediatamente anterior a la Conquista. Es de 
especial interés porque pone de manifiesto que la influencia 
de esta concepción teológica era tan grande que llegó a dejarse 
sentir -al lado de la religión de Huitzilopochtli- en las ·ce­
remonias que practicaban los nahuas con ocasión del naci· 
miento. Entonces, comó dice Sahagún en su Hütoria: 
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"Acabando la partera su pñncipal operación, cortaba el ombligo 
a la criatura, luego lavaba y lavándole hablaba con ella y decía si 
era varón .. . " 56 

Y aquí es donde se pronunciaban las palabras que tradu· 
cimos del texto náhuatl original: 

1.-"Se°ñor, amo nuestro: 
2.-la de la falda de jade. 
3.-el de bñllo solar de jade. 
4.-Llegó el hombre 
5.-y lo envió acá nuestra madre, nuestro padre, 
6.-EI Señor dual, la Señora dual, 
7 . ....,.EI del sitio de las nueve divisiones, 
8.-EI del lugar de la dualidad."" 

Comentario del Texto: 

Líneas 1-3.-Señor, amo nuestro: 
la de la falde de jade, 
el de brillo solar de jade. 

Nos encontramos aquí con dos nuevos títulos que se atri· 
huyen al "Señor, amo nuestro"; se le llama primero Clwl· 
chiuhitl-ii:ue (la de la falda de jade) y luego Chalchiuh·tla­
tónac (el de brillo solar de jade). Y convien notar que este 
par de nombres con que se designa a Ometéotl, en cuanto se· 
ñor de las aguas, guarda profunda senie.ianza con los dos 
títulos dados al mismo .dios de la dualidad, en cuanto Señor 
de los astros de la noche y del día Cillalin-icue (la de la falda 
de estrellas) y Citlalla-tónac (el que da brillo solar a las 
cosas). 

Ya en otro texto de los informantes de Sahagún, que ofre· 
cimos en el Capítulo anterior, habíamos visto que Ometéotl 
era el señor que "está:encerrado en aguas de color de pájaro 
azul" (in xiuhtotoatica), pero una mención expresa de su do· 
ble aspecto en cuanto señor de las aguas, no la habíamos ha· 
liado, sino hasta dar con el ·texto que comentamos. Mas, esta 
nueva designación .doble de Ometéotl suscita una nueva cues· 
tión: ¿en el pensamiento de los tlamatinime, el dios de la 
lluvia, Tláloc y su consorte Chalchiuhtlicue eran sólo dos as­
pectos diferentes del supremo principio dual? 

sr. SAHAGÚN, fray llernardino, ffj,rorio General de ¡.., CoJIJ.I Je Nuei-a 
España. L l. p. 61» • 

., Códic~ Florentino, lib. VI, fol. 148, v.; AP /, 36. 
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Hace ya bastantes años H. Beyer formuló una opinión a 
este respecto: 

"(si) nos adentramos más en el lenguaje simbólico de los mitos •. ., 
veremos que el craso politeísmo que nos sale al paso en el antiguo 
:México es la mera referencia simbólica a los fenómenos ·naturales, 
ya que el pensamiento de los sacerdotes (los sabios) había concebido 
ideas religioso·filosólicas de mayores alcances. Los dos mil dioses 
de la gran multitud de que habla Gómara, eran para los sabios e 
iniciados tan sólo otras tantas manifestaciones de lo Uno. (Waren 
nur ebensoriele Manijestationen des Einen.)" .u 

Por nuestra parte, creemos que las identificaciones que he· 
mos ido encontrando en los varios textos presentados son por 
lo menos una confirmación parcial de la opinión de Beyer. 
Así, por lo que a Tláloc y Chalchiuhtlicue se refiere, el texto 
que estamos examinando parece ser lo suficientemente expresi· 
vo, como para hacernos admitir su identificación como dos 
nuevas fases de Ometéotl. Y sería sumamente interesante un 
estudio integral de este punto -sobre la base de las fuentes-­
para poder ver si hay o no elementos suficientes para univer­
salizar como lo hace Beyer y decir que la multitud innumera· 
ble de diosse nahuas eran "para los sabios e iniciados tan sólo 
otras tantas manifestaciones de lo Uno".59 

Líneas 4-5.-Llegó el hombre 
y lo envió aca nuestra madre, nuestro padre. 

Se corrobora una vez más en estas líneas uno de los prin· 
cipales atributos ya vistos de Ometéotl: en cuanto "madre y 
padre nuestro" (in Tonan in To ta), es quien envía a los hom· · 
bres al mundo. Es él "inventor de hombres" (teyocoyani). 

Líneas 6-8.-El Señor dual, la Señora dual, 
el del sitio de las nueve divisiones, 
el del lugar de la dualidad. , 

He aquí una última alusión a la naturaleza de Ometéotl 
considerado en sí mismo: es Ometecuhtli, Omecílwatl, que 
mora allá, más arriba de las divisiones del cielo, en Omeyocan 
(el lugar de la dualidad). Como detalle de interés, nos en­
contramos ahora con la opinión de que son sólo nueve las 
divisiones del cielo. Como ya se ha señalado, hay en los tex· 

" BEYEI, Hermano, Das astekisde Gótterbild Aluander ••n HumbalJis, 
en op. cit.. p. 116. 

59 Loe. cit. 
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Una reprHentación de Tonacatccuhtli en el XIII cielo. (Códice J'aticano A, 
3738, l.) 
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tos numerosas variantes acerca de este punto, que bien pueden 
ser síntoma de una diferencia de pareceres o escuelas nahuas 
a este respecto. 

· Resumiendo ya la doctrina encontrada en los textos ana­
lizados acerca del principio dual, podemos decir que hay 
pruebas suficientes para sostener, como anota Torquemada, 

"que estos indios quisieron entender en esto haber Naturaleza Divina 
(sic) repartida en dos dioses (dos personas) conviene saber Hombre 
y Mujer .•• "." 

Y muestran además los textos que esta ambivalente natu­
raleza divina ( Ome-téotl) va tomando diversos aspectos al ac­
tuar en el universo: 

1) Es Señor y Señora de la dualidad (Ometecuhtli, Ome­
cíhuatl). 

2) Es Señor y Señora de nuestro sustento (Tonacatecuh­
tli, Tonacacíhuatl). 

3) Es madre y padre de los dioses, el dios viejo (in teteu 
inan, in teteu ita, Huehuetéotl). 

4) Es al mismo tiempo el dios del fuego (in Xiuhte­
cuhtli ), ya que mora en su ombligo (tle-xic-co: en el 
lugar del ombligo del fuego). 

5) Es el espejo del día y de la noche (Tezcatlanextia, 
Tezcatlipoca). 

6) Es astro que hace lucir las cosas y faldellín luminoso 
de estrellas (Citlallatónac, C:tlalinicue). 

7) Es señor de las aguas, el de brillo solar de jade y la ' 
de falda de jade ( Chalchiuhtlatónac, Chalchiuhtlicue). 

8) Es nuestra madre, nuestro padre (in Tonan, in Tata). 
9) Es, en "-na palabra, Ometéotl que vive en el lugar de 

la dualilfad (Omeyocan). 

La lectura atenta de los textos que hemos aducido, junto 
con una actitud crítica objetiva, servirán para juzgar si hay 
o no base documental para llegar a estas conclusiones respecto 
de la doble naturaleza del principio supremo, afirmado por ' 
los tlamalinime valiéndose de su doctrina del conocimiento me­
tafísico a base de flores y cantos. 

60 TollQUUIADA, fray Juan de, op. cit., L 11, p. 37. 

ATRIBUTOS EXISTENCIALES DE OMETEOTL EN RELACION 
CON EL SER DE LAS COSAS 

Habiéndose ya constatado la multipresencia. de Ometéotf, 
· así como su función de madre y padre de los dioses -o mas 
abstractamente, origen de las fuerzas cósmicas- ju~to e~". su 
acción sustentadora de la tierra ( tlallamánac), su 1dent1f1ca· 
ción con los astros, con el fuego y con el agua, la cuestión 
planteada por H. Beyer acerca de un cierto sentido panteísta 
en el pensamiento náhuatl P.ª~ece cobr~r a~o~a. nueva fuerza.

61 

Sin embargo, antes de emitir cualquier 1u1c10 ac~rca de la 
hipótesis propuesta tentativamente por Beyer, preferimos aden­
trarnos en el examen de varios títulos dados por los tlama· 
tinime al principio supremo en su relación con lo que llama­
remos "el ser de las cosas". Porque, las denominaciones de 
Ometéotl a que nos estamos refiriendo, tienen de particular ser 
precisamente un intento de expresar las pecu_liares relac!ones 
del Señor de la dualidad con todo lo que existe en tlalticpac 
(sobre la tierra). Los nombre5 de Ometéotl que analizaremos 
son los siguientes, que comenzamos por enumerar: 

Y ohualli-ehécatl (que Sahagún traduce como "invisible 
e impalpable") in Tloque in Nahuaque ("El Dueño del cerca 
y del junto"); lpalne~huani. ("Aquer.por ~uien se..vive"); 
Totecuio in ilhurcahua m tlaltrcpacque in m1ctl.ane ( Nuestro 
Señor dueño del cielo, de la tierra y de la región de los 
muert~s"), y por fin, Moyocoyani, "el que a sí mismo se in· 
venta". . 

Principiando por el dif rasismo Yohualli.ehécatl, diremos 
que se encuentra innumerables veces a todo. lo ~argo del te~to 
náhuatl correspondiente al libro VI de la Hrstorra de Sahagun. 
La primera impresión de quien lee dich? libro e~ de qu~ se 
trata más bien de un atributo de Tezcatl1poca: Asr, por e¡em· 

--;;w;;;., Jo dicho por H. Beyer en Das .'".1.elrischc f'cltbild Alexan~.r 
von Humboldt's en op. dt-. p. 116. Sobre la op1mon de Beyer que hah~~ solo 
en términos bastante generales, '!ªta~os brenmente en la lntroducc1on al 
c1poner sus ideas sobre la filosoha nahuatl. 
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plo, ya desde el título del capítulo II, dice Sahagún que va 
a hablar "del lenguaje y afectos que usaban cuando oraban 
al principal de los dioses llamado Tezcatlipoca y Y oalli-ehé­
catl ... " 62 

Mas, frente a tal afirmación nos encontramos otra, no me­
nos autorizada, en el antiguo texto de la Hi!toria de los Me­
xicanos por sus pinturas, en donde, hablando de los hijos de 
Ometecuhtli, Omecíhuatl, se dice que "al tercero llamaron 
Quizalcóatl y por otro nombre Yagua-liecatl (o sea Y ohualli­
ehécatl )". 63 

Y, finalmente, en oposición con los dos textos anteriores, 
en los que se identificó a Y ohualli-ehécatl primero con Tez. 
catlipoca y después con Quetzalcóatl, nos encontramos con la 
siguiente afirmación de Sahagún que, al tratar del origen y 
tradiciones de los pueblos nahuas en general, dice que: 

"tenían dios, a quien adoraban, inn1caban y rogaban, pidiendo lo 
que les convenía y le llamaban Y oalliehécatl, que quiere decir noche 
y aire, o invisible y le eran devotos ••. ".•• 

Y así, como este lugar, hay otros en los que el mismo 
Sahagún claramente parece indicar que Yohualli-ehécatl era 
el dios supremo de los nahuas. 65 Sin embargo, tal vez la 
prueba definitiva la constituye el siguiente texto náhuatl, en 
el que se atribuyen claramente al dios supremo tres de los 
títulos que vamos a analizar en esta sección y entre los que 
está Yohualli-ehécatl. He aquí la línea en cuestión: 

"Tlaca1/é, tloquee nahuaquee, lpalnemoani, yoa/e-ehcatle .. . " 

cuya traducción es "Señor, Dueño del cerca y del junto Da-
dor de la vida, noche-viento ... " 66 ' 

Al parangonarse así el titulo de Y ohualli-ehécatl con los · 
de Tloque N ahuaque e 1 palnemohuani, acerca de los que no 
cabe la menor duda que se refieren al principio supremo, po­
demos concluir, libres de temor a equivocamos, que Yohualli­
ehécatl es también un atributo del dios dual. 

Mas, aclarado este punto, queda ahora por resolver la · 
aparente contradicción implicada por los dos primeros textos. 

" SAHACÚN. lray Bemardino, op. cit., l 1, p. 450. 
63 Hütori!i Je loJ Muicanos por SW' pintaras. en op. cit., p. 228. 
:: SAHACUN, fray Bemardino de, op. dt., t 11, p. 289. 

Vé«se, p. r .. sn Hio,.ria. t, l n. 570. 
" Cót1ict Florentino, lib. VI, fol. 5, r. y pusi¡n, 
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de Sahagún y de la Historia de los Mexicanos. Para esto re· 
cordaremos que por una parte, como ya vimos, Te:catlipoca 
en su origen no es sino la faz nocturna de. Ometéotl y que 
por otra Quet:alcóatl, en su calidad de uno de los cuatro 
hijos del dios dual, está ocupando en la narración de la His­
toria de los Mexicanos el sitio del Te:catlipoca rojo, como se 
indicó al estudiar las ideas cosmológicas nahuas. Identificán­
dose así Quet:alcóatl con Te:catlipoca y éste con una faz de 
Ometéotl, el mismo título de Yohualli-ehécatl, que parecía 
engendrar tanta confusión, nos sirve ahora como una contra· 
prueba de lo que hemos afirmado anteriormente: Te:catlipoca 
(espejo que ahuma) y Te:catlanextia (espejo que hace mos­
trarse a las cosas) son originalmente dos de las varias más· 
caras con que encubre su ser dual Ometéotl. 

Habiéndose ya desvanecido, según parece, esta dificultad 
inicial, vamos a estudiar a~ora el significado más hondo de 
este primer atributo de Ometéotl: Yohualli.ehécatl. Nos ha· 
llamos ante un difrasismo, como el de "flor y canto". Su 
significado literal es "noche-viento". Mas, su sentido es como 
lo indica Sahagún, "invisible (como la noche) y no palpable" 
(como el viento). 61 

Es, por tanto, algo que corrobora lo que ya se ha insi· 
nuado. Al afirmarse que el principio supremo es una realidad 
invisible y no palpable, se está sosteniendo de manera im· 
plícita su naturaleza trascendente, metafísicamente hablando. 
O puesto en otras palabras, se está diciendo que Ometéotl re· 
basa el mundo de la experiencia, tan plásticamente concebida 
por los nahuas como "lo que se ve y se palpa". Y ohualli­
ehécatl, es, pues, en resumen, la determinación del carácter 
trascendente de Ometéotl. 

Pasemos ahora al estudio de otro de los nombres dados 
al dios supremo por los tlamatinime: in Tloque in Nahuaque, 
designación que se halla generalizada, al igual que la de 
lpalnemohuani en la mayoría de los textos nahuas. lxtlilxó­
chitl nos refiere como dato de interés sobre estos dos nombres 
del principio supremo, que Ne:ahualcóyotl los empleaba in· 
defectihlemente al hablar acerca de Dios: 

"Nunca jamás (aunque había muchos ídolos que representaban 
diferentes dioses) cuando se ofrecía tratar de deidad, los nombraba, 

" SAHACÚN, fray Bemardino ele, op. t:it, l I, pp. 4/i0.45L 
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ni en general, ni en particular, sino que decía /n T/oque yn Nahua. 
que, Y palnemoani ••• " " 

Comenzando por el di/rasismo In Tloque in Nahuaque, 
diremos que es una substantivación de dos formas adverbiales: 
tloc y náhuac. La primera ( tloc) significa cerca, como lo 
prueban los varios compuestos que de ella existen, p. e., no­
!loc-pa: hacia mi cercanía. . . El segundo término náhuac, 
quiere decir literalmente en el circuito de, o si se prefiere 
"en el anillo", como lo nota Seler en un interesante trabajo 
acerca de esta palabra. 69 Sobre la base de estos elementos, 
añadiremos ahora que el sufijo posesivo personal -e, que se 
agrega a ambas formas adverbiales Tloqu (-e) y nahuaqu (.e), 
da a ambos términos la connotación de que el estar cerca, 
así como el "circuito" son "de él". Podría, pues, traducirse 
in Tloque in Nahuaque, como "el dueño de lo que está cerca 
y de lo que está en el anillo o circuito". Fray Alonso de 
Molina en su diccionario vierte este difrasismo náhuatl, que 
es auténtica "flor y canto", en la siguiente forma: "Cabe quien 
está el ser de todas las cosas, consel'Vándolas y sustentándo­
las." 7° Clavijero, por su parte, al tratar en su Historia de 
la idea que tenían los antiguos mexicanos acerca del ser su· 
premo, traduce Tloque Nahuaque como "aquel que tiene todo 
en sí".71 Y Garibay, a su vez, poniendo el pensamiento ná· 
huatl en términos más cercanos a nuestra mentalidad, traduce: 
"el que está junto a todo, y junto al cual está todo".72 

De lo dicho podrá concluirse que el atributo que espe· 
cíficamente se atribuye a Ometéotl, al designarlo como Tloque 
Nahuaque, se relaciona íntimamente con lo que ya hemos en· 
contrado en varios textos al estudiar las ideas cosmológicas 
nahuas, o sea, su multipresencia, no meramente estática, sino 
dando fundamento primero al universo, que es el circuito ro­
deado de agua ( cem-a-náhuac ), en cada una de sus cinco 
"cimentaciones" o edades y después prestando apoyo a la 
tierra ( tlallamánac) desde su ombligo o centro. En este sen· 
tido podrá comprenderse plenamente la traducción dada por 
Molina al difrasismo que estamos estudiando: él es "cabe 

68 htLILXÓCHITL, Femando de Alva, Obras Completas, t. JI, pp. 243-2-14. 
•m SELEfli. Eduard, "Ueber die Worte Anauac und Nauatl", en Ge.sammelte 

Abhandlungen, t. 11, pp. 49-7i. 
10 MoLINA, frav Alon..;o de, op. cit., fo). 148, r. 
n CU\"IJERO. Francisco Ja\·ier, Hütoria Antipa de México, L 11. p. 62. 
T:! GAllRAY K., Angel M', Hiltoria Je la Literatura Náliuatl, L 11, p. ~ 
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quien está el ser de todas las cosas, conservándolas y susten· 
tándolas". Todo es posesión suya: desde lo que está más cerca, 
hasta lo más remoto del anillo de agua que circunda al mun· 
do. Y siendo de él, es todo un efecto de su acción generativa 
(Señor y Señora de la dualidad), que da sin cesar "verdad": 
cimiento, a cuanto existe. 

Pero, así como in Tloque in Nahuaque, apunta a la sobe. 
ranía. y a la. acción suslentadora de Ometéotl, así / palnemo­
huam, se refiere a lo que llamaríamos su función vivificante 
o si se prefiere, de "principio vital". El análisis de los vario; 
elementos de este título del dios dual, pondrá de manifiesto 
su significado. Ipalnemohuani es desde el punto de vista de 
nuestras gramáticas indoeuropeas, una forma participial de 
un verbo impersonal: nemohua (o nemoa), se vive, todos 
viven. ~ dicha forma se antepone un prefijo que connota 
causa: 1pa/. por él, o mediante él. Finalmente al verbo ne· 
mohua (se vive), se le añade el sufijo participial -ni, con lo 
que el compuesto resultante ipal-nemohua-ni significa literal­
mente "aquél por quien se vive". 

Garibay -dando un sesgo poético a esta palabra- la 
suele traducir en sus versiones de los Cantares como "Dador 
de la vida", idea que concuerda en todo con la de "aquél 
por quien se vive". Penetrando ahora -'-hasta donde la evi­
dencia de los textos lo permite- en el sentido más hondij 
de. este término, pued~ ~f~rmarse que está atribuyendo el 
ongen de todo cuanto s1gmf1ca el verbo nemi: moverse, vivir, 
a Ometéotl. C~mpl~ta, por consigui~nte, el pensamiento apun· 
t~d? por el d1fras1s!°o In T~oque m Nahuaque. Allí se sig· 
mf!caba .que Or:ieteot~ es cimiento del universo, que todo 
esta en ~l.. Aqm se ana~e ahora que por su virtud (ipal·) 
hay mo~!m1ento y hay vida (nemoa). Una vez más aparece 
la func1on !leneradora de Omctéotl, que concibiendo en sí 
mismo al universo, lo sustenta y produce en él la vida. 

Por esto, era también llamado -especialmente en varios 
de l~s Hu_ehuetlatolli:- Totecuiyo in ilhuicahua in tlalticpa· 
que m m1ctlane (Senor nuestro, dueño de los cielos de la 
tierra y de la región de los muertos.).73 Así se agru~an be­
llamente en forma por demás gráfica, los tres rumbos ver­
ticales del universo de los que es dueño y señor Ometéotl. 

13 "Huehue~latolli. Documento A", pulilicado ,·traducido por A. M• Gari· 
bay K., en la m"JSta Tlalaean, •ol. 1, pp. 31-53 y 81-IOi. 
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Existiendo en lo más elevado de los cielos, en el Omeyocan, 
en el ombligo de la tierra, y en la región de los muertos, 
abarca con su influencia al universo, que se muestra a los 
ojos de los hombres "como un sueño maravilloso" y que 
es en realidad el fruto de la concepción de Omecíhuatl, 
gracias a la acción generadora de Ometecuhlli. Y si ahora 
relacionamos esto con lo que hemos comprobado acerca de 
los varios aspectos de Ometecuhlli, Omecíhuatl, como "espe· 
jos de la noche y el día", como "astro que hace aparecer 
a las cosas y faldellín luminoso de estrellas", como "señor 
del agua y falda de jade", como "nuestro padre y nuestra 
madre", veremos que la acción de Ometéotl desarrollándose 
siempre en unión con. su comparte (i.námic), hace del uni· 
verso un escenario maravilloso, donde todo ocurre gracias 
a una misteriosa generación-concepción cósmica que principió 
más allá de los cielos, en Omeyocan: Lugar de la dualidad. 

Y aquí es precisamente donde cobra su pleno sentido 
el último de los títulos de Ometéotl que nos hemos propuesto 
analizar: Moyocoyani. En él encontraremos la explicación 
suprema de la "generación-concepción" cósmica que dió ori­
gen al universo y que constituye el ser mismo de Ometéotl. 
Hallaremos en una palabra, en una de las más maravillosas 
metáforas del pensamiento náhuatl, flor y canto, la explica­
ción suprema del existir mismo de Ometéotl. 

Entre otros nos ha conservado Mendieta en su Historia 
Eclesiástica Indiana el titulo del dios de la dualidad que 
vamos a analizar. Después de referirse al significado de /pal. 
nemohuani, escribe: 

"Y también le decían Moyucoyat:in ayac oquiyocur, ayac oqui. 
pie, que quiere decir que nadie lo creó o formó, sino que él solo 
por su autoridad y su voluntad lo hace todo ••• " " 

Con el fin de comprender mejor el breve texto náhuatl 
conservado por Mendieta, daremos aquí una nueva traduc­
ción del mismo, lo más exacta posible: 

Mo.yocuya.tzin, es palabra compuesta del verbo ya co­
nocido yucuya (o yocoya: inventar, forjar con el pensamien­
to) ; del sufí jo reverencial ·tzin, que se acerca a nuestro 
"Señor mío"; y del prefijo reflexivo mo- (se, a sí mismo). 
Reuniendo estos elementos, encontramos que la palabra mo-

" ME.•DIETA, lray Jerónimo de, Historia Ec/esitÍJIÍca Indiana, t ), p. 95. 
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Una lonna de la dualidad: ,lfictlantecuhtU-Quet=alcóatl soldados por Ja espalda 
(Códice J'aticano B, 3773, f. 76.) • 
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yocoya-tzin significa "Señor que a sí mismo se piensa o se 
inventa".75 El sentido de las otras palabras del texto es 
realmente una explicación del concepto implicado en la voz 
moyocoyatzin: Ayac oquiyocux: "nadie lo hizo o inventó a 
él"; ayacoquipic: "nadie le dió ser o forma". 

La profunda concepción implícita en este último título 
dado al dios de la dualidad, expresa el origen metafísico de 
dicho principio: a él nadie lo inventó ni le dió forma; existe 
más allá de todo tiempo y lugar, porque en una acción mis­
teriosa que sólo con flores y cantos puede vislumbrarse, se 

. concibió y se sigue concibiendo a sí mismo, siendo a la vez 
agente (Señor dual) y paciente (Señora dual). O aplicando 
un concepto occidental, siendo sujeto y objeto, en relación 
dinámica incesante que fundamenta cuanto puede haber de 
verdadero en todos los órdenes. 

Tal es, según parece, el sentido más hondo del término 
Moyocoyatzin, analizado y entendido en función de lo que los 
textos nahuas han dicho acerca de Ometéotl. Este fué el 
clímax supremo del pensamiento filosófico náhuatl, que 
según creemos bastaría para justificar el título de filósofos, 
dado a quienes tan alto supieron llegar en sus especulaciones 
acerca de la divinidad. 

15 Reflei:iónese sobre el concepto e1presado por la palabra mo-yocoyatzin: 
"Señor que a sí mismo se piensa o se inventa" y Júzguese si ti~e o no alguna 
semejanza ccn el clásico Ens-a·se (o ser que existe por sí mismo) de Ja filosofía 
escclástica, o con el "yo soy el que soy" del pensamiento bíblico. 
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. Es ahora c~ando -sobre la base de las varias ideas y 
atributos estudiados acerca de Ometéotl-. responderemos al 
p~oblema planteado por H. Beyer acerca de un posible pan· 
te1smo en la concepción náhuatl de la divinidad y del mun· 
do. Según Beyer: 

. . "El dios ~el fuego, Xiuhtecuhtli, llegó a con\'erlirse en una di­
\~md~ pante1sta que todo lo compenetra e invade y que recibe 
tamb1~n los nom_bres de H~ehuetéotl, "dios viejo", Tola, "nuestro 
P:tdre , y Teteu man, teteu ita, "madre y padre de los dioses". Ori· 
~nalmt;nte es, co~o lo indica su nombre "Señor azul", el dios del 
r!elo diurno, un dio~ ~olar. Y como también era el Sol para los me· 
x!~anos la. fuente º~!gmal de toda la vida terrestre, desempeña tam· 
~·~n. la misma func1on que el viejo dios creador con el que se iden· 
hf1co por esta causa . .. " 76 

Es c!erto. ~ue Xiuhte'?'htli (Señor del fuego y del tiem· 
po) se 1denllf1ca en vanos de los textos que hemos citado 
con Huehuetéatl (el dios viejo), con in Tonan in Tata (nues· 
~ra madre! nuestro padre), que son igualmente in Teteu inan 
in. T et~ ita ( madr~ y padre de los dioses), y que esta pa· 
r~Ja se igual.a también en otros textos con Ometecuhtli, Ome­
cíhua~l,. y en _una palabra, con Ometéotl." Por otra parte, 
e~ as1m1smo cierto que, especialmente entre los aztecas con­
s1der~?dose al Sol como principio supremo, se le inv:X:ab~ 
tamb1en con los nombres de "nuestra madre, nuestro padre", 

76 _BEYER. Hermano, Dw a:ttkiJC!ie GOtterbild Alexander von Humboblts 
"·~~lli ' 

: 1 Aun cuando ya se han presentado, tanto en éste como en el capítulo 
antebarlO!; los te1tos a QU~. estamos aludiendo, sin embargo. para facilitar Ja com• 
pro c1on de la afirmac1on global que ahor& se hace, damos una lista de 1 
lugares donde ocurren las idmtificaciones mencionadas· 

00 

Xiufueculitli es identificado con Hur.liuetiod en Cidice Florentino Jib VI 
fol. 34 r. y fol. 71, v. · ' • ' 

Hue!Juetéotl se identifir.4 ccn in Totan in Tota y con 1'n Teteu ¡ · 
Teteu itn en loe. cit. del CóJice Florentino. nan, in 

In Tet~u inan. in Teteu it~ h!ladre v padre de los dioses) se identifica con 
Ometeculitli, OmecihutUI en Hutona de bu Mexicanos por sus Pinturw · 
P· 228; en el Códice Florentino, lib. VI, fol. 148, v., etc. · · . · ' op. cu., 
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como lo prueba entre otros, el siguiente texto en el que ha· 
blando ante el cadáver de la mujer muerta de parto, le 

decían: 

"Levántate, atavíate, ponle de pie, 
goza del hermoso lugar: 
la casa de tu madre, tu padre, el Sol. 
Allí hay dicha, hay placer, hay felicidad. 
Condúcete, sigue a tu madre, a tu padre, el Sol ••• " " 

No puede, pues, negarse a Beyer lo bien fundado de las 
identificaciones propuestas en su breve ensayo a que nos 
hemos estado refiriendo. Lo que tal vez sí puede discutirse 
es su rápida afirmación de que X iuhtecuhtli, o si se prefiere, 
habiéndose demostrado ya su identidad, Ometéotl, "llegó a 
convertirse en una divinidad panteísta que todo lo compene· 
tra e invade".79 En primer término hay que decir que filo­
sóficamente hablando, el término panteísmo implica sentidos 
tan dive;sos -i:Omo lo muestran entre otros, los conocidos 
diccionarios filosóficos de Lalande o de Eisler- que su 
empleo en vez de aclararnos cuál era la naturaleza del pensar 
teológico de los tlamatinime, se presta más bien para intro­
ducir vaguedad y aun confusión. Por esto, en lugar de hablar 
simplemente de panteísmo, preferimos esbozar una interpre· 
tación específica del pensamiento náhuatl, sin apartarnos un 
momento de los datos ciertos aportados por los textos ya 

estudiados. 
Se ha visto, que en su afán de encontrar "lo único ver· 

dadero", llegaron los tlamatinime hasta la más abstracta con· 
cepción de Ometéotl Moyocoyatzin, el dios dual que "se 
piensa o inventa a sí mismo", en ese "lugar" metafísico, ; 
llamado la dualidad ( Omeyocan). Y esto, más allá de 
los cielos y de los tiempos, ya que el mismo Ometéotl es 
quien impera sobre ambos como lo prueba su nombre de 
X iuhtecuhtli (Señor del tiempo y del fuego). En Omeyocan, 
"en el treceno cielo, de cuyo principio no se supo ja· 
más ... ",so como nota la Historia de los Mexicanos, existía 
in nelli téotl, el dios verdadero: fundado, cimentado en sí 
mismo. Pero, por su naturaleza misma generadora y capaz 
de concebir (Ometecuhtli, Omecíhuatl), comenzó a actuar. 

" Códice FlorenlÍno, lib. VI, fol. 141, v.; AP I, 37. 
'iD BEYEI. Hermann. loe. cit. 
E-O HiJtoria dt los Mexicano.s por .sus pinturas, en op. cir., p. 228. 
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Engendró cuatro hijos, como un primer desdoblamiento de 
s~ ser,,dual. Fué desde ese momento "madre y padre de los 
~105~ • Y como la creación de esos hijos tuvo lugar "cuan· 

0 aun er~ ~e noche'', en un principio, las cuatro nuevas 
fuerzas rectb1eron el nombre de T ezcatlipocas (espejos que 
~human). Om~tl siguió actuando por sí mismo y a través 
e s~s cuatro h~ios: "se tendió" ( ónoc) en lo que iba a ser 

ombligo del um_v~rso (tlalx!~co) para "darle verdad", sos· 
tenerlo, y perm11Jr a sus h11os comenzar las varias edades 
de mundo. E~ cuan!0 "espejo que hace mostrarse a las cosas" 
fTe¡catlanex:t1a), hizo posibles las varias creaciones del Sol. 
.n as cuatro edades o Soles que nos han precedid d"' 
s1e~~re . ''.v~~dad" . {cimiento) a lo que sus hijos h:cía~~ 
Qmza dmg10 tamb1en la oculta dialéclica implicada en las 
luchas Y cataclismos que tuvieron lugar en el mundo. 

E!1 nuestra edad, que es la del Sol de movimiento ( Ollin· 
~?nat1uh !,• logra la armonía de los cuatro elementos y da 
ve~d~d a un. mundo en el que el tiempo se orienta y es· 

pac1ahza en razón de los cuatro rumbos del universo. Apa· 
rente1?enle -a los o~os de los macehuales- los hijos de 
Ometéot~ "«: han m~lt1plicado en número creciente. Sin em· 
bargo, s1 b1e~ se mua, todos los dioses, que· aparecen siem· 
pre por pa~eias (marido y mujer)' son únicamente nuevas 
fases o mascaras con que se encubre el rostro dual de 
Ometéotl. De día su fuerza se concentra y da vida por medio 
del ~I, entonces se le. llama Tona·tiuh (el que va haciendo 
el d~a), lpa~nemohuani (aquél por quien se vive), Tczcatla· 
nex:tra (espejo que hace mostrarse a las cosas) Citlallatónac 
( as!ro q~e hace lucir a las cosas), y eztlaqu;nqui (el que 
e~la veshdo de rojo), que para los aztecas vino a ser el 
d1~s guerrero Huitzilopochtli. Por la noche se hace invisible 
e impalpable, Y~hualli-ehécatl, es Tezcatlipoca, en relación 
c~n la luna, espe¡o que ahuma las cosas, es también Citlali· 
mcue, faldellí? luminoso ~e estrellas con que se cubre el 
aspecto fem;mno. de Ometéotl, es finalmente Tecolliquenqui 
(la que esta vesuda de negro). 

• Respecto de la . tierra, a la que ofrece apovo, es Tlalla. 
manac (la que !!!>•llene a la tierra); en cuanto hace aparecer 
sobre ella las ~ubes y los cielos es Tlallíchcatl (el ue la 
cubre de ~lgodon). Esta~do en el ombligo de la tie~ra es 
Tlaltecuhtl1 y en su función de madre que concibe la vida 
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·.es Coatlicue o Cihuacóall (la del faldellín de serpientes o 
mujer serpiente), que como se mostró en. la sección ~smo­
lógica, siguiendo a Justino Femández, es s1mbolo maravilloso 
de la tensión creadora de Ometéotl. 

Como un aspecto del principio vivificad~r -lpalnemo­
huani- es Chalchiuhllatónac (el que hace brillar a las cosas 
como jade). Bajo el nombre de Tláloc fu_é creado por !os 
cuatro primeros hijos de Ometéotl y es senor de la~ llu~1as 
y fecundador de la tierra. Su comparte es Chalchzuhll1cue, 
(la del faldellín de jade), señora de las aguas que corren, 
del mar y de los lagos. 81 En relación co?, los hombres, e~ 
Ometéotl "nuestra madre, nuestro padre , Tonacalecuhtl1, 
Tonacacíhuatl (Señor y Señora de nuestra carne y nuestro 
sustento), "el Dador de la vida", que envía a los hombres 
al mundo y les mete su destino en el seno materno: 

"Se decía que desde el doceavo cielo 
a nosotros los hombres nos viene el destino. 
Cuando se escurre el niñito 
de allá viene su suerte y destino, 
en el vientre se mete, 
lo manda el Señor de la dualidad." " 

Finalmente como símbolo de lo impalpable y señor del 
saber y las ar¡es -de lo ú~ico verdadero. en la tierra-: se 
personifica Ometéotl en la f1gur~ legendaria de Que1:a!coatl, . 
que en la Historia de los Mexi~~nos ocupa ya. e~ stllo del 
Tezcallipoca rojo y que en un viejo texto del ~'!'l•ce Flore~· 
tino aparece como sinónimo de Ometéotl, ~ectb1endo lo_s ~1· 
tul os de inventor y creador de hombres (in teyocoyani, in 

techihuani) : 

"·Es verdad acaso? ¿Lo mereció el señor, nuestro príncipe, 
Que~za/cóatl, el que inventa hombres,. el que los ha"':? ? 
·Acaso lo determinó el Señor, la Senora de la duahdad. 
: Acaso fué trasmitida la palab.ra ?" " 

~ralmente se dice en un tes.to del Códice Flor!nlino, lib. VI, fol. M, r., 
que .. la madre y padre. de los dioses ..• es la que,, esta en las aguas color de 

ájaro azul el que esta encerrado en las nubes .. · · · 
P " T e~tos de tos fn/ormante> indigenas de Saha&ÚJI ( ed. Del Paso), L VID~ 
fol Ii5, v.: AP l. 38. 'P 1' 39 r. · 1 1 tar 

s:1 Códice Florentino, lib. VI, fol. 120, r.; .n , •• u _1n eresa~ e no 
oue Seler en un estudio titulado Der Hauptmytliw der mmkO!l~sclr~. Stamme, !" 
Gesammelte Abhand/ungen, vol. IV, pp. !18-156, ensaya la u01f1cac1on. de VlllllS 

dhinidades nahuas en Ja figura de .Ou._e'?"'cóatl, que aparece como el s1mbolo tol· 
teca del saber inescrulahle del pnnc1p10 dllll 
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Por lo que se refiere a la misteriosa región de los muer­
tos (Mictlan), sabemos también que expresamente se afü:ma 
de Ometéotl que "habita en las sombras" de ese lugar, en­
cubriendo su doble faz con las máscaras de Mictlamecuhlli, 
Mictecacíhuatl (Señor y Señora de 1a región de los muertos). 

Se ha comprobado así -sobre la evidencia de los textos 
nahuas- que de hecho, toda la oscura complejidad del pan· 
león náhuatl comienza a desvanecerse al descubrirse siempre 
bajo la máscara de las numerosas parejas de dioses, el rostro 
dual de Ometéotl. No negamos que en la religión popular 
se tuvieron por dioses, en número siempre creciente, a los 
muchos principios o "señores" de la lluvia, del viento, del 
fuego, de la región de los muertos, etc. Mas, como ya se ha 
visto, los tlamatinime superando un tal politeísmo, como tan 
acertadamente escribió Torquemada, 

" ••. quisieron entender en esto haber Naturaleza Divina (sic) 
repartida en dos dioses (dos personas), conviene saber Hombre y 
Mujer •.• "" 

Y es que en su búsqueda de un símbolo, para mostrar 
"con flores y cantos" el origen de todas las cosas y la mis­
teriosa naturaleza de su creador "invisible como la noche 
e impalpable como el viento" (Yohualli-ehécatl), acuñaron 
el más profundo de todos sus difrásismos: Ometecuhtli, Ome· 
cíhuatl (Señor y Señora de la dualidad). Indicaron así lo 
que sólo con metáforas puede vislumbrarse. Más allá de 
todo tiempo, cuando aún era de noche; más ·allá de los cielos, 
en el Omeyocan, en un plano a·lempora~ Ometéotl Moyoco· 
yani, el dios dual existe porque se concibe a sí mismo, porque 
se está concibiendo siempre en virtud de su perenne acción 
ambivalente: Ometecuhlli-Oinecíhuatl. Y continuando luego 
la proyección metafórica: flor y canto, fueron señalando ron 
diversos nombres el influjo y la acción de Om.etéotl en todo 
el Cem-a·náhuac (el mundo). 

El panteísmo que en esto pudiera haber, lo describiríamos 
en todo caso, sirviéndonos de una voz híbrida, pero lo su-. 
ficientemente expresiva, como una Omeyotización ( duali· 
ficación) dinámica del universo. O sea, que para el pensa· 
miento náhuall, dondequiera que hay acción, ·ésta tiene lugar 
gracias a la intervención del supremo principio dual. Se 
~QUEMADA, f~ay Juan de, op. cit., L JI, p. 37. 
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necesita siempre un rostro masculino que actúe Y ?no fe· 
menino que conciba. Tal es ~ún. par~ el origen de 
las numerosas parejas de dios;:~: s1mbol~~ en t~?s los 
campos la actividad de Ometéotl. Generac1on-concepc1on son 
los dos momentos aunados en el dios dual, que hacen po-
6ible su propia existencia y la de todas las cosas. Desde. un 
punto de vista dinámico, es cierto que todo .'? ,que ex1.s!e 
recibe su verdad: su cimiento, de esa ge_nerac1on-concepc11~n 
a·temporal que es Ometéotl. En este senlido es exacto. d~u 
que "lo único verdadero es Ometéotr'; todo. lo dema~ . es 
como un sueño". Pero, frente a esto, ~?e pu~1era d~~r1~u~ 
tal vez como una peculiar especie de pante1smo dmam1co , 
está la afirmación expresa del hombre que. no obstante des­
cubrirse cimentado en el Señor de la dualidad, reconoce su 
trascendencia, afirmando que es invisi.ble. como la .noche ~ 
impalpable como el viento (Yohualli-ehécatl). Existe as1· 
mismo la distinción de personalidades, que hace pregunt~rse 
al hombre si algún día podrá vivir con el Dador de. la y1da, 
en su casa de donde provienen flores y cant~~· º. s1 ~s ~ue 
por desgracia al fin todos "perecemos en ella ( t1pol1hu1 ye 
lchan)." . 

No es, por consiguie~te, adecuado a~~1car m~r~mente una 
etiqueta de "panteísmo a la conce~1on teolog.1ca de l~s 
tlamatinime. Es más exacto afirmar que en su afan de decir 
"lo único verdadero en la tie~ra" con fl.ores y cantos: trata· 
ron de aprisionar en una metafora el mas bond? senlido del 
manantial eterno de potencia creadora que es Dios. Por esto, 
pudieron decir con flores y cantos que ~metf;otl era •:nueslr~ 
madre nuestro padre", dador de la vida, cabe quien esta 
el ser' de todas las cosas", invisible e impalpable. Y es que 
dando verdad a cuanto existe, actúa en todas partes: es Tlo· 
que Nahuaque. Pero, considerado en ~¡ '?ismo no puede 
aprenderse es noche y viento, Y ohualli-ehécatl. Tal, ~ en 
resumen, :1 alma del pensamiento t~lógico mí~uatl, forJ~do 
no a base de categorías abstractas, smo con el impulso .v1~al 
que lleva a la intuición de la poesía: flor y canto, lo umco 
capaz de hacer decir al homb.re "lo v~rdade~? en l~ !ierra" • 

Sólo resta añadir una úlllma cons1derac1on. Qu1za C?mo 
una resonancia de un pensamiento anclado en la dualidad 
de Ometéotl, nos encontramos en la lengua náhuatl, como 

~Cantares Mexicanos. fol. 5, v. 
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una especie de necesidad, el di/rwismo. ws nahuas, cuando 
quieren describir más cabalmente cualquier ~sa, mencionan 
siempre dos aspectos principales de ella, como para lograr 
que de su unión salte la chispa que permita comprender. Su 
tendencia intuitiva los llevó así a forjar designaciones espe· 
ciales para suscitar en la mente humana la visión -no abs­
tracta y fria como la idea aristotélica- sino rica en conte­
nido, viviente, dinámica y al mismo tiempo de valor universal. 
Los siguientes ejemplos -clásicos difrasismos-, flor y can· 
to, hablarán por sí mismos: 

in cuéitl in huipilli: la falda, la camisa: la mujer vista en su 
aspecto sexual. 

in ahuéhuetl in póchotl: el sabino, la ceiba: la autoridad, en 
cuanto ofrece protección. 

in chalchíhuitl in quetzalli: el jade y las plumas finas: la 
belleza. 

in ali in tépetl: agua y cerro: el pueblo. 
topeo petlacalco: en morral y en caja: en secreto. 
tlilli tlapolli: tinta negra y roja: escritura o sabiduría. 

Se podrían dar otros muchos ejemplos, como los que 
nos han ido saliendo al paso: in topan in mictlan: lo que 
nos sobrepasa, la región de los muertos (el más allá mela· 
físico); Yohualli-ehécatl: noche-viento (la tra5cendencia de 
Dios), y, por último, in xóchitl in cuícatl: flor y canto 
(la poseía), que como hemos visto es "lo único verdadero 
en la tierra". 

Esta es quizá una de las más obvias resonancias de la 
concepción dualista y ambivalente de Ometéotl. Es posible 
que haya otros campos donde el dualismo resuene también. 
Mas, los límites de este trabajo nos impiden adentramos en 
su estudio.· Por ahora, después de haber atisbado un poco 
los secretos de la teología náhuatl y sospechando que lo 
que conocemos es sólo una parle tal vez insignificante, de las 
profundas especulaciones de los tlamatinime acerca de la 
divinidad, pasaremos al estudio de los textos que nos presen· 
tan la imagen filosófica náhuatl del hombre. 
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1 
CAPÍTULO IV 

EL PENSAMIENTO NAHUATL ACERCA DEL HOMBRE 

Contándose entre los atributos de los tlamatinime -como 

/

ya se mostró en el Capítulo 1-, "poner un espejo delante de 
la gente. para hacerla cuerda y cuidadosa", "hacer sabios los 
rostros ajenos, hacerlos tomar y desarrollar una cara", así 
como "humanizar el querer de la gente'', 1 tuvieron que irse 
encontrando en ésta su misión de pedagogos innumerables di-

i ficultades, debidas no sólo a las circunstancias de tiempo y 
lugar, sino también al misterioso ser del hombre, cuyas reac­
ciones e inclinaciones parecen siempre imprevisibles. El hecho 
de ser necesario enseñar al hombre "a tomar una cara", estaba 
ya indicando que los mortales que vienen al mundo son algo 
así como seres "sin rostro", deficientes, casi diríamos anó-
nimos. · 

Conocían por otra parte los tlamatinime que el hombre en 
su afán de adquirir por sí mismo ''un rostro", se lanza a la 
acción sobre la realidad evanescente de tlaltícpac. Y allí, "dan­
do su corazón a cada cosa, yendo sin rumbo ( ahuicpa), lo va 
perdiendo", porque sobre la tierra es difícil ir en pos de algo 
verdaderamente valioso.2 Así, era un nuevo problema el en· 
contrar un sentido para la acción misma del hombre: "¿sobre 
la tierra se puede ir acaso en pos de algo?" 3 Y si esto es 
difícil aquí, sobre la tierra, acerca de las relaciones del hom· 
bre con "lo que nos sobrepasa", con el más allá, es menos 
aún lo que en verdad puede decirse. 

Hallándose de este modo los tlamatinime ante la precaria 
realidad de los seres humanos que nacen faltos de un rostro, 
llenos de anhelos no satisfechos, sin una meta clara en tlal­
tícpac y con un enigma respecto tlel más allá: topan Mictlan, 

' Ttxto• Je lo• in/ormanleJ dt Sahagún (td. facs. de Puo y Troncoso), 
ve!. VIll. fol. 118, v.; AP /, 8. 

: ,,,,. Cantares Me%icanas, foL 2, v.; .AP 1, 1. 
3 Loe. cit. 
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fué apareciendo ante ellos el problema del hombre en toda 
su amplitud. Por fin, un día -sin que sepamos la fecha, ni 
el nombre del tlamatini que hizo el descubrimiento com· 
pleto -surgió la pregunta de alcance universal: "¿son acaso 
verdad los hombres?" 4 

En este momento, el pensamiento náhuatl, gracias a la 
reflexión sobre sí mismo, entró de lleno en el campo de lo 
que hoy llamamos antropología filosófica y comenzó a elabo­
rar toda una serie de doctrinas que constituyen su respuesta a 
los varios aspectos implicados en el gran problema acerca de 
la verdad de los seres humanos. Y conviene recordar con el 
fin de hacer plenamente comprensible el planteo náh~atl del 
problema del hombre, que la palabra verdad ( neltiliztli) posee 
entre los nahuas el sentido de apoyo o fundamento Úistencial. 
Por tanto, la pregunta citada equivaldría así a la siguiente: 
¿tienen acaso algún cimiento los hombres, o son ellos también 
un mero ensueño? 

Varios son los caminos recorridos por los tlamatinime para 
poder responder. Con el fin de seguir sus especulaciones acer· 
ca del hombre con la mayor claridad posible, vamos a dis· 
tribuirlas en dos capítulos íntimamente relacionados. Primero: 
lo que pensaron sobre el hombre considerado como una rea· 
lidad existente -un objeto- que se supone tiene un origen, 
nna cierta constitución y facultades, así como un problemático 
destino más allá de la muerte. Segundo: su doctrina acerca 
del hombre visto ahora como sujeto actuante en el mundo, 
inventor de una forma de vida (sus principios educativos, éti· 
cos y jurídicos), para concluir nuestro estudio hurgando en 
·lo que fué su ideal supremo, personal y social; el móvil de 
su pensamiento y acción, cuando la divinidad se mete en su 
corazón (yoltéotl) y hace de él un ar:ista: "un rorazón en· 
diosador de las cosas", tlayolteuvani, como dice literalmente 
un texto. 5 Siguiendo este esquema y dejando hablar como 
siempre a los textos nahuas por sí mismos, vamos a estudiar 
la respuesta de los tlamatinime a la pregunta sobre la posible 
verdad de los hombres. 

• lbid., fol. 10, v.; AP 1, 7. , 
5 Tutos de los informantes dt Salia,rm (ed. facs. de Puo y TronC060) 1 

vol. VIII, fol. 117, v. ' 

EL ORIGEN DEL HOMBRE 

Al igual que en otros aspectos de la cuitura inteiectual 
de los nahuas, nos encontramos también ahora, respecto de 
la explicación del origen del hombre, con un doble plano, 
mítico-religioso por una parte y filosófico por otra. En el 
campo de los mitos mencionaremos .~reveme~t~ dos de lo_s 
más conocidos que hablan acerca de la creacmn de los pn· 
meros hombres". 

Hallamos una de las más antiguas versiones en la Historia 
de los Mexicanos, que concuerda en lo general con lo 9ue 
gráficamente ilustra el Códice Vaticano ~ 3738. ~os ref1.~re 
la mencionada Historia que los cuatro primeros d10ses, h11os 
de· Ometecuhlli, Omecíhuatl, habiendo hecho ya el fuego Y 
el Sol: 

"Luego. hicieron a un hombre 'f a ~na inujer: el ~ombre dijeron 
Ummuco y a ella Cipmtonal (C1pactonal), y mandaronles ~ue Ja. 
braseo la tierra y que ella hilase y tejese y .que dell~ nacenan los 
macehua/es (la gente) y que no holgasen smo que siempre traba· 

. "• 1asen ••. 

Representando a esta primera pareja, hay en el citado 
Códice Vaticano A una curiosa ilustración, comentada así por 
el padre Ríos en su italiano hispanizante, que aquí traducimos: 

"El cual ( Ometecuhtli), según la opinión de muchos viejos ge· 
neró con su palabra a Cipatenal (Cipactónal) y a un~ ~ñora que 
se llama Xumeco (O:iomoco), que son los dos que .ex1slle~o: antes 
del diluvio, los cuales engendraron, como adelante diremos. 

Mas, junto al mito de O:i:omoco, Cipactónal, que de va· 
riadas maneras relaciona el origen del hombre con los cuatro 

~ria dt los Mexicanos par .sus pinumu, en op. cit .. pp. 229-230. 
t Códice Y aticano A. 3738, fol. 1, v. Alribuye el padre Ríoo el nombre de 

Oxomoco a la primera mujer y el de Cipactónal, al primer hombre en ...,In 
del pam:a: de Ja Historia de los Mesi~""!'S. de Meo~. etc. Por. lo que oe 
refiere a Sahagún y sus inlonnanles 1ndigenu, hay u1111111110 vanutes, que 
evidencio tal vez la u1ígiiedad del milo. 
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primeros d!oses o más directamente con Ometecuhtli (Señor 
~e la dualidad), hallamos otra narración por completo dis­
tmta, conservada entre otros por Mendieta que la atribuye a 
"los de Tezcuco": 

"Dicen ~ue ~tan~o el sol a la hora de las nueve, echó una fle­
cha en el dicho lermmo (Acolman: que eslá en término de Tezcuco 
dos leguas y de. llléxic~ cinco) e hizo un hoyo, del cual salió un 
hombre, qu; fue el primero; no . !eniendo más cuerpo que de los 
sobacos arnba, y que despues saho de allí la mujer entera· y pre· 
guntados cómo h:i;bía engendrado aquel hombre, pues él ~o tenía 
cue~po entero, d1 ¡e ron un desatino y suciedad que no es para 
aqm .. . " s 

. ~ que Mendiela llama "desatino" rehusándose a trans· 
cnb1~l?, vel~damente lo ~ejan ~er otros textos como el que 
publico Ganbay en su Eprca Nahuatl, que dice lo siguiente: 

. "Un día muy de mañana lanzó el Sol una flecha desde el cielo. 
Fue a da~ en la casa de los espejos y del hueco que abrió en la 
rora, nacieron un hombre y una mujer. Ambos eran incompletos 
sólo del tóra~ hacia arriba, .e iban y \'enían por los campos salland~ 
cual los gornones. Pero umdos en un beso estrecho en oendraron a 
un hijo que fué raíz de los hombres."" 0 

· 

Tales son los más antiguos milos nahuas acerca de la 
ap~rición del hombre. En ellos se apunta legendariamente a su 
ongen como resultado de la acción divina. Mas, si continua· 
mos la búsqueda de otros textos en los que comienza ya a 
destacarse e_I p~~eso de racionalización del mito que conduce 
al pensar Itlosof1co, nos encontraremos con el valioso docu· 
mento náhuad de 1558. Hay en él una narración de hondo 
contenido simbólico en la que se atribuye a Quelzalcóatl la 
nueva creación de los hombres. Comentando este texto rela· 
ciona Seler el lema de la creación del hombre, con la l~yenda 
de los Soles, según la cual fué destruida la humanidad cua· 
!ro ~eces co~seculivas. _Porque, si los mitos a los que hemos 
aludido explican el ongen del hombre en la primera edad 
del mundo, respecto de los otros períodos cósmicos, particu· 
larmente del actual, subsiste la cuestión principal: 

. • "Era -<!ice Seler-;- un apremiante problema para los antiguos 
filosofos explicar el ongen y el modo como aparecieron los hombres 

6
_ Muo1tu, fray Gerónimo de, Historia Eclt.sUWica Indiana, "º'· l, 

pp. 81.Jll!. • 
• GARIBAY, Angel W, Epica Náhuatl, pp. 7-8. 
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del período cósmico actual, los progenitores de los hombres que 
viven hoy día ... " 10 

Pues bien, en la narración del viaje de Quet:alciíall al 
Jlictlan, contenida en el Manuscrito de 1558, aparece la pri· 
mera respuesta al problema. Comienza aquí la racionalización 
del mito que conduce en este caso al filosofar estricto acerca 
del hombre, como se verá . en otro texto, en el que se pre­
senta la misma idea, expresada ya filosóficamente. 

Por el camino de la poesía: flor y ca!llo, se narra el 
viaje de Quetzalciíall al Mictlan en busca de los huesos pre­
ciosos para crear de nuevo a los hombres. Después que los 
dioses reunidos en T eotihuacán, crearon el· Sol, refiere el 
texto cuya traducción damos, que se preguntaron y consulta· 
ron quién había de habitar la tierra: 

1.-"Y luego fué Quet:alcóad al Mictlan: se acercó a Mictlantecutli 
y a MictlancíhuaJ/ y en seguida les dijo: . 

2.-Vengo en busca de los huesos preciosos que tú guardas, vengo 
a tomarlos. 

3.-Y le di jo lllictlantecutli: ¿Qué harás con ellos Quetzalcóall? 
4.-Y una vez más dijo (QuetzaJcóatl): los dioses se preocupan por· 

que alguien viva en la tierra. 
5.-Y respondió Mictbintecutli: Está bien, haz sonar mi caracol y 

da vueltas cuatro veces alrededor de mi círculo precioso. 

6.-Pero su caracol no tiene agujeros; llama entonces (Quet:alcóatl) 
a los gusanos; estos le hicieron los agujeros y luego entran allí 
los abejones y las abejas y lo hacen .sonar. • 

7.-AI oírlo !tlictlantecutli dice de nuevo: Está bien, tómalos. 
· 8.-Pero, dice Mictlantecutli a sus servidores: ¡gente del 11/ictlan! 

Dioses, decid a Quetzalcóatl que los tiene que dejar. 
9.~uel:alcóad repusa: Pues no, de una vez me apodero de ellos. 

10.-Y dijo a su nahual: Ve a decirles que vendré a dejarlos. 
ll.-Y éste dijo a voces: Vendré a dejarlos. 

12.-Pero, luego subió, cogió los huesos preciosos: Estaban juntos 
de un lado los huesos de hombre y juntos de otro lado los de 
mujer y los tomó e hizo con eUos un ato Quetzalcóad. 

13.-Y una vez más MictJanlecudi dijo a sus servidores: Dioses, lDe. 
veras se lleva Quei:alcóatl los huesos preciosos? Dioses, id a 
hacer un hoyo . 

14.-Luego fueron a hacerlo y Quet.zakóall se cayó en el hoyo, se 
tropezó y lo espantaron las codornices. Cayó muerto y se espar· 
cieron alli los huesos preciosos que mordieron y royeron Ju 
eodomices. 

10 Sun, Eduard, "Enmeliun~ der Welt und Menschen, Geburt van Soane 
und MDlld", en C-dte AbAan<ll .. ,.., •oL IV, p. 5.1. 



194 FILOSOFÍA NÁHUATL 

15.-Res?cila desp~ Quet:alcóall, se aflige y dice a su nahua/: ¿Qué 
hare nahua/ mio? 

16.-Y éste le respondió: puesto que la cosa salió ma~ que resulte 
como sea. 

17.-Los recogo, los junta, hace un lío con ellos, que luego llevó a 
Tamoanchan. . 

18.-Y tan ~~onto llegó, la que ~ llama Qui/áztli, que es Ci/wacóal/, 
los moh~ y los pu".° despues_ ~n un barreño precioso. 

19.-quetzalcoatl sobre el se sangro su miembro. Y en seguida hi· 
cie~on ~nit~ncia los dioses que se han nombrado: ApallkcuAtli, 
llu1ct/o/inqu1, Tepanqui:qui, Tlallamánac, T:ontimoc y el sexto 
de ellos, Quetzalcóal/. 

20.-Y dijeron: Han nacido, oh dioses, los macehuales (los mereci· 
dos por la penitencia). 

21.-Porque, por nosotros hicieron penitencia (los dioses)." 11 

Comentario del Texto: 

Línea 1.-Y luego /ué Quetzalcóatl al Mictlan: se acercó 
a Mictlantecuhlli y a Mictlancíhuotl y en !eguida les dijo: 

Señalando sólo los momentos culminantes del mito, co­
menzamos por notar la presencia de uno de los varios as­
pectos de la dualidad: Quetzalcóatl -símbolo náhuatl de la 
sabiduría- principia su diálogo con la doble faz de Ome­
téotl que mora en "los infiernos": Mictlantecutli, Mictlan­
cíhuatl (Señor y Señora de la región de los muertos). 

Lípea 4.-Y una vez más dijo (Quetzalcóatl): los dioses 
se preocupan porque alguien viva en la tierra. 

Aparere aquí expresada la razón última del viaje de 
Quetzalcóad al ..ll ictlan. Si viene en busca de los huesos pre· 
ciosos ( chalchiuhómitl) se debe a que "los dioses se preocu· 
pan", o se afligen (nentlamati) porque alguien viva en la 
tierra (tlaltícpac). Algo así como si fuera ·misteriosamente 
necesaria a la divinidad la existencia del hombre. De esta 
idea fundamental del hombre concebido como un "ser ne­
cesario a los dioses", se derivaron dos corrientes distintas 
de pensamiento. Por un la-lo, la concepción místico-mili­
tarista de los aztecas que afirman la neresidad de sangre 
que tiene el Sol para seguir alumbrando, y por otro, una 
doctrina más abstracta y estrictamente filosófica que señala 
el oculto motivo por el cual crea Dios seres distintos a é~ 

11 Ms. J, 1558 (ley.,,,Ja d• la• Sol<J) en (<d. W. Ldimann: Di• C...:Aicliu 
der KonipeicAo t'On ColAuacan und Muico), pp. 33().,\18; AP 1, 40. · 
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tema que estudiaremos detenidamente un poco más adelan­
te al tratar de la relación del hombre frente a la divinidad. 

Líneas 5-6.-Y respondió Mictlantecudi: Está bien, haz 
sonar mi caracol y da vueltas cuatro veces alrededor de mi 
círculo precioso. 

Pero su caracol no tiene agu¡eros; llama entonces Quet­
zalcóatl a los gusanos; estos le hicieron agujeros y luego en­
tran allí los abejones r ·las abejas r lo hacen sonar. 

Las condiciones puestas a Quetzalcóatl por Mictlantecu. 
tli son un reflejo de la vele.da dialéctica que se despliega en 
el seno de la divinidad ante la idea de la creación de los 
hombres: pudiera decirse que hay en el principio supremo 
una lucha de fuerzas en pro y en contra de la aparición de 
nuevos hombres. Varias son las pruebas que tiene que supe­
rar Quetzalcóatl. Primero hace resonar un caracol sin aguje­
ros, después se burla de la gente del Mictlan y por fin cae, 
es espantado por las codornices y transitoriamente muere. 

Línea 15.-Resucita después Quetzalcóatl, se aflige y 
dice a su nahual: ¿Qué haré nahual mío? 

El motivo dual surge una vez más en la concepción del 
nahual, que aparere aquí a modo de un doble de Quet:al­
cóatl, que primero le sirvió para responder a Mictlantecatli 
(línea 10) y ahora actúa como consultor a quien pide con· 
se jo. 

Línea 17 .-Los recoge, los junta, hace un lío con ellos, 
que luego llevó a Tamoanchan. 

Obscura es sin duda la etimología de Tamoanchan, pero 
como dice Seler, es ciertamente otro nombre para designar 
el lugar del origen de cuanto existe: 

· ". . • en este lugar está concentrado el principio de la vida y. 
por razón de estos dioses es llamado Omeyocan, lugar de la dualidad. 
De allí, según creían los mexicanos, eran enviados los niños al mundo. 
Por este motivo se llamaba también a este cielo supremo TamoancAan, 
lugar de donde se procede ••• "." 

Por tanto, el sentido del mito es expresar veladamente la 
idea de que los huesos recogidos por Quetzalcóatl sólo. en 

" SELn. Eduard, "Du Wehhil oler Mesicaner", en op. cit., vol IV, p. 26. 
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el lugar de la dualidad y de nuestro origen, podrían ser. vi· 
vificados. 

Línea 18.-Y tan pronto llegó, la que se llama Quilaztli, 
que es Cihuacóatl, los molió y los puso después en un barreño 
precioso. 

Quílaztli, que como el texto lo indica es la misma que 
Cihuacóatl, se presenta aquí como comparte de Quetzalcóatl. 
Conviene notar, como una comprobación más de lo que lla· 
mamos Omeyotización ( dualificación universal) que la pa· 
reja Quetza!cóatl, Cihuacóatl, inventando al hombre en Ta· 
moanchan, no es sino un nuevo ropaje con que se viste 
Ometecuhtli, Omecíhuatl, a quien como se ha visto, corres­
ponde el título de inventor de hombres (Teyocoyani). 

Y por otra parte, como un indicio más de que Quetzal­
cóatl, Cihuacóatl actúan como principio dual de la vida y 
del poder que rige a los hombres, nos encontramos un reflejo 
de esto en la organización política de los aztecas. Su Tiaca· 
tecuhtli o rey es el representante de Quetzalcóatl, en tanto 
que su lugarteniente o "coadjutor", como lo nombran los 
cronistas, recibe el título de Cihuacóatl, que como vimos en 
el texto analizado, es comparte de Quetzalcóatl. No es pues, 
mera suposición el identificar aquí a Quetzalcóatl, Cihua· 
cóatl con la fuente del poder que rige y con la sabiduría 
inventora de hombres del principio supremo Ometéotl.13 

Línea 19.-Quetzalcóatl sobre él se sangró su miembro. 
Y en seguida hicieron penitencia los dioses que se han nom· 
brado: Apantecuhtli, Huictlolinqui, Tepanquizqui, Tlallamá· 
nac, T zontémoc y el sexto de ellos Quetzalcóatl. 

La sangre de .Quetzalcóatl y la penitencia de los dioses 
( mochintin tlamacehua in leteo) hace entrar de nuevo la vida 
en los huesos preciosos traídos del Mictlan. Son por consi· 
guiente los homb_res fruto de la penitencia de los dioses. 
Con su sacrificio "los merecieron", Por esto los hombres 
fueron llamados macehuales, palabra que significa "los mere­
cidos por la penitencia". 

ia Véase a este respecto la interesante nota de Miguel Acosta Sai(ll.et, en 
su edición de la HiJtoria General dt ta. CoJaJ dt Nueva España. de S.hagún, 
México. 1946, L 1, p. 4'18 n., donde habla de lu !U11ciones y modo de eltcción 
del CiAuocóatl. . 
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Tales son las ideas principales encerradas en el mito del 
viaje de Quetzalcóatl al Mictlan en bu~ de huesos para la 
nueva creación. En resumen, puede decirse que hemos ~n­
contrado poéticamente indicado el origen del hombre relacio­
nado con el principio supremo Ometéotl en Ta""!"nchan, don· 
de Ja acción de Cihuacóatl dispone la matena que luego 
fecunda con su sangre Quet;alcóatl: Más abst~actamente ex· 
presada aparece esta misma doctrma en vartos texto~ del 
Códice Florentino, en los que la identificación ~e la f1gur~ 
mítica de Quetzalcóatl con la sabiduría de Omctcotl es man1· 
fiesta. Así, encontramos esto en un discur~ clásico de ~nho­
rabuena a la preñada, en el cual pro~m~do ~na se~!e de 
preguntas, se señala a quién hay que atr1bu1r la mvencton de 
los hombres: 

I - "¡ Es verdad acaso? . . Q t:alc • ¡ 
2:-¿Lo mereció por ventura el Señor, nuestro pn~e1pe, ue • óal • 

el que inventa hombres, el que hace hombres· . ? 
3 _·Acaso lo determinó el Señor y la Señora de la dualidad· 
.1:-!Acaso fué trasmitida la palabra?"" 

Comentario del Texto: 

Línea 1.-¿Es verdad acaso? • 
Desde un principio aparece claramente la que llamana· 

mos "cautela intelectual" de los nahuas. Antes que lanzar~ 
" b 1 t" " a afirmar algo que trasciende lo que so re a 1erra se 

palpa y ~ ve, se formula la duda, t¡ue ~a a las frases qu~ 
siguen la fuerza inherente a un ~nsam1ento en el que di­
recta y conscientemente se ha descubierto un problema. 

Línea 2.-¿Lo mereció por ventura el Señor, nuestro 
príncipe, Quetzalcóatl, el que inventa hombres, el que hace 
hombres? • d od 

En una serie de nuevas preguntas, relac10na as t as 
íntimamente con lo más elevado que conoce~os de su pe~· 
samiento teológico-metafísico, se señala, vahendose del me· 
todo "flor y canto", la respuesta. Para comprende_rla con· 
viene recordar un antiguo texto ya citado en el ~p1tulo an· 
terior en el que se afirma del dios de la dualidad . que es 
"el inventor de hombres" •15 Aquí expresamente se dice otro 

~ce Florentino, lib. VI, l~I. 120, r.; AP t .. 39: I . ) 
u Se. trata del texto de la Hutoria Talttca Cluclumeca (ed. lt engm,; 

p. 33, en el que se lee: "Obra el dios de la dualidad, el inventor de hombros ••• 
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~!º de Quetzalcó;atl. Esto .Y lo que ya vimos en el mito del 
viaje de. Quetz"fCOall al M1ctlan, acaba de confirmar lo que 
se ha dicho: siendo Ometéotl generación-concepción univer· 
sal, es "nuestra madre, nuestro Padre", nuestro origen. Pero, 
para representarlo en ésta su función más elevada de inventar 
y hacer hombres, ideó la mente nahua en su afán metafísico 
cubrir el rostro de Ometéotl con el viejo símbolo tolteca dei 
s~r: Q~etz~l~óatl. Tal es, según parece, la explicación des­
cubierta mtu11tvamente por los tlamatinime. 

Línea 3.-¿Acaso lo determinó el Señor y Señora de la 
dualidad? 

La concepcjón del nuevo ser hu?1ano, inventado por el 
saber de Ometeotl, se pregunta el sabio náhuatl, ·no se debió 
también a la determinación del mismo Señor ; Señora de 
la dua~i~ad? ~ n~tese q~e al decir que el principio dual 
rletermmo ? af1rm? (oqu1to) al hombre, se está repitiendo 
.una. vez ~as la misma doctrina que nos encontramos al es­
tudiar la idea náhuatl de la divinidad: Ometéotl es el ori· 
gen de todo, porque generando.concibiendo, determina las co­
sas -aquí los hombres- a existir. 

Así es como -según concluye el texto citado-- debió 
"t ºt"d 1 1 b " o ser _ rasm1 1 a a ~a a ra • sea, que la tradición oral, 

ensenada de memoria con la ayuda de los códices en los 
Calmécac, conservando una profunda coherencia, "trasmitió 
la palabra" que relaciona la generación-concepción cósmica 
de Ometéotl con el origen del hombre. Este es -romo más 
concisamente aún lo repite otro texto- el pensamiento ná· 
huatl acerca de la procedencia del género humano: 

"Llegó el hombre 
Y lo envió acá nuestra madre, nuestro padre 
el Señor y la Señora de la dualidad." 16 ' 

" Códice Florentino, lib. VI, fol. 148, r.; AP 1, 36. 

DOCTRINA NAHUATL ACERCA DE LA PERSONA 

Conocido ya el pensamiento de los !lamatinime sob~e el 
origen de los seres humanos, toca analizar ahora sus 1.deas 
acerca de la naturaleza y existir del hombre sobre la tterra 
(in tlaltícpac). Varios son los problemas que en este punto 
se planteó la mente náhuatl. En primer término está el ya 
aludido de la verdad misma del hombre. Luego el de su 
concepción de la persona huma~a, el de su q~erer o albedrío 
y por fin el no menos apremiante del destmo del hombre, 
así como de su eventual supervivencia más allá de la muerte. 
En esta sección comenzaremos por tratar de los dos prime· 
ros temas íntimamente relacionados entre sí: la doctrina ná· 
huatl acerca de la personalidad y la verdad del hombre. . 

Se ha mencionado varias veces a lo largo de este trabajo 
la pregunta formulada explícitamente por los tlamatinime 
·acerca de la verdad de los hombres. En principio, podemos 
decir que al haberse relacionado el origen del hombre con 
Ometéotl, se encontró ya la primera raíz fundamentadora de 
la verdad de los seres humanos. Mas, si se enfoca ahora el 
problema, no ya desde el punto de vista del origen, si?o 
desde el de la existencia temporal del hombre sobre la lte­
rra, entonces su verdad toma una connotación que se refiere 
a la constitución o "esencia" misma del ser humano. Cabe, 
por consiguiente, poner al descubierto su íntima relación con 
lo que en el pensamiento náhuatl vino a ser el constitutivo 
verdadero del hombre: su peculiar concepción de lo que 
llamamos persona. 

Innumerables son los textos nahuas, donde en una forma 
o en otra se menciona expresamente el difrasismo náhuatl 

. que encierra la idea que estudiaremos. De preferencia ~na· 
!izaremos algunos lugares de los llamados Huelwetlatoll1, o 
pláticas de viejos, en los que como se ha dic~o, se conservan 
importantes ideas acerca del hombre y su vida moral. 

En el Huelwetlatolli A, publicado por Garibay, nos en· 
contramos con un discurso clásico de parabién a unos recién 
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ca~~dos, en el que no obstante algunas manifiestas interpola· 
ciones de tipo cristiano, hechas tal vez por. el padre Carochi, 
se conserva fundamentalmente el pensamiento náhuatl origi· 
nal. Después de hacer mención expresa del rito náhuatl, del 
matrimonio, consistente en atar la tilma o capa del hombre 
con el huipilli o camisa de la mujer, tal como se ilustra en 
el Códice Mendocino, y en medio de una larga serie de re· 
comendaciones, aparece varias veces el siguiente di/rasismo, 
dirigido aquí a los recién casados y empleado como término 
personal para referirse a aquéllos con quienes se habla: 

"Daré pena a ,·uestros rostros, a vuestros corazones ... " 11 

"Hago re,·erencia a \'Uestros rostros, a vuestros corazones ... " 18 

Hallándonos aquí ante un di/rasismo del tipo de "flor 
y canto", es necesario que descubramos cuál es su sentido 
más hondo. El solo hecho de que, como hemos visto, haya 
servido para señalar a aquéllos con qui~nes se habla, mues· 
Ira claramente que se trata de un modo de designar los 
"yos" de los interlocutores. Recordando ahora do~ textos ci· 
lados en el capítulo primero, tal vez lograremos precisar este 
punto. Se nos dice en el primero de ellos que el filósofo 
nahua es "quien enseña a la gente a adquirir y desarrollar 
un rostro" (te·ix-cuitiani, te-ix·lomani).111 Por tanto, el sen· 
tido de la palabra rostro ( ix-tli) aplicado al yo de la gente, 
obviamente no debe entenderse aquí anatómica, sino metafó­
ricamente como lo más característico, lo que saca del ano· 
nimato a un ser humano. Rostro es, pues, para los tia· 
matinime la manifestación de un yo que se ha ido adqui· 
riendo y desarrollando por la educación. Y como nueva 
comprobación de esto encontramos que cuando se describe 
al engañador o sofista se dice que es "quien pierde a los 
rostros ajenos" (te-ix·poloani), así como "quien los hace 
desviarse" (te-ix-cuepani).26 Puede, por consiguiente, con· 
cluirse que rostro connota aquí lo que caracteriza la natura· 
leza más íntima del yo peculiar de cada hombre. 

Un segundo texto nos aclarará ahora el sentido de yóllotl: 
17 "Huehuetlatolli, Documento A", publicado por A.· M. Garihay, en Tia· 

/oran l 1 p. 38; AP 1, 41. 
IS lbid., p. 39; AP '· 41. ' 
19 Textos de los Informantes (ed. de Paso y Troncoso), vol. VIII, fol. 118, , .. 
:o Loe. cit. 

DOCTRINA ACERCA DE U PERSONA 201 

Una página del Huehuet/atolli Documento A (de Carochi}, fol. 18. 
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corazón, que forma también parte del difrasismo que estu­
diamos: 

"Por esto das tu corazón a cada cosa 
sin rumbo lo llevas: 
vas destruyendo tu corazón. 
Sobre la tierra, ¿puedes ir en pos de algo?"" 

El "dar su corazón a alguna cosa" equivale en el texto 
a "ir uno en IJ?S de algo". Se refiere así el corazón ( yó­
llotl) -voz derivada de· la misma raíz de ollin, movimien­
to- al aspecto dinámico, "buscador", del yo. Esta misma 
id~a, relacionada ahora con el máximo anhelo que puede 
amdar en el corazón del tlamatini -hallar la poesía y el 
saber- se encuentra bellamente expresada en otro poema, 
en el que el corazón se identifica con el yo ansioso de cantos: 

"Ladrón de cantares, corazón mío, 
¿dónde los bailarás? 
Eres menesteroso, 
como. de una pintura, toma bien lo negro y rojo (el saber) 
Y as1 tal vez dejes de ser un indigente."" 

Pintando este poema al corazón del sabio como "un me­
nesteroso" y "ladrón de cantares", deja ver simultáneamente 
que el sentido de corazón es señalar el dinamismo del yo, 
que .tratando de llenar su propio vacío, busca, anhela y roba 
los cantos. Puede, pues, concluirse sobre la evidencia de los 
textos aducidos que in ixtli, in yóllotl (cara, corazón) es 
un clási~ difrasismo náhuatl forjado para connotar lo que 
es exclusivo del hombre: un yo bien definido, con rasgos 
peculiares (ixtli: rostro) y con un dinamismo (yóllotl: co­
razón) que lo hace ir en pos de las cosas, en busca de algo 
que lo colme, a veces sin rumbo ( a-huicpa) y a veces hasta 
dar con "lo único verdadero", en la tierra", la poesía, flor 
y canto. 

Y así como hay rostros bien definidos y corazones que 
laten con fuerza, hay así también caras borrosas y corazones 
que se han perdido a sí mismos. Por esto, tu cara tu cora­
zón, en el pensamiento náhuatl define a la gente. E~ el equi· 
valente de lo que, .según nuestro modo occidental de pensar, 
llamamos personalidad. Sólo que, conviene repetirlo, valién· 

21 M~ CantareJ Mexicanos, fol. 2, v.; AP 1, J. 
22 lb1d., fo). 68, r.; AP 1, 42. 
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dose del difrasismo los tlamatinime que acuñaron esta idea, 
aunando metafóricamente dos aspectos fundamentales del yo: 
su fisonomía interior y su fuente de energía, hicieron saltar 
la chispa .de la comprensión, que lleva a vislumbrar lo que 
es la persona. 

Y hay que añadir, para juzgar en todo su valor esta con­
cepción náhuatl de la persona, que se nos presenta en es­
trecha armonía con lo que se ha ido descubriendo acerca 
del carácter intuitivo del pensamiento de los tlamatinime. 
No es una definición a hase de género y diferencia específica. 
Es una mirada viviente, que a través del rostro, apunta a 
. la fisonomía interna del hombre y que en el palpitar del co­
razón descubre simbólicamente el manantial del dinamismo 
y el querer humanos. Y como una consecuencia de esto, en­
contramos que la idea náhuatl del hombre, en .vez de ser 
cerrada y ·estrecha, deja abierto el camino a la educación 
concebida como formación del rostro de los seres humanos 
y como humanización de su querer. Y tan llegó a ser esto 
una idea hondamente arraigada en el educador nahua, que 
se le llegó a llamar te-ix-tlamachtiani "el-que-enseña-los-ros· 
Iros-de-la-gente": . 

"El que hace sabios los rostros ajenos, 
hace a los otros tomar una cara, 
los hace desarrollarla ... 
Pone un espejo delante de los otros, los hace 
cuerdos, cuidadosos, 
hace que en ellos aparezca una cara ... 
Gracias a él la gente humaniza su querer 
y recibe una estricta enseñanza ... " " 

En este sentido, enseñar a "tomar rostro" y "humanizar 
el querer" de sus educandos parecen haber sido la meta bus­
cada por los maestros en los Calmécac. Y es que sólo for· 
mando un auténtico rostro y corazón en cada hombre, podría 
éste escaparse del sueño de tlaltú:pac, para llegar a dar con 
su propia verdad. Unicamente así encontraría al fin la senda 
que lleva a "lo verdadero en la tierra", a la respuesta con 
flores y cantos que ofrecen un velado sentido al misterio de 
vivir y sufrir en tlaltícpac (sobre la tierra). 

" Tatos dt los ln/onnantts. \'oL VII~ foL 118, v.; AP l 8. Un comenla· 
rio detallado de ..ie texto pochi halla ... en et capí1ulo 1 de ~ uahajo. 
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Al lado de las consecuencias más bien optimistas de la 
concepción náhuatl de la persona: rostro y corazón, nos ha­
llamos ahora con uno de los más serios problemas que pue­
~en presentar~ al hombre de todos los tiempos: el de su 
libertad o deslmo fatal. Aquí, como ya se ha hecho, en otros 
lu~a!es d~. ?uestro estudio, cabe distinguir un doble plano 
mag1co-rehg10so por una parte y filosófico por otra. 

Desde el punto de vista de la religión, nos encontramos 
con la antigua concepción náhuatl del destino humano pre· 
decible en función del Tonalámatl o libro adivinatorio. Nu­
merosas son las investigaciones llevadas a cabo sobre el 
Tonalpohualli o cuenta de los días: calendario adivinatorio 
de 20 grupos·de trece días (20 trecenas), 260 en total. De he­
cho se. conservan varios códices como el Borbónico, el Borgia, 
el V at1ca~ A y el Tellerano-Remensis, que constituyen preci­
s~mente o mcluyen al menos un tonalámatl. Es igualmente va­
liosa a este 1 es pecto la documentación en náhautl de los 
informantes d1, Sahagún, sobre la que éste escribió el li· 
bro IV de su Historia acerca de "la astrología judiciaria 0 

arle de adivinar" de los indios.2~ ' 

• ~esum!e?do ~dmi.r~blemente el meollo de la concepción 
mag1co-rehgio¡:a 1mpl1C1ta en el tonalpohualli, dice Soustelle: 

"C~ando el hombre nace o "desciende" ( Íem~) por decisión de 
la duahda~ ~uprema, se encuentra automáticarr.ente insertado en este 
orden, ap~1s1.onado por ~ta ~áquina omnipotente. El signo del día 
<}e su nac1m1ent~ l? dommara hasta su muerte; determinará incluso 
est~ y por cons1gmente su .destino ulterior, según que haya sido es­
cogido para morir sacrificado -se unirá entonces al cortejo r~ 

2" La ... única. edición del . te1to náhuatl correspondiente, paleografiado ~ 
con ~r!ducc10n ad~unta al al~\111· la debemos a Leonard Schultze lena. que la 
publico ~n _la ya citada colecc1011 de Fuente! para la Hiltoria antipa d.: Amirica 
de la B1bhoteca Latinoamerican'a de Berlin, con el titulo de F a/rr501erei, Him: 
melskunde and Kalender der alten A:teken, Sluttgart. 1950. El material indis. 
pensable para un estudio ·a fondo del lonalpohualli ,. halla en las pp. 84-232. 
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plandeciente del Sol- o ahogado, en el cual caso conocerá las de­
licias sin término del T/alocan, o en fin, destinado a la aniquilación 
rn el más allá tenebroso del Mictlan; Toda su suerte se halla sometida 
n una predestinación rigurosa." 25 

Para poder precisar todo esto se valían los sacerdotes y 
adivinos de sus tonalámatl, en los que leían los varios carac­
teres. fastos o nefastos del día en que un niño nacía, o en · 
el que. debía ejecutarse alguna acción de importancia. Por 
vía de ejemplo -ya. que sobre la base de los textos nahuas 
podría escribirse todo un libro- mencionaremos algunos de 
los casos comentados por Schultze Jena en un apéndice a 
su obra. Podrán vislumbrarse varios de los complicados fac· 
lores que debían tomarse en cuenta para hacer lo que pudié· 
ramos llamar el "diagnóstico calendárico" de una fecha de· 
terminada. 

Era necesario atender antes que nada al carácter propio 
del año en cuestión. Este dependía fundamentalmente de lo 
que hemos llamado en el Capítulo 11 su "orientación espacial". 
O sea que, en cada cuenta de 52 años (un siglo náhuatl) 
había cuatro grupos de trece años orientados hacia cada uno 
de _los cuatro rumbos del universo. Así, los años guiados por 
1 acatl ( 1 caña) participaban todos de la fertilidad y la vida 
del Oriente; aquéllos que empezaban con 1 técpatl (lpeder· 
nal) llevaban consigo la idea de aridez y muerte del rumbo 
del ~?rte; los qu,e con 1 calli (1 casa) miraban al Poniente, 
se teman del caracter de ocaso y decadencia propio .del rum· 
bo donde está la casa del Sol; y por fin la trecena de años 
que siguen a 1 tochlli (l conejo), espacializados hacia el 
Sur, eran tenidos por indiferentes. 

Pero junto con esto, era menester tomar en cuenta el 
carácter propio de los varios números de cada trecena, tanto 
d~ años, como de días. Así, por varias razones que nos des· 
v1arían de nues\ro propósito si pretendiéramos analizarlas 
aquí, puede afirmarse en principio que eran fastos los 3, 
7, 10, 11, 12 y 13 y nefastos los 4, 5, 6, 8 y 9. Por lo que a 
~os número~ 1 y 2, se reíjere, diremos que 1 como acompa· 
nante del signo del tonalamatl que introduce a una trecena, 
era tenido por indiferente. El 2 en relación con el signo 
T ochlli (conejo) era tenido por nefasto; en otros casos podía 
llegar a ser propicio. 

" SousTELLE, Jacques, La •ie. qualiJi¡.ne tles A:liques, p. 140. 
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Pero, junto con la influencia propia de los años y los 
números, había que atender asimismo ·aJ carácter inherente 
a cada uno de los 20 signos del tonalámaJl. Así, refiriéndo­
nos sólo a unos cuantos de ellos, diremos por ejemplo, que 
el signo águila ( quauhtli) connota un aspecto guerrero; el 
del buitre ( co:caquauhtli) implica ventura y esperanza de 
longevidad. El signo conejo ( tochtli) se relaciona con la in· 
clinación a la embriaguez, el de la lluvia es benéfico y así 
pudiera continuarse con los otros signos del tonalámaJl. 

Para poder pronunciar sus presagios los tonalpouhque o 
sacerdotes adivinos, debían combinar e interpretar la resu). 
tante de todos los varios factores que podrían influir en un 
día determinado. O sea, tenían que tomar en cuenta el ca­
rácter espacial del año, eonstituído por su propia orientación 
y número; el carácter de la trecena indicado asimismo por 
su número y signo introductor; y finalmente el del propio 
día, determinado también por la combinación particular de 
número y signo, así como su consagración a alguna divinidad 
en especial. Y como podía suceder que en un día determina­
do, en un año favorable por su número y signo, concurrieran 
no obstante factores nefastos, tocaba al adivino, contrapesar 
los varios influjos para dar al fin su "diagnóstico calendá· 
rico". 

Y es de especial interés decir que cuando tocaba a al­
guien descender a este mundo (nacer) en un día francamente 
nefasto, entonces para mitigar este destino o aun cambiarlo, 
los tonalpouhque debían señalar para la ceremonia del "bau­
tismo e imposición de nombre" una fecha lo suficientemente 
propicia como para contrarrestar los augurios funestos del 
nacimiento. Así, dice Sahagún en su Historia que: 

"Después de haberse dado a luz la criatura luego procuraban 
saber el signo en que había nacido para saber la ventura que había 
de tener; a este propósito iban luego a buscar y a hablar al adivino 
que se llama Tonalpauhqui ••. 

Después que el adivino era informado . de la hora en que nació 
la criatura, miraba luego en sus libros el signo en que nació, y todas 
las casas del signo o carácter que son trece, y. • . por ventura les 
decía: "No nació en buen signo el niño, en signo desastrado; pero 
hay alguna razonable casa que os dé la cuenta de este signo, la 
cual templa y abona la maldad de su principal, y luego les señalaba 
el día en que se había de bautizar ••. , o les decía: mirad, 41ue está 
su signo indiferente. medio bueno y medio malo, lue~o buscaba un 

. día que fuese favorable, y no le bautizaban al cuarto día; hecho todo 

• 
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Los veinle signos del Tonalámad (Códice Vaticano). 
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esto se hacía el bautismo, en algún día que fuese favorable, o en uno 
de los doce que se cuentan con el primer carácter ... " " 

En esta forma contrapesando los influjos de días o pues· 
tos -fasto y nefasto- es como creían los tonalpouhque po­
der librar al hombre, en la mayoría de los casos, de un 
destino fatal. Y es que, aun cuando indudablemente el tonal. 
pohualli, o cuenta de los días, implicaba un cierto ~etermi· 

· nismo, éste no era tan absoluto como para condenar mdefec. 
tiblemente al hombre a una forma de comportamiento ne· 
cesario. Los textos nahuas recogidos por Sahagún nos dicen 
expresamente lo contrario. O sea que dejan abierto el campo 
-supuesta, es claro, la influencia de los días del nacimiento 
v bautismo- a una cierta intervención libre del querer hti· 
mano. Véase si no el siguiente texto referente al comporta· 
miento de quien había nacido en un día 7 /lor: 

"Hacía merecimientos, se amonestaba a sí mismo: le iba bien ... 
Estaba fuera de sí, nada llevaba a cabo, de nada se hacía digno: 

oólo su humillación y destrucción merecía." 27 

Y es importante recalcar que, según este texto, la expl~· . 
cación del "irle a uno bien" o de "merecer sólo humillación 
y destrucción" está precisamente en "amonestarse a sí mis­
mo" (mtNWtza). Schultze Jena en el vocabulario adjunto a 
su versión paleográfica, en la que se halla el texto que co­
mentamos, traduce así la palabra mo-notza: "se llama a sí 
mismo"; "entra dentro de ;í"; "se sobrepone a sí mismo"; 
"llega al dominio de sí mismo ... " 28 De lo que parece se-

" SAHACÚN, fray Bernardino de, op. cit.. L 1, pp. 626fiZ1. . 
A pr•póeito del bautismo o .. bateo", como le llama Sabagun, practicado por 

loo puebloo nahuas, hay que nolar que desde un principio admiró mucho a !oo 
frailes el encontrarlo, por la manifiesta semejanza que encierra respecto del nto 
cristiano. Soast<lle describe así suscintamenle las ceremonias del bautismo nüuad: 

.. Los ritoe del bautismo eran ejecutados no por el adiwino, ni por un 11• 
cerdote. sino por la comadronL La ceremonia comprrndia do8 partes: el lavatorio 
rilu.al del niño y la imposición del nombre •.• 

Con ... dedoo mojados deposilaba algunas golas sobre la boca del hiño ••• 
)ue~o, sobre su pecho . .• , levantaba por fin a la criatura, pronunciando la fórmula 
destinada a ahQJenlar los males... .• 

llespaés de los cualro rilo& del 8jtllO. cualro veces presenlaba el nano al 
cielo invocando al Sol y a lu divinidades astrales ••• 

Tmninadoo estoo rilos se hacía la ele<ción del nombre del niño que luego 

era "it:u~~~q,';.., ÚJ fie Quotidienne Je¡ a:ltque1, pp. llJS.197.'I 
" T ntos de /os lnfonnanttJ de Sala,,,.;n. Vé.R la versión paleogrilica de 

Schuhre .fena. en F ahrsaserei, Húrlmelskunde und Kalmdtr der afien A:teken, 
p. ID!; AP I, 43. 

•• lbiJ., p. 302. Damos aqui los !érminos alemanes empleados por Schulm 
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guirse que atribuían los nahuas la posibilidad de modificar 
su propio destino a un cierto control personal, resultado de 
llamarse a sí mismo en el interior de la conciencia. 

Y no es éste un texto aislado. Pudiéramos aducir . aquí 
otros en los que se subraya también expresamente la im· 
portancia del querer humano, que puede llegar incluso a 
desaprovechar un destino propicio. Así, por ejemplo, dicen 
los informantes: 

. "Y algunos obraban con pereza aunque era bueno el signo en que 
habían nacido: éstos vivían miserables.",. 

Aceptaba, por tanto, el mismo pensamiento mágico-reli· 
· gioso de los nahuas la modificación del destino del día en 
que se nace, atenuándolo o neutralizándolo con la elección de 
una fecha favorable para el bauti!mo. Y por otra parle, lo· 
mando ya la resultante del sino (tonalli) de cada hombre, se 
reconocía que con su querer y su amonestarse a sí mismo 
(mo-notza) podría lograr que le fuera bien en la vida, del 

. mismo modo que podía perderse, aun a pesar de haber na· 
cido en un día propicio. 

Esta idea -formulada sobre la base de los textos- debe 
hacernos analizar con mayor cuidado el más o menos gene· 
ralizado juicio sobre un "fatalismo náhuatl". Es cierto que 
los nahuas creían en un particular influjo inherente a los 
varios signos y fechas del tonalpohualli. Mas, es igualmente 
verdad que, a excepción de algunos pocos casos mencionados 
en los textos, de ordinario se admite que por el control de 
sí mismo ( mo-nolza) se puede superar un destino fatal, así 
como por negligencia es posible arruinarse. Una tal concep­
ción dista ciertamente de lo que suele entenderse por fata· 
lismo absoluto. 

Habiendo constatado esto en el plano mái:ico-religioso, 
es conveniente pasar ahora al estudio de las ideas más ele­
vadas de los tlamatinime, preocupados directamente, en su 
calidad de maestros, del problema del albedrío humano. Re. 
petiremos para esto, una vez más, que entre sus varias mi· 
siones se menciona expresamente la de ''humanizar el querer 
de la gente". 30 fato sólo nos habla ya de que juzgaban los 
ena para traducir la palabra mo-not:a: er ruft. nennl sich; geht in sich. Ühn'· 

legt es sich. komml zur Selbs1überlegung. 
,. lbül., p. 94; AP I, 44. 
'º T<>tos Je /os informantes de SaAo,Un (ed. !aes. de p..., y Troncooo), 

ol. Vltl, fol. 118, v.; AP 1, 8. 

._·._, 

i'. 
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tlamatinime. que era posible influir por la educación en el 
querer o albedrío del hombre. De otra manera resultaría 
.absurdo pretender humanizarlo. Se admite, por tanto, que 
la educación que lleva como hemos visto, a la formación de 
un rostro y un corazón, se dirige asimismo a dar un sentido 
humano al querer, liberándolo de cualquier ciego fatalismo. 
Y para esto, en completo acuerdo con lo que hemos ya en· 
contrado, se señala la forma de lograrlo: enseñando a la 
gente a amonestarse o controlarse a si misma. He aquí lo 
que transcribimos ya al ocuparnos de la figura del sabio: 

"Maestro de la verdad, no deja de amonestar ... 
les abre los oídos, los ilumina ... 
gracias a él la gente humaniza 
su querer y recibe una estricta enseñanza ... " 31 

Tal es la afirmación implícita de un libre albedrío mo­
dificable por la educación. Ignoramos cuáles hayan sido las 
razones últimas que pudieron engendrar en los tlamatininie 
una semejante confianza en el poder de la educación, creado· 
ra de rostros y humanizadora de voluntades. Quizá, más que 
argumentos abstractos, fueron los resultados mismos de su 
sistema educativo la mejor prueba de carácter intuitivo. O 
sea, el hecho innegable de la formación de hombres de ras· 
gos morales bien definidos, de los que la historia nos ha 
conservado algunos nombres: N e:ahualcóyotl, T lahuicole, M O· 

tecuhzoma llhuicamina y Cuauhtémoc, para no citar otros más. 
Pero, . al lado de ésta, que llamaremos con justicia doc­

trina humanista del albedrío, llegaron los tlamatinime simul· 
táneamente a descubrir uno de los más hondos problemas 
para quien admite la existencia de un principio supremo, 
origen y fundamento universal. Se trata de la versión filosó­
fica náhuatl del viejo tema de las relaciones del hombre que 
se juzga libre, con la divinidad que todo lo gobierna, ya que 
"tiene cabe sí el ser de todas las cosas" (Tloque Nahuaque). 

Y conviene recalcar que no se trata más del problema 
mágico-religioso de superar el destino determinado por el 
tonalpohualli o cuenta de los días. Es la cuestión filosófica, 
tal vez insoluble, de lo que puede ser la llamada acción libre 
del hombre a los ojos de Dios. En un texto nábuatl recogido 
por Sahagún e incorporado a lo que recibió el nombre de 

31 Loe. cit. 
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·Códice °Florenlino, hallamos expresado magistralmente el pen· 
samiento nábuatl a este respecto: 

!.-"Nuestro señor, el dueño del cerca y del junto, 
2.-piensa lo que quiere, determina, se divierte. 
3.-{;omo él quisiere, así querrá. 
4.-En el centro de la palma de su mano nos tiene colocados, nos 

eslá moviendo a su antojo, 
5.-nos estamos moviendo, como canicas estamos dando vueltas, sin 

rumbo nos remece. 
6.-Le somos objeto de diversión: de nosotros se ríe." " 

Comel!lario del texto: 

Línea !.-Nuestro Señor, el dueño del cerca y del junio. 
Desvaneciendo cualquier duda sobre quién es el sujeto 

al que se refiere el texto, comienza por mencionarse a la 
divinidad con uno de sus nombres nahuas más característicos 
y que mejor expresan su dominio universal sobre el ser de 
las cosas: Nuestro Señor (Totecuyo), el dueño del cerca y 
del junto (in Tloque in Nahuaque). 

Línea 2.-piensa lo que quiere, determina, se divierte. 
De manera lapidaria, empleando siempre una forma ver· 

bal reflexiva, se mencionan los que podríamos llamar as· 
pecios fundamentales de la acción divina. El primero se re· 
fiere a los planes de Dios como inventor de cuanto existe 
( moyocoia). En seguida se menciona con un matizado com· 
puesto náhuatl la plena independencia de su querer, mo-ne­
nequi: que literalmente significa "hace por sí o para sí lo 
que se le antoja". Finalmente, la tercera idea expresada se 
refiere a lo que pudiera describirse como un atisbo acerca 
del móvil de la acción de Dios, mo-quequeloa: "hace diver· 
sión para sí". O sea, que en lo más elevado del pensamiento 
nábuatl se concebía que la razón última por la cual la 
generación-concepción de Ometéotl se difundía fuera de sí 
misma, dando lugar a una creación era el deseo de Dios de 
"divertirse" o complacerse con el espectáculo de los seres 
transitorios pobladores de tlaltícpac (la superficie de la tie­
rra). Esta idea, como ya se indicó antes, difiere por completo 
de la concepción místico-militarista de los jerarcas aztecas, 

" Códice Florentino, lib. VI, fol. 4.3, v.; AP 1, 45. 
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según la cual el fin de la creación del hombre es encontrar 
cooperadores que mantengan con sangre la vida del Sol. 

Y tal vez el pensamiento de los tlamalinime que no deja 
de ser nunca poesía, flor y canto, esté más cerca de la ver­
dad de lo que pudiera supónerse. Porque, si es cierto que 
parece imposible que el hombre, desde tlaltícpac, logre vis· 
lumbrar el secreto motivo de la "creación", es también justo 
añadir que atribuirla a un deseo divino de tener un espec· 
táculo, en el que seres distintos actúen en un mundo de 
ensueño, si no es acaso la explicación suprema, es al menos 
una hermosa flor y canto con que se apunta hacia uno de los 
muchos misterios de topan, Mictlan (lo que nos sobrepasa, el 
más allá). 

Línea 3.-Como él quisiere, así querrá. 
Nueva afirmación, la más tajante, de la independencia 

absoluta del Señor del cerca y del junto. A la luz de esta 
idea y de lo que se ha señalado en la línea 2, podrá com· 
prenderse mejor el cuadro que aparece en las líneas siguientes. 

Líneas 4-5.-En el centro de la palma de su mano nos 
tiene colocados, nos está moviendo a su antojo, nos estamos 
moviendo, como canicas estamos dando vueltas, sin rumbo nos 
remece. 

Tal es -admitido el dominio universal de Ometéotl- la 
situación del hombre sobre la tierra, magistralmente pintada 
por los tlamatinime. Es éste un cuadro tan plástico y de una 
fuerza expresiva tan grande, que podría llegar a ser inspi·. 
ración de un mural auténticamente mexicanista. Ometéotl. 
tiene a los hombres en el centro mismo de su mano ( imácpal 
iyoloco) y allí, sosteniendo y dominando a los pobres ma· 
cehuales (los hombres), introduce la acción en el mundo: 
"nos está moviendo a su antojo". Y nosotros, sin reposo posi· 
ble, hemos nacido, vivimos, sufrimos, buscamos un rostro y 
con un corazón inquieto anhelamos poseer lo verdadero en 
la tierra, lo que acabaría con la inquietud y nos daría CÍ· 
miento perfecto en nosotros mismos. Por esto "nos estamos 
moviendo ( timimiloa), como canicas o bolas de piedra da· 
mos vueltas" (ti-te-teloa). Y lo más trágico de nuestro exis­
tir está en que no obstante que nos pensamos libres, ignora· 
mos cuál es nuestro destino final. Por eso -concluyen ·los 
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tlamatinime- decimos que "sin rumbo (ahuic) él nos re· 
" mece. 

Línea 6.-Le somos. objeto de diversión: de nosotros se ríe. 
He aquí la conclusión de lo que ~. ~a dicho a.cerca de 

la condición del hombre frente a la d1V1mdad. Se bene con· 
ciencia gracias a la visión lograda con flores r cantos, de 
que en' una forma o en otra,. ~"!etéotl nos observ~. T~l vez 
por esto, no pocas de Ms d1vm1da~es d~l panteon náhuatl 
--que como hemos visto son las varias mascaras con que se 
encubre el rostro dual de Ometéotl- son representadas con 
un tlachialioni o "miradero", a través del cual observan al 
mundo. 

Y la razón por la que Ometéotl. contempl.a a ~?s .~ombres 
es porque parece que "le somos objeto de .d1vers10n • Y ter· 
mina el texto con una frase de hondo senhdo, que apunta a 
la relativa importancia del hombre ante Dios: "él de nosotros 
se ríe". 

Es éste el cuadro en que se describen filosóficamente las 
relaciones del hombre y su albedrío con la divinidad "en cuya 
mano estamos". Como este texto, hay otros que pudieran 
aducirse en una monografía destinada exclusivamente a es­
tudiar este tema en el pensamiento náhuatl. Aquí, creemos 
suficiente lo que se ha dicho para m~strar ~ cómo a .pes~r 
del aparente fatalismo del tonalpohuall1, tuvieron conc1enc1a 
los tlamatinime de la importancia del albedrío de la gente 
que puede y debe humanizarst!. Y cómo, no obstante es~o 
último, planteándose al fin el problema en un plano ma.~ 
elevado apuntaron metafóricamente a la menesterosa condi­
ción del hombre, que sintiéndose libre y tal vez s!éndolo 
hasta cierto grado, existiendo • en la mano. de Ometéotl, si; 
mueve sin cesar como una canica que va sm rumbo de aqu1 
para allá. 

Y de nuevo ante la hondura del pensamiento analizado, 
nos atrevemos ~ repetir la pregunta hecha ya anteriormente: 
quienes llegaron a una especulación semejante, .l~s ~i­
nime ·no merecen con pleno derecho el cabf1callvo de 
/~fo~ con que los designó Sahagún? 
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Estudia~as ya las p~i.i'ctal~s11;!i:í: ti 11::~~:.at::~ sobre el ongen, personah ª Y ª. 
1 

rea de la supervi· 
a ocupamos ahora de su pensam1en o ace 1 como en los 
vencía después de la mue~e. En este lulo:• textos nahuas 
anteriores, presentar~mod solo d!fa~º~r: ulteriores estudios 
más im~rtantes, temen o 1ue de la documentación existente. 
monográficos una gran par e ofrecer re· 
Sin embargo, el material náh~atl iue ;~m~s ~e las dudas 
fle. ará al menos los puntos mas so resa ten es d 1 muer· 
y !editaciones de los tlamatinime acerca del tema e a 

te y ·la inmortalidad. • . 1 la 
y conviene recordar para apreciar me¡odr. has especu • 

t 1 que se ha 1c o ya acerca 
ciones nahuas a este res~ 0 • 

0 
• debe dar a la 

~~~arh~::~~d:n vd~l~íc~~(':~:e'1Í; t~~:ar Se repite en nu· 

merosos poemas que: 

"sólo venimos a soñar, sólo venimos a dormir: 
no es verJad, n~ ~ verdad. " 33 
que \'enimos a vivir en la tierra . 

Y . ndo la realidad de esta vida como un sueño, blay 
s1e d "ni es aquí donde se hacen as 

que caer en . la ci•enta e qule 1· ra donde está lo verdadero. 
"34 • tampoco es en a ter • d 

cosas ' m . od de un consejo fruto de la sabiduna e 
Poresto,am 0 ~ "edddlh breen la 

. ha meditado sobre la trans1tor1 a e om .• 
quien ma en el que surge como una reacc1on, 
tierr~, ball~~ods uln poe . t náhuad hacia el tema del más 
la or1entac1on e pensam1en o 
allá: 

"Po~ prestadas tengamos las cosas, oh amigos, 
sólo de paso aquí en la tierra: 
mañana o pasado, 

-~ C',,,.lató!.s Mexicanos. fol. 17, r.; AP I, 6. 
,. /bid, fol. 4, v.; AP l, 3. 
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como lo desee lu corazón, Dador de la vida, 
iremos, amigos, a su casa . .. " 3~ 

Tal era la honda persuasión náhuad de un existir hu· 
mano de paso en tlaltícpac. Frente a esto, no parecerá ya 
extraño que surja el tema de la muerte como una especie de 
despertar del ensueño presente para penetrar al fin en el 
mundo de "lo que nos sobrepasa, en la región de los muer· 
los". 

Mas, como ante el misterio de "lo que está por encima 
de nosotros" no es fácil dar una respuesta que todos acepten, 
por eso, aquí, más que e!I otros campos, encontraremos una 
notable variedad de. opiniones y doctrinas. Primero las varias 
creencias religiosas sobre los "sitios" a donde van los que 
mueren. Luego, las dudas y especulaciones filosóficas que, 
prescindiendo de la doctrina religiosa, se plantean problemas 
e inquieren por cuenta propia. 

Respecto de las cree11cias religiosas acerca de los lugares 
a donde marchan los muertos, bastante se ha escrito desde 
los cronistas basta la fecha. Para un estudio más pormenori· 
zado, nos referimos especialmente a los tres primeros capÍ· 
tolos del Apéndice al libro tercero de la Hi1toria de Sahagún. 
A continuación, daremos sólo un breve resumen de esta doc. 
trina religiosa, para ocupamos luego de las especulaciones 
propiamente filosóficas de los 1/amatinime. Esto nos mostra· 
rá los varios caminos ideados por la mente nábuatl para dar 
así con un destino verdadero, más allá del ensueño de tlal· 
tícpac. 

La primera de las moradas de los muertos que menciona 
Sabagún es el Mictlan (lugar de los muertos), que existía 
en nueve planos extendidos bajo tierra, así como también 
hacia el rumbo del norte.36 Este lugar era conocido igual· 
mente por otros nombres que dejan entrever sus varios as. 
pecios. 3' Allí iban todos los que morían de muerte natural 

" /bid., fol. 62. r.; AP l. 46, 
:rn No hay que R>pamos ningÚn ~udio completo acerca del Mic1lan, 1JObre 

los dalos proporcionad08 por los textos nahua.., cronistas y códica Una inteff. 
ligación a fondo de todu au Cuentes Mablettrá punlol ~ a primera dsta 
parecen OSCUtoll, como el que aquí se mmciona acera de la localiución de la 
ngión de los muertos. 

31 Guibay, m su His1oria Je la literatura Náluuitl (L l. pp. 195-196), n· 
plica \VÍoo de estos nmnbm con loo que era también deoi¡¡nado la rqitin de loo 
muerto8. Damos aquí solamente su enumnación y traducción: 

TocencAan, toctnpopoliltuiyan.: "nuestra casa común, nuestra común región 
cJ.: perderse". 
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si~ distinción de personas. Como debían superar una larga 
serie de pruebas, se les daba en compañía un perrrillo que 
era incinerado junto con el cadáver. Pasados cuatro años, 
suponían los nahuas que las pruebas habían concluido y con 
ellas la vida errante de los difuntos. 

"Así --Olee Sahagún- en este lugar del infierno que se llama 
Chiconamictlan (no\·eno lugar de los muertos) se acababan y fene­
cían los difuntos." 38 

Y fué precisamente esta idea, de la final desaparición 
de los muertos en el Mictlan al cabo de cuatro años, una de 
las principales razones ·que movieron a Chavero a sostener 
su interpretación materialista del pensamiento náhuatl. 39 Sólo 
que si hubiera atentido Chavero a los datos en forma inte­
gral, podría haber caído en la cuenta de que el solo hecho 
de afirmarse la supervivencia, aun cuando fuese por un tiem· 
po menor a cuatro años, implicaba una fe en la existencia 
de algo más que el mero cuerpo material. Lo cual se com· 
prueba asimismo recordando que uno de los nombres con que 
también se designaba al M ictlan expresa precisamente esta 
idea: Ximoayan, que· significa "lugar donde están los des· 
camados'', o sea, donde existen los hombres libres ya de su 
cuerpo. Así, creemos que puede decirse que la concepción 
del M icllan no sólo no milita en favor de la interpretación 
materialista de Chavero, sino que proporciona argumentos en 
sentido contrario. Por otra parte, en el punto en que nos ha· 
llamos de nuestro estudio tenemos elementos más que sufi. 
cientes para valorizar por cuenta propia la fantasía materia· 
lista de Chavero. . · 

El segundo lugar al que iban algunos de los muertos era 
el Tlalocan (lugar de Tláloc), descrito por Sahagún como 
"el paraíso terrenal": 

Atltcalocan: .. sin ~lida ni calle". 
Huilohuayan: .. sitio a donde todos nn". 
Quenamican: "donde están los uí llamados". 
Ximoan (o Ximoayan): "donde están las despojados (las descamadas)". 
Wase igualm<nte el erudito comentario de Eduudo Seler al T/áloc icuic 

(canto de Tlá/oc) tercero de los incluidos en náhuatl en la Historia de Salrqún 
(al final del lib. m. en "Die religiiioen Gesinge der alteo Me•ibnen". Gt-meltt 
Ab/Jandl11111en, L 11. pp. 928-993. En dicho comeniario analiu Seler lingüística· 
mente varias de las designaciones del Mictlan: Quenamica (el lugu de algÚn 
modo: der Ort des atie), XirnOVO)'O, de. 

" SAHAGÚX, fray Bemardino de. op. cit" L 1, p. 316. 
'" Véase CHAVEIO, Alfredo. Historia Antigua r de la Conq•ista hol. 1 

de México a través de los sirios), p. 91. 
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Las infiernos nahuas. (Códice Yaticanu A, 3738, l 2.). 
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" •.. jamás faltan allí las mazorcu de maíz verdes, calabuas, ra· 
mitas de bledos, a.ri verde, lomales, frijoles verdes en vaina y Oores, 
y allí viven unos dioses que se llaman Tlaloq~1, IOll cuales perecen 
a los ministros de los ídolos que lraen los cabellos largos ••• ".•• 

Y respecto de quiénes eran los que iban al Tlalocan, el 
mismo Sahagún y otros cronistas, así como numerosos textos 
nahuas, nos certifican que tocaba esle feliz destino a los ele· 
gidos de Tláloc, que los sacaba de Tlaltícpac, con una muerte 
que claramente indicaba su intervención personal: los que 
morían ahogados, o fulminados por el rayo, los hidrópicos 
y gotosos. A estos escogidos por el dios de. la lluvia no se 
les incineraba, sino que sus cuerpos recibían sepultura. 

En relación con el destino de quienes iban al Tlalocan, 
encontramos en el ya citado TláloC ícuic una eslrofa que, 
como lo nota Seler, parece implicar un ''ulterior desarrollo 
del alma del que murió por intervención de Tláloc". 41 Algo 
así como una velada doctrina acerca de otra posible existen· 
cia en la tierra, para quienes han ido al Tlalocan. El texto 
al que aquí nos referimos hablará por sí mismo: 

"F.n cualro años, en el más allá hay resurgimiento, 
ya no se fija la gente, ya perdió la cuenla, 
rn rl lugar de los desramlfdos, en la casa de plumas de Quel:al, 
hay lranslormación de lo que pertenere al que resucita a las gentes." " 

Sin embargo, es necesario decir que esla oscura alusión 
a una especie de "metempsicosis náhuatl", es sólo una de 
las formas menos frecuentes de responder al misterio del 
más allá. Frente a esla doctrina poco estudiada, encontramos 
innumerables textos en los que expresamente se sostiene el 
carácter de experiencia única propio de la vida en tlaltícpac: 

"¡,Acaso por segunda wz hemos de vivir? 
Tu corazón lo sabe: 
¡una sola \'l'Z hemos ,·enido a \'Íl'ir!" 43 

~A&fi'.'i. fray Bemardino de, op. cit., L J, pp. 317..318. 
R~perto de la antigiiedad de la rrttneia en el Tlalocan, con\·iene mordar 

que, t-omo lo murstra el fresco de Tcpantitla, en Teotihaarán, puede ñta mnoll• 
'ª""hasta los tiempoo de la cultura ttotihuauna. Acmadam<llte ,¡¡..., Cuo: "de­
hieron roncebir la vida futura los comtructom de fu Jrln.r.. pirámi.r.. oomo 
lugar de descanso y abundancia. un lugar de eterna iu•..nlud y <lema primavera". 
CASO. Alfouo. "El Paraíso Terrenal en Teolihuacán", en Cuadernos A1nrricG110s. 
año I, vol. VI, nov-dic. 1!»2, p. 133. 

" SELU. Eduard. op. cit, L 11, p. 993. 
.. ~ SAHA&Ú:"'~ fray Bernardino de, op. cit .. t. ), p. 276; AP l. 4i. 
" Ms. Cantares Maicanos, fol. 12, r.; AP 1, 48. 
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Tal era, nótese una vez más, la notable variedad de opi· 
niones que acerca del problema de la supervivencia después 
de la muerte, florecieron en el mundo náhuall. 

El tercer lugar "adonde se iban las almas de los difun. 
los -dice Sahagún- es el cielo, donde vive el Sol".44 Y 

, en seguida explica quiénes eran los que recibían este destino, 
: reputado como un premio por la fe religiosa náhuatl: 

"Los que iban al cielo son los que mataban en las guerras, y 
los cautivos que habían muerto en poder de sus enemigos (sacrifica· 

.dos) ..• "" 

Y equiparándolas a los guerreros que aprisionan un hom· 
bre en el combate, asignaban igual destino a las mujeres 
que morían de parlo con un prisionero en sti vientre: 

"Lo que acerca de esto dijeran los anliguos de las mujeres ••. , 
que del primer parto fallecían que se llamaban mot:ihuaq~l:que, que 
también se cuentan con los que mueren en la guerra; todas ellas 
van a la casa del Sol y residen en la parte occidental del cielo ••. "" 

Por esto el occidente, además de ser "la casa del Sol", 
era también para los nahuas Cihuatlampa, "hacia el rumbo 
de las mujeres". La región de la tarde, desde donde salían 
al encuentro del Sol las que habían muerto de parto, las lla· 
madas lanibién "mujeres divinas" (cihuateteo). Los guerre­
ros, en cambio, acompañaban al Sol desde su salida hasta el 
zenit. Iban a su lado triunfantes entonando cantares de gue· 
rra. Tan sólo: 

"después de cualro años ... se lomaban en diversos géneros de aves 
de pluma rica y de color y andaban chupando !odas las Oores así 
en el cielo, como en este mundo ... "."" 

Finalmente, después de habernos referido a los que van 
a la casa del Sol y al Tlalocan, que eran para los nahuas 
los dos lugares de deleite y de triunfo más allá de esta vida, 
toca referirnos brevemente a un último sitio no mencionado 
en el citado libro III de la Hi!loria de Sahagún, pero sí 
representado. enlre olros en el Códice V alicano A 3738, o 
sea, el llamado Chichihuacuauhco, voz compuesta de Chi. 
chihua (nodriza), cuahuitl (árbol) y la desinencia de lu. 

H SAHA&ÚN, fray Bernnrdino de, op. cit'T t. 1, p. 318 • 
Loc. cit. 

.. /bid., p. 596. 
" /bid .. p. 319. 
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gar -co, que da al compuesto el significado de "en el árbol 
nodriza". 48 Según el comentario del padre Ríos, que acom· 
paña a la ilustración del Códice, iban a este lugar los niños 
que morían sin haber alcanzado el uso de la razón. Allí eran 
alimentados por ese árboi de cuyas ramas goteaba leche. 
Semejante destino asignado a los niños, debió evocar en los 
frailes la imagen cristiana del limbo. 

Mas, si atendemos a un texto del Códice Florentino, ve· 
remos que de acuerdo con una antigua tradición religiosa, 
re localizaba también al Chichihuacuauhco en la casa de 
T onacalecuhtli (Señor de nuestra carne), o sea uno de los 
rostros del principio supremo: 

"Se dice que los niñitos que mueren, como jades, turquesas, jo­
yeles, no van a la espantosa y fría· región de los muertos (al Mictlan). 
Van allá a la casa de Tonacaleculatli; viven a la vera del "arbol de 
nuestra carne". Chupan las flores de nuestro sustento: viven junio 
al árbol de nuestra carne, junto a él están chupando." " 

Ahora bien, como la casa de Tonacalecuhlli es T amoan. . 
chan, "el lugar de nuestro origen", parece según esto, que se 
apunta aquí también la idea señalada anteriormente de una 
especie de retomo de dichos niños, que se alimentaban en 
el Chichihuacuauhco, mientras descendían de nuevo a tlaltíc­
pac. Sin embargo, conviene repetir que estos brotes ideológi· 
cos acerca de una posible re-encamación, no lograron preva­
lecer en el pensamiento religioso náhuatl, que orientado hacia ~ 
"lo visible y palpable", persistió aferrado a la idea de que 
esta vida es una experiencia única ya que "no he de sembrar 
otra vez mi carne en mi madre y en mi padre".5º 

Ta les eran las ideas que constituían el núcleo de la fe 
religiosa de los nahuas, en lo que se refiere a una vida más 
allá de la muerte. Y conviene notar que en su pensamiento 
religioso el destino ·final está determinado, no precisamente 
por la conducta moral desarrollada en la vida, sino por el 
género de muerte con el que se abandona este mundo. Así, 
los que mueren de rayo, ahogados, o de hidropesía, van al 
Tlalocan; los sacrificados, las que mueren de parto, los que 
perecen en el combate se convierten en compañeros del Sol; 
los que mueren siendo niños van al Chichilzuacuaulico y, por 

" CóJice Vaticano A 3738, fol. 3, •· 
" Cótice FlarenlÍM, lib. VL fol. 96, r.;. Al' I, 49. 
w Ms. c .. 1am Me:úcaos, fol. 13, v. 
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in, l~s que acaban sus días de otro modo cualquiera, llegan 
l Mictlan. que parece ser el menos codiciado de los destinos. 

Esto que quizá suscite extrañeza ante nuestro modo usual 
e pensar, que influenciado por el Cristianismo liga conducta 
oral y destino después de la muerte, debió ser en la men· 

alidad religiosa náhuatl el origen de una concepción ética 
r completo distinta, en la que la idea de un castigo en el 
ás allá, carecía por completo de influjo. Puede afirmarse 

n este sentido que la religión náhuatl no implicaba una 
octrina de salvación, sino, más bien, la exigencia de una 
orma de vida, que de acuerdo con sus cánones éticos, ten· 
ría por resultado garantizar el beneplácito de los dioses 
on su consecuencia inmediata: la felicidad que puede lograr· 

sobre la tierra. Porque, acerca del destino después de la · 
uerte tocaba decidir a los dioses. 

Pues bien, frente a esta concepción religiosa, cuyo sentido 
umano no nos loca discutir aquí, sabemos que comenzaron 

a surgir dudas e inquietudes en el ánimo de los tlamatinime. 
Porque, si en algún punto de la cosmovisión náhuatl es evi­
dente la separación entre el hombre que cree y el pensa· 
miento que duda e inquiere, es aquí, a propósito del tema 
de la supervivencia. Léase si no, el siguiente texto, como 
ejemplo de otros varios semejantes. Comienza por una afir. 
mación resuelta de la muerte como de algo inevitable: 

"Muy cierto es: de verdad nos vamos, de verdad nos vamos; 
ejamos las flores y los cantos y la tierra. 

j Es verdad que nos vamos, es verdad que nos vamos! " 

Y en seguida, ante el hecho desnudo de la muerte que no 
uede suprimirse, surge la duda, que prescinde por completo 
e toda fe religiosa: 

"¿A dónde vamos, ay, a dónde vamos? 
¿Estamos allá muertos, o vivimos aún? 
¿otra vez viene allí el existir? 
¿otra vez el gozar del Dador de la vida?" " 

. En angustioso contraste aparecen, por una parte la afir. 
a~ción de la muerte por la que tendremos que deiar "las 
ores, los cantos y la tierra", y por otra la incertidumbre 

51 Ms. Cantares Mexicano1, fol. 6), v.; AP 1, 50. 
Loe. cit. 
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acerca del destino final. Porque -en un ·plano estrictamente 
racional- dicen los tlamatinime, ni sabemos a dónde vamos 
ni si .es!amos allá muertos .º vivimos aún, y en caso de qu~ 
esto ultimo fuera verdad, ignoramos todavía si en ese más . 
allá hay sufrimiento o goce del Dador de la vida. · 

Habiendo comprendido y sentido en esta forma la in· 
cógnita del destino humano fuera de la realidad cambiante· 
de tlaltícpac, no será ya de extrañar que el tema de la. muer· 
te y el más allá aparezcan por todas __ partes en los textos 
nahuas que nos conservan el pensamiento de los tlamatinime. 
Y no es que los nahuas --;:omo se ha dicho a veces-- fue­
ran un pueblo predominantemente pesimista. Ya hemos visto 
su idea de la persona humana, rostro y corazón, considerada 
como algo perfectible, en posesión de un albedrío que es­
forzada y libremente puede llevar a la superación de si mis· 
mo. Y todavía encontraremos una mayor comprobación de 
este aspecto dinámico de afirmación y sentido creador del 
yo, al estudiar sus ideales educativos, éticos y estéticos. Lo 
que pasa es que, precisamente por ese gran enamoramiento 
nahua de lo que se palpa y se mira en tlaltícpac, en especial, 
de sus flores y cantos, símbolo de "lo único verdadero'', sur­
ge ante ellos el fantasma de una total destrucción, predicha 
en el plano cosmológico como un trágico final del quinto · 
Sol y como la muerte inescapable en el orden más inmediato 
de la propia persona. 

Pues bien, movido por el afán de encontrar una respuesta 
que mostr~ra el camino cierto para superar la destrucción, 
el pensamiento náhuatl, que en el plano religioso ideó resol­
ver el problema conservando con sangre la vida del Sol, en 
el orden filooófico de la persona, buscó por la vía de las 
flores r el canto una solución de auténtico sentido humano. ' 

Oigamos esta invitación de los tlamatinime a inquirir, 
formulada tal vez, como parecen indicarlo sus últimas líneas 
en una reunión de sabios y poetas tenida en Huexotzinco: 

"l\leditad, recordad la región del misterio: 
allá Su Casa es; en verdad todos nos vamos 
adonde están los descarnados, todos nosotros los hombres, 
nuestros corazones irán a conocer su rostro."" 

Pero, luego bruscamente se interrumpe la 

" Als. Cantares lfle:xicanos. fol. 14, v.; AP f. 51. 
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como si hubiera surgido la de~nfianza sobre eso mismo 
que acaba de afirmarse. El tlamatini que habla, interpela s. 
quienes han seguido su pensamiento: 

"¿Qué meditáis, qué recordáis, amigos míos? 
¡Ya nada meditéis! 
A nuestro lado brotan las bellas llores: 
sólo así da placer a los hombres el dador de vida. 
Todos, si meditamos, si recordamos, 
nos entristecemos aquí. 
Todos, oh principes, todos con color y angustia 
quedan adoctrinados."•• 

La terrible convicción de que somos impotentes para de· 
velar el misterio es la que habla ahora por boca del filósofo 
náhuatl. Mirando las flores que "brotan a nuestro lado" y 
sintiendo hondamente como en contraste siniestro, que · no 
hay manera de atisbar el más allá, a modo de conclusión 
dirigida a reconciliar al hombre con su propia ignorancia, 
hay que confesar que "si meditamos, si recordamos, nos en· 
tristecemos aquí. .. " 

Mas, a pesar de esto, y como aguijoneado por una es­
pecie de complacencia frente al misterio, surge en la mente 
del sabio una última invocación de la muerte, de la que tal 
vez se espera que nazca la /lor y canto que haga posible com· 
prender: 

"Meditadlo, oh príncipes de Huexotzinco: 
¡aunque fuera de jade, aunque fuera de oro, 
también habrá de ir adonde están los descarnados, 
también habrá de ir a la región del misterio: 
todos pereceremos, no quedará ninguno!'"' 

Esta insistencia en meditar sobre el tema de la muerte 
no fué en manera alguna estéril. Uno de sus primeros frutos 
lo hallamos en otro poema citado ya anteriormente, pero que 
acabará de comprenderse en el actual contexto. Su importan· 
cia es grande porque constituye un certero planteamiento del 
problema. Valiéndose de ideas filosóficas que nos son ya 
conocidas, así como de algunos conceptos tomados del pensa· 
miento religioso, se pregunta el sabio cuáles son las posibili­
dades que se presentan al hombre, desde el punto de vista 
de· su destino forzoso de "tener que irse": 

:>• Loe. cit. 
s~ Loe. cit.: AP 1, 52. 
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"¿a dónde iré? 
¿a dónde iré? 
El camino del dios de la dualidad. 
¿Acaso es tu casa en el sitio 
de los descamados? 
¿en el interior del cielo?, 
¿o solamente aquí en la 
tierra es el sitio de los descamados?" " 

Analizando brevemente el poema, se verá que su planteo 
de la cuestión es perfecto: sabiendo que "hay que irse", se 
busca el camino que pueda llevar a la vida, a Ometéotl. Y 
las posibilidades, desde el punto de vista humano, del que 
no podremos escapar, son éstas: 1) el camino que siguen 
"los descamados" (quienes mueren) está sólo aquí en la 
tierra, o, 2) está más allá del mundo. En ese caso lleva: a) 
"al interior del cielo", sitio de dicha y placer, o b) al Mic· 
tlan, lugar donde padecen los muertos. 

Reduciendo esto a una forma esquemática, podrá verse 
mejor el planteo náhuatl del problema: 

Posibles destinos del hombre 
después de la muerte: 

l) "Solamente aquí en la tierra 
( doride son incinerados o en· 
terrados los muertos), 
es elsitio de los descarnados." 

2) O su sitio está fuera de la 
.superficie de la tierra: 

{

a) En un lugar de su· 
frimiento (Ximoa· 
yan, ~lictlan • .. ) 

b) O en un lugar de fe· 
· licidad (el interior 

del cielo: Omeyo· 
can ••• ) 

Tan acertado planteo, que según parece presenta funda­
mentalmente y por vía de exclusión, las posibilidades que se 
abren a quien medita seriamente en el tema de la muerte, 
dió luego origen a las que hoy llamaríamos varias "escuelas 
de pensamiento". La doctrina de cada una de ellas tendrá 
precisamente como núcleo la aceptación de alguna de las 
tres posibilidades previstas. 

Comenzando con la primera de las indicadas en el es-
56 Mi.. Cantares Mexicanos, fol. 3.S, v.; AP 1, 31. 
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quema: "Solamente aquí en la tierra (donde son incinerados 
o enterrados los hombres) es el sitio de 'los descarnados", 
nos encontramos varios poemas en los que aceptándose esto 

· resueltamente, se saca en seguida la conclusión más lógica: 

"Por tanto, sólo acá en la tierra 
es donde perduran las fragantes Dores 
y los cantos que son nuestra felicidad, 
¡Gozad, pues, de ellos!"" 

O aquellos otros poemas en los que más claramente aún se 
esboza la consecuencia de sesgo "epicúreo" sacada de la triste 
afirmación de que no hay más vida que ésta, ya que con 
la muerte todo termina: 

"Lloro, me siento desolado: 
recuerdo que hemos de dejar las bellas Dores y cantos. 
¡Deleitémonos entonces, cantemos ahora! ,, :;s 

pues que totalmente nos vamos y nos perdemos. 

"No se aflijan vuestros corazones, amigos míos; 
como yo lo sé, también ellos lo saben, 
una sola vez se va nuestra vida. 
Así en paz y en placer pasemos la vida, 
¡venid y gocemos! 
Que no lo hagan los que viven airados, 
la tierra es muy ancha 
¡Ojalá siempre se viviera, 
ojalá nunca tuviera uno que morir!" li& 

Al lado de esta primera "escuela", coexistió entre los 
sabios nahuas el pensamiento de quienes con mayor apego 
a las ideas religiosas tradicionales, aceptan la segunda posi­
bilidad: nuestro destino está en el Mictlan o Ximoayan 
(lugar de los descarnados), donde tal vez sólo hay sufri­
miento. Se trata, como lo muestran los ·textos, de una posi· 
ción no exenta de dudas, que no logra librarse de las viejas 

· creencias, pero que tampoco las acepta con firmeza. 
Las dos líneas siguientes, que constituyen el pensamiento 

central de un poema, encierran el núcleo de esta segunda po­
!ición frente al problema de la muerte: 

. ~ Canuua M~xicnos. fol. 61, v.; .AP 1, 52. 
" lbúl •• fol. 35, r.; AP 1, 53. 
" lbid, fol. 25. v. y 26, r.; AP 1, 54. 
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"Tendré que dejar las bellas flores, 
lendré que bajar al lugar donde eslán los que de algún modo vivea." • 

La forma misma como se designa al sitio a donde van 
los muertos: Quenamican: "donde están los que de algún 
modo viven", pone de manifiesto la profunda incertidumbre 
que tiñe su pensamiento. Y es que, deSde el punto de vista 
de la verdad (lo b¡en fundado), cabe preguntarse si: 

"¿Acaso allá somlis verdaderos? 
¿vivimos donde sólo hay trisleza? 
¿Acaso es verdad, acaso no es verdad como dicen? 
No se aflijan nueslros corazones. 
¿ Cuánlos de cierto dicen 
qué es verdad o qué no es verdad allí? 
Tú sólo le muestras inexorable, Dador de la vida. 
No se aflijan nueslros corazones." 61 

Resonando así una vez más, la duda y la falla completa 
de certeza respeeto de la llamada "región de misterio", pa· 
rece convertirse esta "segunda escuela" que mira con temor 
el destino humano después de la muerte, en una particular 
espeeie de escepticismo que, sin abandonar la búsqueda, no 
logra tampoco superar la incertidumbre, como lo muestran 
las palabras que hemos citado: "¿cuántos de cierto dicen 
qué es verdad o qué no es verdad allí?". 

Finalmente, hubo también entre los tlamatinime una ter­
cera tendencia, que aceptando el carácter de experiencia úni­
ca que implica esla vida, así como el misterio que rodea 
al más allá, se encaminó no obstante por la vía de la afir­
mación con el lenguaje de las /loreJ y los cantos. No es que 
sus seguidores pienseq haber llegado a una demostración de 
la necesidad de su doctrina: hay vida en un más allá donde 
existe la felicidad. En realidad se irata de lo que, tomando 
el concepto de Pascal, llamaremos "una verdad del corazón". 
Veamos la forma como la expresaron los tlamatinime: 

"De verdad no es el lugar del bien aquí en la lierra: 
de verdad hay que ir a olra parte: 
allá eslá la felicidad. 
¿O es que sólo en vano venimos a la lierra? 
Ciertamenle olro silio es el de la vida."., 

~d. fol. 5. v.; AP l. 55. 
•1 /bid., fol. 62. r.: AP l. 56. 
" lbitl, fol. 1, v.; AP 1, 57. 
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Partiendo del hecho innegable de que "no es el lugar 
del bien ( Qualcan) aquí en la tierra", se saca luego la 
conclusión de que para lograr la felicidad "hay que ir a 
otra parte". A no ser que -;:omo se insinúa en el poema­
se aceptara "que sólo en vano venimos a la tierra". Pero 
esta hipótesis, de una existencia absurda y sin meta, que 
habría que admitir si no se acepta un más allá donde reina 
la felicidad, es pronto desechada por el tlamatini. Su afir· 
mación final es resuelta: "ciertamente otro sitio es el de la 
vida". 

Resumiendo este género de pensamiento que sostiene la 
existencia de la felicidad en el más allá, damos un último 

. poema en el que se rechazan las posiciones contrarias y se 
formula una invocación a Ometéotl, que supera la exaltación 
mística de la que hemos llamado "visión Huit:ilopóchllica" 
de la religión de los aztecas. Porque, aquí encontramos vi­
vientes y aunados el hondo pensar filosófico, la poesía y la 
inspiración mística: 

"Verdaderamenle allá es el lugar donde se vive. 

Me engaño si digo: tal vez todo 
eslá lenninado en esla lierra 
y aqui acaban nueslras vidas. 

No, antes bien, Dueño del universo, 
que allá con los que habilan en lu casa 
le enlone yo canlos denlro del cielo. 

; Mi corazón se alza, 
alta la visla fijo, 
junto a ti y a tu lado, Dador de la vida!" 63 

Así, con un supremo acto de confianza en el Dador de 
la vida, de quien se espera que no envió a los hombres a 
la tierra para vivir en vano y sufrir, se sostiene que rostro 
y corazón: la persona humana, elevándose al fin, logrará es­
capar del mundo transitorio de tlaltícpac, para encontrar la 
felicidad buscada allá "en el lugar donde de verdad se ¡ive". 

Tal es, presentado en sus tres variantes fundamentales, el 
pensamiento de los tlamatinime acerca del problema de la 
supervivencia ~umana. Con esto concluye nuestro análisis 
del primer aspecto de las ideas filosóficas nahuas acerca 

" lbitl, fol. 2, r.; AP I, 58. 
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del hombre, considerado en si mismo: su origen, persona· 
lidad, albedrío y destino final. 

Nos toca ahora estudiar las normas nahuas de la acción 
humana. O sea, la presentación de sus ideales, considerando 
al hombre en cuanto sujeto creador de lo que hoy llamamos 
valores. Para esto, espigando tan sólo entre los muchos textos 
aducibles, trataremos de hacer ver cuál fué la meta buscada 
por ellos en su sistema educativo, el fundamento de su ética 
y derecho y, por fin, su sup_remo ideal humano . del que se 
tiñó hondamente toda su vida cultural. 

----·------~------------

CAPÍTULO V 

EL HOMBRE NAHUATL COMO CREADOR 
DE UNA FORMA DE VIDA 

Sería erróneo sostener que los tlamatinime tuvieron con· 
ciencia refleja de haber ido creando y consolidando a través 
de los siglos lo que hoy llamamos un sistema educativo, una 
concepción de la historia, una ética, un derecho y una orga· 
nización económico-social especifica. Esto equivaldría atri· 
buirles haber llegado a formar ciencias de la educación, del 
derecho y de la historia, lo que ocurrió tan sólo en fechas 
relativamente recientes y gracias a la tendencia sistematiza. 
dora y racionalizante del pensamiento occidental moderno. 
Mas, lo que si puede afirmarse, porque hay base documental 
para ello, es que llevados de hecho los nahuas por su pre· 
ocupación de "forjar rostros ajenos" y de "humanizar el que· 
rer de la gente", llegaron espontáneamente -al igual que 
otras de las grandes culturas clásicas-- a la creación directa 
y no diferenciada aún de lo que el pensamiento occidental 
moderno designa hoy como un "sistema educativo, ético, ju· 
rídico, social, etc." 

Esto, que tomado integralmente -tal como existía en el 
mundo náhuatl-, constituye los puntales básicos sobre los 
que descansa toda forma verdaderamente humana de vida, · 
fué perfeccionándose y aún si se quiere, haciéndose cada vez 
más consciente en el pensamiento de los nahuas. Su estudio 
es de máxima importancia, ya que nos muestra las ideas 
filosóficas nahuas en acción, dirigidas a la más noble em· 
presa de formar "rostros y corazones" y, consiguientemente, 
una colectividad de seres humanos con rasgos y aspiraciones 
bien definidas. 

Pero hay que confesar una vez más que un estudio com· 
pleto de la creación cultural de los nahuas en relación con 
el hombre y la sociedad, rebasa los límites de este trabajo, 
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porque hay incontables elementos que deberían examinarse 
sobre la base de las fuentes, basta constituir el objeto de 
varios estudios monográficos, algunos de los cuales se han 
ya intentado con menor o mayor éxilo.1 Por esto aquí nos 
fijaremos únicamente en esos aspectos fundamentales, en los 
que aparece e! filósofo nábuatl como creador de los moldes 
culturales que deberán trasmitirse y consolidarse eri los 
nuevos seres b!lmanos, por medio de lo que llamamos edu· 
cación, moral, derecho y conciencia hiúórica. Los principios 
fundamentales de cada una de estas instituciones culturales 
nahuas habrán de mostrarnos si hubo o no entre los tlama· 
tinime una auténtica actitud creadora con resonancias so­
ciales. 

1 Por vía de ejemplo, !le citan sólo unos cuantos de los mis recientes 
trahajos en los que se estudia algún aspecto particular de lu creaciones 
culturales de los nahuas en relación con el hombre y la sociedad: 

AcosrA SAIG"S. Miguel, "los Pochleca" en Acta Anthropologica, Mé­
xico, 1945, t. 1, núm. J. 

Alo>ió•, Arturo, El Calpulli en la or¡pmi:ac:ión social de los T enochca, 
Instituto de Historia, Aléxiro. 1949. 

Acma1E 8ELTIÁN, Gonzalo, Form<JJ de Cobierno lmliitn~ Imprenta Uni· 
versitaria, Mé1ico. 1953. 

KI1cnn0Fr. Paul, HLand tenure in ancient Mexico" en Rev. Mez,. de Eu. 
Antropol., 1. XIV (1• ple.), pp. 351-362. 

No mencionamos aquí trabajos sobre educación y derecho, ya que se citarán 
oportunamente al tratar de dichos temas. 
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Abundantes son ciertamente las fuentes de primera mano 
que nos hablan acerca de la ,rlacahuapahualizt!i o "arte ~e 

' criar y educar a los hombres en el mundo nábuatl preb1s­
! pánico,2 Tanto es así que pudiera escribirse un libro aparte, 
· en el que con auténtico sentido humanista pod~ia .reco~struir· 
se -1:0mo lo hizo J aeger respecto de la Paideia gr1ega­
la rica y profunda concepción del hombre implicada por la 
Tlacahuapahualiztli (arle de criar y educar a los hombres). 3 

!\fas. ahora nuestro fin es sólo analizar algunos de los 
· princip~les aspectos de este arte náhuatl de educar seres 

humanos para descubrir así uno de los más elevados obje· 
tivos del hombre náhuatl, considerado dinámicamente como 
sujeto creador. . 

Es cierto que en todos los pueblos cultos, la educación 
es el medio de comunicar a los nuevos seres humanos la 
experiencia y la herencia intelectual de las generaciones an· 
teriores con el doble fin de capacitarlos y formarlos en el 
plano i:ersonal e. incorporarlos eficazmen~e ~ la vida d_e la 

· comunidad. Pues bien, así como en la Paide1a de los gnegos 
se acentuaba probablemente más el carácter personalista, así 

. entre los nahuas, especialmente en el imperio azteca, se 
atendía de preferencia al segundo aspecto de la educación: 

~~ misma Tlacalruapahuali:tli formada de tiaca: '1hombres" y lrua· 
pa/,uali:tli, término abstracto que significa: "crianza o educac!ón", ~fleja ya la 
conciencia que 1enían los nahuas de pc,..r lo que hov ll1m1namos un arle de 
educar". En el mismo "Huehuetlatolli Documento A" (Tlalocan, t. I, p. 99), 
donde encontramos el término Tlacahuapalrualizlli, 11e halla también· otro término 
sumamcnle eipmi\·o con el que ... designa 11 i~1 de educaci~~: !•t~hf· 
li:lli cc.mpuesto de la ,.oz ya anabu.da en el Capitulo 1: tlamacliill:tli, sab1duna 
en ~tido pasivo: "sabiduría sabida"; y del radical de i:r(tliJ: ~tro. De lo 
que mulla que lHlamachili:tli oquivale a. "sabiduría que se lrasnute a los ros-
tros ajenos". (Véue Tlalocan, t. 1, p. 97.) .. 

3 El doctor Francisco Larroyo ha logrado una acertada rtt0nstrucc1on de 
· los mé1odos e ideales de las principales formas de educación preh.ispínicas. F.o 
de especial interés, desde el punto de vis~ de nuesb'o lrm1t el bien doc~~· 
tado capítulo que consaira a la educ1c1on entre Jos aztecu en su Hutorra 
comparada dt la ttlucacián en México, 3• edic., Ed. Porrú1t Mésico, 1952. pp. 
56-67. 
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el de la incorporación de los nuevos seres humanos a la vida 
y objetivos supremos de la comunidad. Esta idea, que pone 
de relieve el caracter comunitario de la Tlaca/ruapahualiztli, 
no debe, sin embargo, hacernos pensar en una absorción de 
la personalidad: rostro y corazón, por parte del grupo. Por· 
que, en contra de esto encontraremos el testimonio de los 
textos que vamos a estudiar y que expresamente hablan de 
una cabal formación del rostro y el corazón. 

Lo único, pues, que debe destacarse, para comprender 
desde un principio los móviles nahuas en la educación, es 
el interés mostrado por los dirigentes de la comunidad en 
incorporar desde luego al ser humano a la vida del grupo, 
en la que en adelante siempre tendrá que desempeñar un 
papel · especial. Acertadamente expresa esta misma idea el 
padre José de Acosta, cuyo parecer aduce ya Clavijero en su 
Historia: 

"Ninguna cosa, dice el padre Acosta, me ha admirado más, ni 
parecido más digno de alabanza y memoria que el cuidado y orden 
que en criar a sus hijos tenían los mexicanos. En efecto, difícil· 
mente se hallará nación que en tiempo de su gentilidad haya puesto 
mayor diligencia en •ste artículo de la mayor importancia para d 
esrado." 4 

Tomando esto en cuenta, empezaremos por tratar de la 
primera educación dada a los niños en la casa paterna. Gi· 
raba ésta, ya desde sus comienzos, alrededor de la idea de 
fortaleza y control de sí mismos, que de manera práctica y 
por vía de consejos se inculcaba en los niños. Así, el Códice 
Mendocino nos ilustra acerca de lo reducido de la ración 
alimenticia i¡ue se les daba, para enseñarles a controlar su 
apetito;5 al igual que sobre los primeros quehaceres de tipo 
doméstico, como los de acarrear agua o leña, en que eran 
ejercitados. Por lo que toca a los consejos paternos, es elo· 
cuente el siguiente texto de los informantes indígenas de Sa. 
hagún, en el que se describe la primera misión educadora 
del padre: 

., .Apud CLA\'IJERO, Francisco Ja,·ier, Historia Antigua de México
7 

t. III, 
p. 196. 

5 Respecto de la educación impartida tocante al comer, nota acertada· 
mente el doctor Eusebio Dá,·alos: udesde pequeños se les enseñaba a no abll83r 
ni de los alimentos ni de cosa alguna. El auto-control parecía ser la caracteri:r 
tic:i fundamental del Mexica". (Dáva!os, E.. "La alimentación entre lo's Melica", 
en Rct•. Af.=:c. de Est. A.ntropo!ójcos, t. XIV, p. 101.) 
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Una página de los llamados "Memoriales a tres coiumnas": Códice Matritense 
del Real Palacio, ed. !aes. de Peso y Troncoso, vol. VII, fol. 199. 



234 FILOSOFÍA NÁHUATL 

1.-"El padre de gentes: raíz y principio de linaje de hombres. 
2.-Bueno es su corazón, recibe las cosas, compasivo, se preocupa, 

de él es la previsión, es apoyo, con sus manos protege. 
3.-Cria, educa a los niños, los enseña, los amonesla, les enseña a 

vivir. 
4.-Les pone delante un gran espejo, un espejo agujereado por am· 

bos lados, una gruesa tea que no ahuma ... " 6 

Como podrá comprobarse, varias de las funciones que 
se asignan aquí al "padre de gentes" (te-ta) guardan una 
eslret:ha semejanza con algunos de los rasgos del tlamalini 
en su misión de educador. Y a en la línea 2 del texto que 
ah~ra citamos es descrito como un hombre de buen corazón 
(in qualli iyollo), previsión, sostén y protección de sus hijos. 
Pero es sobre todo en las líneas 3 y 4 donde aparece clara· 
mente la forma como desempeña su papel de educador en 
el hogar: no sólo cría a sus hijos, atendiendo al aspecto me­
ramente biológico; su misión principal está en enseñarlos y 
amonestarlos. Y esta idea, que evoca la de largos discursos 
paternos dirigidos al hijo en diversas ocasiones, la encontra· 
mos repetida por la gran mayoría de los cronistas, que in· 
cluso han conservado en versión castellana varias de las que 
hoy llamaríamos exhortaciones morales. 7 y como para dar 
mayor fuerza a la idea de que el padre es quien primero 
amonesta y emeña a sus hijos a conocerse y gobernarse a 
sí mismos, encontramos aquí la misma metáfora aplicada 
al tlamatini: d padre también "les pone delante un gran 
espejo" para que aprendan a conocerse y a· hacerse dueños 
de sí mismos. 

Son, pues, dos principios fundamentales los que guían 
la educación náhuatl impartida ya desde el hogar: el del 
auto-control por medio de una serie de privaciones a que 
debe acostumbrarse el niño y el del conocimiento d.e sí mismo 
y de lo que debe llegar a ser, inculcado a base de repetidas 
exhorta:iones paternas. 

Una segunda etapa en el proceso de la Tlacahuapahoo­
liztli ("arte de criar y educar a los hombres"), se abría con 
la entrada del niño a los centros de educación que hoy lla· 
maríamos públicos. · 

a Textos de los inJormantes indí1enm de Saliaiún, ed. facs. de Paso y 
Trcncoso. vol. VI (2). fol. 19'1: AP 1, 59. 

' Citamos .ólo pcr vfa de ejemplo las que ronsm·a · Sahagún (op. cit, 
t. 1, pp. 523-555), Alendieta, op. cit, t. I, pp. 121-136, etc. 

U ·EDUCACIÓN ENTRE LOS NAHUAS 235 

De acuerdo con el Códice Mendocino, a los quince años 
ingresaban los jóvenes nahuas, bien sea al T elpochcalli (casa 
de jóvenes) o al Calmécac, escuela de tipo superior en donde 
se educaban los nobles y los futuros sacerdotes. s Sin em· 
bargo, como lo hace notar Soustelle: 

"este documento (el Códice Mendocino) está .en desacuerdo con los 
textos más seguros. Parece que la educación puramente familiar ce· 
saba mucho antes. Algunos padres llevaban a sus hijos al Calmécac, 
desde el momento en que eran capaces de andar y, en todo caso, los 
niños ingresaban a la escuela entre los seis y nueve años" .9 

De cualquier manera, es un het:ho cierto que se atribuía 
una gran importancia al momento en que, ingresando en cual­
quiera de las escuelas, se incorporaba así plenamente el niño 
o joven nahua a los moldes de vida y cultura de la comuni· 
dad, Sahagún nos ha conservado en su Historia la versión 
resumida de los discursos cambiados entre el padre del edu­
cando y los sacerdotes y diret:tores de las escuelas, al con· 
fiarse a éstos la ulterior educación del niño.10 

Ante la imposibilidad de adentramos en un estudio por· 
menorizado de los múltiples aspectos destacados por la edu' 
cación náhuatl, nos concretaremos a exponer cuál fué el ideal 
supremo que se buscaba en los T elpochcalli y en los Cal­
mécac.11 

Contrariamente a lo que muchos han creído, los dos ti· 
pos de escuela entre los nahuas no implicaban un criterio 
discriminatorio desde el punto de vista de lo que llamamos 
clases sociales. O sea, que no es exacto que por ser hijo de 
macehuales (gente del pueblo) tenía necesariamente que in· 
gresar un niüo al T elpachcalli, o por descender de nobles, al 
Calmécac. Claramente habla a este respecto el Códice Floren. 
'----· 

s l'almicac, \'OZ compuesta de calli: casa y mhall: cordón, literalmente 
significa "en la hilera de casas". Conno~ pues, una imagen de la forma como 
se alineaban las habitaciones en estos a modo de monasterios, donde se enseñaban 
y trasmitían los aspectos mú elevados de la culturn náhuatl. 

, 9 SoustELLE. Jacq~ La vie q1wtidienne dtJ A:tique.1, p. 199. 
to Lo que decían los padres al llevar sus hijos al TelpocAcalJi puede ,.,.. 

en Sahagún, ov. cit., ti. 1, po. 319-320; los discursns de quien~ lo presentaban 
al Calmicac, ibid, pp. 325-32i. 

n Soustelle ha creído (la Vie Quoridienne des A:trqueJ, pp. 201-202), 
que existió entre ambos tipos de escuelas un cierto antagonismo y oposición 
ideológica, simbolizada ya por las luchas míticas entre las dos divinidades Q•tl· 
:alcóaú y Te:caúipoca, protectores respectivamente del Colmécoc y el TelpocA· 
calll Sin embargo, ni esto ni los lugares de Sohagún que aduce Soustelle, paiecen 
ofrtttt sólida base históñca para suponer una pugna de doctrinas y tendencias 
educativas entre ambu escuelu. 
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lino, según el cual la entrada a uno u otro de los centros 
educativos dependía originalmente de la elección y consagra· 
ción de los padres del niño. a la divinidad protectora del 
Telpochcalli o del Calmécac: 

"Cuando un niño nacía, lo ponían sus padres o en el Calmécac 
o en el Te/pochcalli. Es decir, prometían al niño como un don, y 
lo llevaban o al Calmkac para que llegara a ser sacerdote, o al Tel· 
pochcalli para que fuera un guerrero." " 

Es cierto que la educación dada en los Calmécac era su· 
perior, ya. que se fijaba más en el aspecto de la formación 
intelectual del estudiante. En este sentido, puede afirmarse 
que los Calmécac eran los centros donde los tlamatinime CO· 

municaban lo más elevado de la cultura náhuatl. Por esto, no 
es de extrañar que de ordinario estuvieran en ellos los hijos 
de los reyes, nobles y gente rica. Pero, que no bahía un ex· 
clusivismo de cla..<e, lo prueba, entre otros, el testimonio de 
los informantes de Sahagún: 

"Los jefes, los nobles y además otros buenos padres y madres 
tomaban a sus hijos y los prometían al Calmkac; y también lodos 
cuantos así lo querían." 13 

Sabemos ciertamente que de hecho la gran mayoría de la 
gente, siguiendo tal vez una arraigada tradición, consagraba 
a sus hijos al Telpochcalli, de donde saldrían convertidos en 
guerreros: "la gente (in macehualtin) -dice el mencionado 
Códice Florentino- dejaba a sus hijos en el Telpachcalli''. 14 

Mas, el punto fundamental es que todos los niños y jó· 
venes nahuas, sin excepción, acudían a una u otra forma de 
escuela. Y como bien nota Soustelle: 

"Es admirable que en esa época y en ese conlinenle un pueblo • 
indígena de América haya praclicado la educación obligatoria para 
lodos y que no hubiera un sólo niño mexicano del siglo XVI, cual· 
quiera que fuese su origen social, que estuviera privado de escuela."" 

1' Códice Florentino, lib. 111, p. 49 (ed. bilingÜe Florenline Codex Part /Y, 
translated lrom Aztec in to English by A. J. O. Andtrson and Ch. E. Dibble) ; 
AP l. 60. 

13 /bid., p. 59; AP /, 61. 
H /bid., p. 49; AP /, 62. 
15 SovsTELLE. Jacques, op. cit., p. 203. Aduce Soustelle en el lugar citado 

el testimonio de T orquemada quien afirma teitualmente "lodos los padres en 
general tenían cuidado, según ~e dice, de enviar a sus hijos a estas escuelas 
o Generales ... v eran obligados a ello ... ". (Monarquía lntlian°'7 ed. facsimilar, 

· Méx., 1913, t. II, p. 187.) 
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Tornando esto en cuenta y partiendo del hecho de que 
la forma más elevada de educación se trasmitía en el Cal. 
mécac, vamos a presentar los textos que nos informan acerca 
del rénero de vida que allí se llevaba, así como del supremo 
ideal buscado. En quince puntos divide Sahagún las que 
designa como "costunibres que se guardaban en la casa que 
5e llamaba Calmécac".16 Entre la serie de actos más impor· 
!antes que formaban lo que hoy llamaríamos su "rer1'mento'', 
.y que iban dirigidos a la formación y auto-control del pro­
.Piº ''º de los educandos, mencionaremos los siguientes: 

"Barrían y limpiaban la casa todos a las cual ro de la mañana ... 
Los muchachos ya grandecillos iban a buscar puntas de ma· 

guey ... 
Iban a trarr a cuestas, la leña del monle que era necesaria para 

·quemar en la casa cada noche ... 
· Cesaban del trabajo un poco lempranillo y luego iban derechos 
.a su monasterio a entender en el servicio de los dioses y ejercicios 
de penitencia, y a bañarse primero •.. 

La comida que hacían la guisaban en la casa de Calmicac ••• 
A la puesta del Sol comenzaban a aparejar las COS8$ nece­

sarias ... 
Cada media noche lodos se levantaban a hacer oración y al 

que no se le\'Bntaba y despertaba, casligábanle punzándole las ore· 
jas, el pecho, muslos y piernas ... " 1' 

Y siguiendo con el capítulo de los castigos que se im· 
ponían a los soberbios, borrachos o amancebados, así como 
a los que incurrían en lo que Sahagún llama "culpa venial", 

· continúa la descripción de las prácticas llevadas a cabo en 
el Calmécac con la mención de los ayunos, para concluir 

· con lo más importante de todo, la referencia expresa a la 
educación intelectual que allí se daba: 

"Les .enseñaban a los muchachos a hablar bien y a saludar y 
'a hacer re\'erencia ... 

·Les enseñaban todos los versos de cantos para cantar, que se 
llamaban cantos divinos, los cuales versos estaban escritos en sus 
libros por caracteres. . . • . . . • 

Y más, les enseñaban la "5lrolog1a md1ana y las mterpretactones 
de los sueños y la cu en la de los años ... " 18 

. Tres son los puntos· mencionados en lo tocante a la ense­

~Ac1íN, fray Bemardino de, op. cir .. t. 1, p. 327. 
1T f,,11r. cit. 
18 /bid .. p. 329. 
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ñanza de tipo intelectual. Se trata ante todo de la forma de 
hablar y de expresarse. El Códice Florentino menciona esto 
diciendo que "se les enseñaba cuidadosamente un buen len· 
guaje" (vel nemachtiloia in qualli tlalolli).19 O sea, que en 
el plano intelectual comenzaba la educación por lo que hoy 
llamamos, siguiendo la terminología clásica, estudios de re· 
tórica. Y una prueba de que en esto salían aprovechados los 
jóvenes que acudían al Calmécac la tenemos en los múltiples 
discursos conservados en los Huelwetlalolli y en los textos 
de los indígenas informantes. De hecho, todo el libro VI de 
la Historia de Sahagún es el mejor testimonio del in qualli 
tlalolli (buen lenguaje) aprendido por los antiguos alumnos 
del Calmécac. Y como otra confirmación de la notable dife· 
rencia que había entre esta forma culta o "noble" de hablar 
y la ordinaria del pueblo, nos encontramos también con que 
existían dos términos para designar estos distintos modos de 
expresión: macelwallatolli (forma de hablar del pueblo) y 
tepillatolli (lenguaje noble o cultivado). 

El segundo aspecto de la educación intelectual mencio­
nado por Sahagún y corroborado por la mayoría de los 
cronistas; es el de la enseñanza de los cantares ( cuícall), así 
como especialmente de sus "cantos divinos" (teucuícatl); 
que según nota el Códice Florentino, "estaban inscritos en los 
códices" (amoxxatoca).2º Contribuía est!'.I, quizá más que 
ninguna otra cosa, a imbuir a los momachtique (estudiantes) 
en las. doctrinas religiosas y filosóficas nahuas que, como 
hemos visto, se expresaban siempre por el camino de la poe· 
sía: "flor y canto". En relación con la enseñanza del as­
pecto intelectual de la cultura náhuatl, escribió Durán, co­
nocedor de primera mano de las antiguallas de los antiguos 
mexicanos: 

"Tenían ayos maestros prelados que les enseñaban y ejercitaban 
en todo género de artes militares, eclesiásticas y mecánicas y de 
astrología por el conocimiento de las estrellas, de todo lo cual te­
nían grandes y hermosos libros de pinturas y caracteres de todas 
estas artes por donde las enseñaban. Tenían también los libros de su 
ley y doctrina a su modo por donde los enseñaban, de donde, hasta 
que doctos y hábiles no los dejasen salir sino ya hombres ... "" 

" CiNlice Flor<nrino, lib. ID, p. 6l 
:?O Loe. cit. 
" Du1ÁN, Diego, Hütoria i• las lnJias tk N"""° Espafto, t U, p. 229. 
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Junto con los cantares en los que se encerraba lo más 
levado del pensamiento de los tlamatinime, eran instruidos 
os momachtique (estudiantes) en las artes de la cronología 

astrología: 

"Se les enseñaba el toruúpohualli -dice el Cóá"u:e Flortntino-
1 libro de los sueños ( timicámatl) y el libro de los años ( :ltÍu· 
'mall)."" 

Y para entrever siquiera los alcances de este último as­
to de la educación del Calmécac, es necesario recordar 

a variedad y complejidad de elementos que debían tomarse 
n cuenta para el manejo del solo tonalámatl. Esto, al igual 
ue los complicados cálculos matemáticos exigidos por sus 
ocepciones astronómicas, de las que se ha ocupado dele· 

nidamente ¡Raúl Noriega, pone de manifiesto una vez más 
lo que ya se ha dicho: que el pensamiento náhuatl había 
alcanzado el supremo grado de la abstracción racional. 23 Por 
esto, enseñando a los estudiantes los cantares, se les comu­
nicaba "la flor y el canto" de su pensamiento filosófico y 
adiestrándolos en el conocimiento y manejo de sus sistemas 
cronológico-astronómicos, eran familiarizados con la rigidez 
del pensamiento matemático. 

Y a esta doble formadón del pensar, se añadía -;:orno 
' lo señala expresamente el texto citado del Códice Floren· 
lino- la enreñanza de la historia contenida en sus Xiuhá­

. matl (libros o códices de años), en los que como nota Ga­
ribay, "se anotaban la fecha, el hecho y las circunstancias 
de él", a base de pinturas y signos numéricos.2~ Como sobre 
la concepción náhuatl de la historia vamos a tratar con ma· 
yor amplitud en este mismo capítulo, aquí destacamos tan 
sólo el hecho de que la enseñanza de los acontecimientos 
pasados contenidos en los Xiuhámatl, formaba parte de la 
educación intelectual de los nahuas. 

En esta forma es como los tlamalinime cumplían su mi· 
sión de "hacer sabios los rostros ajenos".25 Y si recordamos, 

" Códice flor.,ntino, lib. DI, p. 6.l; ,fp 1, M. 
23 Para el estudio de )09 cálculos titl'OftÓmicos de )os tltonalininat, véue 

fa ya citada obra de Raúl Noriega, La PitJra itl Sol y 16 lllOllllllltlllaJ astro­
nómicaJ dtl Múico anfipo, 2' ed. preliminar, Mésico, l~. que conslituye el 
mú reciente y profundo oníli5is interpmativo del pens1111iento ISlnJltámico 
indlg.na oohn! la hase de loo moaumetlloo arqueológicoo. 

" GAllBAY K.. Angtl M', Historia k la l.ittratara Ná/uwl, t 1, p. 4511. 
" Textos ie los in/ol'IMlltes tk SaAqú, ed. fatA de Puo y Troa...., 

vol. VIII, fol. 118, v. 



240 FILOSOFÍA NÁHUATL 

lo dicho acerca de la serie de actos o "costumbres" exte· 
riores guardadas en el Calmécac, veremos que su inflexible 
rigidez, lo que pudiera llegar a describirse' como dureza, iba 
precisamente dirigida a dar reciedumbre al aspecto dinámico 
de la personalidad: al corazón. Por medio de esa serie de 
actos y penitencias disciplinadas, Ee forjaba el "querer hu· 
mano", capaz de controlarse a si mismo. Parece, pues, que 
lo que buscaban los tlamatinimc con su educación en los 
Calmécac era perfeccionar la personalidad de sus discípulos 
en sus dos as;>ectos fundamentales: dando sabiduría a los 
rostros y fir!Dcza a los corazones. 26 

Y esto no es una mera suposición. Nos lo confirman en­
tre otros, dos textos nahuas de auténtico valor histórico. El 
primero -<le los informantes de Sahagún-, refiriéndose al 
ideal del hombre maduro (omácic oquichtli), dice: 

"El hombre maduro: 
un corazón firme como la piedra, 
110 rostro sabio, 
dueño de una cara, un c'orazón, 
hábil y comprensivo."" 

Tal era la meta, profundamente humanista, a la que pre· 
tendían llegar los tlamatinime con su educación. Y que con 
frecuencia llegaban a alcanzarla, nos lo prueban todas esas 
figuras históricas, bastantes para hacer a cualquier pueblo 
sentirse orgulloso de sí mismo, como las de ltzcóatl, Mote. 
cuhzoma llhu!camina, Cuitláhuac, Cw1uhtémoc, ejemplos de 
corazón recio; y las que se distinguen sobre todo por su ,, 
"rostro sabio", como Nezahualcóyotl y su hijo Ne:ahualpilli 
acerca del cual puede aducirse, por vía de ejemplo, lo que 
escribió Torquemada: 

:o Aun cuando el "dar firmeza a los corazones"', al que se dirigían todas 
las rí~idas prácticas del Calmécac. implicaba un hondo sentido moral, dejamos 
para la sección siguiente el estudio espreso de lo que llamaremos aquí prind· 
pios fnndamentales ético-jurídicos de los nahuas. 

:: Te%tos de los infonnantes de Salla,-ún, ed. facs. de Paso y Troncoso, 
vol. VI, fol. 215; AP 1, 61. 

En un reciente ensayo. titulado "Apuntes sobre la psicolo~ia colectiva y 
el sistema de \'alores en Mé1icn antes de la Conquista", incluido en la obra 
Estudios Antropoló::fcos publicados en homenaje al Dr. Manuel Camio, Unit'. 
Nac. de México, 1956. pp. 497.502, llega Soustelle a una parecida conclusión, 
destacando el control de sí mismos como una de lu nieta buscadas por la edu­
r.ación en los Calmécac: "un ideal de moderación. del justo medio, algo que 
hace pensar en la condenación de la \'Ío)encia (AybriJ) por los antiguos Griegos". 
!Op. cit, p. 5!:0.) 
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Una página del Códice Floren1ino, lib. VI, cap. 29, fol. 139, r. 
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"Uegado a la edad de disueción, comenzó a dar. olor de sí, de 
lo que después vino a ser en sus reinos, mostrando mucha pruden· 
cia, y uniformidad de voluntad, conque hacía igual rostro a todas 
las cosas, mostrando en lo adverso, ánimo invencible, y en lo prós­
pero, y pujante, poca alteración de gozo, y alegria. Diren, que fué 
grande Astrólogo, y que se preciaba mucho de entender los moví· 
mienlos de los astros celestes; y con esta inclinación, que a estas 
cosas tenía, hacía inquisición por todas las partes de sus Reinos, de 
todos los que sabían algo de esto, y los traía a su Corte, y comuni· 
caba con ellos todo lo que sabia, y de noche se subía a las azoteas 
de su palacio, y desde allí consideraba las estrellas, y argüía con to­
dos lo que de ellas dificultaban. Al menos, yo se decir, haber visto 
un lugar, en sus casas, encima de las azoteas, de cuatro paredes, no 
más altas que una vara, ni más ancho el lugar que lo que puede 
ocupar un hombre acostado, y en cada esquina tenía un hoyo o 
agujero, donde se ponía una asta, en las cuales colgaban un cielo. 
Y preguntando yo, que de qué servía aquel cuadro?, me respondió 
un nielo suyo (que me iba mostrando la casa) que era del señor 
Nezahualpilli, para cuando de noche iba con sus astrólogos a con· 
siderar los cielos, y su estrellas .•. " 21 

El segundo texto a que se aludió antes, para confirmar 
lo dicho acerca del ideal educativo de los nahuas, proviene 
del Códice Florenlino y se refiere a las cualidades que de· 
bían tener los que iban a ser elegidos como Sumos Pontífices, 
''Sacerdote de nuestro Señor" (Tálec tlamacazqui) -Quet:al­
cóatl y "Sacerdote de Tláloc" (Tláloc tlamaca:qui) Quet· 
:alcóatl: 

"aún cuando fuera pobre o miserable, 
aún cuando su madre y su padre fueran los pobres de los pobres •.• 
no se veía su linaje, 
sólo se atendía a su género de vida •.. 
a la pureza de su corazón, 
a su corazón bueno y humano ... 
a su corazón firme ... 
se decía que tenía a Dios en su corazón, 
que era sabio en las cosas de Dios ... "." 

Este era el supremo ideal humano al que se dirigía la 
Tlacalwapalwali:tli ("arte náhuatl de criar y educar hom· 
bres"). Pasando por encima de toda· diferencia social: "no 
se ·veía su linaje" {amo tlacamecáiod nwtta) se fijaban en 
lo más elevado del hombre, su persona: "su corazón bueno, 
humano y firme" (in qualli yiollo, in tlapaccaihioviani, in 

" TOIQUEMADA, fray Juu de, op. cit.. L 1, p. 188. 
"" Códice Florentino, lib. IJI, p. 67; AP I, 6S. 
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• ed) y si se traslucía que ''tenía a Di~ en su corazón" 
téutl YÜ?''!') y que ~ra "sabio en las cosas divinas" (in 

eumat1n1), era elegido por sacerdote supremo y recibía 
titulo de Quet:alcóatl, símbolo náhuatl del saber y del ori­

. n .de todo lo bueno qu~ abarca el término T oltecáyotl, en­
dtdo abstracta y colectivamente a la ·vez: la Toltequidad. 
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Habiendo comprobado cuáles eran los ideales y género 
de vida que llevaban los estudiantes en los centros nahuas 
de educación, no podrá ya extrañamos una especial "rela­
ción" que incluye Sahagún en el libro X de su Historia. 
Comparando allí las costumbres de la juventud náhuatl de 
antes y después de la Conquista, llega a la conclusión de que: 

"En lo que toca, que eran (los indios) para más en los tiempos 
pa5ados, así para el regimiento de la república corno para el servicio 
de los dioscs, es la causa porque tenían el negocio de su regimiento 
(educación) conforme a la necesidad de la gente, y por esto los 
muchachos y muchachas, criábanlos con gran rigor hasta que eran 
adultos, y esto no en casa de sus padres porque no eran poderosos 
para criarlos como convenía cada uno en su casa, sino que por esto 
los criaban de comunidad, debajo de maestros muy solícitos v rigu­
rosos, los hombres a su parle, y las mujeres a la suya. Allí los en­
Eeñaban cómo dtbían de honrar a sus dios.."S, y cómo habían de aca· 
tar y obedecer a la república y a los regidores de ella; tenían bra· 
vos castigos paro penar a los que no eran obedientes y reverentes 
a sus maestros, y en especial se ponía gran diligencia en que no 

3 e> Es el derecho azteca o náhuatl uno de los sectores mejor conocidos . .,... 
de h r.ultura intelectual de los nahuas. Tomando esto en cuenta. en ve& de ~ 
adentrarnos aquí en una e1.posición de sus varios ordenamientos y preceptos, ~ 
crtemos de mayor importancia en relación con nuestro Un, ocupamos del es­
tudio de les ccnceptos filosóficos fundamentadores tanto de su acción moralt 
como de su orden jurídico. Quien deseare conocer de primera mano y en detalle 
las leves v forma dr. administrar .iusticia de lcm nahuas. podrá acudir a los 
caoítulOi! XIV y XVII del libro VIII de la H;,1orin de SahagÚn, al Códice 
Mendocino y a la Brere y Sumaria Relación de los Señores. •• del Dr. Alonso 
de Zurita. 

De entre lns numerosos estudios modernos escritos sobre este tema, desta­
camos el del Lic. Lucio Mendieta v Núñez "El Drrecho me1icano antes de la 
Conquista" len Ethno., L 1, np. 168-1861; el de J. Kohler, El Dm<ho de los 
A:tecas (ed. de la Revi•ta Jurídica), México, 1924; el de Salvador Toscano, 
Derecho y organización social de lo$ A:ttcru, Mé1ico. 1937; así como el suma­
nente interesante trabajo del L;c. Carlos H. Alha Estudfo Comuarado e11tre el 
JerecAo a:t.:ca y el derecho ptMitivo mexicano, Ediciones Especiales del Instituto 
Indigenista Interamericano, México, 1949. Puede decirse en particular acerca 
lle este último trabajo que es de especial utilidad ya que muestra por una parte 
la notable semejanza: eiislente entre no pocas de las actuales leyes mexicanas 
y las de los nahuas, así como también permite localizar desde el punto de vista 
de la legislación me1icana ,·igente las \'arias leyes y disposiciones de los anti· 
guos mexicanos. 
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iesen oclli (pulque), la gente que era de cincuenta años ahajo; 
íanlos en muchos· ejercicios de noche y de día, y criábanlos en 
nde austeridad; de manera que los vicios e inclinaciones carnales, 
tenían señorío en ellos, así en los hombres como mujeres. Los 
vivían en los templos tenían tantos trabajos de noche y de día, 

eran tan abstinentes que no se les acordaba de las cosas sensua· 
Los que eran del ejercicio militar, eran tan con!inuas las guerras 
tenían los unos con los otros, que muy poco · ttempo cesaban de 
y sus trabajos. Era esta manera de regir muy conforme a la 
lía natural y moral.. . (que} enseñó por experiencia a .estos 

urales, que para vivir moral y virtuosamente, era necesano el 
· or, austeridad y ocupaciones continuas, en cosas p~ovechosas a la 
ública. Como esto cesÓ por la venida de los espanoles, y porque 

derrocaron y echaron por tierra todas las costumbres y maneras 
regir que tenían estos naturales, y quisieron reducirlos a la rna· 
a de vivir de España, así en las cosas divinas corno en las hu­

. nas, teniendo entendido que eran idólatras y bárbaros; perdióse 
o el regititiento que tenían ... " 31 

Y viendo luego -como dice el mismo Sahagún- que la 
eva "manera de policía (introducida por los españoles) 
ía gente muy viciosa, de muy malas inclinaciones y muy 
alas obras", 32 se ve forzado a confesar honradamente que: 

·es gran vergüenza nuestra que los indios naturales, cuer~os y .sa· 
"os antiguos, supieran dar remedio a los daños que esta tterra ltn· 
rime en los que en ella viven, obviando a las cosas ·~aturales con 
ntrarios ejercicios, y nosotros nos vamos al agua aba¡o con nues­

as malas inclinaciones .. . ". 33 

Semejante conclusión deducida por Sahagún, además de 
ner de manifiesto su notable amplitud de criterio, que lo 

· eva a sostener que al menos para los indios era mejor su 
opia manera de educación, que la traída de España, des· 
ca asimismo el hecho impi ;antísimo de que era en los 
almécac y Telpochcalli donde en forma activa y directa 
· echaban los cimientos de la vida moral y jurídica entre 

nahuas. Así, encontramos en las palabras citadas la afir· 
ación de que "allí los enseñaban cómo habían de acatar y 

decer a la re11úhlica y a los regidores de ella", incul­
dose en los educandos desde temprana edad el respeto a 
ordenamientos jurídicos, como a algo que debe ser obe· 
ido. Y en el plano de la moral, afirma Sahagún que "se 

SAHAGÚN, fray llemardino de, op. dt, L H. pp. 242-241 
Loe. ci~ 

3S SAHAGÚN, fray lkmardino de, op. di.; t. H, p. 245. 



246 FILOSOFÍA NÁHUATL 

ponía gran diligencia en que no bebiese octli (pulque) la 
gente que era de cincuenta años abajo", buscándose siempre 
que "los vicios e inclinaciones carnales no tuvieran señorío 
en ellos". La forma como lograban esto era por demás sabia 
y fruto de un auténtico conocimiento de la naturaleza humana: 
"la filosofía moral enseñó por experiencia a estos naturales 
que para vivir moral y virtuosamente era necesario el rigor, 
austeridad y ocupaciones continuas en cosas provechosas a la 
república". Tal forma de vida en la que eran adiestrados 
por varios años los jóvenes nahuas hasta salir ya para ca· 
sarse, dejaba en ellos esa honda formación tan plásticamente 
descrita como la adquisición de un "corazón robusto y firme 
como la piedra". 

Confirmando esto mismo y detallando aún más los puntos 
fundamentales de la moral inculcada en los Calmécac y Tel. 
pochcalli, encontramos en el Huehuetlatolli A, un testimonio 
de suma importancia. Hablando de la manera "como se cria· 
han los hijos antiguamente", se dice que de mañana, tras 
haber tomado su reducido alimento: 

l.-''Comenzaban a enseñarles: 
2.--eómo han de vivir, 
3.--eómo han de respetar a las personas, 

· 4.--cómo se han de entregar a lo conveniente y recto, 
5.-han de evitar lo malo, 
6.-huyendo con fuerza de la maldad, 
7.-la perversión y la avidez." " 

Comentario del Texto: 

Líneas 1-2.-Comenzaban a enseñarles: cómo han de 
vivir. 

Clarámente se señala desde un principio el sentido moral 
que se daba a la enseñanza. Estaban hondamente persuadidos 
tOs sabios nahuas de la dificultad de encontrar en esta vida 
"lo único verdadero", pues como afirman en un poema ya 
citado: 

";.Qué era lo que acaso tu mente haUaba? 
; Dónde andaba tu corazón? 
Por esto das tu corazón a cada cosa, 

34 "Huehnetlatolli, Documento A", publicado por Garibay en Tlalocan, 
t. 1, p. 97; AP I, 66. 
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Sin rumbo lo llevui vu perdiendo tu corazón. 
Sobre la tierra, ¿acaso puedes ir en pos de algo?" " 

Juzgaron por tanto que era necesario mostrar ·desde lue­
a los nuevos seres humanos una regla de vida: "cómo 
de vivir" (in iuk nemizque) o sea, una serie de normas 

conducta, para que "entregándose a lo conveniente y a 
recio", lograran orientarse, librándose así de la peor de 

s desgracias: la de perder el propio corazón. 

Línea 3.-Cómo kan de respetar a las personas, 
La primera obligación de tipo ético-jurídico es la del 

spelo y obediencia a quienes están investidos de autoridad. 
sta idea de moderación y consideración frente a "los ros­
os y corazones" ajenos, llegó a ser tan característica entre 
s nahuas, que encontramos de ella innumerables ejemplos 
través de todos los Huehuetlatolli. Y el mismo texto de 

.os Colloquios de los doce, en el que vimos a los tlamatinime 
espondiendo a las palabras de los frailes, no deja de ser 
na extraordinaria confirmación de esto mismo. La forma 

·respetuosa y mesurada como discuten allí los indios supone 
un maravilloso control de sí mismos, así como un hábito 
arraigado de considerar siempre lo que significa tratar con 
seres humanos. 

Líneas 4-5.-Cómo se kan de entregar a· lo conveniente y 
rec10, kan de evitar lo malo, 

Se expresa en estas dos líneas el concepto ético funda· 
mental de los nahuas: ¿en qué está la bondad o la maldad 
de nuestros actos? A la antigua regla de vida, en función 
e la cual podía hablarse de bondad y maldad, llamaron 

sus sabios: tlamanitüiztli, interesante palabra formada de los 
iguientes elementos: tia: cosas y mani: "permanecen o están 

rmanentemeute". Añadiéndose a dichos elementos el sufijo 
ropio de los sustantivos abstractos: -lizlli, todo el compues­

to: tlamani·li·lizlli viene a significar "conjunto de las cosas 
e deben permanecer", o como traduce Molina en su Die· 

ionario: "uso o costumbre del pueblo, o ordenanzas que en 
·1 se guardan". 36 

" Ms. Canrarts Me1icanos, fol. 2, v.; AP 1, l. 
" Mou••, fray Alonso de. op. cit., ·fot 125, v. La palabra lputte coa ti 

tido manifiesto de "conjunto de reglas y CO&tllmbres mOrales" en el ya citado 



248 FILOSOFÍA NÁHUATL 

Era, pues, la tlamanitiliztli el supremo criterio para juz. 
gar de la bondad o maldad de un acto. Ahora bien la forma 
más abstracta de expresar el contenido ético-jurídico de la 
tlamanitiliztli está en sus conceptos morales de bien y mal. 
En este sentido el texto que estamos comentando nos informa 
que en el Calmécac se enseñaba en su aspecto abstracto y 
en su aplicación concreta una doctrina moral acerca de lo 
bueno y lo malo. Lo bueno era para que los tlamatinime, in ·• 
quálloil in yécyotl (la conveniencia, la r~titud). Claramente' 
nos hallamos ante otro difrasismo náhuatl, auténtica "flor y 
canto". Un breve examen pondrá de man:fiesto su contenido: 
in quállotl es un substantivo colectivo y abstracto a la vez 
(lo son todos los terminados en .llotl o ·yotl), derivado del 
verbo qua: "comer". Al unirse esta forma verbal con el 
sufijo -llotl toma el concepto un sentido abstracto y univer­
sal: "la cualidad de todo aquello que es comible", o sea, 
más ab~tractamenle aún, "de. lo ~~e puede ser asimilado por 
el propio yo, o le es convemenle • Y al lado de este primer 
término que metafóricamente señala la exigencia de que lo 
bueno sea "comible" (asimilable, conveniente), se añade en 
seguida algo que apunta más a la constitución de lo bueno 
en si mismo: in yécyotl (la rectitud). Derivada a su vez esta 
palabra de yectli (recio) y hecha abstracta gracias al sufijo 
·rotl, vi~ne a connotar la cualidad inhert.1te a cualquier ob;e. 
to o su¡eto de Eer algo no torcido o desviado, sino precisa­
mente recto, de acuerdo con su propia regla o modo de 
existir. 

Aunando ahora ambos términos del difrasismo analizado · 
in quállotl in yécyotl (lo conveniente, lo recto), podremos 
afir.mar que están indicando que lo bueno es tal por con­
vemr al ser humano ya que puede ser apetecido y asimilado 
~r éste. Y lueg~, a modo de explicación, que algo es así· 
milable o convemenle precisamente porque es en sí recio o 
"como debe ser". Tal es el significado del difrasismo de que 
se sirvieron los tlamatinime para expresar la idea de bondad 
moral. 

Correlativamente, si lo bueno es "lo conveniente, lo rec· 
to", lo malo moralmente es, como se indica en la línea ilel 
texto: in a-quállotl in a·yécyotl (lo no-conveniente, lo no-rec· 

lnlo de los Collaquiiu de ¡,,, tlaa (ed. de '1'. Lelmwm, p. l~). Se habl1 lllí 
de la huehuetlamanitili:tli: "1nlig111 regl1 de vid.". 
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lo). O sea, que al mismo difrasismo ya conocido se le ante­
pone a manera de prefijo la letra a-, apócope de la negación 
amo: "no", como lo confirma Molina: "a en composición 
et per sincopam, quiere decir no".31 

Por tanto, para saber si una acción está o no de acuerdo 
. con la suprema norma moral de conducta, la tlamanitiliztli, 
es menester atender a dos cosas: 1) ¿el resultado de esa ac· 
ción será conveniente, se "asimilará", o sea, enriquecerá o 
empobrecerá al ser del hombre? y 2) ¿es en sí mismo lo 
. resultante algo recto o algo torcido? Si actuando nos· enri· 
,:queremos, "tomamos cara y desarrollamos el corazón", puede 
sostenerse que se trata de algo bueno moralmente. Si por el 
·contrario, "el rostro y el corazón se pierden", habrá que 
·admitir que lo hecho no fué bueno, sino moralmente malo. 

, Líneas 6-1.-Huyendo con fuerza de la maldad, la per· 
.. versión y la avidez. 

Se mencionan aquí dos de las formas concretas de enea· 
, minarse .hacia el mal: por la pervernión (tlahuelilocáyotl) y 
la avidez (tlacazólyotl). La primera de éstas enr-endra el mal 
porque priva de rectitud ( yécyotl) a la acción humana, y la 

· segunda, ejemplificando el abuso y el exceso en la posesién 
de lo que es bueno en sí, desvirtúa por falta de auto-control 
lo que pueden tener de apetecibles las co~as. Es por tanto 

: necesario, para la realización de la bondad, un tipo de ac­
. cifo conveniente y recia, libre de excesos y desviaciones. 

·: Numerosos poemas y sentencias de los tlcmatinime ofre. 
cen una serie de preceptos dirigidos a señalar concretamente 

. el camino del bien en tlaltícpac (sobre la tierra). Así, Olmos 
nos conserva la siguiente serie de recomendaciones morales 
de un antiguo Huehuetlatolli, en el que expresamente se 
aclara que va a enumerarse algo de lo que es bueno: "con­

. venienle, recto" en la tierra. Se alude a la necesidad que 
Jiene el hombre de trabajar para alcanzar una relativa feli­
cidad en tlaltícpac: 

"Es conveniente es recto: 
len cuidado de las cosas de la tierra: 
haz algo, corta leña, labra la tierra, 
plan la nopales, planta magueyes: 
tendrás qué beber, qué comer, qué vestir. 
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Con eso estarás en pie (serás verdadero) 
con eso andarás. 
Con eso se hablará de ti, se te alabará. 
Con eso te darás a conocer a tus padres y parientes. 

Alguna vez quizá te enlazarás con la falda y la camisa, 
¿qué beberá? ¿qué t'Omerá? 
¡,Chupará aire acaso? 
Tú eres quien mantiene, quien cura: 
el águila, el tigre." 36 

Al lado de tan bien ponderada recomendación, que pre­
senta el aspecto moral del trabajo, como la razón misma que 
justifica "el estar en pie sobre la tierra", encontramos otros. 
numerosos textos en los Huehuetlatolli, así como en el mate· 
rial de los informantes de Sahagún. Ante la imposibilidad 
de presentar aquí toda esa abundante documentación de con· 
tenido ético, vamos a ofrecer sólo otros dos textos, el primero 
de los cuales se refiere a la necesidad del control de si 
mismo, como reacción moral frente a la tendencia humana 
a engreírse y a querer adueñarse de la mayor cantidad posi· 
ble de bienes. Dice el padre de familia hablando con su hijo: 

"Recibe, escucha: 
. ojalá un poquito sigas a Nuestro Señor (el Dueño del cerca y del 

vive en la tierra, [junio), 
ojalá dures un poco. 
¿Tú qué sabes? 
Con cordura, detenidamente mira las cosas. 
Dicen que es éste un lugar de dificultades, 
de mucha suciedad, de turbación, 
lugar sin placer, temible, que trae desolación. 
Nada hay verdadero ••• 

Aquí está lo que has de obrar y hacer: 
en reserva, encierro y caja 
al irse nos lo dejaron los viejos, 
los de cabello blanco, los de cara arrugada 
nuestros_ antepasados .•. : 

No vinieron a ser soberbios, 
no vinieron a andar buscando con ansia, 
no vinieron a tener voracidad. 

38 OL>1os. fray Andris de. llls. <n Náhuall, foL 116, r. El original en la 
Biblioteca del Congreso de Wúhingtoo. La I' parte publicada en su Arte {Pa· 
ris, l8i5). El texto citado aauí apueció publicado y traducido por Garibay en 
su HiJtoria, t. I, p. 434; AP 1, 67. 
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Fueron tales 
que se les estimó sobre la tierra: 
llegaron al grado de águilas y tigres." " 

251 

Y así como el consejo anterior se refiere a la necesidad 
de "no ser soberbio y de no andar buscando con ansia las 
.cosas", así en otro discurso moral dirigido por el padre, 
Señor principal, a su hijo, le inculca otro aspecto de la mo­
deración y control de si mismo de especial importancia du· 
rante la juventud: 

"No te arrojes a la mujer 
como el perro se arroja a lo que le dan de comer; 
no le hagas a manera de perro 
en comer y tragar lo que le dan, 
dándole a las mujeres antes de tiempo. 

Aunque tengas apetito de mujer 
resístete, resiste a tu corazón 
hasta que ya seas hombre perfecto y recio; 
mira que el maguey, si lo abren de pequeño 
para quitarle la miel, 
ni tiene substancia, 
ni da miel, sino piérdese . 

Antes de que lo abran 
para sacarle la miel, 
le dejan crecer y venir a su perfección 
y entonces se saca la miel 
en sazón oportuna. 

De esta -manera debes hacerte tú, 
que antes que te llegues a mujer 
crezcas y embarnezcas 
y seas perfecto hombre 
v entonces estarás hábil para el casamiento 
y ~ngen~rarás hijos de buen: ,;'tatura, 
recios, ligeros y hermosos ... 

Esta era la forma, rica en vivos ejemplos -como el del 
maguey que debe alcanzar primero madurez antes de dar 
miel- de que se valían los -sabios nahuas para ir presen· 

. tando de manera accesible su doctrina de "lo conveniente, lo 

~ce Flortntino, lib. VI. fol. 85, v.; AP 1, 68. . 
, "º Seguimos aquí la traducción dtl t~.to nihuat1. dada. por el ml!llDO Sa: 

ha(ún en su HWoria, t. 1, p. 554; en Códice Florentino, hb. "Vi fot 97. r., 
AP /, fll. 
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recto", aplicada a las variadas circunstancias de la vida. 
Realizaban así los tlamatinime su importante función de mo· 
ralistas, forjadores de "un corazón firme como la piedra", 
dueño de sí mismo. 

Y por lo que toca al plano más propiamente juríilico 
-remitiéndonos aquí a los ya citados estudios monográficos 
sobre este tema-, tan sólo diremos que tanto el derecho 
náhuatl, como su aplicación, estaban inspirados por la misma 
doctrina acerca de la persona humana: "rostro, corazón'', 
el)reñada en los Calmécac. Porque, como escribe Sahagún: 

"También los o;eñores tenían cuidado de la pacificación del pue­
blo y de sentenciar los litigios y pleitos que había en la gente po­

. polar, y para esto elegían juet'fS .•. , personas de buenas costumbres 
que fueran criadas en los monasterios de Calmicac, prudentes y sa­
bios ... " ·U 

Acerca de la integridad de los jueces y de los principios 
sobre los que basaban la aplicación de las leyes, hablan en­
tre otros, los indígenas informantes de Sahagún, así como 
el célebre oidor y doctor Alonso de Zurita. Este último, en 
su Breve y Sumaria Relación, afirma, respecto de la forma 
indígena de administrar justicia, algo que nos recuerda el 
testimonio de Sahagún sobre las desafortunadas consecuen­

. cias que trajo consigo la supresión del sistema educativo de 
los indios: 

"Preguntando a un indio principal de México qué era la causa 
porque. ahora se habían dado tanto los indios a pleitos y andaban 

' tan viciosos, dijo: "Porq~e ni vosotros nos entendéis, ni nosotros 
os entendemos, ni sabemos qué queréis. Habéisnos quitado nuestra 
buena orden y manera de gobierno; y la que nos habéis puesto no 
la entendemos, e ansí anda todo confuso y sin orden y concierto. 
Los indios hanse dado a pleitos porqúe los habéis vosotros impuesto 
en ellos, y síguense por lo que les decís, e ansí nunca alcanzan lo 
que pretenden, porque '<'oSOtros sois la ley y los jueces y las partes 

. y cortais en nosotros por donde queréis, y cuándo y como se os 
antoja. Los que están apartados que no tratan con vosotros, no traen 
pleitos y viven en paz; y si en tiempo de nuestra gentilidad había 
pleitos, eran muy pocos, y se trataba mucha verdad e se acababan 
en breve porque no había dificultad para averiguar cuál de las 
partes tenía justicia, ni sabían poner las dilaciones y trampas de 
ahora." 41 

" S•H&GÚN. fray llemudino de, op. cit. L n. p. 81. 
" ZUllT&, .Alonso de, llttve v Swuria Relación ... , en lcahalceta, N­

Colecc. Je Documentos para la Historia ie México, •iglo xvt, Mé1ico, 1891; 
p. 110. 
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Y luego, refiriéndose a la forma de justicia practicada 
antes de la llegada de los españoles, nota el mismo Zurita: 

"Los jueces que se ha dicho, en amaneciendo estaban sentados 
n sus estrados de esteras; y luego acudía la gente con sus demandas, 

e algo temprano les traían la comida de palacio. Después de comer 
posaban un poco, e tomaban a oir los que habían quedado, y 

estaban hasta dos horas antes que se pusiese el sol. E las apelaciones 
de estos iban ante otros doee jueces que presidían sobre todos los 
demás y sentenciaban con parecer del Señor. 

Cada doce días el Señor tenía acuerdo o consulta o junta con 
todos los jueces sobre los casos arduos o criminales de calidad. 
Todo lo que con él se había de tratar iba muy examinado e averi­
guado. Los testigos decían verdad, ansí por el juramento que les 
'tomaban, como por temor de los jueces, que se daban muy buena 

aña en averiguarla, e tenían gran sagacidad con las preguntas e 
, repreguntas que les hacían, e castigaban con gran rigor al que no 
la decía. · 

Los jueces ninguna cosa recibían en poca ni en mucha cantidad, 
ní hacían acepción de personas, entre grandes ni pequeños, ricos ni 
pobres, e usaban en su judicaiura con todos gran rectitud; y lo 
·mesmo era en los demás ministros de justicia. 

Si se hallaba que alguno recibía alguna cosa o se desmandaba 
algo en beber, o sentían algún descuido en él, si eran estas pocas 

' cosas, los otros jueces lo reprendían entre sí ásperamente, e si no 
'. se enmendaba, a la tercera vez lo hacían trasquilar, e con gran 

confusión e afrenta lo privaban del oficio, que era tenido entre ellos 
. por gran ignominia .. ., e porque un juez favoreció en un pleito á 

un principal contra un plebeyo, y la relación que hizo al Señor de 
· Tezcuco no lué ,·erdadera, lo mandó ahorcar, e que se tof!lase a 
rever el pleito, e así se hizo, e se sentenció por el plebeyo." " 

Tan rígida forma de administrar justicia entre los nahuas 
·muestra una vez más que la enseñanza y los principios jurí­
dicos recibidos en el Calmécac formaban, como dice Sahagún, 
."jueces prudentes y sabios".44 Mas, no sólo en la aplicación 
práctica de las leyes evidenciaban los nahuas un "rostro sa­
.bio y un corazón firme'', sino también en lo que es igual­
mente importante: en la creación misma de sus leyes u or­
¡denamiento jurídico. Es cierto que, al igual que en la gran 
mayoría de los pueblos antiguos, el derecho náhuatl tuvo su 
'principal origen en la costumbre. Mas, tenemos también no­
'ticia cierta de conjuntos de leyes particulares formuladas 

" füd.. p. 111. 
" S.\HAGÚN, fray llemudino de, op. cit., L 11, p. 81. 
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por algunos reyes o señores como Nezahualcóyotl, de quien 
lxtlilxóchitl nos conserva sus célebres ordenanzas. 45 

Pero, lo que más puede admirar a quien se adentra en 
el estudio del derecho de los nahuas -acudiendo a las fuen· 
tes que ya hemos mencionado, así como a los varios cronistas 
que ofrecen también información de carácter jurídico- es 
el hecho certeramente demostrado por Carlos H. Alba, de 
la existencia de numerosas disposiciones y leyes que corres­
ponden de algún modo a las principales ramas del actual 
derecho positivo mexicano.~6 

Esto deja entrever no sólo la amplitud y riqueza de un 
derecho que cubre los aspectos más importantes de las rela. 
ciones humanas en los planos civil, mercantil, penal, proce· 
sal y aún hasta cierto punto ínter-estatal (lo referente a alian. 
zas, embajadas y guerras), sino sobre todo la reciedumbre 
de los bien cimentados principios jurídicos nahuas. Porque, 
a través de los mencionados sectores del derecho, encontra· 
mos siempre la misma idea fundamental inculcada en el 
Calmécac de "cómo hay que respetar a las personas" y 
"cómo hay que entregarse a lo conveniente y recto".47 

Puede, pueo, afirmarse que uniendo derecho y moral a 
la luz de un solo principio supremo, que alcanzó su más 
elevada expresión en la Huelwetlamanitiliztli (antigua regla 
de vida), llegaron los tlamatinime a elaborar una doctrina 
unitaria acerca del sentido de la acción humana, personal y 
social. Lo cual puede corroborarse aún atendiendo al móvil 
mismo del bien obrar moral y jurídico. No fué éste, como ya 

0 hTULXÓCHITL. Femand.J de Ah·a. Obras Hütóricas, t. 1, pp. 237·239. 
'" Véose el citado trabajo del Lic. Carlos H. Alba, Estudia comparado 

entre el d~recho azteca y el derecho ptuitfro mexicano, Instituto Indigenista 
Interamericano, México, 1949. Debe notarse acerca del \'&lioso estudio de Car­
los H. Alba que la sistematización que hace de los preceptos jurídicos de los 
nahuas ordenandolos por artículos y redactándolos según el esquema de los 
modemcs códigos, no implica la idea de que las leyes y ordenamientos nahuas 
hayan sido formulados originalmente en forma ,.mejante. Es necesario repetir 
que se trata de una comparación con el derecho posith·o mexicano. Para faci. 
litarla se da a las múltiples disposiciones legales esp1rcidas aquí y allá en los 
textos y cronistas la forma artificial de artículos insertos en Códigos. Pero, como 
lo muestran las 929 citas del libro de Alba. cada uno de los preceptos nahuas 
transcritos no es fruto de suposiciones, sino que está apoyado en el testimonio 
histórico de autores, tales como SahagÚn, Zurita, btli11ochitl, Mendiell, Tor­
quemada, etc. 

Se trata por tanto de una obra de auténtico \'alor, que nos introduce en 
el mundo del derecho nihuat~ facilitando la localización de sus preceptos y 
leyes desde el punto de vista de la legislación me1icana vigente. 

" Véose el ya citado "Huehuetlatolli, Documento A", en T/alocan, L 1, 
p. 97. 
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~.:.:.::rt~f{, · 
,. ' .. -·- ~ 

:-~~~~~9 
Jueces de Tenochlitlan administrando justicia (CóJice M~ndocino). 
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se indicó al tratar de la supervivencia después de la muerte, 
la esperanza de una. retribución proporcional a. las a~iones 
realizadas en esta vida. Porque, en el pensamiento náhuatl · 
el destino del hombre en el más allá ·depende sólo de la 
voluntad inexorable de Ometéotl. Lejos, pues, de lo que lla­
maríamos un "utilitarismo metafísico", el móvil náhuatl del 
obrar rectamente parece estar situado en un doble plano per· 
sonal y social. En primer lugar, hay que buscar "lo conve­
niente, lo recto" porque sólo así se logrará poseer un "rostro 
y un corazón verdadero", o como con frecuencia se repite en 
los Huehuetlatolli: realizando "lo conveniente lo recto", "con 
esto estarás en pie, serás verdadero".~8 

Y al lado de este primer ideal de perfeccionamiento per­
sonal, aparece también el móvil de la necesaria convivencia 
y la legítima aprobación social. Tratando así de la forma 
como debe uno comportarse al hablar con sus semejantes, se 
hace la sigtiiente consideración que pone de manifiesto el 
segundo de los móviles que hemos mencionado: 

"No con envidia, 
ni con tu corazón torcido, 
,·endrás engreído, vendrés hablando. 
Sino que harás bueno 
tu canto y tu palabra . 
. Con lo cual serás bien estimado, 
y podrás convivir con la gente." "9 

Y como una prueba de que no se trata de una mera 
opinión aislada y sin resonancia en el pensamiento náhul!tl, 
damos otro breve texto en el que en forma más universal 
aún se expresa la misma idea: 

"Si obras bien, 
serás estimado por ello, 
se dirá acerca de ti 
lo con\'eniente, lo recto." :rn 

Tal era el profundo sentido de autoperfecció~ y genuina 
aprobación social de lo "conveniente; lo recto", que daban 
los nahuas a su obrar. Y este doble motivo es uno en el 
fondo, ya que la verdadera estima y aprobación de la socie-

.. OLMOS. lrav Andrés de. llls, tn /l'áhuad, loL 112, r. 

., lbiJ~ fol. 118, r.; AP 1, 70. 
'" /bid, fol. 112, r.; AP 1, 71. 
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dad debe corresponder tan sólo al "rostro y corazón" bien 
formado que practica en la tierra "lo conveniente, lo recto". 
Así es como en función de su ideal de control y perfecciona· 
miento humano, concibieron los sabios nahuas esta rica doc· 
trina, que con razón podemos llamar ético-jurídica, no obs-. 
tante haber presentado tan sólo los puntos más sobresalientes 
de ella.51 

11 Abripiaoo la _._ de poder npoaer alpaa -. cm .,; -pli111d 
.. - la fdooolia m«al de loo naloias,_apmechaada p ......... te todo 

.....W en nihaatl -diente al lihn> VI de la HÚlorill de SUaaá. 
aoí - loo a..,.... tnt• morales ele· loo ,an. H~ m:ailcloa 

• • le par o..... . 



EXISTENCIA DE UNA CONCIENCIA HISTORICA EN EL 
MUNDO NAHUATL 

Si, como hemos visto, fué grande la preocupación de los 
sabios nahuas por orientar a su pueblo en los. aspectos moral 
y jurídico, correlativamente encontramos en ellos un profundo 
interés por conservar el recuerdo del origen, y especialmente 
de los triunfos y fracasos de su gente. Porque, teniendo por 
misión aceptada y pregonada "el poner un espejo delante de 
la gente para que se conozca a sí misma y se haga cuerda", 
debió irse consolidando en su pensamiento la convicción de 
que la memoria de los hechos pasados era el mejor de los 
espejos que podían ponerse ante los hombres para que se 
conocieran como grupo o sociedad. 

El hecho indudable es que, como vamos a comprobarlo 
acudiendo a las fuentes, el pueblo náhuatl poseyó lo que hoy 
llamaríamos una bien arraigada conciencia histórica. Hablan 
claramente en favor de esta afirmación los preceptos del 
Calmécac a que hemos ya aludido, entre los que se menciona 
el estudio de los Xiuhámatl o "libros de años", llamados 
"Anales" por Ixtlilxóchitl, quien añade que ponían en ellos 
"por su orden las cosas que acaecían en cada un año, con 
día, mes y hora". 52 

Y si bien es cierto que la casi totalidad de estos códices 
históricos fueron destruidos durante y a raíz de la Conquista, 
poseemos unos pocos originales o reproducciones posteriores, 
así como sobre todo en mayor número, lo que llamaremos 
"alfabetización" o reducción a escritura del contenido de 
los Xiuhámatl. Ejemplos de esto son los Anales de Cuauhli­
tlán, el MallU$crito de 1558 (leyenda de los Soles), la ffis. 
toria Tolteca-chichimeca, etc. 53 

~LXÓCHITL, Fernando de Alva, Obras Históricas, L n, ·p. 17. 
" Que en tiempos de los primeros fniles venidos a Mé1ico había aún 

algunos Xiuluimatl auténticos nos lo prueban los testimonios de Sahagúa. Olmos, 
To\'Br Durán etc., quienes certifican que m:ibim>n información de los indios 
sobre 

0

la base
0

de sus pinturu. Por vía de ejemplo, citamos lu palabns te1tuales 
ae Sahagún: "Todas las cosas que conferimos me Ju dieron por sus pintura 
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Otra prueba de esta coni:iencia histórica de pueblo ná­
huatl, la encontramos en la respuesta ya citada de los tia· 

' malinime a los doce primeros frailes recién llegados a Te­
·_ nochtitlan. Allí, se alude· varias veces a la antigüedad y bien 

conservada memoria de sus tradiciones y hechos. Y aun se 
. presenta esto como un argumento que deben tomar en cuenta 
. los frailes. Porque, como dicen los tlamalinime: 

"Ahora nosotros, 
¿destruiremos 
la antigua regla de vida? 
La de los chichimecas, 
de los toltecas, 
de los acolhuas, 
de los tecpanecas ••• ",. 

Y así como ésta hay por lo menos otras dos alusiones 
' históricas igualmente significativas, primero a los reyes y 

señores que desde tiempos remotos guardaron su ailtigua 
regla de vida, y luego a los antiquísimos lugares, entre los 
que se mencionan, Teotihuacán y Tula, donde asimismo ésta 
fué observada. Pero, si esta serie de referencias históricas 
presentadas por los tlamatinime en circunstancias por demás 
dramáticas, ponen de manifiesto su. hondo sentido histórico, 
que espontáneamente los llevó a buscar argumentos en los 
hechos pasados, hay todavía otro texto de los informantes de 
Sahagún, que parece ofrecer la prueba más completa de la 
existencia de una arraigada conciencia histórica entre los 
nahuas. Porque, el texto en cuestión viene a corroborar esto 
de muy peculiar manera. Se narra en él cómo a raíz de la 
consolidación del grupo azteca, gracias a los triunfos de 

dtzcóall {rey de Tenochtitlan -según la Crónica Mexicá. 
. yotl- hacia el año 13 caña: 1427),55 ordenó éste que fueran 
quemados los códices en que se guardaban las tradiciones, 
con el fin de establecer su versión oficial de la historia me. 

·. xícatl. Y esto que superficialmente pudiera ser tomado como 
falta de conciencia histórica en ltzcóall, prueba en realidad 
su sagacidad, porque conocedor de la· importancia de lis 

que aquella era la escritlll'll que,,elfos antiguamente usaban: los gramáticoe b 
: declara!on en su lengua. ~iendo la declaración al pie de la pintura .•. " 
(Op. cll, L I, p. 2.) • . 

" Colloq•ws y Joctrina (ed. W. Lehman), p. 105; AP 1, 72. ~ 
. " Ti:zozóxoc. Frmando Alvarado, Crónica Maicáyod, tradac<. directa 

del níhuatl por Adrián León, UNAM., Mélico, 1949, p. 118. 
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tradiciones, en las que hasta ento~ce.s ocupaban los aztecas 
un lugar secundario, decidió suprimirlas para podd er dh¡r 
las bases de un nuevo sentimiento de grupo, ~~ en~nf o • a 

. • t d la historia. ...: salls ac1an 
enseñanza de su vers1on az eca e d l señores 

sí r otra arte de lleno los anhelos e os ?uevos 
~exka que tabían obtenido su prme0granu:r:ft~:t:\::: 
ter a los tecpanecas de A:capo!za co.d ell~~óatl acerca de la 
que nos refi~r~ ~as preocupac1on~s e 
conciencia h1stor1ca de su pueblo. 

"Se guardaba su historia. 
Pero, entonces fué quemada; . 
cuando reinó ltzcóall, en Me11co. 
Se tomó una resolución, 
los señores mesica dijeron: 
no conviene que toda la gente 
conozca las pinturas. 
Los que están sujetos (el pueblo), 
se echarán a perder 
y andará torcida la tierra, . 

r ue allí se guarda mucha mentira, . ,, ,. r ~ochos en eUas han sido tenidos por dioses. 

d d rimir de la historia lo que ª su 
Tratan o, pues, e ~u~. l aludido endiosamiento 

. . . "mucha menllra ' como e 
1du1c10 erha dirigiº ó luego I :cóatl su atención a crear .una 

e mue os, d 1 bl Mexícatl Aqm es 
nueva tradición enaltecedora e ~ue 0 

• ·la educa· 
donde posiblemente tuvieron su origen, , gr~c1.as a " . • 
. • el naciente sent1m1ento nac1~n~ 

c10n que SUJIO encauza¡· r d l "pueblo del Sol" y de Huitz•· 
lista"' los mllos pecu iares e 

toryht::· b~:n d:s cf :~e:';~~ lt:cóatl no logró suprim~r l~ to-
talidad de las antiguas tradiciones, ya que ~uchas s1~1er~n 
trasmitiéndose de palabra r sobre todo conllñaronpan,VJVlñ:. 

1 pos nahuas vecmos de T ezcoco, aco . . 
::la~:t~.~ sin em~argo el solo int~nto e~= !°:Sw~r:d~::: 
la tradición histórica mues Ir~ que esta d áh ti Tan es 

f d an importancia en el mun o n ua • 
un actor e gr • l 1 - mexica que de ella • nsaron lt:cóaJ y os senores . d 
d:pe'!:1Ma'f undamentalmente "el que anduviera o no torci a 

la tierra". d 
Constándonos ya por los varios testimonios presenta os 

,. futos Je loJ in/orr1111111<s idi,.... (ed. llCI. dd Puo), vol. VIII, 

fol. 19'2, v.; AP I, i3. 
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que existió entre los nahuas lo que llamamos hoy una pro­
funda conciencia histórica, es menester que examinemos 
ahora cuál fué su manera de concebir la historia. En la pri· 
mera línea del texto recién citado encontramos una mención 

presa de la historia: "se guardaba su historia" (ca mo­
iaya in iiloloca). Un análisis del último término iitoloca 
os mostrará un primer aspecto de la idea náhuatl que pre­

. endemos conocer. Se trata de un compuesto de los siguientes 
lementos: i-ito.fo.ca. La raíz principal es ito(a): decir, que 
nida al infijo Jo. toma carácter pasivo y seguida del sufijo 
strumental -ca, significa "lo que se dice". Anteponiéndose 
estos elementos el prefijo personal ¡. (de alguno), todo el 
mpuesto vale tanto como: "lo que se dice de alguno". Es, 

ues,. la historia náhuatl ( Geschichte, como no duda en Ira· 
ucir Seler),57 el conjunto de lo que se dice acerca de quie­
es han vivido en la tierra. Mas, no se trata en la historia 
áhuatl de un mero decir sin fundamento, como lo hace ver 

otro texto de los Anales de Cuauhtillán, en el que se afirma 
que "se oirá decir lo que se puso en papel y se pintó".58 

O sea, que como lo certifican también los testimonios ya 
aducidos de los cronistas, los indios teniendo delante sus 
códices y pinturas "decían" o declaraban lo que allí estaba 
representado. De donde se infiere que, si bien la palabra 
declaratoria era fundamental para la trasmisión de la histo­
ria entre los nahuas, ésta suponía siempre la documentación 

base de signos numéricos y pinturas. Tomando esto en 
uenta no extraña oír que lxtlilxóchitl, en el prólogo de su 
istoria de la Nación Chichimeca, nos hable de que para 
dactar ésta: 

, e aproveché de las pinturas y caracteres . que son con que aqueUas 
, tán escritas y memorizadas sus historias, por haberse pintado al 

mpo y cuando sucedieron las cosas acaecidas y de los cantos con 
e las conservaban autores muy graves en su modo de ciencia y 

, ultad. "." 

Y es que, preocupados como estaban los nahuas por con­
ar la memoria del pasado, llegaron a contar con toda 

a serie de personas que hoy designaríamos como "espe· 

" SELEI, Eduud, Eini1t Kapitel ..,.. d<m CescAicAteJrJ<tke Fr. Bt111D1· 
de SaAa,.;n, p. 435. 
" Anale. de CuauAtidán (ed. de W. LehllWlll), p. HM; AP I, 74. 
" lxtULJÓCHITL, Femando de Alva, •P. cit, L n, p. 17. 
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cialistas" en las principales ramas de la historia. Nota en 
este sentido el mismo Ixtlilxóchitl: 

"tenían para cada género sus escritores, unos que trataban de Jos 
Anales (Xiuhámatl), poniendo por su orden las cosas que acaec1an 
en cada un año, con día, mes y hora. • . 

Otros tenían a su cargo las genealogias y descendencias de 1!15 
Reyes y Señores y personas de linaje, ~ntanao por ~uenta y razon 
los que nacían y borraban los que monan con la. m~sma C!ff'~ta. 

Unos tenían cuidado de las pinturas de los lérmmos, bm1tes Y 
mojoneras de las ciudades, provincias, pueblos y luga"'!': Y de las 
suertes y repartimientos de tierras, cuyos eran y a qmen pertene· 
cían ... ".ºº 

Tan extraordinaria enumeración de las profesiones d~ 
quienes se ocupaban de ir dejando te~timo~io ~e los acon~ec!· 
mientos pasados, no es fruto d~ la 1magmac1on de lxthlxo­
chitl pues si recordamos lo dicho al comentar en el Ca· 
pítuio 1 un texto de los Colloquios, en el que se. habla , de 
la diversificación del saber entre l?s n.ahuas, as1 coi~o lo 
que se refiere al principio de la Hutoria de los M~x1canos 
por sus pinturas, se verá que hay ple.na concordancia ent~e 
estas fuentes de tan distinta procedencia respecto de la eins· 
tehcia de "escuelas" o grupos de historiadores entre los 

nahuas. . sal d'f . • d I 
Como una última prueba de la . umver 1 usmn. e a 

itoloca o historia náhuatl que, cultivada por los sabios, al· 
canzaba luego amplia resonancia social, presentamos un can· 
tar conservado por Alvarado T ezozómoc, en el que todo el 
pueblo que lo entona -como "recordación d~ los p~incipales 
mexicanos muertos en la guerra de Chalco :-- afuma que 
el Imperio Mexicatl sabe guardar la memoria de sus gue· 
rreros: 

"La muerte h'" 'b" que nuestros padres, herm~os e 11os rec1 ieron, 
no les sueedió porque debieran nada, 
ni por robar, ni por mentir, 
ni por alguna vileza, 
sino por valor y honra 
de nuestra patria y naci~n . . 
y por valor de nuestro 1mpeno mexicano, 
y honra y gloria • . . . 
de nuestro dios y senor Hu11zilopochll1, 

" f.tx:, cit. 
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y recordación de perpetua memoria, 
honra y gloria de ellos." 61 

Un pueblo que así sabía conservar el recuerdo de sus 
héroes y que tan pormenorizadamente rememoraba sus mitos 
·y hechos pasados era en todo el rigor de la palabra: un 
pueblo con conciencia histórica. Lo cual creemos que equivale 

decir que así como en el plano individual habían encon· 
.trado los tlamatinime la idea de persona: "rostro y corazón", 
así en el terreno social se habían descubierto como· un grupo 
con una fisonomía y una trayectoria particulares en el tiem­

• Un descubrimiento semejante es también filosofía, y lo 
RUe es más importante es filosofía con resonancias sociales. 

En el caso concreto de los aztecas no es fantasía sostener 
ue la más inmediata consecuencia deducida por. ellos de 

.' u historia, fué su persuasión de ser -como lo ha notado 
Caso- "un pueblo con misión". Por esto, no dejan de cau· . 
. ivar nuestra atención las proféticas palabras de Chimalpain, 
que en sus Anales proyectó hacia el futuro la presencia his­
tórica de la gran Tenochtitlan, tal como latía en su propia 
conciencia: 

"En tanto que permanezca el mundo, 
no acabará la fama y la gloria 
de México-Tenochtitlan."" 

Es ésta sólo una muestra de la confianza que la concien­
cia de su pasado supo inspirar en el ánimo de los pueblos 
· abuas. Porque, gracias a la historia que respondía a la 
' regunta sobre su origen remoto y que aun se aventuraba 

hacer predicciones sobre el porvenir, pudieron sentir8e los 
abuas centrados en su mundo, no ya como forasteros, sino 
mo creadores y herederos de una cultura -la Toltecá­

otl-, palabra que abarca todo lo elevado y noble del mun­
o náhuatl. 
. Tal fué -al lado de la educación, la moral y el dere­

la maravillosa conciencia histórica que supieron crear 
s Úamatinime en el mundo espiritual de los nahuas. 

• 61 Tr.zozóKOC, Demando Alvarado, CrlÍflico M<zicana, notas de M. Orozco 
lima. cap. XXV, od. de Editorial Leyet1da, México, 1944, p. 94. 

•• CHIKALPAIN, Cuauhtlehuabin llominjo, M<marial Brtt< '• la /"""1· 
'ón dt la ciudad dt CulAuacan, apud W. Lehmann, Dit Gtscliiclitt dtr K¡¡. 
_'Kteicü van ColAuacan lllUl Moxico, p. ID; AP I, 75. 
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Hemos presentado en los dos últimos capítulos las prin, 
cipales ideas nahuas acerca del tema del hombre, considerado 
como un objeto hechura de Ometéotl, que nace en tlaltícpac 
para aprender a desarrollar una cara y fortalecer su corazón; 
que tiene que actuar en este mundo de ensueño, hecho ver· 
dad por "hallarse en la mano" del Dueño del cerca y del · 
junto; y que tiene frente a si el enigma del más allá: "de . 
lo que nos sobrepasa, la región de los muertos". 

Se vió luego al hombre como un sujeto creador de un 
sistema educativo que capacita a los nuevos seres humanos a 
cumplir su destino: Calmécac y Telpochcalli donde se hacen 
sabios los rostros ajenos y se humaniza el corazón de la 
gente. Y esto siempre en función de una norma de conducta 
ético·jurídica, la Huehuetlamanitiliztli (la antigua regla de 
vida), que lleva a buscar "lo conveniente, lo recto en sí 
mismo", para lo cual ayuda conocer el pasado histórico rico 
en enseñanzas de tipo moral y de toda índole. De este modo, 
por la educación, la moral, el derecho y la historia -crea· 
ciones del hombre-- es como trataron los tlamatinime de 
regir su acción sobre Ja. tierra, lugar de ensueño, "que se 
mueve de aquí para allá como una canica, en la palma de 
la mano de Ometéotl". 

Sin embargo, resta aún por declarar un punto fondamen· 
tal para entender la imagen náhuatl del hombre. Es cierto 
que con su educación, su moral y derecho, lograron crear 
los tlamatiriime "rostros sabios y corazones firmes'', pero, 
¡,cuál foé el móvil supremo que inspiró su actividad como 
"maestros de los rostros ajenos"? O sea, ¿cuál fué precisa· 
mente el alma de su pensamiento, la que dió un color peculiar 
y exclusivo a su concepción y acción en el mundo? 

Conocemos ya los rasgos fundamentales de su pensamien· 
to cosmológico, metafísico, teológico y acerca del hombre. 
En función de todo esto, vamos a intentar ahora poner de 
manifiesto el leit-motiv, o si se prefiere, el germen creador 
de su filosofar. A esto consagramos la última sección de 
este estudio que .titulamos conclruión, porque en ella se re­
capitula lo expuesto y se muestra el punto de donde parecen 
provenir y a donde parecen orientarse las ideas de los tia· 
matinime. 

CONCLUSION 

Se ha señalado varias veces que en el plalÍo mútico-mili· 
rista, la religiosidad de los- aztecas se orientó por el camino 
e la guerra florida y los sacrificios sangrientos, destinados 

a conservar la vida del Sol amenazado por un quinto cata· 
· lismo final. En este sentido, el ideal supremo de los gue· 
Jreros aztecas fué el cumplir su misión como elegidos de 
r onatiuh (el Sol). que necesitaba de la sangre, el liquido 
·precioso, para continuar alumbrando en todo el Cemanáhuac 
(el mundo). Mas, frente a quienes así pensaban y act~aban, 
ya hemos visto también, a través -d~ !odo est~ trabajo, la 
diferente actitud de numerosos tlamat1nime que a la sombra 
de Quetzalcóatl -símbolo del saber náhuatl- prefirieron 
encontrar el sentido de su vida en un plano intelectual. Co­
existieron así -como lo demuestran los textos- dos con· 
cepciones distintas y aún tal vez· opuestas, del universo Y la 

; vida. Lo cual no debe provocar extrañeza, ya 9ue s! se ~ira 
'· un poco la historia, pueden e~con~arse varias • s1tuac1o~es 
• semejantes aún en nuestros propios tiempos. Recuerdese solo, 
•por vía de ejemplo, el caso de la Alemania nazi en la que 
· también al lado de una cosmovisión místico-militarista, co-' .. , existió un pensamiemo filosófico y literario autenllcamente 
; humanista, cuyos ideales divergían por completo de los del 
· partido nazi. 
. Tomando pues, en cuenta, que una tal convivencia de 
' humanismo ; barbarie parece inherente . a la mísera eondi­
ción del llamado animal raciJnal -y sobre la base de lo 
que hemos ido hallando en esta investigación del pensamiento 
filosófico náhuatl- creemos llegado el momento de destacar 
. el valor fundamental que dió color y orientó definitivamente 
·la concepción de los tlamatinime. . 

·Partamos para esto de la que parece haber sido la ex­
. periencia original de los tlamatinime: la transitoriedad y 
¡ fragilidad de todo cuanto existe. "Aunque sea jade se quie-
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bra, aunque se~, oro se rom~. aunque &ea plum~je de quetzal 
se desgarra. . . Y es que ciertamente no es esta la región 
donde se hacen las cosas: aquí nada verdea ... ". "Sólo so­
ñamos, sólo es como un sueño ... " 
• Semejante exlieriencia suscitó bien pronto en la mente 

náhuatl un~ doble pregunta," la primera de sentido práctico 
r especulativa la segunda: ¿Sobre la tierra, vale la pena 
1f en pos de algo?" y "¿acaso hablamos algo verdadero 
aqu!?''.· Y como la verdad es lo que da cimiento a las cosas, 
la ultima pregunta pronto se desdobló en otras dos más 
precisas y apremiantes aún: "¿Qué está por ventura en pie?" 
Y "¿son. acaso . vi: dad los hombres?". O sea, en otras pala'. 
bras, ¿llenen c1m1ento y verdad cosas y hombres 0 ·sólo son 
c~mo un sueño: como lo que se piensa mientras uno des· 
p1erta? 

En el plano cosmológico la pregunta se formula frecuen· 
tement~ con el lengu~je de los antiguos mitos cósmicos y con " 
el sent.ido de apremio que se deriva del posible cataclismo 
del qum!o Sol. ~sde e~ p~nto de vista del hombre, que pa· 
rece vemr a la berra sm un rostro y un corazón bien for. 
!°ado~", el problema de su propia verdad surge aún más 
1?1per10so ya que abarca su origen, su persona y destino 
final. 

Lirgas Y profundas fueron las meditaciones de los sabios 
nahuas acerca de la posible verdad del universo y del hom· 
bre. Y lo más admirable de todo es que en vez de lanzarse 
a crear un sinnúmero· de ~ipótesis, llegaron antes a pregun· 
tarse. -frente a las creencias de su religión- si era posible 
"~ec1r la verdad en la tierra". Porque, dando a su pensa· 
°!1ento u~a clara orientación metafísica, comprendieron que 
s1 en la llerra todo perece y es como un sueño, entonces "no 
~ a~uí do~~~ está la verdad". Parecía, por tanto, necesario 
1f mas alla de lo palpable, lo visible", en pos. de "lo que 
nos sobrepasa, la región de los muertos y de los dioses". 

Pero, ¿cuál era el camino para llegar basta allá y poder 
encontrar así "lo ~erdadero"? Comenzó entonces un intento 
de dar. con el cammo que lleva a decir palabras verdaderas 
en la tierra. La vía religiosa de los sacrificios y ofrendas es 
~esechada porque el Dador de la vida se muestra siempre 
mexora~~· No era ta1!1poco el raciocinio, o la pretendida 
adecuac1on del pensamiento con la realidad de las cosas la 
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rma como se podía responder al problema. Y esto porque 
aquí "todo cambia, perece y es como sueño", siempre que· 
á sin una respuesta segura la eterna pregunta de los 

huas sobre el más allá: "¿Cuántos dicen si es o no verdad ur · 
Llegaron así los tlamalinime al borde mismo de la duda 

iversal, que condujo a algunos de ellos a. una cierta posi· 
"ón de resignado "epicureísmo", en la que se afirma que 

único valioso es gozar y alegrarse un poco en la tierra. 
Mas, frente a esta actitud de desesperanza intelectual 

pareció al fin conscientemente la que llegó a ser res"puesta 
'. racteristica de los tlamaJinime al problema del conocimien· 

metafísico. Se trata de una especie de intuición salvadora. 
ay un modo único de balbucir de tarde en tarde "lo ver· 

.áadero" · en la tierra. Este es el camino de la inspiración 
;poética: "flor y canto". A base de metáforas, concebidas en 
1lo más hondo del ser, o tal vez "provenientes del interior 
.del cielo", con flores y cantos, es como puede apuntarse de 
,algún modo a la verdad.1 

· Comenzó entonces a elaborarse -sin pretensiones, ni 
. arrogancias- sino con la clara conciencia de ser un atisbo: 
' "flor y canto", el aspecto constructivo de la filosofía náhuatl. 
' Surgió en el plano filosófico la metáfora suprema de Ome· 
' téotl, el dios de la dualidad, el inventor de si mismo, gene­

ración-concepción cósmica, dueño del cerca y ~el junto, in· 
, visible como la noche e impalpable como el viento, origen, 
1 sostén y meta de cosas y hombres. Porque, ¿qué "flor y 
. canto" más elevado pudiera pensarse para expresar el ori­
; gen del universo que el verlo como el resultado exterior de 
~ una misteriosa y continua fecundación en el seno mismo del 

principio dual? · 
. El es simultáneamente "madre y pa~re de los dioses", 
'. allá . "en su encierro de turquesas, en las aguas color de 
: --,-Extraordinario parece encontrar esta misma afirmación en uno de loa 
: más recientes trahajos del filósofo alemán Martín Heidegger. Dice éste en Aus 
·, dtr Er/ahrun1 des Denkms (195i): "Tres )>Otibilidades se ciemm sobre el pell· 
sar: una buena y provechooa, la proximidad de volvme cantante o poeta. Otra 

- mala y por esto, sulil: el mismo pensamiento, que lleva a pensar oonlrl si 
: mismo, cosa a la que rara va se atm·e. Pero, la posibilidad mis peliRJ"051 es 

pieci•amenle la de filosofar ••• • (o sea, la del~ lrio y abstndo). (Op, cit., 
p, IS;) Y es que, como afü11t.1 más ohajo: huta ahora ha -do oculto el 
cmicter poético del pensar ••• • (ibil, p, 2.1). 

Lo cual. añadimos -tomando en cuenta, lo m-ado por los texi-, no 
estuvo piecisamente oculto para los ~. para qui.... el único lipo 
de conccimienlo •-erdadero lué el de la i-ía, "Ror y canto". 
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pájaro azul, es el que mora en las nubes, en la tierra y en 
la región de los muertos, el señor del fuego y del año", 
aquél "en cuya mano está el Anáhuac". El espejo de la 
noche y el día, que ahuma e ilumina a las cosas: que les 
da verdad y las hace desvanecerse "en la región del olvido". 
"El. inventor de hombres; el que los mete como gotas en el 
vientre materno; aquél que tiene a los hombres y al mundo 
en la palma de su mano y remeciéndolos se divierte y se 
ríe": Ometéotl, concepción metafórica de Dios, a base de lo 
más elevado y bello, las flores y el canto. 

Y de manera semejante a lo dicho acerca de Ometéotl, 
fundamento y verdad de todo cuanto existe, continuaron los 
tlamatinime elahOrando w1a doctrina acerca del hombre: 
"rostro y corazón", acerca de su albedrío y ·destino, de la 
bondad moral: "lo conveniente, lo recto", para culminar 
con su ideas sobre la formación de "un rostro sabio y un 
corazón firme como la piedra". Y es que viviendo lo que 
llamaríamos la indigencia existencial del ser húmano, sin· 
tieron la necesidad de poner una luz en su vida, de enrique· 
cerla con lo único que da fundamento: la verdad concebida 
como poesía: flor y canto. El corazón del hombre aparece 
entonces como un empedernido: 

"Ladrón de cantares, corazón mío, 
;. dónde los hallarás? 
Eres menesteroso, 
como de una pintura, toma bien lo negro y rojo (el Saber). 
Y así tal vez dejes de ser un indigente."• 

Precisamente con el fin de escapar a esta indigencia y 
de sentirse centrados en su mundo, se echaron a pensar los 
sabios nahuas. Y su respuesta suprema fué 1ue la "flor y 
el canto" que mete a Dios en el corazón del hombre y lo 
hace verdadero, nace y verdea principalmente· en lo que hoy 
llamamos arte. Significativo es a este respecto un texto en 
el que aparece la figura del pintor (tlacuilo), como el hom· 
bre que ha alcanzado la plenitud anhelada: ha logrado que 
entre Dios en su corazón ( yoltéotl), que es tanto como decir 
que tiene la verdad y el fundamento mismo de su ser. Y 
siendo entonces un "corazón endiosado", dialoga con su· pro­
pio corazón, para ir "divinizando a las cosas", o ir creando 

:!: M.s. Cantare1 Mexicanos. fol 68., r.; .AP 1, d 
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como más prosaicamente decimos aho~a: He aquí el 
' auténtico ejemplo del modo como cahf1caron su arte 

nahuas: 

· "El buen pintor: · • 
teca (artista) de la tinta negra y ro¡a, 

" ador de cosas con el agua negra .. • 

' buen pintor: entendido, 
··os en su corazón, 

' 

e diviniza con su corazón a las cosas, 
oga con su propio corazón. 

' noce los colores, )os aplica, sombrea. 
ibuja los pies, las caras, 

' a las sombras, logra un acabado. 
mo si fuera un tolteca, ,, 

"nta los colores de todas las Dores. • 

~s, pues, el pintor -y como él los cantores: esc~tore¡, 
. s todos cuantos por su arte merec;~n el . lt~l? e to • 
' (y t' 1 s) "un corazón endiosado ' casi dmamos un 
s ar1sa - d d • • creador 

• onario que por tener en sí !U ver a ' es as1m1smo • 
cosas divinas, tlayolteuvani: "que divin~a con su corazon 
. as" Un hombre semejante, reahzando el supremo 
as cos • ll d mb" n frecuen l de los sabios nahuas, era ama o ta ien. co 1 · a ocupar las más elevadas dignidades de dtrector en os 
mécac y sumo sacerdote Quetzalcóatl. 

: No será por tanto de extrañar que inculcándose en lo 
selecto de Ja juventud náhuatl este anhelo ~e. verda:, 

o fundamento del propio ser, y. como conocimiento Í 
" ue nos sobrepasa"' se despertara en sus corazon~ e 
. q de introducir en sí la firmeza y la luz de Omet~tl. 
'rendiendo los cantares divinos, coritem,!'lando. ::i c1e~~~ 
:"el movimiento ordenado de los astr_os '. ad~ir 0 l 
. s y esculturas, evocaban en sí la msp1rac1on crea or~ 
. onces en forma activa comenzaban a ver al mundo y 
' re ~ través de las flores y el canto. Llegaban a pef,· 
dirse de que "sólo esto aquieta y deleita a los hombres • 

.· • Testas de /os infoT1111J111<s iadig<nas (ed. !aes. de Puo Y Troacoool, 

VIII, fo!. ll~ 6¡;¡~~~!07~ coa!ttlido ulilico. que h<moo '!"'""tracio <n 
. No "'! tst• rol ·,... no adentramoa aquí <n un -dio de lo que 

t); "" ~d:;. ~cu de t.,. naliuu a tnris de IUS tesl08", por oer 
otro ':"ema .i: ¡...,.pechada amplitud, matnia de ,un' libro aparte. 
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Creando su. propio marco maravilloso para contemplar 
el mundo, describe su ser el joven tlamalini como una fuente 
de donde mana la inspiración: 

"¿Yo quién soy? 
Volando me vivo, cantor de flores, 
compongo cantares, 
mariposas de cantq: 
¡broten de mi alma, 
sahoréelos mi corazón!"' 

Dejando nacer en sí mismo "las mariposas de canto" 
comienza a decir el tlamatini "lo verdadero" en la tierra'. 
Y el r,into~, "art~~ta de la tinta negra y roja", va por su 
parte endiosando , dando verdad a las cosas. Y lo mismo 
el escultor que graba en la piedra los signos que miden la 
marcha del t~empo, o !os ricos enjambres de imágenes que 
representan dioses y mitos. Todos: filósofos, pintores músi­
cos, escultores, arquitectos y astrólogos, buscan en el fondo 
lo mismo, su propia verdad, la del universo, que sólo es 
expresable con flores y cantos. 

Por esto, en todos los órdenes de la cultura náhuatl ha­
llamos siempre presente al arte: "la divinización de las co­
s:is", como el factor decisivo. Comprendemos ahora que 
siendo la belleza, lo divino, y e~to a su vez lo verdadero 
lo auténticamente enraizado, todo el pensamlento filosófi~ 
náhuatl giró alrededor de una concepción estética del uni­
verso y la vida. Conocer la verdad fué para los tlamatinime 
expresar con flores y cantos el sentido oculto de las cosas 
tal como su propio corazón. endiosado les dejaba intuir. ' 

Cultura y filosofía de metáforas, no aspiró a develar por 
completo el m!st~rio, pero hizo sentir al ~ombre que lo bello 
es tal vez lo umco real. Y como pensamiento y tendencia a 
la vez, pretendió dar un rostro sabio a los seres humanos 
su~itando en ellos el ansia de robar canta~es y belleza. ~ 
su impulso en pos de lo bello, vislumbró el hombre náhuatl 
que embelleciendo por un momento siquiera a las cosas que 
s~ quiebran, se desgarran y .perecen, tal vez se logra ir me· 
tiendo la verdad en el propio corazón y en el mundo. 

Tal fué, según parece, el alma del pensamiento filosófico 
náhuatl. U na concepción valedera quizá en su esencia para 

' M" Cantam Mesica"°" fol. ll, v.; AP 1, 77. 
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undo atormentado como el nuestro. "Flor y canto", ca· 
del hombre, que consciente de su propia limitación no 
igna a callar sobre lo que puede dar sentido a su vida. 
n función de esto, vieron los tlamalinime su mundo y 
cturaron su cultura. Al lado de una técnica embriona· 

. su espírilu supo elevarse a las alturas del pensamiento 
ático, a través del cual cont~mplaron "el recorrimiento 
astros por los caminos del cielo" y a una de las más 

cumbres del pensar filosófico, que les permitió ver y 
render su vida con flores y cantos. Pero, su condición 
a de cautivos, enamorados de. los asiros y lo bello, fué 
asión principal de su ruina al tiempo de la Conquista. 
así como si el mundo cambiante de tlaltícpac -en mis-

sa dialéctica- hubiese urdido un desquite. La cultura 
•metáforas y números fué destruida con las armas de 
· o y de fuego. Se desvaneció como un sueño: "sus plu· 
s de quetzal se rasgaron, sus obras de jade se hicieron 

. os ... " y sólo quedó su recuerdo. La memo.ria de un 
do bello: endiosado y verdadero, hasta el d1a en que 

belleza tuvo que huir al lugar de su origen, al mundo de 
' que nos sobrepasa", cuando fueron abatidos los sabios, 
· mados los códices y convertidos en montones de piedras 
: forma las esculturas y los palacios. 

Mas, cabe afirmar que en medio de la desgracia venida 
afuera, la formación humana de los nahuas, "rostros sa· 
s y corazones firmes", conservó su grandeza hasta lo úl· 
o. En su postrera actuación ante Cortés y los doce prime· 

. frailes, después de expresar sus razones, no vacilaron en 
rmar los tlamatinime, frente a la imagen de su cultura 
· truída: "Si como sostenéis nuestros dioses han muerto, 
• adnos mejor ya morir ... " 5 

'. Así amaron los damatinime su propia cultura, viviendo 
' su mundo y sabiendo morir en él. Enseñania final de un 

blo maravilloso que descubrió para pensar el camino de 
flores y el canto. 

(Ed. W. Lehmann), p. ltrl; lineas 925-927. 
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(Lo• llÚiMrO• corrapond•n a lo• que acompañan 11 las Jig/111 
1 •n bu nota• al cal«, referente• 11 la IH!rJián ault/lana dt cOtla 
). 

CAPiTULO 1 

EXISTENCIA HISTORICA DE UN SABER FILOSOFICO 
ENTRE LOS NAHUAS 

.-El problema de lo que existe. 
¿Tle in mach tiquilnamiquia? 
¿Can mach in nemia'n moyollo? 
le timoyol cecenmana Aya. 
Ahuicpa tic huica: timoyolpopoloa Aya. 
¿In tlalticpac can mach ti itlatiuh? 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 2, v.) · 

2.-El problema de la finalidad de la acción humana. 
¿Campa nel ti117.q11e? 
Ca zan titlacatico. 
Ca ompa huel tachan. 
In canin Ximoayan: 
In onclpa in Yolihuayan aic damian. 

(/bid., fol. 3, r.) 

- ' Para miar pooibles adulteracioneo. oe ........ en la lram<ripción de 
tntos naltuu la grafía propia de cada uno de loo originales, .,... coalldao 

ion.., como la de cambiar la ~ por una z. Una mina palabra podrá 
eocrill de maneras distlntu, oqÚn la fuelle de donde procede. Por 

plo, lwduetioll (el dios viejo), oe encuentra en alg111M>S tntos eocrill IÁ 
uoll. 
F.ato que puede oer ca- de cierta clificul11d inicial en la lectura, '* 

cambio la ..... ¡a de roproducir 1 .. tntos r .. 1men ... tal - fuerOll -
_ al ..daciroe a escritura el teslilJIOllio oral de loo in.U,...., dado aolJre la 

de ... códi""' J pinlll?lll. 



274 FILOSOFÍA NÁHUATL 

3.-El problema de la felicidad en· la tierra. 
Ninotolinia: 
in aic notech acic in pactli in necuiltonolli. 
¿Ye ni can tle zan nen naico? 
¡Ca ahmo imochiuyan! 
Tlacahzo ahtle nican xolla 
Cueponi in nentlamachtilli. 

(/bid,, fol. 4, V,) 

4.-El problema del mlÍ$ allá. 
¿Ohua huicalo in xochitl canon ye mictlan? 
¿on timiqui oc nel on tinemi? . 

(/bid., fol. 61, r.) 

;,Canin tlahuicalli? 
lea ya motlatiliz, ipal nemohuani. 

(lbid., fol. 62, r.) 2 

5.-Fugacidad UniverMJl. 
¿Cuix oc nelli nemohua oa in tlalticpac Yhui ohuaye? 
An nochipa tlalticpac: zan achica ye nican. Ohuaye 
Tel ca chalchihuitl no xamani [ ohuaye. 
no teocuitlatl in tlapani 
no quetzalli poztequi Ya hui ohuaya 
An nochipa tlalticpac: zan achica ye nican. 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 17, r.) 

6.-lPuede decirse aquí algo verdadero? 
"¿Azo tia nel o tic itohua nican, ipal nemohua? 
Zan tontemiqui in zan toconchitlebuaco 

. Zan iuhqui lemictli ... 
A yac nelli in quilhuia nicim ... " 

(/bid., fol. 5, v. y fol. 13, r.) 

' El luto citado aquí se encuentra también en el fol. S. • del ,.;..,., 
Ms. de los Cantares. Al -r con fundamento, hiro Garihay ..; lil!<D "'°' 
dilie1eióa en é~ añadiendo la terminación .Ui a la palabra lldllica(Ui) para 
K1arar su KDtido de "casa o lugar de la luz.,. ' 
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. .-¿Qué es el hombre? 
¿ Cuix oc nelli'n tiaca? 
Ye yuh ca ayoc nelli in tocuic. 
¿Tlen o zo ihca? · 
¿Tle hual quiza? 

(lbid., fol. 10, v.) 

.-Tlamatini. Anotado al margen por Sahogún: "MJbios o 
phylosophos". 

La Tlamalini­
: , o esencia del • ro. 

1.-ln tlamatini: tlavilli ocutl; tomavac 
ocutl hapocyo; 

2.-tezcatl coyavac, tezcatl necuc xapo; 
3.-tlile, tlapale, amuxva, amoxe. 
4.-Tlilli, tlapalli. 

5.-Hutli, teyacanqui, tlanelo; 
6.-tevicani, tlavicani, tlayacanqui. 
7.-ln qualli tlamatini, ticitl, piale; 
8.-machize, temachtli, temachiloui, nel-

tocani. 
9.-Neltiliztli temachtiani, lenonotzani; 

10.-teixtlamachtiani, teixcuitiani, teixto­
mani; 

11.-tenacaztlapoani, tetlaviliani, 

pe· 12.-teyacayan~ tehutequiani, 
13.-itech pipilcotiuh. 

14.-Tetezcaviani, teyolcuitiani, neticivilo­
ni, neixcuitiloni. 

15.-Tlavica, tlahutlatoctia, tlatlalia, tla­
tecpana. 

· 16.--Cemanavactlavia, 

17.-topan, mictlan quimati. 

18.-Haquehquelti, haxihxicti, 
19.-,,itech nechicavalo, itech nenetzahtzili­

lo, temachilo, 
20.-itech netlacaneco, itech netlaquauh· 

tlamacho, 
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21.-llayolpachivitia, tepachivitia, tlapale­
via, ticiti, tepatia. 

(Textos de las informantes indígenas 
de Sa/wgún. &l. facs. de Pl!IO y 
Tronroso, vol. VIII, fol. 118, r. y v.) 

9.-EI falso sabio. 
1.-ln amo qualli tlamati~i xolopihticitl, xolopihtl~ 
2.-piale, nonotzale, nonotu¡ui. [ teupilpul, 
3.-Tlanitz, tlanitze, 
4.-motlamachitocani, pancoti cbamatl, 
5.-atoyatl, tepexitli, 
6.-xomolli, caltechtlayoualli: 
7 .-navalli, tlapouhqui ticitl, 
8.-tetlacuihcuili, tlahpouhqui, 
9.-teixcuepani, 

10.-teca mocayavani. 
11.-teixpoloa, 
12.-tlaixpoloa, tlaovihtilia, 
13.-tlaovihcanaquia, tlamictia; 
14.-tepoloa, tlalpoloa, tlanavalpoloa. 

(lbid., fol. 118, v.) 

10.-Sai-erdotes, astrónomos y sabios. 
1.-Auh inbin totecuiyoane, 
2.--i:a onacate in ocno techiacana, 
3.-in tecbitqui in techmama 
4.-ynipampa in tlaiecultilo, ca in toleoua 
5.-ynintlamaceuhcava cuitlapilli ahtlapalli, 
6.-in tlamacazque, in tlemanacaque. 
7.-auh in quequetzalcova mitoa. 

8.-in tlatolmatinime, 
9.-auh in inetequiuh in quimocuitlauia 

10.-in ioalli in cemilhuitl, 
11.-in copaltemaliztli, 
12.-in tlenamaquiliztli 
13.-in vitztli in acxoiatl, in necoliztli, 

14.-in quilla in quimocuitlauia 
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15.-yn iohtlatoquiliz in inematacacboliz in ilhuicatl, 
16.-in iuh iovalli xelivi. 

17.-Auh in quitzticate, in quipouhticate, 
18.-in quitlatlazticale in amoxtli. 
19.-In tlilli, in tlapalli in tlacuilolli quitquiticate. 
20.-Ca iehoantin techitquiticate, techiacana, techotla· 

[toltia: 

21.-iehoantin quitecpana iniub vetzi ce xivitl, 
22.-iniuh otlatoca in tonalpoalli auh in cecempoalla· 

poalli, 
23.--quimocuitlauia, iehoanlin ynteniz incocol, i mamal 

in teutlatolli. 

(Colloquios y doctrina ... , fol. 3, r. y v.; ed. de 
W. Lehmann, pp. 96-97.) 

!.-Predestinación del sabio. 
1.-Mitoa inic tlacatia napa polivia in iten in inantzin 

in iuhqui aocmo utztli inic necia. 
2.-In iquac omozcali, yie telpuchtli, quin iciiac ve) ne­

cia in tlein itequiuh. , 
3.-Mitoaya Mictlan matini, ilbuicac malini. 

(Textos de las Informantes de Sahagím, en ed. facs. 
de Paso y T ron coso, vol_. VI, fol. 126, r.) 

2.-Descripción tolteca del sabio. 
yn tlilli, yn tlapalli 
yn amoxtli yn ·tlacuilolli 
quitquique yn tamatiliztli, 
mochi quitquique 
in cuicaamatl, yn tlapitzalli. 

(Texto de las informantes úulíg. de Sahagún, ed. 
facs. de Paso y Troiicoso, vol. VIII, fol. 192, r.) 



cAPÍTULO 11 

IDEAS COSMOLOGICAS NAHUAS 

.-El verdadero y el falso médico: "wi criterio científico". 
1.-In qualli ticitl tlamatini, tlanemiliani, . 
2.-tlaiximatini; xiuhximatqui, teiximati, quaviximatqui, 

tlanelvayoiximatqui. . 
3._..:,.tlayebyecole, tlaztlacole, iztlacole, tlayxyeyecoani 
4.-tlapalevia, tepahtia, tepahpacboa, tezaloa. 
5.-Tetlanoquilia, tlabzotlaltia, tetlatia;· tlaitzmina texo­

tla, tehitzoma, teeuatiquetza, nextli teololoa. 
6.-In tlaveliloo ticitl ye tlaqueloani, y tlaquelquicbivani, 

tepabmictiani, tepahixvitiani. Tiaovibtiliani, teovibti· 
liani, tlatlanalviani, tetlanalviani; nonotzale, nonotz· 
qui; ' 

7.-pixe, xoobiva, navalli, tlapoubqui, tlahpoani, meca· 
tlabpouhqui. 

8.-tepabmictia! tlaovihtilia, tepixpia, texochivia. 

(T e%tos de los Informantes indígenas de Sahagún, ed. 
íacs. de Paso y Troncoso, vol. VIII, íoL 119,. r.) 

4.-Enunciación del problema de la fundamentación del 
mundo. 
¿Tlen o zo ihca? 
¿Tle ~al quiza? 

:-- . \ 

(Ms. Cantares Me:licanos, íoL 10, v.) 

5.-El descubrimiento d~ la respuesta. 
1.-Aub motenebua mitoa 
2.-(Quetzalcoatl) ca ilhuicatl iitic in tlatlatl~utiilya in 

moteotiaya auh in quinotzaya, 
3.-Citlalin icue Citlallatonac, 
4.-Tonacacihuatl Tonacatecuhtl~ 
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5.-Teoolliquenqui Yeztlaquenqui, 
6.-Tlallamanac Tlallichcatl, 
7.-Auh ompa .on tzatzia yuh quimatia Omeyocan Chicu· 

nauhnepamuhcan in ic mani in ilhuicatl. 

(Anales de Cuauhtillán (ed •. W. Lehmann) pp. 76-
7t) . ' 

16.--0metéotl, apoyo del mundo. 
1.-In teteu inan in teteu ita, in. Huehue teutl, 
2.-in tlalxicoo onoc, 
3.-in xiuhtetzacualco in maquitoc, 
4.-in xiuhtoloatica in mixtzaizacualiuhtica 
5.-in Huehue teutl in ayamictlan, ' 
6.-in Xiuhiecuhtli. 

(Códice florentino, lib. VI, fol. 71, v.) 

11.-El acaecer temporal del universo: los 5 Soles. 
1.-In ni~an .~ tlamachilliztlatolzazanilli ye huecauh 

moch1uh m1c mamanca tlalli, 
2.--cecentetl in itlamamamanca 
3.-ini~ peu~ in zan iuh macho iniquin tzintic in iz· 

qu1tetl m omanca ·tonatiuh chiquacentzonxihuitl 
ipan macuilpohualxihuitl ipan matlacxihuitl omei 
axcan ipan mayo, ic 22 ilhuitica de 1558 años. 

4.-inin lonatiuh nahui ocelotl ocalea 676 años. 
5.-inique in izcepan onocca ocelloqualloque ipan na· 

hui ocellotl in tonatiuh. 
6.-auh in quiquaya chicome malinalli in in tonaca­

youh catea, .au~ i~ic nenque centzonxihuitl ipan ma· 
tlacpohualx1hu1tl 1pan yepohual xihuitl ypan ye no 
caxtolxihuitl ozze 

7.-auh inic tequanqualloque matlacxihuitl ipan ye 
xihuitl · 

8.-inic ~poliuhque inic tlamito auh iquac polliuh in 
tonatmh. 

9.-auh in inx~uh ca~ca ~ aca!l auh inic peuhque in 
qualloque m cemtlhu1tonalh nahui ocelotl zan no 
ye inic tlamito inic popoliuhque ' 

10.-lnin tonatiuh nauhui ecatl ytoca. 
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11.-inique in inic oppa onocca. yecatocoque ipan na· 
huecatl in tonatiuh catea. . 

12.-auh inic poliuhque yecatocoque, ozomatin mo­
cuepque 

13.-in incal in inquauh mochecatococ 
14.-auh inin tonatiuh zan no yeeatococ. 
15.-auh in quiquaya matlactlonome cohuatl, in intona· 

cayouh catea. ' . 
16.-auh inic nenca. caxtolpobualxihuitl ipan yepohual· 

xihuitl ye no ipan nahui xihuitl 
17.-inic popolliuhque zan cemilhuitl in ecatoque, nauh· 

catl ipan, cemilhuitonalli inic . polliuhque. 
18.-auh in inxiuh catea ce tecpatl. 

·~ 19.-lnin tonatiuh nahui quiyahuitl. inic ei 
.20.-inic etlamantli nenca nahui quiyahuitl in tonatiuh 

ipan. auh inic polliubque tlequiahuilloque totolme 
mocuepque. 

21.-auh no tlatlac in tonatiuh moch tlatlac in inca!. 
22.-auh inic nenca caxtolpohualxihuitl ipan matlacxi· 

huitl omome. 
23.-auh inic popolliuhque za cemilbuitl in tlequiyauh 
24.-auh in quiquaya chicome tecpatl in intonacayouh 

catea. 
25.-auh in inxiuh ce tecpatl. auh izcemilbuitonalli na· 

hui quiahuitl 
26.-inic polliuhque pipiltin catea 
27.-ye ica in axcan ic monotza cocone pipilpipil 
28.-Inin tonatiuh nahui atl itoca. auh inic manca atl 

ompobualzihuitl on matlactli omome 
29.-iniquei in ic nauhtlamantinenca ipan nabui atl in 

tonatiuh catea 
30.-auh inic nenca centzonxihuitl ipan matlacp0hualxi· · 

huid ipan epohualxihuitl ye no ipan caxtol pohual 
xihuitl o~ 

31.-auh inic popoliuhque apachiuhque mocuepque mi· 
michtin. 

32.-hualpacbiuh in ilhuicatl za cemilhuitl in polliuh. 
que. 

33.-auh in quiquaya nahui xochitl in intonacayouh 
catea. 
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34.-auh in inxiuh catea ce calli auh izcemilhuitonalli 
nahui atl 

35.-inic polliuhque, moch polliuh in tepetl 
36.-auh inic manca atl ompohualxihuitl on motlactli 

omome auh inic tzonquiza in inxiuh . 
37.-inin tonatiuh itoca naollin inin ye tehuantin totona· 

tiuh in tonnemi axcan 
38.-~uh inin inezca in nican ca inic tlepanhuetz in to­

natiuh in teotexcalco in oncan in teotihuacan. 
39.-ye no ye itonatiuh catea in topiltzin in tolla in quet· 

zalcohuatl. 
40.-Y ynic macuilli tonatiuh 4 ollin yn itonal 
41.-mitoa olintonatiuh ypampa molini yn otlatoca. 
42.-auh yn yuh conitotihui yn huehuetque. ypan inyn 

mochihuaz tlalloliniz mayanaloz ynic tipolihuizque. 

(Líneas 1·39, Ms. de 1558-Leyenda de los Soles-, 
en ed. W. Lehmann, pp. 322-327 y pp. 340•341; 
líneas 4-042, Anales de Cuauhtitlán, en op. cit., 
p. 62.) 

18.-El Sol. 
1.-Tonatiuh quautlevanitl, 
2.-xippilli, teutl. 
3.-tona, tlanextia, motonameyotia, 
4.-totonqui, tetlati, tetlatlat~ teytoni; tcixtlileuh, teix· 

tlilo, tei~caputzo, teixtlecaleuh. 

(Textos de los Informantes indígenas de Sahagún, ed. 
facs. de Paso y Troncoso, vol. VI, fol. 177.) 

19.--0rientación espacial de los años. 
1.-Ce tochtli moteneua vitztlampa xiuhtonalli, xiuhtla· 

poalli. 
2.-matlacxiuitl omey tlauica, taotlatoctia, tlatqui tia· 

mama yn muchipa cecexiuhtica. 
3.-auh yehoatl, vellayacatia, tlayacana, quipeualtia 

ypeuhca muchia, quitzintia yn izquitetl xiuhtonalli: 
yn acatl, yn tecpatl, yn calli. 

4.-In yehuatl acatl mitoa tlaupcopa tonalli yuhquinna 
q. n. tlauilcopa xiuhtonalli, ypampa ca vmpa val· 
neci yn tlauilli, yn tlanextli. 
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5.-Auh ynic ey xiuhtonalli yehuatl yn tecpatl. mote­
neua mictlampa tonalli ' 

6.-ypampa yn mitoa mictlampa, iuh quitoaya yn · 
veuetque: 

7 .--iJUilmach, yniquac micoa, vmpa ytztiui, vmpa tia· 
melaua vmpa tlatotoca yn mimicque . .'. 

8.-Auh y~ic navi, tlanauhcayotia xiuhtonalli yehcatl 
yn calli, moteneu~ civatla~pa tonalli, . 

. 9.-ypampa, yuh qu1toaya, cmtlampa: quilm~ch.' ca 
,; muchi ciua, yn vmpa onoque, aoc aque toqu1cll. 
7. 10.-Ynhin nauhteme xiuhtonaltin, xiuhtlapoaltin yzqui· 
~ temececeppa moquetztiui, tonalpeuhcayome mo-
. chiuhtiui. . 
11.-ynic muchi matlatlacxiuitl omeey quitlamia, cona· 

, xitlia, quitzonquiztia nauhteixtin, ynic tlayavalo­
tiui, quimocaviliyiui yntequiuh cecexiuhtica. 

(/bid,, vol. VII, fol. 269, r.) 



CAPITULO III 

IDEAS METAFISICAS Y TEOLOGICAS DE LOS N.\HUAS 

:-La réplica de los tlamatinime a la · impugnación de los 
fraileJ, 3 

872.-"Totecuiovane, tlotoquee, · tlazotitlacae, 
oanquimibiyouiltique, 

875.--ca nican amitzinco amocpactzinco 
titlachia in timacevalti ... 

902.-Auh in axcan tlein, quenami, 
ca tlehuatl in tiquito1.ljlle 
in tiquevazque amonacazpantzinco: 
mach titlatin, 
ca zan timacevaltotonti .. , 

913.-Ca cententli, otentli ic tococuepa 
ic loconilochtia yn ibiio yn itlatol 

915.-in tloque, navaque: 
ic iqua tia ytzontla tiquiza, 
ic tontotlaza in atoiac, in tepexic ... 

920.-ace taquian ace topoliuian, 
azo titlatlatziuitique: 
ieh campa nel nozoc tiazque 
ca timacevalti ~ 
tipoliuini timiquini. 

925.-ieb mah ca timiquican, 
¡ ieh mah ca tipoliuican, 
f tel ca teteu in omicque. , 
· Ma motlali in amoiollotzin amonacaiotzin 
¡, ( totecuyovane) 
f 930.-ca acbitzin ic tontlaxeloa 
" in axcan acbitzin ic tictlapoa 
Í in itop in ipetlacal in i'acatl .totecuio. 
~· . 
; • Loo nÚDlenll de - testo ,. refimn a la ed. de W. i..i.-a, op. dt., 
~ 100.106. 
t ¡ 
¡ 
r, 
.~ 
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Anquimitalhuia 
ca amo tictiximachilia 

935.-in tloque navaque, 
in ilhuicava in tlalticpaque: 
anquimitlahuia 
ca amo nelli teteu in toteuvan. 
Ca yancuic tl~tolli 

940.-in anquimitalhuia, 
auh ic titotlapololtia, 
ic titotetzauia. 
Ca in totechiuhcava 
yn oieco, yn onemico tlalticpac 

945.-amo iuh quitotiui: 
ca iehoantin techmacatiui 
yn intlamanitiliz, 
iehoantin quineltocatiui, 
quintlaiecultitiui, 

950.-quin maviztilitiui in teteu: 
iehoantin techmachtitiaque 
in ixquic~ in tlaiecoltiloca, 
in immaviztililoca: 
inic imixpa titlalqua 

955.-inic titizo, 
inic titoxtlava, 
inic ticopaltema, 
auh inic titlamictia. 

Quitotiui 
960.-ca iehoantin teteu impalnemoa, 

iehoantin techmaceuhque 
in iquin in canin, ynoc iovaya. 
Auh quitotiui, , 
ca iehoantin techmaca. 

965.-in tocochca in toneuhca. 
auh in ixquich yn ioani, in qualoni, 
in tonacaioti in tlaolli, in etl, 
in oauhtli, in chie: 
iehoantin tiquimitlanilia 
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970.-yn atl, in quiavitl 
inic tlamochiva tlalticpac. 

No iehoantin mocuiltonoa, 
motlamachtia, 
axcavaque ieho~tin tlalquivaqiie. 

975.-inic muchipa cemicac 
tlatzmolintoc, tlaxoxouixtoc 
in inchan, 
in canin in quenamica tlaloca, 
aic tle maianaliztli umpa muchiva, 

980.-atle cocoliztli, 
atle rietoliniliztli. 
auh no iehoa quitemaca 
moquichchotl in tiacauhiotl ... 

989.-Auh iquin, canin in ie notzalo, 
990.-in ie tlatlauhtilo, in ie neteutilo, , 

in ie mauiztililo. 
Ca cenca ie vehcauh, 
yquin ie tolla? 
¿yquin ie vapalcalco? 

995.-¿yquin ie xuchatlappa? 
yquin ie tlamovanchan, 
in ie ioalli ychan, 
¿yquin ie teutivacan? 

Ca iehoantin novi0 n cemanavac 
1000.-quitetecatiaque 

in ipetl in imicpal, 
iehoantin quitemaca 
in tecuiotl in tlatocaiotl, 
in tleiotl in mauizzotl, 

1005.-Auh cuix ie tehoantin. 
toconitlaC07A111e 
¿in veve tlamanitiliztli? 

287 
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. ¿in chichimeca tlamanitiliztli? 
¿in tolteca tlamanitiliztli? 

1010.-in colhuaca tlamanitiliztli, 
in tepaneca tlamanitiliztli? 

Ca ie iuhca toiollo, 
ypan ioliva, 
ypan tlacatiua, 

1015.-ypal nezcatilo, 
ypal nevapavalo 
ynin nonotzaloca, 
inin tlatlauhtiloca. 

Hui, totecuioane, 
1020.-ma itla anquichiualtihtin 

in amo cuitlapiltzin, yn amatlapaltzin, 
quenoc quilcavaz, 
quenoc quipoloz .... 

1036.-Ma oc yvian yocuxca 
xicmottilican totecuiyoane 
in tlein monequi. . 
Ca amo vel toiollopachiui, 

1040.-auh ca za ayamo tontocaqui 
ayamo titonelchiua: 
tamecbtoiolitlacalvú.que 
ca nican onoque 
in avaque in tepevaque 

1045.-in tetecuti in tlatoque 
in quitqui in quimama 
in cemanauatl. 

Mazanozoc ye inio yn oticcauhque 
in oticpoloque in otoncuililoque, 

1050.-in otocavaltiloque 
im petlatl in icpalli: 
ca za oncan tonotiuque, 
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za tictzaccutiazque, 
ma topa xicmochiuilica 

1055.-in tlein anquimonequiltW¡ue. 

Ca ixquicb ic ticcuepa 
ic ticnaquilia 
yn amibiyotzin 
in omotlatoltzin, 

1060.-totecuiyoane." 
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(Colloquios y doctrina ••. Ed. W. Lebmánn, pp. 100. 
106.) 

J' anidad de lo que existe en tlalticpac. 
"In ic conitotehuac in Tocbihuitzin; 
In ic conitotebuac in Coyolcbiubque: 
Zan toconcbitlebuaco, 
zan tontemiquico: 
ah nelli ah nelli tinemico in tlalticpac 
Xoxopan xibuitl ipan tochibuaca: 
hual cecelia hual itzmolini in toyollo: 
xochitl in tonacayo, cequi cueponi: on cuetlahuia. 
In conitotehuac in Tochihuitzin." 

(Ms. Can1ares Mexicanos, fol. 14, v.) 

na conclusión pesi;,,ista. 
: . Cemilbuitl on tiyahui, ceyobual on ximoa nican. 
: Zan tontiximatico, 

:;' zan tontictlanehuico ye nican tlalticpac. 
: Ma ihuian ma ic cemelle in man tonemican. 

Xi bualla ma tonahahahuican 
. man concbiubtinemi in on cuacualantinemi: in tlatlahue 
. . (ye nican. Huiyan. 
; Ma cemicac on nemi, ma ca aic on miquia. 

(/bid., fol. 26, r.) 

Las ofrendas religiosas no son el camino que lleva el 
Dador de la vida. ' 

' "¿Azo tia nel o 'tic itohua nican, ipal nemohua ... ? 
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In ma nel chalchihuid ma 'n tlamatilolli 
Tia nel ye chalchihuitl tlamateoi limaco ipalnemoani, 
xochioozcatica tontatlanilo tonitlanililo 
ach in tecpillotl in cuauhyotl in oceloyotl, 
ach ayac nelli in tiquitohua nican." 

(Loe. cit.) 

24.-La divinidad es inexorable. 
"¿Quezquich in ye nelli quihuiya in amo nell'on? 
Zan tonmonenequi in lpalnemohuani." 

(/bid., fol. 62, r.) 

25.-Flor r canlO: lo único verdadero en la tierra. 
Noyuh yequitoa in Ayocuan yehuan yan in Quetzpal. 
Anqui nelli yequimati in lpalnemoa ... 
In canon in noconcaqui itlatol aya, tlacazo yehuatl. 
lpalnemohua qui·ya·nanquilia inooyoltolotl 
On cuicatinemi Xocliimana, mana, aya. 
In chalcbihuitl · ohuaye onquetzal 
Pipixauhtimani in motlatol 
¿Atach canon azo tle nelli in tlalticpac? 

(/bid., fol. 9, v.) 

26.-Flores r canlOs: el alma de la poesía. 
Quihnenequi xocbitl zan noyollo. 
zan noncuicanentlamati o zan nocuicayyecoa in tlalticpac 
ni Cuacuauhtzin: [ye 
¡Noconequi xochitl: ma nomac on maniquí! 
¿Can niccuiz in yectli xocbitl, in yectli ya'n cuicatl? 
Aic in o xopan in quichihua ye nican: 
in ninotolinia in ni Cuacuauhtzin. 
¿At am on ahuie7.11ue, al anhuel damatir.que tocnihuan 

[ayahue? 
¿Can niccuiz in yectli xocliitl, in yectli ya'n cuicatl? 

(lbid., fol. 26, r.) 

21.-El origen de la poesía: flor r canto. 
Anteopixque in man namechtlatlani: 
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~Can .º~Pª .Ye huitz leihuinti xocliitl? . 
¿lehum11 cu1catl, in yectl'on cuicatl? 
:n zan ca ompa ye huitz in lchari, in ilhuicatl itic. 
n zan lcbampa ye huitz nepepan xocb "ti , 

Xochatl imanca 1 · · · 
chalchi~~oc~i~alitic quetzalpoyoncuica zan tzini 
re xocbilíca 1huan malintoc nepaniuht • l%Can 
tlec on cuica irec on tlatoa zan quetzal:t~tl. 

(/bid., fol. 34, r.) 

:-Misión dci poeta. 
, Itzmolini xocliitl celia milihui 

cueponi: ' 
!tfirecpa o~ quiza in cuicaxocbirl, 
·~ le~an !•ctzetzeloa tic ya moyahua. 
¡ 11 cu1can111! • 

(/bid., fol. 33, v.) 

-r.ermanen~ia de /lores r COlltos. 
· . Ah tlam1z noxocbiub ah tlamiz nocui· 

•n noconehua e, 
xexelibui ya :noyahua." 

(/bid., fol. 16, v.) 

._Flores r Cfl"'- l • . ; Zan • ""'5 e u.meo recuerdo valio.JO 
· . ca •uhqui noyaz • 

ID oompopoiuh xochitl 
Quen oonchihuaz noyollo? . 
Ma nel xocbirl ma nel cuicatl. 

{/bid., fol. 10, r.) 

!~ cami110 hacia el Dios de la Dualidad 
¿Can ompa nonyaz? • 

, ¿Can ompa nonyaz? 
lcac iohui iobui Ome Teorl 

. ~AA ?'lhac~ te '!'ochian ompa Ximoayan? 
t. 1 u1catl 1tec? • 

- ¿In zan nican yehuaya yece Ximoayan in tlalticpac? 

fOhuaya." 
(/bid., fol. 35, v.) 
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32.-Multipresencia de Ometéotl. 
1.-Ilhuicac in tinemi: 
2.-tepetl in tocan ya napaloa, . 
3.-yehua Anahuatl in m?mac. on mam, 
4 -Nohuian tichialo cem1cac ID 

5:-tontzatzililo ya in tonihtla!ilo, 
6.-zan titemolilo in momahmzo motleyo. 
7.-llhuicac in tinemi: . 
8.-Anahuatl in momac mam, 

(Ibid., fol. 21, v.) 
.. 

33,-Con~pción náhuatl de la divinidad. 
1.-Auh quimatia (t~lt~~) . 
2.-Ca miec tlamanth ID 1lhu1ca~l. 
3.-Quitoaya ca matlac nepanoll~ om .º~e. . 

4.-Umpa ca nemi in nelli teutl 1hua.1D 1Dam1c 
5.-in ilhuicateutl itoca Ome-Ti:cuhtl1. . . 
6.-auh in inamic itoca Ome·C1uatl ilhu1cac1uatl 
7.-Quitoz ·nequi: . 
8.-Matlactlomomepan ilhuicac tecuti tlatocat1. 

(Textos de los Informantes Indígenas de Sahagún, 
ed. de Paso y Troncoso, vol. VIII, fol. 175, v.) 

34.--0metéotl: espejo que h?ce ª1?'1recer las cosas. 
1.-Teuhcan, teuhcan t1tla!iu1ca: 
2.-in nahuatiloca i:iotequ1huacayo 
3.-T eicatlanextia. 

4.-Ya vi y~ motlacavani. · 
5.-xi viti, xi viti, 
6.-ai Ometeotl 
7.-in teyocoyani, 
8.-T eicatlanextia. 

(Hisioria Tolteca.Chichimeca, ~- facs. de E. Men· _ 
gin. p. 33.) . : 

35.-0rigen de las fuerzas ~ósmicas. 
•- • ..,.. ... .,. ;nAn in teteu ita. veveteutl, 
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in tlexicco 
in xiuhtetzacualco ••. 

(Códice Florentino, lib. VI, fol. 34, r.) 

.-Dualidad de Dios. 
1.-Tlacatl totecuio 
2.---i:halchivitl icue. 
3.-Chalchiuh tlatonac. 
4.-Ca oyecoc in macehualli 
5.-ac ca oquihualmihuali in Tom1n in Tola, 
6.-in Ume Tecutli in Ume cioatl. 
7.-in chicuauhnepaniuhcan, 
8.-in Omeyocan. 

(/bid., fol. 148, v.) 

.-El Sol símbolo de Ometéotl. · 
Ma xi meoa, ma xi moquetza, ma xi mochichiua, 
ma xon tlamati in cualcan in yeccan: 
in monan in mota in Tonatiuh ichan, 
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In umpa aviialo in umpa vellamacho in pacoa in nc­
tlamachtilo. ' 
Ma xon movica, ma xocon motoquili in tonan in tola 
Tonatiuh ... 

(/bid., fol. 141, v.) 

. . --Ometéotl: origen del hombre. 
Mitoaya ompa (XII coelo) (¡sic latine!) 
in ti macehuahin ompa vilz in totonal. 

•. 

In icuac motlalia in icuac chipini piltzintli, 
ompa huallauh in itonal, · º . 
imitic calaqui, 
quihualihua in Ometecuhtli. 

(Textos de los informall}es indígenas de Sahagún: 
ed. Paro y Troncoso, vol. VIII, fol. 175, v.) 

'.-Quetzalcóatl, sabiduría de OmeÍéotl. 
¿Cuix ye nelli? ;.Cuix oquimaceuh in tlacatl in topiltzin. 
in Quetzalcoatl, in teyocoyani, in techihuani? 
¿Aub cuix oquito in Ume tecuíli in Ume cioatl? 
¿Cuix omocuepane'in tlatolli? 

(Códice Florentino, lib. VI, fol. 120, r:) 



CAPÍTULO IV 

IDEAS FILOSOFICAS NAHUAS ACERCA DEL HOMBRE 

~.-Quetzalcóatl: Creador de Hombres. 
[ 1.-Auh niman ye yauh in quetzalcohuatl in mictlan: 
f itech azito in mictlanteuctli in mictlanzihuatl niman 
1; quilhui: 
~ 2.-ca yehuatl ic nihualla in chalchiuhomitl in ticmo-
¡, piellia, ca niccuico. ' 
~ 3.-au niman quilhui: tle tichihuaz quetzalcohuatle. 
~ 4.-auh ye no uppa quilhui ca yehuatl ic nentlamati 

in leteo aquin onoz in tlalticpac. . 
5.-auh ye no ceppa quito in mictlanteuctli: ca ye qua:­

lli tlaxoconpitza in motecziz auh nauhpa xictlaya­
hualochti in nochalchiuhteyahualco 

6.-auh amoma coyonqui in itecziz; nimar:i ye quinnot· 
za in ocuilme quicocoyonique niman ye ic ompa 
callaqui in xicotin in pipiolme niman ye quipitza 

., quihualcac. 
~ 7.-auh ye no zeppa quilhuia in mictlanteuctli: ca ye 
~ qualli xoconcui. 
~ 8.-auh niman ye quimilhuia in ititlanhuan in mictlan-
~ teuctli in micteca, xoconilhuitin teteoe zan quica-
~ huaquiuh. 
!1" 9.-auh in quetzalcohuatl niman quihuallito. camo ca 

l •. :. . ye iczen nicitqui. 
10.-auh nima quilhuia in inahual za xiquimonilhui zan 

niccahuaquiuh 
11.-niman quihualilhui yn quin tzatzilitiuh ca zan 

.niccahuaquiuh 
12.-auh ic uel ontlecoc niman ye ic concui in chal­

chiuhomitl zecni temi in oquichtli in iyomio no 
zecni temí in zihuatl iyomio niman ic concuic ni­
man ye ic quimilloa in quetzalcoatl niman ye ic 
quitquitz 
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13.-auh ye no ceppa quimilh\li in mictlanteuctli ió iti· 
tlanbuan teteoye ye nelli quitqui in quetzalcobuatl 
in cbalcbiubomitl. teteoye xiquallalilitin tlaxapoch· 
tli. 

14.--niman contlallilito inic oncan motlaxapochui mo­
dahuitec. ihuan quimaubtique zozoltin mictihuetz. 
auh in chalchiubomitl niman ic quizenmantihuetz 
niman quiquaquaque in zozooltin quiteteitzque. 

15.-auh niman ic bualmozcalli in quetzalcobuatl, niman 
ye ic choca niman ye quilbuia in inahual. nona· 
huale quenyezi 

16.-auh niman ye quilhuia quenin yez ca nel otlatla· 
cauh mazo nel yuhqui yaub. 

17.-aub niman ye connechicoa compepen conquimillo 
18.--niman ic quitquic in tamoanchan. auh in 0conaxiti 

niman ye quiteci itoca quilacbtli yehuatl iz zihua· 
cohuall niman ye ic quilema in chalhiuhapazco. 

19.-auh niman ye ipan motepolizo in quetzalcoatl, ni· 
man mochinlin tlamazehua in leteo in nipa omote­
neuhque, in apanteuctli. in huictlollinqui. tepanquiz 
qui. tlallamanac. Tzontemoc. techiquazeca in quet-
zalcohuatl. · 

20.-áuh niman quitoque otlacatque in leteo in maze­
hualtin 

21.-ye ica in ilopantlamazeuhque. 

(Ms. de 1558, en ed. W. Lehmann: Die Geschichte 
der Kiinigreiche von Colhuacan und Mexico, pp. 
330-338.) 

41.-La idea nálwall de perrona. 
Niclequipachoz in amixtzin in amoyollotzin .. . 
Nictlatlauhtia in amixtzin in amoyollotzin .. . 

("Huehuetlatolli, Documento A", publicado por Ga­
ribay en Tlalocan, t. I, pp. 38 y 39.) 

42.-El hombre: ladrón de cantares, · · 
Cuica ichtequini, 
;, quen ticcuiz noyol? 
Timotolinia. 
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iuhqui in tlacuilolli, buel xic tlilanqui, huel xic llapa· 
ya al ah ibuetzin timoto!inia. [lanqui, 

(Ms. Cantares Mexican1M, fol. 68, r.) 

.-El hombre dueño de su acción. 
Auh in aquin vel ontlamaceva, in vel monotza: ca uncan 
quizaya ... 
Auh in tlacamo vel monotza, tle onquizaya; atle icnopil: 
zan 
yavil qui

1
zca, iquequeloloca in quimomaceviaya. 

(Textos de los informantes indígenas de Sahogún, en 
Schultze Jena, L, 11' ahrsagerei, Himmelskunde und 
Kalender der alten Azteken, p. 104.) 

; .-La posibilidad de desaprovechor un destino favorable. 
· Auh macivi in qualli tonalli, ipan tlacalia, 

cequintin zan quitlatziuhcavaya, quicocbcavaya, motoli­
niaya, 
atle quicanime catea. 

(1 bid., p. 94.) 

.-El hombre ante la omnipotencia de Dios. 
1.-ln lolecuyo in tloque nahuaque, 
2.-a moiocoia, ca monequi, ca moquequeloa. 
3.-ln quenin connequiz, yuh connequiz. 
4.-Ca imacpal iyoloco tech tlatlalitica, 

momimilvilica, 
5.-timimiloa titetololoa, 

avic tech tlaztica. 
6.-Tic tlavevetzquitia: toca vetzcatica. 

(Códice Florentino, lib. VI,' fol. 43, v.) 

.-El hombre "de paso" en la tierra. , 
Ma oc netlataneub o nican in antocnihuan, 
in zanyio nican a in tlalticpac: 
in moztla, huiptla, 
quen conequi moyollo, ipalnemoh_uani, 
tonyazque ye lchan, antocnihuan ... 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 62, r.) 
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41.-La posibilidad de una reencarnación. 
Ahuia; nauh xiutica in topan necahuiloc, 
ayoc inematian, amo in tlapoalli, 
Ximoayan ye Quetzalcalli, 
nepanahuia iaxca inteizcaltiquetl. 

(Conservado por Sabagún en su HiJtoria, t. 1, p. 
276; el texto ha sido depurado de numerosas erra· 
tas por el Dr. Garibay.) 

48.-Tesis contraria: la vida como experiencia única. 
¿Cuix oc ceppa ye tonemiquiuh? 
In yuh quimati moyo!: 
¡Zan cen tinemico! 

(Ms. Cantares Me.ricanos, fol. 12, r.) 

49.-El destino de los niños. 
Mitoa in coconetzintin momiquilia chalchiuhtin, maquit· 
zin in miqui, 
amo umpan vi in temamauhtica in itzeehacabia in 
Mictlan. 
Umpa vi in Tonanacatecuhtli ichan Tonacauhtitlan, in 
nemi. 
Quichichina in Tonacaxuchitl itech nemi in Tonaca· 
cuauhuitl 
itech tlachichina. 

(Códice Florentino, lib. VI, fol. 96, r.) 

51J.-Certidumbre de la muerte. 
Tia ca nelli ye nel tihui; . 
ye nel yic ya cabua in xochitl ihuan in cuicatl ihuan in 
tlalticpac. · 
¡Ye nelli ye nel tihui ! 
¿Canin tihui, yeehuaya, canin tihui? 
¿Oc timiqui, oc nel on tinemi? 
¿Oc ahuiyelo ya? 
¿Oc ahuiltilo a on ipalnemoani? 

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 61, v.) 
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1.-La incógnila acerca del más allá. 
Oc xocon yocoyacan xi quilnamiquican Quenonamican: 
ompa ye lchan; nelli lonyahui 
in ompa Ximoayan zan timacehualtin, 
anca toyolia ixpan ye onyaz quiximatiz. 
¿Tle in anquiyocoya? ¿Tle in anquilnamiqui, antocni· 
huan? 
¡Mac atle xi yocoyacan! 
Totech on quiza in yectli yan xochitl: 
zan yuhqui iellel in 1 palnemoa, 
Zan mochi tic yocoya, mochi tic elnamiqu~ 
ticnotlamati ye nican. 
Mochi ihui tepilhuan, mochi ihui in cococ 
teupouhtica nezcaltilo. ' 

(/bid., fol. 14, v.) 

.-Si hay que morir, gocemos al menos ahara (1' posición 
ante el problema del más allá) •. 
Anca zanio nican ni tlalticpac 
huelic xochitl in cuicatl 
man ya tonecuiltonol in ma ya tonequimilol, 
j ic a xon ahuican! 

(/bid., fol. 61, v.) 

.-Lo inescapoble de la muerte. 
Nichoca, yehua, nicnotlamatia: 
zan niquelmaniqui· ticcauhtehuzque yectli in xochitl, yec· 
tli in cuicatl. , , 
¡In ma oc tonahuican, ma oc toncuicacan! 
cen tiyahui, tipolihui. 

(/bid., fol. 35, r.) 

.• -Otro poema de sentido epicúreo. 
Maca cocoya amoyollo, yehua amotlatoljzin, antocnihuan, 
no iuhqui in nicmati, no iuhqui in qÜimati, . 
ceppa yauh in tonem:,_ 
Cemilhuitl on tiyahu1 on ximoa nican. 
Zan tontiximatico, zan tontictlanehuico o ye nican tlal· 
ticpac. 



300 FILOSOFÍA NÁHUATL 

¡Xi hualla ma tonahahahuican! 
Man conchiuhtinemi in on cuacualtinemi, 
in tlatlahue ye nican. 
j Ma cemicac on nemi, 
ma ca aic on miquia! 

(lbid., fol. 25, v. y 26, r.) 

55.-Nueva duda sobre el más allá (2' posición). 
O aya nic ya cahuaz yectli ya xochitl, 
aya nic temohuiz Quenonamican. 

(/bid., fol. 5, v.) 

56.-Un destino incierto: ,¿qué es verdad o qué no es 'verdad 
allí? 
¿Zan on ti nelli? 
¿Tinemi anca zan tlaocoya? 
i. In cuix nelli, cuix no amo nelli, quenin conitohua? 
In ma oc nentlamati in toyollo. 
¿Quexquich in ye nelli quihuiya 
in amo nell' on? 
Zan tonmonenequi, in lpalnemohuani. 
In ma oc nentlamati in toyollo. 

(1 bid., fol. 62, r.) 

57.-A/irmación de un más allá feliz (3' posición). 
Tlacazo amo cualcan in tlalticpac ye nican; 
tlacazo occeni in huilohuayan: 
in oncan ca in netlamachtili. 
;. Tle zan nen in tlalticpac? 
Tlacazo occeni yoliliz ... 

(lbid., fo), 1, v.) 

58.-Mística unión con la divinidad. 
Tlacazo oncan nemoayan. 
Ninoztlacahuia nic itoa: 
azo zan ye ixquich in nican in tlalticpac. 
on tlami a in toyolia. 
Ma cuele ehuatl, in Tloque Nahuaque, 
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.ma ompa inbuan ni mitz no cuicatili 
'.in ilhuicac mochanecahuan. 
·Zan noyollo ebua, 
·ompa nontlachia, h · 
:in monahuac in motloc ti lpalnell'o uam. 

(1 bid., fol. 2, r ·) 
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CAPÍTULO V 

EL HOMBRE NAHUATL COMO CREADOR 
DE UNA FORMA DE VIDA 

~.-La educación paterna. . 
~ 1.-ln teta: tlacamecayonelhuayotl, tlacamecayopeuh· 
~ cayotl. 
~ . 2.-ln qualli iyollo, teta piel, tlaceliani, moyolitlacoani, 
~- motequipachoani, cuexane, teputze, macuche. r 3.-Tlacazcaltia, tlacauapaua, teizcaltia, lenonotza, tenot-
.. za, tenemiliztia. 

4.-Coyauac tezcall quitemanilia, in necocxapo quitechi· 
lia, in tomauac ocutl in hapocyo ... 

(Textos de los inf~rmantes indígenas de Sahagún, ed. 
facs. de Paso y Troncoso, vol. VI, fol. 199.) 

~.-El ingreso al Calmécac o al Telpachcalli. 
r In iquac otlacat piltontli niman caquis in calmecac, 
f in anozo telpuchcali, quitoznequi, quinetoltia, umpa qui· 
' venchioa, quivenmana in teupan in calmecac ini llama· 
~ cazqui iez, in anozo telpuchtli. 
~ 

(Códice Florentino, ed. bilingüe, Florentine Codex, 
Parl IV, lranslated Irom Aztec inlo English by 
A. J. O Anderson and Ch. E. Dibble, lib. 111, p. 
49.) 

-- .• ~uiénes iban al Calmécac. 
In tlatoque, in pipilti, yoan in oc cequintin ve) nanti 

vel tati, zan ien umpa in quimaquia in quinnetoltia in 
inpilhoan, in calmecac: yoan in oc cequintin in aquin 
quinequi. 

(lbid., p. 59.) 
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62.~uiénes iban al Tel~hcalli. 
. .Uncan .mitoa in queniii macelioaltin quimoncaoaia in 
1Dp1lhoan ID umpa telpuchcalli. 

(lbid., p. 49.) 

63.-La enseñanza de tipo intelectual. 
Y?ªº .vel nemachtiloia in tonalpoalli, in temicamatl, 

yoan 10 xmhamatl. 

(lbid., p. 65.) 

64.-El ideal de la educación náhuatl, 
In omacic oquichtli: 
rollotetl, yollotlaquavac, 
1xtlamati, 
ixehyollo, 
mozcalia. 

(Te:clos de los informantes indígenas de Sahagún, ed. 
facs. de Paso y Troncoso, vol. VI. fol. 215.) 

65.-Cuali?ades humanas más apreciadas por los nahuas. 
Auh ID mane! motolinia, in mane) icnotlacatl 
in mane! quicentzacui icnotlacatzintli, inantzi~, itazin ... 
amo tlacamecaiotl molla, 
za qualnemiliztli, vel ie molla ... 
in chipaoac yiollo, 
in qualli yiollo, in icnoioyiollo ... 
in iollotetl. .. 
in mitoa teutl yiollo, 
in tlateumatini. .. 

(Códice Florentino, lib. 111, p. 67.) 

66.-Educación moral. 
1.-Ic pehua in quinmachtia: 
2.-in iuh nemizque, 
3.-!n iu~ tlatlacamati~ue, in iuh temahuiztilizque, 
4.-ID qu1momacazque ID quallotl in yecyotl 
5.-auh inic quitlalcahuizque iri ixpampa ' 
6.-:huazque _in aquallotl in ayecyotl, 
7.-ID tlahuehlocayotl, in tlacazolyotl. 

("Huehuetlatolli, Doc. A", Tlalocan, t. J, p. 97.) 
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l trabajo como justificación del ezistir humano. 
(In teixpan) yeh cualli yeh yectli: 
. icmocuitlaui in itlahticpacayutl: 
. i tlai, cuacuaui, x'elimiqui, 
· i nopalhtoca, xi metoca: 
eh tiquiz, yeh ticuaz, yeh ticmoquentiz. 

· eh ic ticaz, 
. eh· ic tinemiz. 
ilc tihtoloz, titeneualoz. 
~e mitziximatiz in maui in moda in mooanyolque. 

' zo quenmanian cueitl uipilliitech timopiloz, 
TI e in quicuaz? tlein quiz? . . 
Cuix ehcachichinaz? 
'Ca ticeuhti ca tipahti: 
'in ticuauhti, in tocelo(ti). 

, (Huehuetlatolli de Olmos, Ms. en náhuatl, fol. II6, r. 
Original en la Bibl. del Congreso de Wáshington. 
El Dr. Garibay nos proporcionó copia de él.) 

Iros consejos morales. 
Tia xic mocuili, tia xic mocaquiti: 

: ma achi tictoquili in totecuio, 
,', ma tinen in t!alticpac, 
· ma zan tiveca. 
', ¿Tle ticmati? 
· Cenca moyolic, cenca titlachia. 
:. Mach tetzauouican, 
" mach vellaititla, aiviayocan, 

"1 hacemellecan, lemamauhtican, auh tellelaxitican ... 
' Amo lle nelli ... 
• Iz catqui in taiz in tic chiuaz: 
· in pialli, in nelpilli in toptli in petlacalli 
in concautehuaque in vevetque in ilamatque, 
in tzonitztativi, in cuaiztativi, in pipinixtivi, 
in totechiuhcauan ... 
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Amo oixtomauaco, 
amo ohicicatinemico, 
amo oneneciuhtinemico; 
Macihui in yuhque muchiuhtivi on tlalchivic: 
in acoivic oittoque 
in cuappetlapan in ocelopetlapan oieco. 

(Códice Florentino, lib. VI, fol. 85, v.) 

69.-La moral náhuatl ante el problema sexual. 
Amo yuhqui ti~ichi, . . . . . • 
ticcuativetziz, llcquetzonllveziz m tlalt1cpaca10tl, \ 
Oc cenca timoyollotechihuaz, 
oc ticchicaoaz oc timaciz. 

In ma yuhqui ti metl 
tiquiyotiz, titetezaviz, 
uncan on ic ipan tichicahuaz, 
in tlapaliuhcayotl, in nenamictiliztli. 

In mopilhuan yezque tzontzonoctique, 
tetecuicitique, , • 
auh teletzcaltique chichipactique chichipacaltique 1ezque. 

(Códice Florentino, lib. VI, fol. 97, r.) 

10.-Móvil social de la conducta moral. 
Amo monexicolizpan, 
amo moyolhcuculpan, 
ticualeuhtaz, ticualitotaz. 
Zan ticcualhtiliz 
in mocuic in motlatol. 
le cenca tlapa nauia in ic tlitlazotlaloz, 
ic uelh tetloc tenauac tinemiz. 

( Huelwetlawlli de Olmos, Ms. en náhuatl, fol. 118, r.) 

11.-La estimación y aprobación 50Cial. 
lntla uelh ticcihuaz 
in ic titlacamachoz, 
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. tic yec itoloz 
tic cual itoloz. 

(1 bid., fol. 112, r.) 

, La antigüedad de la regla nálwtitl de vida. 
Auh cuix ie tehoantin . 
¿ toconitlacozque? 
in vevellamanitiliztli? 
in tolteca tlamanitiliztli? 
in colhuaca tlamanitiliztli? 
in tepaneca tlamanitiliztli? 
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(Colloquios y doctrina, ed. W. Lehmann, p. 105; 
líneas 1005-1011). 

La conciencia histórica de ltzcóatl. 
Ca mopiaya in iitoloca. 
Ca iquac tlatlac: 
in tlatocal ltzcouatl in Mexico. 
lnnenonotzal mochiuh, 
in mexica tlatoque quitoque: 
amo monequi mochi tlacatl 
quimatiz in tlilli in tlapalli. 
In tlatconi in tlamamamaloni, 
auilquizaz 
auh in in zan navalmaniz in tlalli, 
ic miec mopie in iztlacayotl, 
yoan miequintin neteutiloque. 

(Textos de los informantes indígenas de Sahagún, ed. 
facs. de Paso y Troncoso, vol. VIII, fol. 192, v.) 

-El fundamento documental de la historia. 
Tel cecni omamayoti omicuillo 
ompa mocaquiz ... 

(Anales de Cuauhtitlán, ed. de W. Lehmann, p. 104.) 

-El destino histórico de Mé:i:ico-Tenochtitlán. 
In quexquichcauh maniz cemanahuatl, 
ayc pollihuiz yn itenyo yn itauhca 
in Mexico Tenochtitlan. 

(Lehmann W., Die Geschichte der Kanigreiche von 
Colhuacan • •• , p. lll.) 
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76.-El pintor: corazón endiosado. 
In tlahcuilo: 
tlilli tlapalli, . . . 
tlilatl yalvil toltecatl, tlach1ch1uhqu1 ... 

In qualli tlahcuilo: mihmati, 
yolteutl, 
tlayolteuani, 
moyolnonotzani. 

Tlatlapalpoani, tlatlapalaquiani, tl~ce~allotiani, 
tlacxitiani, tlaxayacatiani, tlatzont1an1. 
Xochitlahcuiloa, 
tlaxochiicuiloa toltecati. 

(Textos de los informantes indígenas de Sahagún, ed. 
fa cs. de Paso y Tróneoso, vol. VIII, fol. 117, v ·) 

11.-Las mariposas de canto brotan del corazón. 
¿Aquin nehua? 
Nipapatlantinemi, 
nontlatlalia, nixochincuica, 
cuicapapalotl: 
¡ ma nelelquiza, 
ma noyolquimati! 

(Ms. Can.tares Mexicanos, fol. 11, \'.) 

APENDICE 2 

BREVE VOCABULARIO f'ILOSOFICO NAHUATL 

(La mayoría de los términos que se traducen y analizan aquí, 
aparecido ya al estudiar los textos nahuas. Se juzga no obstante 

rtuno recogerlos y ordenarlos alfabéticamente para facilitar su 
uha. Si bien se incluirán algunos vocablos no estrictaménte filo­

icos, esto se debe a su estrecha relación con temas cercanos al 
samienlo náhuatl. 

. Finalmente, es necesario aclarar que no se pretende dar un voca· 
ario filosófico exhaustivo, ya que esto requeriría otro libro, sino 

una "muestra", algo más pormenorizada que la presentada por 
vijero en su "Disertación VI", publicada en el t. IV, pp. 328-329, 
ertacione•, que acompaña a su Hütoria Antisua de México, Porróa, 

• ico, 1945.) · 

UICPA: sin rumbo, falto de meta. Compuesto del apócope 
de amo (a): "no"; la raíz del verbo huic(a): "llevar" y 
el sufijo ·pa: "hacia". Literalmente, significa "llevar algo 
sin un hacia", sin rumbo. Se encuentra esta forma adver· 
bial aplicada al posible sentido de la acción humana: 
ahuicpa tic huica: "sin llevarlo, lo llevas" (a tu corazón), 

o AP /, l. O sea, que sin una meta se lleva a sí mismo el 
hombre de aquí para allá. Lo cual se expresa también en 

•·. el Códice Florentino, AP I, 45, donde se IP.C que Ome­
, téotl: ahuic tech tlaztica, "sin rumbo nos. remece". 

1. OXCALLI: casa de libros o códices. De amoxtli: códice he· 
· cho a modo de biombo con tiras de "papel" de amate 
• (ficus petiolaris) y calli: casa. Los Cantares, Sahagún, 
· lxtlilxóchitl y aun el mismo Ben¡al Díaz del Castillo 

(Historia Verdadera ... , cap. XLIV), certifican la exis· 
tencia de "archivos o bibliotecas~', anexas a los templos 

. y calmécac, donde ·se conservaban los códices. Como una 
: prueba de la importancia que se daba a la documenta· 
ción escrita (o pintada) en los diversos órdenes del saber 
náhuatl, es significativo el hecho de que a los sabios o 
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tlamatinime, se les llama con frecuencia los amowaque: 
poseedores de códices. 

AMOXPOHUA: Contar o leer el códice (también: amoxitoa, 
decir el códice o libro). Indican estos verbos la forma 
como leían o referían sobre la base de sus pinturas, el 
contenido ideológico de los códices. Se suele decir apo· 
dícticamente que los nahuas carecían de escrilUra; sin 
embargo, los pocos estudios serios llevados a cabo, sobre 
la base de los poquísimos códices salvados de la destruc· 
ción, ponen de manifiesto la existencia en ellos de ele· 
mentos, no sólo ideológicos, sino también fonéticos. Véan· 
se a este respecto los trabajos de Ch. E. Dibble, "El an· 
tiguo sistema de escritura en' México", en Rev. Mex. de 
Estudios Antropológicos, t. IV, n. 4 (1940), así como el 
Diccionario de elementos fonéticos en escritura jeroglífica 
(Códice Mendocino), .México, 1949, de Byron McAfee y 
R. Barlow. 

(in) AQUALLOTL IN AYECYOCTÍ.: lo no conveniente, lo no 
recto. Idea náhuatl de la maldad moral. Es malo lo que 
no puede asimilarse al propio yo: a·quállotl, precisamente 
por ser en sí algo torcido, no recto: a·yécyotl. En reali· 
dad se trata de una forma negativa, antepuesta la a· (de 
amo), "no", al difrasismo in quállotl in yécyotl, "lo con· 
veniente, lo recto", en el que de manera abstracta se ex· 
presa la idea de bondad. Véase en su lugar correspon· 
diente dicho difrasismo: (IN) QUALLOTL IN YECYOTL 

CAHutTL: tiempo. Derivado del verbo cahuia, "ir dejando", 
forma aplicativa de cahuá: "dejar". Puede, pues, tra· 
ducirse la idea más honda expresada por cáhuitl (tiempo) 
como "lo que va dejando algo, una huella". Se relaciona 
así el concepto de tiempo con el cambio, que como se vió 
al estudiar la problemática náhuatl, constituye una de 
las experiencias Iundamentales de los tlamatinime. 

CALMECAc: centro náhuatl de educación superior. Su etimo­
logía alude a la forma como se. hallaban dispuestos los 
varios aposentos y salones: cal(li) y méca(tl), "en el 
cordón o hilera de casas". Sobre lo que se enseñaba en 
los calmécac, así como acerca de su disciplina, etc., trata 
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,_a~p~iamente ~ahagún (op. cit., L 1, pp. 325.331). Véase 
, as1m1smo lo dicho en el Capítulo V de este trabajo donde 
: se estudia el sistema educativo náhuatl. ' 

·MANAHUAc: el m_undo. La idea náhuatl del mundo se halla 
expre.sa~a concisamente por esta palabra compuesta de 

.. los s1gu1entes elementos: cem. "enteramente del todo"· 
a(tl) "agu " náhua " 1 ' ' ~ ,, ' .ª Y e, en a cercanía" o "en el ani· 

, llo • ~te~d!end~, pues, a su etimología, la voz cem-a.ná. 
. huac s1gmf1ca en el anillo completo del agua". Expli· 

cando esta concepción del mundo, dice Seler: "se repre· 
sentaban los mexicanos a la tierra como una gran rueda 

.. rodeada completamente por las aguas. . . y llamaban a 
~a. agua q~e c!rcundaba a la tierra, al océano, teóatl, agua 
dmna! o ühu1caatl,. a~a celeste, porque se juntaba en 
el horizonte con el cielo (Seler, E., Gesammelte Abhand. 
fungen, vol. IV, p. 3) ; Sahagún nota acerca de esto mis­
mo: "Pensa~an que el cielo se juntaba con el agua en fa 
mar, como s1 fuese una casa; que el agua son las paredes 
~ el. cielo está sobre ellas y por esto llaman a la mar 
1lhu1caatl, como si dijeren agua que se juntó con el cie. 
lo ... " (Op. cit., L 11, p. 472.) 

Í:t:MANAHUAC· TLAHUJA: aplica su luz sobre el mundo. Se di 
· del sabio o tlamatini, que aparece así como un investig: 

dor del mundo y de lo que hoy llamamos realidad física 
? experimental. Más expresamente aún se señala esta 
idea cua~.do se a~irm~ que el sabio náhuatl conoce "por 
s~ .r~~tro o apanenc1a a las cosas, siendo un tla·ÍX·Íma· 
tm1, · que-por·SU·aspecto.conoce-a.(as-cosas". Véase el texto 
completo, AP 1, 13. , 

MICAc: siempre (o como traduce Molina op. cit ~ol 16 " . . . " ' ., . ' r., para siempre Jamas ). Compuesto de cem: "entera· 
- mente" e ícac: "estar en pie". Así, literalmente significa 

~lo en~eramente en pie". Aparece aquí, una vez más, la 
idea nahuatl de que lo verdadero es "lo que esta' en · 
b' . d" E pie, ten cimenta o • n este sentido lo que "es siempre" 
ex· t • " · ' 1~.e as1 porque enteramente está en pie". Véase en re-
lac1?~ con este término hondamen_te filosófico, la palab 
neltil1:tli. ra 
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. d d lo ntares. (Compuesto de 
CutcUIAT!Nl: sabio canee .0~ .. e s ca " ) En una antigua 

cuícatl: "canto" y mallm, que conoce . . . ) . d' 
descripción de los sabios nahuas ( tlamat1d:be; l~s llb;~~ 
ex resamente que eran ellos los que guar . a d 
o. ~ices de canto: "llevaban consigo los bbros e can· 
to" (quitquique in cuicaámall), AP 1, 12. 

• · d l canto Término con el 
CmCAPEUHCAYOTL: ra1z u or1gend .e l .fundamento y la 

ue en forma abstracta se esigna e 
q ocedencia de los cantares. Preocup~dos. P°r encont~~r r fundamentación de. cuanto existe, mqumeron tamb1en 

loas sabios nahuas acerca del origen de l~s "flordesdy cann· 
d. "l único ver a ero e 

los" con los que tal vez se ice o l • d 1 n un poema exc a· la tierra". Encontran o su respues a e . . d 1' . l " 
man: "eólo provienen de su casa, del mtenor e cte o • 
AP 1, 27. 

LLIº casa de diversos dioses. Especie de pantheón 
CoAT~C:tl ~andado construir por Motecuhzoma en el gran 

Tei:alli de Tenochtitlan. Su existencia muestra la toler~n· 
cia y amplitud de criterio del emperador azteca{ te {!:'en 
dice Durán: "Parecióle al rey Montezuma que • a ta un 
templo que fuese conmemoración de todos :os ddolo¡. ~~e 
en esta tierra adoraban .y movido co~ ~.o e r~ 1g1on 

d• se ed"1ficase el cual se ed1f1co contemdo en mano que ' l 
el de Huizilopachlli, en .el lugar. que son ~gora 11:s casas 
de Acevedo: llámanle Coateocallz,. que. quiere decl tdr. Cadsa 

d
. d" " (Durán Historia de las n 1as e de iversos wses . • · • 

Nueva España, t. l, p. 476.) 

HuEHUETEOTL: dios antiguo o viejo. ~nol die los bn.ombresh;i: 
d . han también a Ometeot os sa 1os na ª. · 

~:de e~:r:Unto de vista arqueológico con~ta la presen~1a 
d 

"d" v"te¡" o" desde tiempos antenores a la mis­
e este 1os • h licita 

ma cultura teotihuacana. Tal vez, pa~a ~~r exp . 
. bólicamente la antigüedad de Ometeotl,. de cuyo on· 

stm di e la Historia de los mexicanos por suJ 
g~n --i:Omo c supo ¡· amás" aparece identificado en 
Pinturas- no se ' . b"' x· h 

H ehuetéotl conocido tam ten como IU • los textos con u • 
tecuhtli: señor del año y del fuego. 

HuEHUETLATOLLI! conversación de los viejos (de . huehue: 
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! viejo ( s) y tlatolli: charla, conversación). Se designa con 
-~· esta palabra a los razonamientos y pláticas ·doctrinales, 
t. con las que educaban los nahuas a los niños y jóvenes, tan· 
. lo en los calmécac y telpochcalli, como en el seno de la 
~ familia y con ocasión del matrimonio, la muerte de al· 
~- guíen, etc. Son con frecuencia los huehuétlatolli discursos 
·:: de hondo contenido moral, acerca del saber y felicidad 
~:que se puede alcanzar sobre la tierra. Tanto Sahagún( en 
· '. el material náhuatl correspondiente al lib. VI de su His. 
· • to ria), como Olmos, nos conservan numerosos de éstos 
~· que con pleno derecho podemos llamar "tratados filosó­
~· ficos nahuas". 

LOHUAYAN: lugar a donde todos van. Molina (op. cit., 
;¡ fol. 157, v.) traduce: "término o paradero de todos los 
•· viandantes". Es éste uno de los nombres con oue se de­
• signa al más allá, a la región d~ los muertos. Se implica 
!. en él la afirmación de que todos debemos traspilner el 
'. umbral de la muerte que lleva a "lo que nos sobrepasa, 

;t la región de los muertos". Desde el punto de vista de la 
·· religión tradicional ya se sabe cuáles eran los posibles 
. destinos del hombre: el Tlalocan, la casa del Sol, o el 
'~ Mictlan. Filosóficamente, en cambio, surgió la duda y la 
;: variedad de opiniones expuesta en el capítulo IV. 

IUHYOTL: amistad, sociedad de poetas y sabios. Es la for. 
~; ma abstracta y colectiva a la vez de icniuhlli, "amigo". 

'., lxtlilxóchitl habla a este respecto de la existencia de re­
, uniones o juntas de poetas y filósofos en el palacio real 
''de Tezcoco. (Obras Históricas, vol. 11, p. 178:) Concuer. 
·da con esto el testimonio de los Cantares, en los que se 
;mencionan con frecuencia estas juntas de las lcniúhyotl, 
.;amistad o sociedad d~ sabios. (Ver fol. 3, \'.; 25, v., etc.) 

ICACMATINI: sabio conocedor de los cielos. Compuesto de 
•ilhuícac, "el lugar del cielo" y ma!ini, "que conoce". Se 
'alude al conocimiento de los astros "que avanzan por los 
: aminos celestes". Pormenorizada es la descripcióll que 
le da de los astrónomos nahuas en el libro de los Colla­
. uios, AP I, 10, donde se afirma que son ellos "los que 
en", los que se dedican a observar" el curso y el proce­
er ordenado del cielo, cómo se divide la noche ... " 
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ILNAMIQUI: acordarse, buscar en lo interior. Interesante tér· 
mino empleado con frecuencia en los poemas para ex­
presar una intensa búsqueda intelectiial en lo más inte­
rior de uno mismo. Se trata etimológicamente de una 
metáfora. Compuesto de elli, hígado y namiqui, encontrar, 
vale tanto como "hallar en el hígado", que junto con el 
corazón ( yóllotl) parecen haber sido, entre no pocos pue· 
blos antiguos, órganos a los que se atribuía la virtud de 
intervenir en el conocer y querer. 

INAMIC: su igual, o cosa que viene bien y cuadra con otra 
(Molina, op. cit., fol. 39, v.). Se aplica en los poemas 
teológicos a Omecíhuatl en relación con Ometecuhtli (Se­
ñor y Señora de la dualidad). Como puede verse en el 
capítulo 111 de este estudio, Omecíhuail, Ometecuhtli son 
sólo los dos aspectos, femenino y masculino del Dios 
dual: Ometéotl. Es, pues, sumamente afortunado el em· 
pleo del término inámic, que hemos traducido en el texto 
como "su comparte" (de Ometecuhtli), para designar su 
doble naturaleza. 

IPALNElllOHUANI: aquel por quien todos viven. Uno de los 
títulos más frecuentes de Ometéotl. Compuesto de ipal· 
"por él" o "mediante él"; nemohua, "se vive o todos vi· 
ven" (forma impersonal de nemi: vivir), y el sufijo par· 
ticipial -ni que da al compuesto ipal-nemohua-ni el sig· 
nificado de "aquel-por.quien-se-vive". En el texto de los 
Calloquios ( AP 1, 20, líneas 112-117) donde se refiere 
la discusión de los sabios nahuas con los doce primeros 
frailes, se dan otras formas que explican más aún el sig· 
nificado de ipalnemohuani. Es él ipan iolihua: "a quien 
se debe la vida"; ypan tlacativa: "a quien se debe el na· 
cer"; ipan nezcatilo: "a quien se debe el ser engendra· 
do"; ipan nehuapahualo: "a quien se debe el crecer". 

loHTLATOQUILIZ (IN ILllUICATL): el avance por los caminos 
del cielo. Voz compuesta del prefijo i- (de él, del cielo 
in ilhuícatl) ; oh· de ohtli, camino, y finalmente tlato­
quiliz( tli), avance o corrimiento. Así en un solo término 
i-oh-tlatoquiliz se señala uno de los objetivos fundamen· 
tales de los astrónomos nahuas: observan el avance de 
los astros, con el fin de medir sus mutaciones, como cla· 
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:: rame?!e lo indica la idea expresada por matacacholiz ( co­
.;i locacton de la mano sobre el "huir" de los Cielos), ya 
,, que a modo de sextante medían con la !nano el avance 
·· de los astros. 

;t 
" TIUH: ir en pos de las cosas. Literalmente, "andar co­
seando". Aparece este verbo como una de los caracterís­

. ~e.as de la .~cción h~mana, que com_o vimos, va ahuicpa, 
,;.. sm rumbo . Se repite con frecuencia que el corazón del 
k: hombre es un menesteroso: Timotolinia nóyol, "eres un 
;po~re, _corazó~ mío". Por esto, sólo le queda o perderse 
; a s1 m1sm?: t1moyolpoloa, yendo sin rumbo en pos de las 
y cosas; o librarse de esto, buscando el saber: "lo negro y 
1 1 . " "I fl l " 1° f! o ro¡o , as ores y e canto , que son ta vez lo ver-
~· dadero en la tierra. -
¡; . 
"LOCA: lo que s~ dice de alguien o de algo. Siguiendo a 
.'{ Seler y a Garibay puede traducirse este término como 
0 historia, "la relación oral de lo que ha sucedido a al­
e guien ". Mas, como se mostró en el Capítulo V, no se 

trata de un mero decir sin fundamento, como lo hace ver 
un texto de los Anales de Cuauhtitlán, donde se afirma: 
";;e .~!rá decir (relatar), lo que se puso en papel y se 
p!nlo . AP 1: 7 4, o sea, que la itoloca náhuatl presupo­
ma una genuma base documental de la que también habla 
Ixtlilxóchitl ( op. cit., t. 11, p. 17.) , " 

·:~ 
, MACHILIZTLI: sabiduría sabida (tradición) que hace 
;. lomar ~ostro. Es éste uno de los términos nahuas con que 
f se designa lo que llamamos "educación". Compuesto de 
: ix(tli)'.tla r machiliztli. El último de estos· eJementos, que 
. se anabz~~a ~n .. est~ voc;a~ulario, es la forma pasiva de 
d tia) mat1l1ztl1 sab1duna • Encontrando su traducción 
más próxima en la palabra "tradición", se podrá ver su 

, referencia a la trasmisión oral del saber en los centros 
'de educación. El prefijo tla (cosas) indica que es un sa· 
'her de las cosas, destinado a enriquecer o hacer tomar 
. "rostro" a los educandos. Esto concuerda ¡ilenamente 
., con lo que se dice acerca del ideal de la educación ná­
: huatl: "hacer sabios los rostros ajenos y firmes los cora· 
.. zones". (AP 1, 64.) 
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(IN) lxru, IN YoLLOTL: cara! co~a:ón: persona. Es éste un~ 
de los más interesantes d1/rasumos nahuas. Se ha anah· 
zado ampliamente en el Capítulo IV al tratar de la idea 
náhuatl de persona. En resumen, puede decirse que ixtli, 
cara, apunta al aspecto constit~tivo. del. yo, de.I qu~ es 
dmbolo el rostro. Yóllotl ( corazon) 1mphca el dmam1smo 
del ser humano que busca y anhela. Este difrasismo en· 
contrado innumerables veces, para ·designar a las per· 
sonas, aparece también al tratar d~l ideal educativ? ná· 
huatl: rostros sabios y corazones firmes como la piedra 
(ixtlamati, yoUótetl). Cul,minando la perfección humana, 
cuando entrando Dios en el corazón del hombre (Y ol­
téutl), pasa a ser éste un artista, "un corazón divinizador 
de las cosas": tlayoltevani. 

MAcEHUALLI: 1) el hombre del pueblo; 2) el hombre en 
cuanto merecido por el sacri/icio de los dioses. En su se· 
gunda acepción implica un hondo concept? filosófii;o-re· 
ligioso, referente al origen del homb~e. As1, en el citado 
mito del viaje de Quetzalcóatl al Mictlan, AP 1, 40, se 
dice que sólo con la sangre del dios fueron vivificados 
los huesos humanos. Tuvo éste que merecer con su sa· 
crificio a los hombres, por esto son ellos "los mereci· 
dos": in macehualtin. 

MAClllLIZTLI: sabiduría sabida; tradición. Sustantivo abstrae· 
to derivado 'de la voz pasiva de mati (saber), que es 
macho (ser sabido). Se indica claramente la existencia 
de dos formas de saber: una, fruto de la inquisición per· 
sonal: tla-matiliz-tli; otra, en cambio pasiva, un saber 
recibido por la tradición: machiliztli. 

M1cTLAN: la región de los muertos. 1) el sitio de las nueve 
divisiones a donde van quienes mueren de muerte ordi­
naria; 2) el más allá, designado en forma genérica. 
Véase: TOPAN, MICTLAN; QUENAMIC.~. TOCENPOPOLlllUA· 
YAN, XDIOAYAN, 

MtcTLANMATINI: sabio, concedor de la región de los muer. 
tos. Se señala en esta palabra lo que llamaríamos pre­
ocupación metafísica de los sabios nahuas. Así como se 
ha dicho que "aplica su luz sobre el mundo" ( cemanáhuac-
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. ia) y que es "conocedor de los cielos ( ilhuícac·mati· 
') se afirma que "conoce lo que nos sobrepasa, la región 

los muertos" (topan, mictlan quimati), AP 1, 8. O sea, 
· e se ocupa también de buscar un sentido acerca del 
ás allá. 

CHTIQUE: estudiantes. Los que reciben la machiliztli o 
Mbiduría sabida", principalmente en los calmécac. 

NEQUI: obra como se le anJoja. Dícese de Ometéotl que 
os tiene colocados en el centro de la palma de su 
ano", AP 1, 45. Y nos "mueve a su antojo". La forma 

'. rbal aquí usada reflexivamente ( mo·) implica la plena 
' dependencia en el querer de Ometéotl, para quien los 

.: mbres son sólo "un objeto de dive!sión". 

TZA: llamarse a sí mismo. Compuesto de mo- "a sí 
ismo" y notza "llamar, invocar". Aparece este término 

·ara indicar la acción interior de quien reflexiona dentro 
~e sí, para lograr controlar su propio corazón. Schultze 

. Jena lo traduce al alemán con las siguientes palabras: 
,er ru/t sich, se llama a sí mismo; geht in sich: entra 
,dentro de sí. .. (Wahrsagerei .. . , p. 302). 

-~. EOTIA: "hacía dios para sí". Compuesto de mo. (reíle· 
·xivo) "para sí", téo(tl), "dios" y la desinencia verbal 
;de acción -iía, que da al compuesto la connotación de 
·,"divinizar, hacer dios". Se encuentra este término apli· 
'cado al saber náhuatl simbolizado por la figura de Quet. 
1zalcóatl, de quien se dice que buscaba el sostén del mun· 
.. do y el apoyo de sí mismo, hasta que al fin "descubrió 

. su dios"; "hizo dios para sí" a Ometéotl; AP 1, 15. 

" OCOYANI: el que se inventa a sí mismo: Compuesto de 
:mo-, "a sí mismo"; yocoyani, "el que inventa". Se ex· 
:presa el origen metafísico de Ometéatl, "el dios que se 
inventa y piensa a sí mismo". Por esto puede decir la 

istoria de los mexicanos por sus pinturas que "acerca 
-~e su origen (en el tiempo) no se supo jamás". 

':rtLIZTLI: verdad. Derivado de la misma raíz que ne/. 
'.yotl, "cimiento, fundamento". Etimológicamente, ver· 
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dad; entre los nahuas connota la cualidad de estar fimie, 
bien cimentado o enraizado. Esto se corrobora al encon­
trar la pregunta "¿qué está por ventura en pie?". AP /, 7, 
dirigida a inquirir sobre la verdad de cosas y hombres. 

N ETLACANECO, ( 1 TECH) : gracias a él se humaniza el querer 
de la gente. Se aplica al tlamatini, diciendo que itech 
(gracias a él) ne- "la gente" (prefijo personal indefini- , 
do), tlacaneco: "es querida humanamente" (compuesto · 
de neco, voz pasiva de nequi "querer" y tláca[tlJ hom­
bre). En este sentido es el sabio náhuatl un auténtico 
humanista que dirige ·su acción a suavizar las relaciones 
entre los hombres. 

NoTZA: (véase mo-notza). 

ÜLLIN: movimiento. Concepto· d~ suma importancia en el 
pensamiento náhuatl, ya que de él se derivan los de co­
razón y-óllotl que literalmente significa "su movilidad" 
(o lo que da vida y movimiento a alguien); yoliliztli: 
vida (el resultado del movimiento interior). En el plano 
cosmológico su interés está en ser el principio que da 
su nombre al quinto Sol, "aquél en el que hoy vivimos". 

ÜMETEOTL: Dios dual o de la dualidad. Palabra compuesta 
de Ome "dos" (u Oméyotl dualidad), y téotl, "dios". Es 
éste el título dado al prineipio supremo que habita en 
Omeyocan: lugar de la dualidad. Se le concibe como un 
solo principio que engendra: Ome·tecuhtli (Señor dual) 
y concibe: Omecíhuatl (Señora dual). Es "madre y padre 
de los dioses y los hombres", dador de la vida, Dueño del 
cerca y del junto, etc. En él se resumen todos los atri­
butos de la divinidad, a tal grado que el mundo aparece 
como una omeyotización universal. 
Siendo el inventor de sí mismo, no necesita ulterior ex­
plicación ontológica; generando y concibiendo a los dio­
ses, al mundo y a los vivientes, es la razón y apoyo de 
cuanto existe. Puede afirmarse que el solo concepto de 
Ometéotl implica ya una concepción del universo, que 
no es ni un panteísmo, ni tampoco un monismo estático. 
En el capítulo 111 se ofrece un estudio de este concepto, 
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· n el fin de mostrar al menos algo de su riqueza y hon­
Clura. 

.· YO CAN: lugar de la dualidad. (Véase Ometéotl.) 

QuALLOTL, IN YECYOTL: la conveniencia, la rectitud. Idea 
· áhuatl de la bondad moral. Quóllotl, derivado del verbo 

ua, comer, significa originalmente "la comibilidad" o 
1 capacidad asimilativa de algo". Se indica así que lo 
. ueno es ante todo lo asimilable, lo que puede enriquecer 
al propio yo, y nada parece más asimilable que el ali­
~ ento. De aquí que hayan tomado abstractamente esta idea 
, os nahuas para señalar el primer aspecto de la bondad. El 
eegundo rasgo que la define, ee refiere a lo bueno en sí 

ismo: algo es conveniente, porque es recio ( yectli), 
orma concreta de yécyotl. Así, lo bueno moralmente pre­

pone dos elementos: rec.titud en sí y co!Jveniencia con 
!ación al hombre. 
an hondo pensamiento expresado en un difrasismo, pone 

de manifiesto la concisión de la lengua náhuatl, que des­
taca en sus difrasismos dos rasgos fundamentales que 
yuxtapuestos, de.ian entrever lo que los griegos llamaron 
ousia, o esencia de la realidad. Como derivado del difrasis­
mo anterior se halla la forma concreta in qualli, in yectli, 
a modo de adjetivo aue califica de buena una conducta o 
hecho. Puede también mencionarse una forma locativa 

ualcan, yeccan, "lugar conveniente, recto", o sea, bueno; 
ue los filósofos nahuas buscaban en sus meditaciones so­
e el más allá. 

AMICAN (o QUENONAMICAN): el lugar del cómo (der 
'fJrt des wie, traduce Seler). O, donde se vive de algún 
.modo. Designación dada al más allá en algunos poemas fi. 
osóficos. Como se ve, el solo nombre implica ya una serie 
~e dudas: si hay vida más allá, ¿cómo es esa vida? Véase 
t!I texto AP /, 55. 

LCOATL: Serpiente de plumas .de Quetzal. Se trata, 
mo nota Garibay (Historia de la Literatura Nálwatl, t. 

· 1, p. 406), de "un complejo cultural ·que representa: l.) 
n numen celeste; 2) Un personaje histórico; 3) Una 

~ignidad en el sacerdocio de Tenochtitlan". En Jos textos 



320 FILOSOFÍA NÁHUATL 

filosóficos aparece con frecuencia como símbolo del saber 
náhuatl. Así se dice de él que es quien en una profunda 
meditación descubrió la existencia de Ometéotl, "más allá 
de los cielos" y "como sostén del mundo". Siendo di vi· 
nidad protectora del Calmécac, donde se trasmitia lo más 
elevado de la cultura náhuatl, se ha designado el meollo 
del pensamiento de los tlamatinime como "visión quet. 
zalcoátlica del mundo", en contraposición de la actitud 
místico-militarista simbolizada por el culto sangriento de 
Huitzilopochtli. 
Se atribuye asimismo a Quetzalcóatl el ser "inventor de 
los hombres" con su inámic (comparte o ignal) Cihua· 
cóatl, ya que ambos dieron origen a los hombres en Ta· 
moanchan, AP /, 40. En este sentido, recibiendo títulos 
semejantes a los dados a Ometéotl, ·parece que Quetzal· 
cóatl.Cihuacóatl representaban el saber del dios dual. 
AP 1, 39. 

TA~IOANCHAN: casa de donde bajamos. Se identifica en al· 
gunas ocasiones con el Omeyocan, lugar de la dualidad. 
AP 1, 40; otras veces es equivalente del Tlalocan, desde 
d!lnde re~esan, según un texto citado, quienes han muerto 
siendo nmos para reencarnar sobre la tierra, AP /, 47. 
Desde un punto de vista geográfico, como nota Seler, Ta. 
moanchan era también "un lugar mítico del origen de 
los nahuas, puesto que estando allí el principio de la vida 
individual, era natural que fuera también el sitio de don· 
de procedían los pueblos" .(op. cit., vol. IV, p. 26). · 

TEtXCUITIANt: que-a.los-otros.una-cara-hace-tomar. Interesante 
término ejemplo de "ingeniería lingüística náhuatl". For­
mado de los siguientes elementos: te- (a los otros) ; ix­
(tli) (una cara), cuitiani (que hace tomar). Dícese del 
sa~io en su función de maestro y aún pudiera decirse, de 
psicólogo. Recuérdese que ixtli (cara) está significando 
aquí personalidad. 

TEIXTLUIACHTIANt: que-a-los-rostros-de-los-otros-comunica-la­
sabiduría-sabida. Otro de los aspectos del maestro ná­
huatl, cuyo ideal era formar "rostros sabios y corazones 
firmes". AP /, 64. 
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MANt: que-desarrolla-los-rostros-ajenos. Un último tér-
• o compuesto que clarifica aún más la misión forja· 
ra de personalidades, propia de los tlamatinime. Vi· 
ndo los hombres "sin un rostro y un corazón defini-
'', era necesario "hacerlos tomar cara, humanizar su 

razón; enriquecer o desarrollar el rostro y dar firmeza 
corazón". 

CALLI: casa de jóvenes (centro náhuatl de educa­
. 'n). De telpochtli: joven y calli casa. La educación im-

rtida en los telpochcalli se dirigía menos al plano in· 
.. ectual, que a la formación del futuro guerrero. Por lo 
' eral iban a los telpochcalli los muchachos de la clase 
: ferior, sin que esto implicara, como se hizo ver en el 
pítulo V, discriminación de clase. 

. CAHUIANt: que-a.los-otros-un-espejo-pone-delante. Com· 
•pgesto de te- (a los otros) ; tézcatl (espejo), palabra de 
Ja que se forma el participio verbal tetezcahuiani: "que 
'.íione un espejo delante de los otros, para que se hagan 
;cuerdos, cuidadosos". AP 1, 8. Se trata, por tanto, de la 
)misión de moralista propia del sabio náhuatl, preocupado 
·'.aquí de lograr que cada uno se conozca a sí mismo. 

. LATOLLI: discurso acerca de Dios. De teutl: "Dios" y 
itlatolli: "plática, discurso". Así designan los indígenas a 
Jos "coloquios" tenidos entre los sabios nahuas y los doce 
1}irimeros frailes venidos a México, en 1524. Ver texto, 
: P l, 20. En general, se aplicaba este término 'a toda 
idisertación acerca de lo que hoy llamaríamos especula· 
_:ciones metafísicas y teológicas. 

. coYANt: inventor de gente, de hambres. Compuesto de te­
(a los otros, la gente) y yocoyani: participio de yocoya: 
·nventar, forjar con el pensamiento. Se aplica a Ometéotl 
·en cuanto origen de los seres humanos. Se atribuye tam-
, ién a Quetzalcóatl, quien como ya se dijo, simboliza el 
. her creador del dios dual. Véase QUETZALCO,ATL. 

TLIPOCA·TEZCATLANEXTIA: espejo que ahuma, espejo que 
·1iace aporecer las cosas. Pareja de títulos atribuidos ori­
'rinalmente a Ometéotl, en cuanto a su actividad diurna ' 
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Y nocturna. Después, por. un primer desdoblamiento, apa· 
recen l?s c!latro Tezcatli~ como hijos de Ometéoll 
(ver Historia de los mexicanos por sus pinturas citada 
en el.capítulo l!.de este Ir.abajo). Las razones que' apoyan 
esta mterpretac1on del origen de Tezcallipaca así como 
de .la evolución de este concepto, se encuen;ran en el 
capitulo 111, donde se aducen los textos nahuas sobre 
los que se fundamenta. Tezcatlipoca aparece en l¡s tiem· 
pos ~tecas como una de las varias divinidades principa· 
les .. Sm embargo, como un indicio de su primera identifi. 
c~c1ón con la d!vinidad suprema, están los discursos del 
!:b. V~ d~ la Historia .de Sahagún, en los que se nombra 
el prmcrpal de los dioses". 

TLAtXIMATINt: que conoce experimentalmente las cosas. Com· 
pu~sto de los siguientes elementos: tia. (a las cosas) ix 
(tl1/ (por ~u. rostr? ~ aspecto) imatini (las conoce). Se 
aphca al m.ed1co (ticitl) nahua, de quien se dice que "co­
noce experimentalmente las hierbas, las piedras los ár· 
boles Y las raí~s". AP l, 13.·Este conocer empí;icamente 
Y lo ~ue se an~de acerca ~e cómo "tiene ensayados sus 
r~me~1.os, experimenta, etc .• , muestra la genuina actitud 
cientif1ca de los sabios naliuas. 

TLALTICPAC: sobre la tie;ra. Importante concepto empleado nu· 
merosas veces para indicar la realidad cambiante y pe. 
recedera del _m~ndo. Todo !? qu~ exi~te en tlaltícpac "es 
como un sueno . AP l. 6. Aqm nadie puede decir algo 
v~rdadero", AP I, 5. Todo se desgarra y termina en tlal· 
ticpac. Llega a tal grado la insistente afirmación de la 
fugacidad universal de lo que existe "sobre la tierra" 
que puede tenerse ésta por una de las experiencias fun'. 
d_amentales de donde parte el pensamiento náhuatl en su 
filosofar. Surge el afán de dar con "lo único verdadero 
en tlaltícpac." Contraponiendo este término al difrasismo 
topan, mictlan (lo que nos sobrépasa, la región de los 
muertos), o sea, el plano de lo metafísico: puede decirse 
que en términos filosóficos modernos, tlaltícpac equivale 
al orden de lo fenoménico, lo que no está fundado en 
sí mismo, es transitorio y deberá terminar. 

Tt.u.urro• Pn ,./ nmhli110 de In tierra. <:omnnP.slo de tlalflil: 
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rra, xic(tli): ombligo y la desinencia de lugar -co. Se 
w ñala al "ombligo del mundo" como el punto donde 

á tendido ( ónoc) Ometéotl para sustentarlo y darle así 
dad. 

MANAC: que sostiene a la tierra. Compuesto de tlalli: 
'erra y mánac derivado verbal de mani: permanecer, sos-
,. er. Se aplica a Ometéotl en cuanto principio activo que 
'. n su acción sostiene o da verdad al mundo. 

UIANCA: resultado de la fundamentación. Otro derivado 
maní: permanecer. Literalmente significa ila-ma-manca 

el resultado de las varias fundamentaciones". Se aplica 
á las sucesivas creaciones en las varias edades o Soles, 
· que fué cimentada la tierra. Véase la leyenda de los 

h les, AP I, 17. . 

· ANITILIZTLI: lo que debe permanecer, o debe ser obser· 
.;~ado. Término que expresa la regla náhuatl de vida. Es 
~un compuc:;to de los siguientes elementos: tia· "cosas", 
'jmani, "permanecen" y el sufijo -liztli que da al conjunto 
·el sentido de "lo que permanece". Acerca de la anti· 
güedad de la regla náhuatl de vida, hablan los mismos 
indígenas en su discusión con los doce frailes, donde se 
refieren a la Huehuetlamanitiliztli (vieja regla de. vida), 
desde los tiempos toltecas. AP I, 20. 

tATILIZTLI: sabiduría. De tia- (cosas) y matiliztli, sustan· 
tivo abstracto derivado de mati: saber. Se trata de una 
sabiduría en sentido activo, contrapuesta a la expresada 
por Machiliztli, que, como se ha analizado, significa "sa· 
biduría sabida", o adquirida por tradición. 

MATINI: sabio o filósofo. Literalmente, "el que sabe cosas". 
¿ Sahagún en una nota al margen del fol. 118 r ., del Có­

·.·:dice Matritense de la Real Academia, AP 1, 8, tradujo 
"'.esta palabra por las de "sabio o phylosopho". El plural 

de tlamatini es tlamatinime: los sabios. Sobre la palabra 
(tla)matini formaron los nahuas numerosos compuestos 
para designar lo que llamaríamos especialidad de los va· 
rios sabios. Así, tla-teu-matini es "sabio en las cosas de 
Dios"; ilhuícac-matini: "sabio, conocedor de los cielos"; 
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mictlan·malini: "conoced~r del más allá"; tla-is-imatini: 
conocedor experimental de las cosas", etc. 

TLATEUMATINI: sabio en las cosas de Dios. Uno de los varios 
compuestos formados sobre la hase de -malini: "que co­
noce", en este caso tia- "las cosas", téu(tl) tocantes a la 
divinidad. 

TLATOLMATINI: sabio en la palabra. Otro compuesto de -mali­
ni. Se alude en él a las dotes oratorias de los sabios 
nahuas, que como se ha visto, en él capítulo V, recibían 
en los calmécac una formación retórica que daba a su 
manera de expresarse las características de un auténtico 
qualli tlatolli, buen lengua je. 

TLAYOLTEUANI: que diviniza a las cosas con su corazón. Se 
aplica al artista, "tolteca de la tinta negra", de quien se 
dice que "teniendo a Dios en su corazón" froltéutl), tras­
mite este endiosamiento ( teuani) de su corazón a las 
cosas (tia). AP /, 76. En este sentido puede afirmarse 
que el concepto náhuatl de lo que llamamos arte, Ee ex­
presó como "el endiosamiento de la realidad, logrado 
por obra de un corazón en el que ha entrado la divi­
nidad". 

(IN) TLILLI IN TLAPALLI: el color negro y rojo; el saber. A 
través de toda la mitología y el simbolismo náhuatl, la 
yuxtaposición de estos colores, negro y rojo, obscuridad 
y luz, evoca la idea del saber que sobrepasa la compren­
sión ordinaria. Así, se atribuye por excelencia al tlama­
tini la p(lsesión de esta sabiduría, cuando expresamente 
se afirma que "de él son el color negro y rojo" (tlile, 
tlapale) y más simbólicamente aún, se añade que él mis­
mo es "tinta negra y roja, escritura y sabiduría". AP /, 8. 

(1N) TLOQUE IN NAHUAQUE: el dueño del cerca y del junto. 
Es ésta una sustantivación, en forma de difrasismo, de 
dos adverbios: tloc y nákuac. El primero significa "cer­
ca", como lo prueban los varios compuestos que existen 
de él, p. e., no-tloc-pa: "hacia mi cercanía". El segundo 
término ( nákuac), significa "en el circuito de", o "en 
el anillo de". Añadiéndose a ambos radicales el sufijo 
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sonal de posesión ..e, Tloqu-e, Nahuaqu-e, se expresa 
z idea de que "la cercanía" y "el circuito" son "de él". 

ede, pues, traducirse Tloque, Nahuaque como "el due­
. del cerca y lo que está en el anillo o circuito". Esto 
. imo, se aclara recordando que precisamente lo que está 

"el anillo de agua" es el mundo: cemanáhuac: "lo 
pletamente rodeado por el anillo de agua". Expresan· 
esta misma idea, traduce Clavijero Tloque Nahuaque 

. ' o "Aquel que tiene todo en sí" (op. cit., t. 11, p. 62). 
· sea, muestra que el contenido más hondo de este di· 
' sismo es señalar el dominio y presencia universal de 

etéotl en todo cuanto existe. 

POLIHUIYAN: el común lugar de perdemos. Otro tér-
"ino que connota, con un giro más bien pesimista, el 

ino que aguarda a los hombres después de la muerte. 
mpáre.."tl con Quenamican, palabra que expresa un lu· 
r de vida "de algún modo", o finalmente, con Qualcan, 

eccan "lugar de bien", que sería la afirmación de la 
ás optimista de las "escuelas" filosóficas nahuas ante 
problema del más allá. 

ECAYOTL: toltequidad. Conjunto de tradiciones, y descu­
rimientos debidos a los toltecas. Conviene destacar el 

ho de que los nahuas del ptJríodo inmediatamente an· 
rior a la Conquista, atribuían a todo lo más elevado 
e su cultura un origen tolteca. Así hablan del artista 
mo de un taltécall; del orador como de un ten-toltécatl 

tolteca del labio, o de la palabra). Esto prueba por una 
rte la que se ha llamado "conciencia histórica" de los 
uas, así como su afán de superación y cultura que 

s lleva a comparar a sus sabios y ai:tistas con lo que 
a para ellos el símbolo del saber. Por esto también a 
s sumos sacerdotes, a los directores supremos de los 

·talmécac, dieron el título de Quetzalcóatl evocando así 
· genio tolteca por excelencia. 

•·• CATECUHTLI, TONACACIHUATL: Señor r señora de nuestra 
· me o nuestro sustento. Dos títulos más, atribuidos al 
ios dual en su relación con los hombres. 

~UMATL: libro o códice de los destinos. Las tiras de ·pa-
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pel de amate (ficus petiolaris), en las que se pintaban 
los diversos signos del calendario adivinatorio de 2tiO 
días. Se conservan algunos ionalámail: códices Borbónico, 
Borgia, ele. 

ToNALl'OHUALLI: cuenta de los destinos. Compuesto de po· 
hualli: "cuenta" y tonal(li) "día'', o también "destino". 
Era éste el calendario adivinatorio de 260 días (20 gru· 
pos de 13 días). Se ha creído que su origen se debió 
a la observación de los movimientos de Venus. Como 
puede verse, en el capítulo IV de este trabajo, su manejo 
requería complicados cálculos matemáticos de parte de 
los tonalpouhque o sacerdotes encargados de su "lectura". 
Acudiendo a los textos nahuas que sirvieron de base a 
Sahagún para redactar el libro IV de su Historia, puede 
lograrse una pormenorizada idea de lo que era el tonal· 
pohualli. 

(1N) TONAN, IN ToTA: nuestra madre, nuestro padre. Otra for· 
ma de referirse al principio dual Ometéotl. Nótese la que 
pudiera llamarse "caballerosidad" náhuatl, que antepone 
siempre el sector femenino: "nuestra madre". 

ToNATIUn: el que hace el día: 1) Compuesto de tona: "dar 
calor" y el sufijo verbal -tiuh que connota "acción ex· 
troversa". Puede, pues, traducirse tona-tiuh como "el que 
produce el calor y la luz, o sea, el día". 2) En la leyenda 
de los Soles, Tonatiuh equivale a edad o período cósmico; 
3) en la mentalidad de los aztecas el Sol como divinidad 
suprema, fué el centro de su vida religiosa, ya que to~~­
ron por misión alimentarlo con la sangre de los sacnf1· 
cios. Su actividad como "pueblo del Sol", ha sido es· 
tudiada ampliamente por Caso. Véase Bibliografía. 

(1N) TOPAN IN M1crLAN: lo que nos sobrepasa, la región de 
los muertos. Importante difrasismo empleado para desig· 
nar el más allá, lo que hoy llamamos "orden metafísico". 
La primera parle de él: to-pan está formada por el su· 
fijo -pan que modifica a to- (nosotros) dando al com· 
puesto el sentido de "lo-sobre-nosotros". El segundo ele· 
mento, Mictlan, es ya bien conocido: "la región de los 
muertos". Se connota así el mundo de lo que rebasa toda 
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experiencia. El término opuesto es tlaltícpac "sobre la 
tierra", que designa al mundo de la experiencia. Acerca 
del sabio náhuatl se dice que "conoce lo que nos sobre­
pasa, la región de los muertos" (topan mictlan quimati ), 
AP 1, 8, que como se ha dicho, equivale a designarlo 
como un metafísico. 

·MOAYAN: el lugar de los descamados. Derivado del verbo 
xima: "raer, de5carnar". Aparece aquí su forma imper· 
sonal ximoa, a la que se añade un sufijo que connota 
lugar .an. Era éste otro de los nombres con los que se 
designaba "la región de los muertos". Su interés está en 
implicar la afirmación náhuatl de ser el hombre algo más 
que un cuerpo material. En el más allá· existe lo que 
queda después del "descarnamiento". Por eso dicho sitio 
se llama "lugar de los descarnados". 

. .. UHAMATL: libro de años. Así se llamaban los. registros de 
los años, en los que se anotaban los acontecimientos OCU• 

rridos en ellos. Los cronistas suelen traducir xiuhámatl por 
"anales". " :~IUHPOHUALLJ: cuenta del año. Calendario solar de 3Ó5 días. 

'· 18 grupos de veinte días a los que se añadían los 5 días 
nemontemi que traduce Sahagún como "valdios" o in­
útiles. Acerca del conocimiento del bisiesto entre los na· 
huas, escribe Sahagún: "Hay conjetura, que cu~ndo agu· 
jereahan las orejas a los niños y niñas, que 'era de cuatro 
en cuatro años, echaban seis días de nemontemi, y es lo 
mismo del bisiesto que nosotros hacemos de cuatro en 
cuatro años" ( op. cit., t. 1, p. 124 ). 

. IUHTECUHTLI: Señor del fuego y del año • . Compuesto de 
X iuhitl: yerba; de aquí: 1 herbación, un año. Era éste 
otro de los títulos dados a Ometéotl, relacionado especial­
mente con su aspecto del "dios viejo" Huehuetéotl. 

(1N) XocmTL IN f.u1cATL: flor y canto: la poesía. Uno de 
· los difrasismw, nahuas de más hondo contenido. Incoo· 

tables veces se repite en los poemas nahuas que "flores 
y cantos" es lo más elevado que hay en la tierra. Con­
cretamente se afirma también, AP. I, 25, que "las flores 
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y cantos" es el único camino para decir lo verdadero en 
la tierra. Y llega a tanto esta alirmación de que el "co­
nocer poético, venido del interior del cielo" es la clave 
para penetrar en el ámbito de la r erdad, que puede sos­
tenerse que todo el pensamiento náhuatl se tiñó del más 
puro matiz de la poesía. Fueron los tlamalinime cierta­
mente los descubridores del carácter poético del pensa· 
miento: flor y canto. 

YoHUALLl-EHEC-'TL: Noche, viento: invisible, impalpable. Di­
frasismo aplicado a la divinidad suprema. Indica lo que 
hoy llamaríamos su trascendencia. Siendo como la noche 
no puede percibirse y, al ser también como el viento, re­
sulta impalpable. Rebasa, por tanto, el campo de la ex­
periencia, plásticamente descrita por los nahuas como 
"lo visible, lo palpable". 

YouUZTLI: vida. Form.a abstracta de concebir el proceso vi­
tal. Derivada de ollin: movimiento, significa, al agregár­
sele el sufí jo -liztli, pf(Jpio de ' los sustantivos abstractos, 
"la movilidad" de los vivientes. Es interesante notar 
que los primeros frailes (véase Molina, op. cit., fol. 
95, r.) tradujeron el concepto de "alma", con el tér­
mino náhuatl te-yolia: "produce vida o movimiento en 
la gente". 

YoLTEOTL: Dios en el corazón: corazón endiosado. Así desig· 
naban los nahuas el supremo ideal humano del ! sabio y 
artista, AP /, 65 y 76. Teniendo a Dios (téotl) en su 
corazón (yól-lotl), su pensamiento y su acción lo lleva­
rían a "endiosar a las cosas" {tlayoltevani), o sea a 
crear, en cuanto toltécatl (artista), lo que hoy llamamos 
obras de arte y en cuanto sabio (tlamatini yoltéutl), a 
penetrar por la vía de las flores y el canto, en los se­
cretos del saber, que luego debía trasmitirse a los jó­
venes nahuas en los calmécac. 

YoLLOTL: corazón. Como derivado de ollin: "movimiento", 
significa literalmente en su forma abstracta y.óll-otl "su 
movilidad, o la razón de su movimiento" (se entiende 
del viviente). Consideraban, por tanto. los nahuas al co-

VOCABUURIO FILOSÓFICO NÁHU-'TL 329 

azón como el aspeeto dinámico, vital ·del ser humano. De 
· í que la persona sea "rostro, corazón". Posiblemente 
' r esto mismo en la concepción místico-militarista de 
o~ aztecas se ofr~ía al Sol el corazón, el órgano diná-
1co por excelenCJa, que produce y conserva el niovimien· 

to y la vida. . , · · 
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